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NOTICIA DE UN MANUSCRITO 

ENCONTRADO EN CASILLAS 









El que esta obra suscribe como traductor tiene, además, el honor de 

haber obtenido la suerte de encontrar el manuscrito original de la 

referida en un arcón de plomo, enterrado en el jardín de una casa 

que tiene arrendada en un pequeño pueblo de las faldas de Gredos, 

donde mi persona se restaña, los fines de semana y otras fiestas de 

guardar, de los sinsabores y penurias de la vieja y áspera profesión 

de causidicus1, circunstancia que sucedió al cavar para plantar un 

laurel. 



Mi sorpresa fue mayúscula, pues tanto el continente como el 

contenido se prestaban a un hallazgo añejo, no sólo por las 

características del cofre, sino mayormente por la factura del legajo 

y, especialmente, por estar escrito en grafías griegas, aunque quizás 

en algún dialecto ático, además de contener el texto muchos 

términos en latín, y no pocas palabras del viejo hablar hispánico. 



Considerando mi afición por las llamadas lenguas muertas, mi 

amor por las arcaicas civilizaciones greco-latinas y su legado, mi 

vocación por los yacimientos arqueológicos, y esa curiosidad innata 

que ha guiado mi humilde formación cultural, aquel 

descubrimiento fue un reto para ponerme al día en el singular 

idioma del autor, y ser capaz de rescatar el códice, lo que a duras 

penas he conseguido después de un dilatado periodo de tiempo. 













Pues bien, la obra fue escrita en una época que no he podido 

determinar, por un tal Cayo Polibio Panecio, quizás historiador 

aficionado, pues lo que sí parece es que se ganaba los garbanzos 

ejerciendo como jurista, lo cual me motivó mucho más a 

desentrañar su relato. 



Su escueta biografía no me la he inventado, ya que abre su crónica 

con una semblanza sobre su persona que, por lo menos, me ha 

permitido saber que fue un antiguo residente de Casillas y, a la vez, 

tener una referencia de su genealogía familiar. Poco más. 



Ahora bien, lo cierto es que nuestro autor y vuestro traductor 

somos en cierta medida almas gemelas, otra casualidad que no deja 

de ser caprichosa. Por ello, no puedo por menos de ofreceros sus 

originales palabras a la hora de describirse, que aquí dejo reseñadas: 



‹‹…Quizás no esté de más recordar que mis contertulios de la 

coloniae Casillas-Numancia y de Miacum2 se han mostrado 

siempre muy interesados en indagar de dónde provienen mi 

praenomen, nomen, y cognomen (Cayo Polibio Panecio), pues les 

asombra ese significado arcaico, curioso y misterioso con las que 

firma la presente crónica histórica vuestro humilde servidor,  y que 

a continuación de este breve apunte personal ofrezco a vuestra 

discreta y aguda lectura crítica. 



Me hago cargo del interés que les despierta mi humilde rubrica, 

pues nunca he hablado de ella, mas por pudor que por olvido, pues 

gracias a los dioses inmortales todavía no he sido afectado por los 

maleficios del druida germanicus3 Alzheimer,  y la “olla” que 













corona mi figura se  mantiene aún fresca cuan lechuga salida de la 

huerta. 



Recordar las antiguas raíces nominativas que me legaron mis 

progenitores es una tentación a la que es difícil resistirme, pues 

instiga mi vocación erudita, mi pasión por lo ancestral, y supone 

una estimulante gimnasia mental  que alimenta el natural orgullo 

de este vuestro cronista, ya que puedo dar fe de haber sido 

engendrada mi identidad en honrosa cepa intelectual. 



Sin embargo, y en honor a la veritas4,  no tiene este vuestro 

aprendiz de las artes de la pluma unos escudos heráldicos de los que 

pueda presumir, pues por parte de la saga de mi padre el símbolo 

sería una gruesa cadena, y por la de los antepasados de mi madre 

sencillamente un grillete. Y es que mis lejanos ancestros fueron 

ambos siervos del Imperium5, que por entonces arrasaba 

civilizaciones mayores y se orinaba en las menores, como cabe 

esperar de todos los imperios que en el mundo han sido, y supongo 

que seguirá ocurriendo así en el futuro. 



Un vetusto antepasado mío, según me contó mi bisabuelo (q.e.p.d.) 

cuando yo era niño, fue el griego aqueo6 Polibio (CC-CXVIII a. 

J.C.), es decir, que vivió sus LXXX años tan ricamente, aunque no 

exactamente así, como luego tendré ocasión de narrar. Su  nombre, 

en ático clásico, significa “muchas vidas”. 





















No viene, pues, de más hacer una breve digresión sobre los 

antecedentes históricos de mi antepasado. 



Creo que fue hijo de un tal Licortas, de Megalopolis7, 

perteneciente a la Liga Aquea8, y uno de sus más activos dirigentes, 

en un tiempo que los descendientes de Alexandro Magno9 

sojuzgaban a la Helade10, pero también una época en la que el 

Imperium11 participaba en la esclavitud de la patria de Homero, 

con la tan conocida política del divide et impera12. 



Lo cierto es que el dominio y vasallaje de los pueblos, por otros más 

poderosos, más se ha debido a las rencillas particulares y mezquinas 

de aquellos, que a la fuerza de éstos. Ese fue el talón de Aquiles13 de 

la Helade que vio nacer a mis antepasados. Nunca, desde que los 

primeros pobladores de la Helade fundaron las primeras polis, los 

griegos, creadores de nuestra civilización, se entendieron 

armoniosamente entre si, ya que cada polis se reclamaba asi misma 

como el ombligo de las tierras del viejo Hesiodo14. 







































La primera gran contienda, la bellum15 del Peloponeso entre 

espartanos y atenienses, con sus respectivos aliados, que arruinó el 

país de mis ancestros, y que creó las condiciones históricas para 

alumbrar la grandeza conquistadora de Alexandro Magnus, y con 

ella por primera vez la unidad de los griegos, supuso tan solo un 

paréntesis en su irremediable decadencia, pues tan pronto como el 

alma de Alexandro se quedó en Babilonia, sus legatarios 

mecedonicos se repartieron la patria de mi antepasado Licortas, 

esclavizándola nuevamente. 



Los idealistas resistentes de la Liga Aquea poco pudieron hacer para 

evitarlo, desde el mismo momento que apareció en escena Roma, 

con sus Cornelius, aquella gens16 incombustible que ha sobrevivido 

a todas las epocas del Imperium, incluso en los nefastos días en los 

que vuestro humilde cronista os lega esta obra, en la que describo 

otra de sus conquistas, que fácil no le fue, pero que no sé si será la 

última… 



El último de los griegos, como lo llamó el biografo Plutarco, 

Filopemen, dirigente de aquella Liga, con el alma llena de ansias de 

libertad, murió a manos de los sicarios griegos del cónsul romanus 

Tito Quincio Flaminio que financió el envenenamiento del 

libertador. 



Mi antepasado Polibio dirigió su funeral, portando la urna de sus 

cenizas, los restos calcinados del ardiente deseo de independencia 

de los griegos, emponzoñados por aquellos compatriotas traidores, 

a sueldo del Imperium que todo lo puede, aunque como tendrá 















oportunidad de ver el lector ese dominio universal se vio frustrado 

con los acontecimientos de ‹‹La Rotunda››… 



Después de Filopemen la Helade fue un juguete de Roma, a pesar 

de que mi antepasado luchó, junto con el gran Perseo y los restos de 

quella maltrecha Liga, en la famosa batalla de Pidna, contra el 

cónsul romanus Lucio Aemilius Paulus, uno de los Cornelius, y ese 

combate fue a la vez su desgracia y grandeza, ya que como 

superviviente fue hecho rehén de los imperiales, y enviado a Roma 

como sirviente de esa gens. 



Allí se convirtió en preceptor de un vástago de Aemilius Paulus, 

Publio Cornelius Scipio Aemilianus Africanus Numantinus, el 

hacedor de la total destrucción de Cartago, la patria de Hannibal, y 

del aniquilamiento de Numanthia, el último fortín de resistencia a 

Roma de los hispanicus, y con él fue testigo directo de la definitiva 

derrota de los cartagineses y los celtiberos, padres putativos 

históricos de los conspiradores de “La Rotunda”, como tendrá 

ocasión de constatar el lector de esta crónica… 



Creo que fue por esas tierras de Hispania donde se le presentó la 

ocasión de “planchar” a la hija de un esclavo llamado Panecio, 

consejero también de Cornelius, que como buen estoico le fiaba su 

filosofía relajante cuando el Africanus se excitaba haciendo la 

guerra, que no el amor... 



No tiene dudas mi familia de que el escarceo amoroso del aqueo fue 

lo que se dice el típico braguetazo; pero esto es ya la segunda parte 

de la historia de mis humildes apellidos, que narraré tan pronto 

como termine de despachar lo que ataña a mi antepasado Polibio. 





Vuelto a la cuna del Imperium no le fue mal del todo, pues con la 

influencia y las recomendaciones que le proporcionó su suegro 

Panecio se hizo historiador considerando que, después de sus 

forzadas correrías, temario tenía para rato y un poco. En sus 

Historias, su obra más famosa, puso en evidencia como los romanus 

se adueñaron del mundo mediterráneo, salvo la honrosa excepción 

de Casillas, con la que no pudieron, y a la que mi ancestro 

renombró con el adjetivo de Numancia, pues él fue siempre un 

rebelde incombustible. Hoy, este vuestro cronista, frecuenta aquel 

fortín libertario, remanso de paz,  silencio, y exuberante verdor 

serrano, donde concurre un contubernium17 de librepensadores de 

los que nunca mueren, y con los que el que suscribe se encuentra 

muy honrado en su compañía. 



Toca ahora referirme a mi antepasado, el ilustre prohombre 

Panecio, contemporáneo de Polibio, pero fallecido antes que éste, 

aunque vivió LXX años. Al igual que su yerno, de origen helénico, 

natural del renombrado puerto de Rodas, por lo que he llegado a 

pensar que no fue aquella circunstancia una mera casualidad, ya que 

también fue un coloso de la filosofía más universal e imperecedera. 



Puede dar la apariencia de que mi cognomen Panecio se podría 

interpretar, con cierto sarcasmo, como “pá- necio”. Nada más lejos 

de la realidad semejante alusión irónica sobre el nombre de mí 

admirado otro antepasado, aunque admito que resulta curioso y no 

es fácil de hallar su raíz etimológica para el común mortal. Incluso, 

la singularidad de la tal denominación ha llegado hasta el extremo 

de que un muy querido contertuliano, originario del Africa 

Proconsular18 -me imagino que por la dificultad de pronunciación- 













me ha llegado a llamar Polibio Panificio, apelativo que casualmente 

se encuentra no muy distante para definir la trascendencia que 

presidió la vida del suegro de Polibio, como diré a continuación. 



Soy muy consciente de que adentrase en el terreno de la etimología, 

disciplina que me apasiona, me obliga a hablar de la profundidad 

del significado  Panecio,  ya que resulta evidente y notorio que el 

hecho -aparentemente baladí- del nombre con el que te bautizan es 

mucho más trascendental de lo que comúnmente se cree, por lo que 

no desdeño el intento. 



La palabra más cercana  es “panecillo”. De ahí que podamos llegar a 

pensar que Panecio es una derivación de pan. No es descaminado 

pues, aunque no sólo de pan vive el hombre, el pan representa el 

alimento básico del cuerpo, pero también del alma para cristianos y 

judíos, pues pan para unos es la hostiae consagrada, y el pan de 

proposición para los otros es el que ofrecían los “jodios” en el 

Tabernáculo los sábados, en conmemoración de las doce tribus. Se 

trata, pues, de una palabra que se presta a muchos significados. 



Uno de ellos fue el adoptado por los griegos para aludir al famoso 

dios disoluto y pícaro de los pastores y los rebaños, que tenían 

como principal en su Olimpo divino. Los poetas y filósofos 

hicieron de él rey de la naturaleza más fresca y verde, representante 

del erotismo ardiente y desenfrenado. 



Pero aún considerando la bondad que ofrecen  estos atractivos 

sinónimos para poder presumir de los antecedentes semánticos de 

mi cognomen, tengo que confesar que la raíz etimológica del 

nombre de mi antepasado no proviene de las referidas, sino de la 

palabra griega “panakeia”, que en el idioma hispanico se refiere a 







“panacea”, que como se sabe significa remedio que se le atribuye 

eficacia contra todas enfermedades o todos los males, tanto físicos 

como morales. 



Ciertamente mi añejo antepasado Panecio hizo buen honor a su 

nombre, ya que fue un gigante de la filosofía estoica y tuvo una 

enorme influencia en el círculo de los Cornelius. De ahí que ese 

hombre convirtió su existencia en una panacea, o al menos intentó 

paliar buenamente los males de la época que le tocó vivir, y que 

fueron muy grandes. Hoy también le hubiéramos necesitado como 

agua de mayo. 



Panecio encarnó una humilde referencia del Estoicismo, doctrina 

amamantada por Zenón de Citio, y después abrazada por Crisipo, 

Séneca, Epitecto y Marco Aurelio, filosofía que es mayormente una 

ética que se apoya en una concepción del mundo puramente física y 

una teoría lógica del conocimiento, pero que divulga la enseñanza 

de que el bien supremo del hombre consiste en vivir en armonía 

consigo mismo, con sus semejantes y con la naturaleza, es decir, en 

alcanzar la ataraxia, que no es el nirvana, pero si una cosa mas viable 

como conseguir un estado de animo imperturbable. No es poco, 

pues hoy en este mundo ¡hay que joderse el aguante que uno tiene 

que tener para no exaltarse!.., sobre todo en las relaciones de hecho 

o de derecho con el sexo opuesto, donde esa filosofía se muestra 

nada fácil de practicar. Ad exemplum19, un verdadero estoico de 

tomo y lomo es mi amicus20 Antoninus Romerum 

“Hypocondriacus”, casillano adoptivo de pura cepa, y verdadero 















maestro en las relaciones more uxori21, pues con  autentica entereza 

e impasibilidad, afronta cualquier incidente domestico con un: “¡Sí, 

cariño!, ¡Sí, mi amor!, ¡Lo que tu digas, mi reina!”, y parece que 

funciona sin que se produzcan grandes traumas matrimoniales. 

Nunca he tenido dudas de  que Antoninus pertenece a la escuela de 

mi ilustre antepasado, aunque bien es cierto que, finalmente, tuvo 

que pasar por el esposorio edilicio, circunstancia ajena todavía al 

que la presente obra firma, pues a fin de cuentas lo conyugal 

pertenece a la categoría de los contratos, sin que se imponga la legal 

forma escrita. 



Pero cogiendo el hilo de la citada filosofía de aquel Panecio, y su 

fructífera vida y hazañas, se sabe que no se cansó de educar, en su 

círculo de influencia en Roma, en lo relativo a la indiferencia por el 

placer y el dolor, y la entereza ante la desgracia. Siendo de 

condición esclava tuvo el infortunio de serlo al servicio de la gens 

Cornelia,  cuyo mejor retoño, después de haber arrasado Cartago, 

no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas meditando sobre la 

esterilidad de tan cruel destrucción, lo cual ya era mucho para la 

dureza de alma bélica de aquellos conquistadores imperialis. Como 

el lector podrá después observar de poco sirvió la prédica de mi 

antepasado en esa gens, pues hoy otro Cornelius vuelve a las 

andadas… 

En suma, así fue como el destino tejió el encuentro y la 

coincidencia entre Polibio y la hija de Panecio en Hispania y, con 

ello, se plantaron las raíces de mi antiguo árbol genealógico. 



Para ser ajeno a la vanidad humana que tantas cosas empobrece, fue 

que elegí por nombre de pila Cayo, que es el nombre más común y 









llano de la Senex Roma, en la convicción de que somos poca cosa en 

ese pestañeo cósmico que es nuestro viaje por esta vida... 



Y aquí me tenéis con el difícil oficio de aprendiz de cronista, 

rememorando un periplo de hechos sucedidos en los que 

posiblemente el pasado, presente y lo que pueda acaecer en el 

futuro no están tan distantes, pues en el terreno de los días que 

fabrican los seres humanos la realidad y ficción, el ayer del hoy y del 

mañana resulta arduo de separar, expresando el relato que os 

ofrezco en el idioma aqueo que mis progenitores me infundieron, 

pero sin poder evitar que dentro de mis reconcomios se mezclen 

términos patrimonio del griego jonico con palabras del latín, que 

obligadamente tuve que aprender como los dioses inmortales 

quisieron, y ciertas expresiones casillanas que inevitablemente se 

me han pegado, todo ello con la escasa destreza que los dioses 

inmortales me permiten... Vale ›› 



Respecto a la veracidad de los hechos que narra Cayo Polibio 

Panecio en su crónica no puedo asegurar que sean totalmente 

ciertos, aunque al indagar en la historiografía que reseñan 

cuentistas marginados de la  Historia oficial o académica he 

encontrado numerosas referencias de acontecimientos y personajes 

que alberga la obra que leeréis a continuación  



Por otra parte, en mi personal opinión tampoco me parecen ni 

inverosímiles ni disparatados, toda vez que hoy día asistimos a 

hechos históricos no tan distanciados de los que nos ilustra Polibio, 

por lo que quizás la última palabra sobre la autenticidad del relato 

la tengáis vosotros, sufridos lectores, pues si así os parece 

seguramente así ha sido…. 







Mi sencilla colaboración con el autor ha consistido en traducir la 

obra, y temerariamente atreverme a completar el texto con unas 

notas píe de página y otras ilustrativas al final del texto, de mi 

entera cosecha, no sé si con mayor o peor acierto, pero con el leal 

ánimo de que os fuera accesible, ya en la traducción no he querido 

castellanizar ciertas palabras y expresiones del que la compuso, pues 

su original dicción dicen bastante de la singular idiosincrasia  de 

nuestro Cayo. 



Os pido, pues, me fiéis  vuestra paciencia y tolerancia ante la 

molestia de teneros que distraer del principal al consultar las notas 

ilustrativas, opción que pertenece a vuestra soberana libertad, 

aunque debo dejar consignado que los referidos apuntes 

aclaratorios no forman parte de mi fantasía, sino de la investigación 

personal sobre aquellos hipotéticos hechos y, en ocasiones, de  

propia interpretación ante las dificultades que me ofrecían ciertas 

referencias de Cayo Polibio Panecio, cuando no mi funesta manía 

de divulgar hechos y personajes historicos, o histéricos ( como el 

lector prefiera…), apego que reconozco os puede resultar tediosa, 

por lo que os suplico vuestra generosa compasión, ya que os 

resultará fácil ignorarlas, en la seguridad de que en modo alguno me 

ocasionaréis ofensa.. 



En Miacum al XXVI de martius del annus MMX22, como él diría… 

Manuel Valero Yáñez
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I-CONTRA EL PELIGRO LA RAZÓN NATURAL 

PERMITE DEFENDERSE 

 (Adversus periculum naturalis ratio permititit se defendere) 







os  servicios  secretos  del   Imperium   estaban  soliviantados  al 

Lha berse  averiguado,  por  boca  de  los   delatoris 23 ,   que   hostis 24 

desconocidos  de   Hispania   organizaban  clandestinamente  un 

nuevo  patriciado  con    distinguidos  prohombres  de  las  tribus 

celtibéricas,  congregaciones  bárbaras  que  nunca  han  perdido  su 

extremo desafecto al  Imperium. 



egún las fuentes de los hurones se trataba de una intriga, que se 

Sbaut

izó  como    “Conspiratio  Rotunda”,   complot  intolerable 

para  nuestro  actual  soberano,     pero  particularmente  para  el 

 Senatus 25    que  presentía  la  noticia  como  un  riesgo  real  de  que  en 

 Hispania  se volvieran a reproducir los aciagos acontecimientos que 

condujeron  a  arrasar   Numanthia26,  los  fatídicos  días  del 

levantamiento de 



































 Viriathus27  con sus lusitanos ,  o los nefastos años de la rebelión que 

acaudilló   Quinto   Sertorio28,  en   Osca,  y  que  trajo  de  cabeza  a  los 

estandartes   romanus  durante casi II siglos; época desdichada en la 

que  no  hubo   legionarius   al  que  no  le  dieran  por  el  culo  los 

montaraces  ibericus,  raza levantisca como no hay otra, pues sabido 

es que  Hispania, la antigua  Tarthessia,  fue   el primer territorio   con 

el que la  Senex29  Roma  abrió su agenda de conquistas  imperialis, y 

porque  también  es  dominio  público  que  fue  el  último  en  ser 

sometido,  o  al  menos  apaciguado,  ya  que  personalmente  tengo  la 

particular  impresión  de  que  estas  gentes  aún  hoy  no  han  sido 

realmente sojuzgadas, a pesar de que en los luctuosos días en los que 

redacto  esta  remembranza   Divus  Cornelius  Junioris  “Ebrius”,30 

nuestro  augustus soberano, se vanagloria de la férrea  gobernación 

de su procónsul en  Hispania, Servilio Asinus,  más conocido como  

 “Tetrico”  31,   que  en  aquellas  quiméricas  tierras  ha  pretendido 

triturar  cualquier  estorbo  al  poder  de   Roma,   con  saña  y  sin 

compasión,  incluso  contra  la  manifestación  de  discordancia  más 

inocente y cándida . 

  

Merece  la  pena,  pues,    que    aprovechemos  un  espacio  en  esta 

crónica para, antes de entrar en los pormenores de la  confabulación 

 rotunda,   ofrecer  al  lector  unas  ligeras  pinceladas  sobre  esta 

 provinciae,   sobre    sus  gentes,  creencias  y  tradiciones,  que  tantos 































dolores de cabeza produjo a la  Senex Roma, y que hoy, se comenta 

en las altas esferas, vuelve a las andadas. 



  

  

  

  

  





































































II.-INGRATA TIERRA DE LOS MEJORES CONEJOS... 

  

  

  

 spalia,  Spania,  Iberia,  nombres  todos  de  esa  península  que  es 

 I  como  una  piel  de  toro  extendida,  de  la  que  dicen  que  sus 

primeros  colonizadores  fueron  los  cretenses,  que  dejaron  en 

aquellas  tierras  abruptas  la   taurokathapsía;   el  salto  alígero  de  los 

gimnastas  que  se  lanzaban  a  conquistar  el  aplauso  popular,  en  el 

volteo  airoso  y  casi  ingrávido  sobre  el  lomo  de  la  bestia 

embistiendo.  También  es  conocida  desde  la  noche  de  los  tiempos 

como la antiquísima  Tharsis o  Tarschich, que así se la nombra en el 

 Libro Gordo  de los “jodios” ;  aquella tierra lejana y legendaria donde 

una vez cada tres años las naves del rey  Salomón  traían a su reino 

oro, plata, marfil, simios y pavos. La muy rica y admirada tierra de 

donde  se  obtenían  tan  fabulosas  mercancías,  que  mi  colega   Rufo 

 Festo  Avieno32 refiere gobernada por el enigmático sistema político 

de  los   tartessos,   que  alcanzaba  a  no  se  sabe  bien  que  territorios,  y 

que  se  data  como  la  más  antigua  ciudad  comercial  y  el  primer 

centro de cultura de occidente. 













ntes  que   Babilonia,  Ninive   o   Tebas  los   tartessos  construyeron 

A un  vasto   imperium   que  abarcaba  toda  la  cuenca  del  río 

 Tarthessus  y  otros  territorios  aledaños,  que  se  conocía  también 

como el  “país de los conejos” , y cierto debe ser pues doy fe que allí los 

hay muy buenos, ricos y jugosos, al menos los que yo probé.. 



eyenda  quizás  de  charlatanes  amigos  de  la  diosa   Clio33,   que  se 

L pierde en los recovecos de la Historia, pues se dice que sus 

nativos  estaban  organizados  en  una  confederación  de  Ciudades-

Estados  libres  sin  necesidad  de  Ejercito,  eligiendo  un   Rex34   cuya 

única misión  de por vida era hacer cumplir la máxima  “Vive y deja 

 vivir”   y,  ¡hostiae! ,  aquellos  se  atreven  a  aventurar  que  todos  los 

 tartessos se lo montaban de puta madre sin meterse con los vecinos - 

acaso solamente con las ajenas- dándose a una vida holgada, de tal 

manera que la gente era totalmente feliz, y los paisanos y sus reyes 

alcanzaban  más  de  los  C  años  a  la  espalda  pues,  aparte  de  bien 

comer  a  base  de  viandas  que  allí  las  llaman  ibéricas,    tienen  la 

incorregible  costumbre  de  echarse  a  cualquier  hora  la  siesta,  y  de 

ésta sólo se levantan para fornicar, pues en aquellos lares tal uso es 

un verdadero deporte nacional. De ahí que el cartel de  “Vuelvo en 

 cinco  minutos”   es  muy  común  verlo  colgado  a  las  puertas  de  todas 

las tiendas y otros lugares públicos, costumbre que exasperaba a los 

 romanus, que ellos duermen escasamente las horas nocturnas justas, 

y  el  resto  del  día  lo  dedican  a  hacer  la  guerra  sin  freno  en  lugares 

alejados de sus señoras.     



e  cómo  consiguieron  tanta  longevidad  nada  se  puede  decir 

D pues, aunque han dejado muchas inscripciones, su alfabeto aún 















no hay quien coño haya logrado descifrarlas, por lo que se ignora si 

lo  hicieron    a  propósito  a  fin  de  preservar  el  secreto  de  su 

idiosincrasia,  o  bien  que  se  entretenían  en  hacer  rayas  y  garabatos 

que nada significaban para torturar a los arqueólogos.   



e asegura que grandes dosis de envidia jodía se fecundaron en los 

S excelsos miembros del  Senatus cuando   tuvieron conocimiento 

de  que  el   Rex  tartesso   Argantonio  significaba   “el  hombre  de  la 

 plata”,  y  dicen  que  como  platos  se  les  pusieron  los  ojos  a  aquellos 

 patres  al  enterarse  que  existía  un  pueblo  que  manaba  en  la 

abundancia;  gente  que  no  tenían  que  deslomarse  para  ser  todos 

pudientes,  vivíendo  sin  estrecheces,  más  tiempo  que   Matusalhem, 

es decir, se morían de viejos y no de un espadazo en campaña bélica, 

o  de  un  puñal  traidor  en  cualquier  esquina  de  la  urbe.  Los   Patres 

senatoriales   discurrieron que aquel pueblo era un mal ejemplo que 

exigía  declararle  la  guerra ,   y  ésta  fue  la    verdadera  razón  de  la 

contienda, la  Bellum35 Celtiberica, pues bien se sabe que tan ocultos 

motivos no suelen registrarse en la Historia oficial. 



l  hecho  es  que  los   tartessos  esculpieron  el  alma  de  los  pueblos 

E  ibericus  haciéndolos  a  todos  rebeldes  e  incombustibles  por 

naturaleza pues, aunque de pequeña o mediana estatura, son duros, 

resistentes, sobrios y frugales. 



egún el común sentir en la   Senex Roma, el carácter de aquellos 

S  hispanicus destacaba por su fortaleza física y moral, el ánimo 

generoso y valiente, la resistencia al dolor y a la fatiga, la arrogancia 

y  el  desprecio  a  la  vida.  Una  idiosincrasia  –se  decía-  que  los 



























distinguía  como  ágiles  y  diestros  en  la  lucha,  pues  amaban  con 

altivez su independencia y la defendían con fanatismo. Se oponían 

a  toda  sumisión,  incluso  al  poder  político  surgido  de  su  propio 

pueblo  o  tribu,  es  decir,  incapaces  de  superar  su  tendencia  a  la 

dispersión  y  a  la  libertad  personal,  formando  multitud  de 

afinidades  políticas  muy  particulares.  Con  mujeres  tan  fuertes 

como ellos, que les excitaban a la pelea o combatían a su lado, por lo 

que  metidos  en   bellum  eran  tan  duros  de  estomago  que  podían 

sobrevivir a base de bellotas, que secaban  y  trituraban para después 

convertirlas en harina y elaborar un pan que se conservaba mucho 

tiempo y, ¡joder!, sin otro alimento estaban hechos unos mulos, ya 

que  nunca  se  quejaban  en  campaña  si  para  el  desayuno  no  tenían 

mantequilla o mermelada para las tostadas, que esas exquisiteces –

manifestaban- eran cosas de mariposones o  romanus.   



aste decir que la conquista de  Celtiberia  le costó a  Roma el óbito 

B de  CLM  ó  CCM   legionarius36,   que  supongo  se  podrían 

encontrar  allí  sus  huesos  esparcidos  por  toda  su  geografía,  y 

obviamente  esa  cifra  tan  escandalosa  invita  a  la  reflexión  de  que 

aquella   bellum  no  fue  precisamente  un  paseo  militar.  Cuando  el 

 Senatus  preguntó  al  cónsul37     Quinto  Cecilio  Metelo38  como  era 

posible que después de LXXV años todavía no se había sometido a 

los   celtiberis,  el  magistrado  -  quizás  para  dar  mayor  valor  a  su 

dirección  de  la  XXII   bellum  celtiberica-  pintó  ante  los   patres 

 patriae39   un  cuadro  tan  realista  del  arrojo,  arresto,  ardor,  energía, 























osadía,  bravura,  ferocidad,  bizarría,  temple,  vivacidad  y  agallas  de 

los  insurgentes   ibericus  que  los   Patres   declararon  aquella 

intervención  como  secreto  de  Estado,  ante  el  riesgo  de  que, 

conocedor  el  pueblo    de  lo  que  el  cónsul  había  narrado,  ya  nadie 

quisiera  apuntarse  a  engrosar  las   Legionis.  Pero  de  nada  sirvió  tal 

medida  cautelar,  pues  habiéndose  filtrado  el  relato  fue  peor  el 

remedio  que  la  enfermedad,  ya  que  sin  posibilidad  de  tener  la 

versión literal del informe los ciudadanos   dieron pábulo a todo tipo 

de leyendas y epopeyas, sintiendo una mezcla de terror irracional y 

respeto militar, peor que la colitis que padecieron con  Hannibal40. 

Por ello, cuando de boca en boca se extendía la versión popular de 

la  sesión  senatorial  se  llegó  a  la  circunstancia  de  no  encontrar  a 

nadie  que  aceptase  el  consulado,  el  tribunado  o  que  quisiese  ir 

como simple legado militar   a  Hispania. 



i colega  Orosio, que investigó detalladamente aquel periodo de 

M acojonamiento general, dice que  ‹‹Se adueño de todos los 

 romanus  un  miedo  cerval  a  los   celtiberis,  de  tal  manera  y  con  tal 

efecto  que  dicho  terror  había  embotado  al   legionarius,   hasta  el 

punto de que ya no podía retener sus pies ni afirmar su ánimo para 

afrontar  un  ensayo  de  batalla,  sino  que  llegado  a  la  vista  de  los 

 hispani,  los  enemigos  por  excelencia  se  daba  a  la  fuga,  sin   tocata 

pero  con   fuga,  y  se  creía  vencido  casi  antes  que  hubiera  avistado 

ciertamente  a  los   celtiberis››.    ¡Vamos!,  que  alguien  gritaba  ‹‹¡Que 

vienen!  ¡Que  vienen!››,  se  corría  la  voz  de  ‹‹hijoputa  el  último››,    y 

todos  salían  corriendo  para  buscar  la   Via  Augusta41,   que  era  el 

itinerario más corto para llegar a la  Urbs42 de  Roma... 

















ero  también  se  comentaba  que,  aunque  ásperos  como  el 

P pedernal,  no  son  gente  intratable  o  antipática  sino  todo  lo 

contrario,  muy  dados  al  jolgorio  en  cualquier  oportunidad  pues 

enseguida  se  ponían  a  cantar  y  bailar;  además  de  contar  entre  sus 

virtudes  con  la  gratitud,  la  facilidad  para  ser  atraídos  por  la 

suavidad, además de muy hospitalarios y amigos de sus amigos, pues 

ya   Valerio  Máximus43  habló  de  la  llamada   fides  celtiberis,   que  les 

comprometía  a  garantizar  su  palabra  como  la  cosa  más  segura  e 

inviolable. 



o obstante, mi también colega  Estrabon44 dijo de ellos que eran 

N salvajes e incivilizados hasta el extremo de que en sus tribus 

mandaban las mujeres, pues el esposo dotaba a la consorte, y eran 

las hijas quienes heredaban y elegían a las esposas de sus hermanos, 

es decir, aquello era una  coñocracia  en la que las hembras asumían 

lo que en la  Senex Roma se conoce como  paterfamiliae45, y es que el 

hombre  parte  el  “bacalao”  de  la  congregación  biológica, 

circunstancia  esta  que  no  me  cabe  la  menor  duda  que  influyó 

también  para  desencadenar  la   bellum,   pues  para  los   senatoris  tal 

despropósito  debía  ser  el  rasgo  más  subversivo  de  la  barbarie,  y 

cualquier  otra  cosa  se  podría  haber  tolerado  a  un  pueblo,  menos 

tocar el instituto del  paterfamiliae, es decir, los cimientos del orden 

 imperialis  y su Derecho, el  ius que se dice en la  Senex y  Nova  Roma, 

pues poco ha cambiado, a pesar de que siempre se aplicó bastante 

torcido... 

























n fin, que he querido dar este rodeo gentil para resaltar que toda 

E noticia que tuviera su fuente en  Iberia,  y pudiera ser percibido 

como proyecto insurreccional contra  Roma, no se manejaba como 

reseña a la que no se debía prestar la adecuada atención. 











































































III.-LA REPUBLICA ES COSA DE TODOS 

 (Res publica res omnium) 

  

  

  

omo  ya  dijimos,  la  información    de  los  espías  era  alarmante  y 

C nadie en la cúpula dirigente de los  quirites46,  se tomaba a la 

ligera  los  asuntos  provenientes  de  los   acratas  ibericus,  como  así 

fueron bautizados por los griegos que, mucho antes de los  romanus, 

bien los conocían. 



ucho más cuando se tenía noticia de que en la clandestinidad 

M estos pretendientes patricios sediciosos   se repartían títulos, 

nominaciones,  diplomas,  eminencias,  honores,  lemas  y  letreros  de 

rimbombantes lecturas, y por si fuera poco se habían juramentado 

en  el  nombramiento  de  un   Rex,  lo  con  el  tiempo  traería  consigo  

una dinastía de nuevos  Caesares  usurpadores ,  con el riesgo cierto de 

triplicar el poder de  Roma,  dividiendo aún más el  Imperium,  pues 

además  del  de   Oriente   y   Occidente47,   de  prosperar  la   Conspiratio 

 Rotunda,     habría que hacerle sitio   al  Celtiberico,  contingencia nada 

tranquilizadora...   















  

l asunto, sin duda, exigía que se tomase en serio. 

E  



egún se comentaba, la Corte de  “La Rotunda”  reunía por aquel 

Stie mpo una abundante nobleza entre los que se repartían un 

porrón  de   titulus  de  duquesados,  los  de   Trémula,    Convexo, 

 Desarraigo,  Brazzaville,  Diente  de  León,  Miranda,  Morpho 

 Eugenia, Tigres, Remonstranza, Deshonra, Magalopolis,  Michelin y 

 Maestro de la Real Maestranza, Bridaespuela y Real Cronista de la 

 Lengua  Britanna,  Isla  del  Día  Antes,  Simancas,  Houyhnhnms, 

 Nervión,  Sommariva,  Cocodrilos,  Segunda  Mano,  Isla  Larga, 

 Bernal,  Notario,  Corso  y  Real  Maestro  de  Esgrima,  Parezzo, 

 Impertinentes,  Olalla  y  del  Rayo  Verde,  Plazatoro,  Caronte  y 

 Maestro  del  Real  Hipódromo,  Girona,  Vertigo,  Miraflores, 

 Malmundo y Poeta Laureado de la Lengua Hispanica, Nochevieja,  y 

otros  parecidos.  Todos  ellos,  por  supuesto,  investidos  con  la  toga 

 picta48. 



mi  modo  de  ver  esta  manía  de  reclamarse  de  rancios 

Aabol

engos, dedicando gran parte del tiempo libre en rastrear la 

historia  en  busca  de  los  ancestros  más  recónditos,  mejor  cuanto 

más  lejanos  y  misteriosos,  era  una  afición  típicamente  romana,  ya 

que  para  nosotros  los  griegos  tal  devoción  hubiera  sido  un 

entretenimiento  absurdo  e  inútil  debido  a  que  cada  uno  de  los 

habitantes  de  la  mítica   Helade49,   formada  por  miles  de  ciudades 

Estado, descendemos de los “líos” de los dioses mayores con diosas 

de  poca  monta,  es  decir,  somos  fruto  de  la  promiscuidad  divina. 

Lógicamente  no  procede  ponernos  a  rebuscar  nuestras  raíces 













biológicas  sin  ofender  a  las  divinidades,  recordándoles  sus 

desenfrenos y correrías... 



n  cambio,  los   romanus  tienen  calenturienta  fiebre  por  sus 

E origenes,  por  la  heráldica,  los  blasones  y  escudos  de  armas, 

necedad acrecentada desde que se forjó el  Imperium,  y los  quirites 

tomaron conciencia de ser un pueblo irresistible y triunfador. Pero 

lo  más  absurdo  de  semejante  simpleza  es  que  la   Senex50  Roma  fue 

fundada  en  un  pantano,  por  lo  que  sus  primeros  pobladores 

construyeron  sus  primeras  chozas  en  una  colina  para  no  ser 

comidos por los mosquitos. 



eguramente aquellos fueron gentes de una humildad extrema y 

Sna da  patricia.  Sin  embargo,  cuando  los  referidos  colonos  se 

convirtieron  en  el  látigo  del  mundo,  la  ideología  oficial  no  podía 

tolerar  que  los  imperiales  procedieran  de  un  sitio  fangoso  y  mal 

oliente, razón por la cual la colina anti-mosquitos se convirtió en la 

sagrada   Collis  Quirinalis51,  lugar  donde  se  edificó  el   Templum  de 

 Júpiter  Maximus52, el jefe del panteón de las divinidades romanas. 

Tiempo  después  se  cuidaron  mucho  de  borrar  ese  pasado 

pantanoso  de   Roma  rebautizándolo  como   Alba  Longa53,  fundada 

por   Eneas,  héroe  troyano  hijo  de  dioses,  que  engendró  la  primera 

monarquía de los  quirites, acarreando la leyenda de  Rómulo  y  Remo, 











































hijos  del  “polvo”  subrepticio  que  el  dios   Marte54  echó  con   Rea 

 Silvia55,  que a su vez provenía de la saga de  Zeus, el dios máximo de 

los  griegos,  por  lo  que  según  ellos  todas  estas  divinidades  son  los 

genuinos  fundadores de la  Senex Roma. 



on este sublime rotulo heráldico se completa la altura divina de 

C aquella colina, que después se convirtió en el Faro del Orbe 

hasta  nuestros  días.  Es  más,  los   caesares  se  reclaman  todos 

descendientes de  Iulius Caesar, cuyos ancestros son el resultado de 

otro ayuntamiento en el que  Eneas se “planchó” a la diosa  Venus56 

en un descuido de ésta. No podía ser de otra manera porque todas  

las  monarquías  tienen  que  ser  divinas,  y  los  conquistadores 

 imperiales   no  pueden  tener  un  bisabuelo  o  tatarabuelo  que  no  se 

remonte a los orígenes míticos, místicos o mistéricos de una excelsa 

familia. 



e  ello se deriva que las primigenias familias de la  Urbs  tienen 

D guardado en su armario sagrado un montón de figuritas de 

barro cocido a las que llaman sus  penates,  es decir, sus antepasados, 

que  no  se  sabe  si  este  término  proviene  de  “pene”,  que  en  latín 

significa  “poder”,  por  lo  que  debemos  suponer  que  el   penate   es  el 

poder que tiene la familia derivado de la fuerza  histórica del “rabo” 

de  sus  antepasados,  señorío  que  preside  y  protege  la  casa  y  sus 

dependencias.  ¡Coño!,  que  no  es  broma  esto  que  digo  pues  los 

romanos  cuando  juraban  decir  verdad  ante  el  juez  se  apretaban 

suavemente  los  testículos  sudados  con  la  mano  derecha,  gesto  del 

que  emana  la  palabra  “testificar”,  que  se  te  queda  grabada  esa 

















tosquedad cuando asistes a un juicio, y ves como los deponentes se 

manosean  las  “bolas”,  por  lo  que  el  forastero  piensa:  ‹‹¡Que 

desvergüenza!; veras como  el  pretorianus  del servicio de vigilancia 

le  suelta  una   hostiae,   por  la  grosería  y  la  falta  de  respeto››.  Pero  lo 

cierto es que nada ocurre hasta que después llegan a descubrir que 

el  indecente  ha  mentido,  y  entonces  se  los  retuercen  sin 

contemplaciones,  por  lo  que  debe  ser  esa  la  razón  de  que  los 

 romanus  raramente  mienten  ante  un  juzgador,  ya  que  el  falso 

testimonio se considera peor que pegarle a tu padre con la sandalia, 

y desde luego nadie se arriesga a quedarse sin el “aparato”... 



ero  retomando  el  relato  del   complot  rotundo  que  nos  ocupa, 

P comprendo  perfectamente  por  qué  los  patricios   romanus  se 

rasgaron  las  vestiduras  cuando  les  alcanzó  la  noticia  del  nuevo 

patriciado   rotundo   y  la  ansiedad  obsesiva  de  éstos  por  establecer 

una  aristocracia  heráldica,  ya  que  este  es  su  huerto  exclusivo,  y 

como elegidos por los dioses inmortales no les hace ninguna gracia 

que nadie les pise ese terreno. 



demás,  la  insolencia  y  atrevimiento  de  semejante  Corte  llegó 

A hasta el extremo de saberse que habían instituído una dinastía 

cuyo  actual  soberano  se  autodenominaba   Xavier  I.   Y  no  menor 

preocupación produjo los rumores de que aquel reino en la sombra 

poseía estandarte, cántico nacional y moneda. 



o peor es que circulaba por  Roma un manifiesto de  los rotundos, 

L que pude leer, firmado por el  consulis militaris de su  Exercitus, 

un  tal   Antoninus,  con  el  pomposo  título  de   “Declaración  de  la 

 Estrella”  en el que se manifestaba la necesidad de establecer un  novo 

 ordinis,  y  para  ello  habían  decidido  crear  unas  fuerzas  armadas 

 rotundas, cuya base logistica se ubicaba en la  Sierra Maestra de  La 

 Rotunda,  y  cuyo  espíritu  combativo  se  inspiraba  en  la  solidaridad 



con los  servus,  libertos, taberneros, tenderos, poetas, ociosos varios, 

y  propietarios  de  los  badulaques,  es  decir,  todos  aquellos 

marginados  del   Imperium,  vasallos  de  la  corrompida  clase  patricia 

despótica, movida por un afán de lucro desmedido, faltos de ética y 

moral,  y  sin  ningún  interés  humano,  que  había  minado  los 

derechos de la gente humilde, sojuzgandola. 



l  manifiesto  terminaba  declarando   rotundamente   que  su 

E  Exercitus  se planteaba acciones en todos los campos para la 

construcción  de  una   Rei  Publica  de  ciudadanos  y  para  los 

ciudadanos,  en  que  que  quedará  garantizada  la  democracia  y 

libertad,  sin  intermediarios  políticos,  el  respeto  irónico  a  la 

diferencia  y  la  sátira  plural,  con  VI  puntos  programáticos  que,  ni 

más ni menos, rezaban así:  “I.-Todos los seres humanos nacerán libres 

 e iguales en dignidad y derechos. II.- Todos los seres humanos tendrán 

 derecho a disfrutar de una cabaña digna y adecuada a sus necesidades. 

 III.-  Todos  los  seres  humanos  serán  felices,  en  su  justa  medida,  bajo 

 pena  de  muerte  figurada  para  el  infractor.  IV.-  Se  prohíbe  robar  y 

 codiciar los bienes ajenos, así como la propiedad privada, a excepción 

 de  la  felicidad,  y  el  adocenamiento.  V.-  Nuestra  Rei  Publica  velará 

 porque  la  mordaz  crítica,  la  burla  ingeniosa,  la  broma  sana,  la 

 saludable  chanza,  guasa,  zumba,  candonga,  chacota,  el  penetrante 

 sarcasmo, la sagaz sátira, los buenos chistes  y la interminable fiesta, 

 sean  las  señas  de  identidad  de  sus  ciudadanos  VI.-  Ningún  punto 

 anterior tendrá validez si no se respeta el punto I”  



ue los rotundos dispusieran de un  Exercitus  con sus respectivas 

Q tropas auxiliares se daba como más que probable, ya que en 

 Hispania  se  consideraba  tarea  fácil  reclutar  enemigos  entusiastas 

que  se  apunten  a  causar  el  mayor  daño  posible  al   Imperium,   pues 

esa gente conserva en su memoria histórica el haber acompañado a 







 H a nnibal por su excursión bélica en los  Alpes y  llanuras del  Po,  y 

 “lo  de  puta  madre”  que  se  lo  pasaron  sus  antepasados  en   Capua57, 

según ellos se expresan. Debo significar que esta ciudad, después  de 

la sangría de  Cannas58,  se convirtió en una  Sodoma y  Gomorra59,  y 

también  que  por  aquella  humillante  derrota  se  decía  que   Júpiter 

 Maximus    castigó  con  el  vino  y  la  carne  fácil  a  los   punicos  y  a  sus 

 socci60,   degenerándolos hasta el extremo de que ya no hubo forma 

de que los  hispanicus se tomaran en serio la  bellum,  pues cuando el 

tuerto  General    intentaba  recuperar  la  disciplina  se  descojonaban 

de  su  defecto  ocular,  con  chascarrillos  de  toda  índole.  Los 

 hispanicus  tienen  ese  defecto  incorregible  y  es  que  son  muy 

belicosos,  pero  no  tanto  como  puteros,  que  en  esa  actividad  no 

conocen freno ni medida... 



ues  bien,  veamos  cómo  se  abordó  tan  espinoso  peligro,  y  las 

P medidas   rotundas  que  se  adoptaron  para  cortar  de  raíz  la 

referida conspiración contra el  Imperium. 





  

  

  

  

  









































IV.- SIN TENER NADA TODO LO POSEEN 

 (Nihil habentes omnia possidentes) 







os  confidentes   imperialis   eran  incapaces  de  indicar  en  qué 

L territorio  se  afincaba  la   monarquía   rotunda,  si  aquel  se 

encontraba  más  allá  de   Finis  Terrae61,   y  en  el  plano  político  si  el 

complot  pretendía  desplazar  al  procónsul   “Tetrico”   para  hacerse 

con  un  amplio  territorio  de   Hispania,  robusteciéndose  en  varias 

plazas  estratégicas al Sur del  flumen Manzanaris62,  en la región de 

 Complutum63,   y  a  la  vez  controlando  la  calzada   Via  Argentum64, 

que discurría entre  Emerita Augusta65 y  Asturica Augusta66,    para así 

autofinanciar  la  sublevación  mediante  golpes  de  mano .  En  suma, 

un espinoso  asunto de Estado que no se  podía obviar... 

















































s de recordar que, en aquel tiempo,    el  Imperium  andaba ya muy 

E agitado  por  aquel  terrible  atentado  en  el  que  los  bárbaros 

 parthos67   mesopotámicos  y  persas,     los   numidicos68  del  norte  

de 

África ,  

y 

su 

arcana 

organización 

criminal 

 Ahoraosvaísaenterar” ,69    según  lo  que  se  pudo  saber,  incendiaron 

dos    torres  de  vigilancia,  en  la   Castrae  Pretoria70,  atentado  que  se 

extendió  a  la  ciudad  por  lo  que  murió  mucha  gente,     y  que  llevó  a 

suspender la  Lex Duodecin Tabulas71, el  Ius Gens,  que amparaba a 

los  extranjeros,  y     las   Tabulas  de  Moisés  de  los  “jodíos”,   que  estos 

fueron  los  primeros  en  aplicar  el  diente  por  diente,     promulgando 

 “Ebrius”     un edicto   que declaraba la guerra sin cuartel a los que se 

denominó  como   “torreristas”,   es  decir,  los  nuevos  bárbaros  de 

 Occidente,  Oriente,  y de la madre que los parió, pues de aquel que se 

sospechaba  simplemente  por  el  color  de  su  piel,  sin  reparar  si  tal 

bronceado provenía del exceso de sol en  Neapolis72, sin preguntar si 

era  o  no   cives   romanus73,     al  pronto    se  le  aplicaba  la  espada 

cortándole las partes delicadas y las orejas, conjunto que se colgaba 

en un muro trasero del  Templum Flaminio74, a modo de ofrendas 

votivas al  bélicoso  Mars Invictus75. 





































imilares  atentados  criminales  se  repitieron  en  las   urbs  de 

S  Complutum  y  Miacum76,  en   Hispania,  y  en   Londinum77,  en 

 Britannia, que en ambos pueblos se causó también gran mortandad 

entre la gente del pueblo. 



ue una época tremenda que recordar no quiero, en la que no se 

F daba cuartelillo alguno a los súbditos  africannus  aunque juraran, 

o  perjuran,  que  eran   cives   romanus   o  más    inocentes  que  las  

sacerdotisas vestales . 

  

s más, tampoco la referidas se salvaron de sospechas, a pesar de 

que 

E  estaban chapadas en su  Templum, día y noche, pues la 

rigurosa   Lex  Patriae  Exceptio78   confirió  poderes  extraordinarios  a  

 “Ebrius” ,  como   Censor  Maximus  Moralis79,  el  cual  se  instaló  en  el 

 Templum  de  Bellona,  llamado  también  del   “Territorio  Enemigo”, 

cuyas  puertas  sólo  se  abrían  en  época  de  guerra,     y  desde  allí  con 

todos los  Pomtifex80,  dictaban jaculatorias en asuntos de moralidad 

e impolutas costumbres, sermones de solemne factura que   ningún 

plebeyo  podía  sentirse  seguro  sobre  si  su  conducta  se  ajustaba  a 

aquellas inclementes prescripciones. 



e creó así un clima beato, devoto y piadoso que envolvió a toda 

S la sociedad romana, tan desmedido que se llegó a desconfiar de 



























la  santidad  de  las  vestales,  extendiéndose  el  rumor  de  que  en  el 

 Templum  de  Vesta81   se  habían  infiltrado  mujeres  públicas 

desempleadas,  para  socavar  la  virginidad  de  aquellas,  chisme  que 

llegó  a  oídos  de   Cornelius  dictando  éste  el   Edictus  Virtus  Virgo 

 Maximus,82  que obligó a las doncellas, una a una, a abrirse de patas 

para  ser  examinadas  por  una  comisión  de   Patres83   setentones, 

ancianos que levantaban acta individualizada de que aquello estaba 

inmaculado,  y  la  rigurosa  verdad  es  que  no  se  tropezó  con 

incidencia  alguna  digna  de  mención.  Divus  “Ebrius”  se  mostró 

pletórico  asegurando  que  los  atributos   sacrosanctorum84  del 

 Imperium,  y  su  fuego   seculaseculorum85,  se  hallaban  íntegros  y  a 

buen recaudo. 



o puedo obviar la remembranza de aquellos funestos tiempos, 

N ya  felizmente  olvidados  por  aquellos  días,  en  los  que  el 

 Imperium  estaba obsesionado con la tribu de los barbaros  hijos-de-

 Putin86,  porque  ahora  los  auténticos   hijos-de-Putin   eran  los 

 “torreristas” ,  de  cualquier  pelaje  y  condición,  ya  que  se  aseguraba 

que  éstos  estaban  infiltrados  en  aquel  pueblo  de  bastardos,  un 

mosaico de estirpes étnicas que se metían en el mismo saco, por lo 

que  poco  importaba  hacer  distinciones  de  la  rama  familiar  de  los 

 hijos-de-Putin de la que descendían los referidos malvados. 





























or  eso,  dado  el  clima  de  acojono  general  de  la  ciudadanía,     las 

P noticias sobre la  “Conspiratio Rotunda”  vino a ser la gota que 

colmó el vaso.  “Ebrius”  montó en cólera tan pronto como su jefe 

de espías,  Maximus Tenuis “Especulator”87,  le puso en antecedentes 

de las misivas   recibidas de sus agentes en  Hispania.  



onvocó  de  inmediato  a  su  primer  cónsul   Saturninus 

C Ru  ptumfelius “Brutus”88, y a   Povelius Carbonis “Mendax” 89,  

para  exigirles  una  explicación  de  cómo  en  la   provinciae   en  la  que 

ejercía la  potestas  imperialis90 “Tetrico”  se había afincado un nido de 

 “torreristas”,       hasta  el  punto  de  que  se  les  permitiera  engendrar 

una estirpe de reyes, patricios y vasallos que situara a   Roma  ante la 

tesitura  de  que  un  usurpador  dividiera  los  dominios,  creando  la 

confusión  sobre  quién  ostentaba  la  verdadera  corona  de  laurel 

divina  e  imperial,  o  lo  que  es  igual,  quien  mandaba  en  el   Pharus 

 Maximus  de  la   Humanitas91  y  en  las  cuatro  esquinas  del  Orbe. 



















































No  obstante,  aquella  luz  en  aquellas  fechas  era  una  farola 

lamentablemente apagada, debido a la escasez de  oleum nigrum,  el 

aceite    con  que  se  alimentaban  los  candiles    de  la   Urbs,  que  eran 

muchos. 



arece ser que  Povelius Carbonis,  que se ocupaba de las relaciones 

P con  los  procónsules  provinciales ,   disponía  de  cierta 

información  de   Antoninus  Nepotiano  Plebius  “Putridus”,  de  

 Britannia92,   y  le  comentó  que  el  asunto  de  la  misteriosa  dinastía 

subversiva se remontaba a los tiempos del gran  Hadrianus93 cuando  

se  empeño  en  dividir  la  isla  en  dos,  construyendo  su  descomunal 

muro  para  aislar  la  tribu  de  los   caledonios  de  los   londidonios94.  

 Antoninus  Nepotiano  le  chismorreó  que  aquellos     se  la  juraron  al 

hijo  de   Traianus95   proclamando   Rex   a   Filipus  I  “Rotunda”,  que 

instituyó  su  reinado  y  corte  en  una  isla  secreta  desde  donde  se 

proponen  dominar  el  mundo,  aunque     “Putridus”   estaba 

convencido que todo ese cuento era una fábula  muy típica de los 

 caledonios,  amigos de soplar no sólo las gaitas, sino un brebaje que 

obtienen destilando la madera, que por lo demás están  idus,  ya que 

andan por montañas, en las que se te hiela el aliento, vestidos con 

faldas  de  cuadros  coloreadas,  con  las  bolas  y  el  trasero  al  aire. 

 Povelius   tampoco daba mucho crédito  a tal patraña. 

























n  suma:  una  fantasía  propia  de  chiflados,  de  los  muchos  que 

E abundan  por  el   Imperium  y  sus  aledaños,  sobre  todo  en  

 Britannia. Proponía al  Caesar que en todo caso, y amparándose en 

la  Lex Patriae Exceptio,  se dieran las ordenes oportunas a  “Putridus” 

para  que  las  autoridades  judiciales    prohibieran  difundir  esa 

invención,  y  aquel  al  que  se  cogiera  dando  pábulo  a  tamañas 

necedades se le cortara el pescuezo  rotundamente. 

  

o opinaba así  “Brutus” . Éste estaba convencido de que la  Senex  

N  Europa96,  es decir, las tribus  galas, germanas e hispanas97  no se 

habían  sometido  lealmente,  y  agazapadas  de  manera  taimada 

preparaban  la  revancha,  pues  no    olvidarían  nunca  las  campañas 

militares que los convirtió en tribus vasallas de  Roma, en las que el 

castigo más común era cortar las manos a muchos insurrectos,  o el 

ejemplar  escarmiento  de   Sulpicius  Galba98   cuando  quemó  a  una 

tribu  lusitana  entera  congregada  por  las  falsas  promesas  de 

ofrecerles tierras de cultivo, siendo cierto que finalmente cumplió 

su compromiso enterrando sus cenizas, pues de cultivo terminaron 

siendo por la gran cantidad de malvas que en aquel luctuoso lugar 

crecieron. En cambio -aseguraba- no ocurría lo mismo con los  hijos-

 de-Putin de la  Nova Europa99, pues a éstos bien los habían jodido de 

por vida, de manera que ahora se entregaban dóciles a  Roma,  cuan 

gorriones que vienen a comer las miguitas que les ofrecía  “Ebrius”  

en la palma de su mano 

























us  sospechas  también  eran  compartidas  por   Servilio  Asinus, 

S avalando la versión de  “Brutus” , toda vez que aseguraba estar 

acreditada  por  los  auspicios  obtenidos  por  la  vestal  favorita  de 

procónsul   hispanicus,  Ania  Palatinus  “Pertinax”100,  pitia  que 

además predijo la posesión de armas venenosas de contagio masivo 

en manos de los  parthos, lo   que motivó la  bellum  ante tempus101 de  

 Roma  contra  el  diabólico   Tigranes102  y  su  tribu,  y  que  ahora 

nuevamente, inspirada por una irresistible premonición, aseguraba 

que  la   “Conspiratio  Rotunda”   estaba  tramándose  en  una  isla 

incógnita,     lugar  que  se  representó  en  sus  sueños  pero  sin  poder 

identificar  sus  coordenadas  geográficas,  lo  que  la  impedía  ofrecer 

otros datos de más utilidad a “Brutus” . 



La cuestión, pues, radicaba en averiguar dónde coños se recogía la 

referida isla misteriosa, albergue de aquella calaña de insurrectos... 



  

  

  

  

  

  

  











































V.-LAS AZAÑAS DEL DIVINO 

 SERVILIO ASINUS 

 (Res gestae divi Asinus) 

  

  

  

onsiderando  que  el   Imperium    estaba  lleno  de  islas,  islotes, 

C promontorios, archipiélagos y peñascos se consultó a  Estrabon, 

el  geógrafo  griego,  llegándose  a  la  conclusión  de  que  la  isla 

sospechosa podía ser la de  Perejil 103. 

  

sa  especulación  le  vino  como  anillo  al  dedo  a   “Tetrico” .  La 

E referida se hallaba dentro de su jurisdicción, y no era casual que 

desde tiempo atrás la tenía sometida a una estrecha vigilancia, pues 

los   tingitanos104      la  merodeaban  con  frecuencia.  Excitados  los 

mirones  sucedió  que  una  partida  de   legionarius  “picoletos”105   le 

alertaron  del  inusitado  interés  que  mostraba  aquellos  por  el 





























pedrusco, por lo que en su fuero interno   Servilio  no descartaba la 

invasión  del  promontorio,  proyecto  castrense  que  diseñaba  en 

secreto  con  el   Tertio  XII  Capreonis,  unidad  especializada  en 

administrar  “caña”  a  los   tingitanos,   y  muy  emparentada  con  la 

familia de caprinos que pastaba en el enclave subversivo. 



ebido  a  las  conversaciones  privadas  que  tuvo  con   “Brutus” , 

D nuestro sin par prócer   tuvo noticias   de lo que se cocía en las 

altas  esferas  de  la   Urbs,  y  con  la  voluntad  de  conseguir  méritos 

propios,  sin  dar  arte  ni  parte  al  soberano,  vio  su  soñada 

oportunidad  patrocinando  enseguida  las  faenas  para  apañar  la 

campaña en la  Perejil.   



upongo que pensaba sorprender a los  “torreristas”   usurpadores 

S  in fraganti106  desbaratando así sus planes. Quizás añoraba que 

 “Ebrius”   le  premiaría  con  el  título  de   primus  inter  pares 

 secundum107,  consiguiendo  incluso  poder  pavonearse  por  la   Via 

 Sacrae   108   exhibiendo  como  trofeos   “torreristas”    rotundos, 

 tingitanos,    cabras,  cabritos  y  cabrones  capturados  en  su  proeza 

bélica,  mientras  sus   “picoletus”  repartían entre el pueblo    ramilletes 

de perejil fresco de la isla ,  hierba muy demandada para el adobo de 

los  boquerones  en  vinagre  que  se  exportaban  a  la   Urbs   desde  las 

factorías  de   Malaca109,  propiedad  del   publicanus  Cayo  Ardelionis 

 Betico “Formosus”110,  quien era   dueño de prácticamente de toda la  

 Betica111  hispánica ,   por  lo  que  interesadamente  apoyaba  los 

preparativos guerreros de su jefe de filas. 























an entusiasmado estaba con la idea que encargó a la  “Pertinax”  

T un  documento  biográfico  y  político  sobre  su  persona, 

sugiriéndola  el  título  de   “Res  Gestae  Divi  Asinus”  para  relatar  su 

 currículum,  su  cursus honorum112,  las excelencias de su gobierno en 

la   provinciae,  y  describir  con  pelos  y  detalles  los  pormenores  de  la 

conquista que  pergeñaba. 



ra  de  dominio  público  que   Ania  Palatinus,  aunque 

E secretamente muy prendada de  Povelius, se enternecía con la 

presencia de  “Tetrico”,  y dicen que cuando éste se dirigía a la  vestal  a 

ella  se  le  hacía  el  culo  agua,  con  lo  que  no  es  de  extrañar  que  el 

encargo  apologético    lo  adoptara  con  la  máxima  diligencia  que 

imaginarse  cabe,  poniendo  manos  a  la  obra  con  verdadera 

desenvoltura, hasta tal punto que en menos de una semana tuvo  la 

oda finalizada, solo a la espera de reflejar los acontecimientos de la 

campaña en ciernes. 



ntiendo que, por consideración al sufrido lector, no me puedo 

E permitir la licencia de abusar de su paciencia, y tal limitación 

me  impide  dar  cuenta  del  texto  integro  de  la   Res  Gestae   del 

procónsul de  Celtiberia.  Tampoco  es  necesario, ya que su versión 

completa  se  encuentra  escrita  en  dos  columnas  de  bronce  erigidas 

en  la   urbs  de   Carteia113,  muy  cerca  del  estrecho  de   Calpe114,  lugar 

donde  se  encuentran  las  legendarias  columnas  del  inmortal  dios 























 Hercules;  enclave  con  duplicado  simbolismo  pues,  por  una  parte, 

los  titánicos  trabajos  del  dios  forzudo  no  han  sido  igualados  por 

humano alguno y, de otra, porque allí se encuentran las puertas de 

entrada al  Imperium de  Occidentis  de los bárbaros  africanus. Por si 

fuera  poco,  considerando  que  traicioneramente  los   britannos  se 

hicieron  con  aquella  enorme  roca,  la   Res  Gestae  pretendía  ser  una 

advertencia  sutil  de  que   Servilio  tenía  clavada  esa  espina  en  lo 

hondo  de  su  corazón  patriotero.  En  fin,  que  si  el  lector  curioso 

desea  instruirse  e  ilustrarse  de  tal  grandeza  no  le  será  difícil,  pues 

como  se  dice  en  el  basamento  de  las  columnas:   “Todas  las  vías  de 

 Imperium conducen a Carteia”.    



o  obstante,  quizás  los  amables  lectores  no  me  perdonarían 

N pasar por alto al menos una mínima referencia histórica de tan 

magnifica inscripción que, además, estoy seguro me será agradecido 

por la tan sublime autora. Dice así: 



abiéndome  alumbrado  mi  madre  en  la   urbs  de 

“H  Flaviobriga115,  hice mi  cursus honorum en la muy noble y 

heroica tierra de los  vaceos,  en el campamento de  Porta Augusta116,  

para después entrar triunfante en  Complutum  y  Miacum  donde el 

 Senatus,  mediante  decretos  honoríficos,  me  admitió  en  su  seno, 

bajo  el  reinado  de   Tito  Vespasiano  Cornelius  “Senex” ,  padre  de 

nuestro  actual  soberano   Divus  Cornelius  Junioris.  Con  tan  sólo 

 XIX  annus  alcé,  por  decisión  personal  y  a  mis  expensas,  la 

 factionis117   de  mis  numerosos  seguidores,  un  ejército  disciplinado 

que  me  permitió  devolver  la   libertas  a   Hispania,  oprimida  por  el 

















dominio  de  una  bandería  plebeya  perversa.  Concediéndome  el 

rango  senatorio,  equivalente  al  de  los  cónsules,  se  me  confió  la 

misión de velar por el bienestar público, y cuando libré a  Hispania 

de  sus  enemigos  el  pueblo    me  nombró   Consulis  y   Triunvirum118 

responsable de la reconstitución de la  Patriae. Vencí por dos veces 

en  campo  abierto  a  mis  enemigos  pudiendo  así  unificar  todas  las 

tribus de  Hispania,   Una, Grande y Libre. Perseguí sin cuartelillo a  

 Xharzhaiuz,     jefe  de  la  tribu  de  los   vasconnes,  conocido    como   “El 

 Guardian del Caserio”,  gente sediciosa como no las hay, y logré que 

se  escondieran  debajo  de  las  piedras,  tomando  sus  cabañas 

abandonadas donde fundé colonias de  veteranos con mis  factionis.  

Después medí mis  Legionis  con las diversas tribus de los  ilergetes  y 

tomé   Barcino119  con  su  playa,  perdonando  a  los  amotinados  e 

instaurando  al   Rex   Pugionis  I,  amigo    y  aliado  de   Roma.   Me 

enfrenté con  galaicus y  lusitanos  asediando  Lucus Augusti120,  que se 

rindió con armas y bagajes, vencidos que hice pasar por las  Horcas 

 Caudinas,  humillados para rendir pleitesía y juramento de fidelidad 

a   Fragosus  I,  devoto  tributario  del   Imperium,  al  que    preste  un 

contingente numeroso de mis  factionis.   Hice a menudo la  bellum 

por tierra y por mar contra bárbaros, y por todo el universo. Y tras 

la victoria concedí perdón a cuantos solicitaron gracia. En cuanto a 

las  tribus  exóticas  preferí  conservar,  que  no  destruir,  a  quienes 

podían ser perdonados sin peligro para el  Imperium. Miles de  cives 

prestaron sagrado juramento de devoción a mi persona. Por  II vez 

recibí el honor de la ovación solemne y por  III  el del triunfo de la 

silla de marfil de los vencedores. Recibí aclamaciones oficiales como 

Cónsul   Imperator  en   XXI   ocasiones.  Deposité  en  el   Capitolio   de 
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 Neptunus121  los  laureles  de  mis   fascis122,  tras  haber  cumplido  mis 

promesas  a  los   cives.  A  causa  de  los  éxitos  obtenidos  por  mí,  el 

 Senatus  decretó sacrificios sagrados a los dioses inmortales en   LV 

ocasiones.  Tales  acciones  de  gracias  sumaron  en  conjunto  

 DCCCXC días. En mis triunfos oficiales, ante mi carro, desfilaron 

vencidos  nueve  reyes  o  hijos  de  reyes,  además  de  la  captura  de 

 Tigranes   en   Babilonia   que,  aunque  le  cedí  el  honor  a  nuestro  

 Caesar,  fue por obra y gracia del servicio secreto de nuestras tropas 

destacadas  en   Parthia123.  Consulis  por   XIII  veces  desempeñé  la 

 tribunicia potestatis124 de la plebe, los  vetustus e  infelisis125 por  XXX 

 annus.  No  acepté  el  consulado  que  entonces  se  me  ofreció  con 

carácter  vitalicio,  y  renuncié  a  favor   Caius  Radicitus  “Pessimus”126, 

mi  favorito,  al  que  elevé  al  cargo  creado  por  mí  de   Dux127  de 

 Hispania, le entregué los  fasces, y decidí retirarme después de visitar 

a   “Ebrius” ,  en  su  Villa,  dirigirme  al   Senatus  de   Roma    en 

intervención tan gloriosa que fui felicitado por el mismo  Cicero128 

que  pidió  a  sus  colegas  me  fuera  concedida  la  máxima  distinción 

imperial,  la   coronis  de  hojas  de  roble  con  bellotas,  y  fui  felicitado 













































por  el  hermano  de   Cornelius  como   Rex  de   Hispania.  Nuestro 

 Caesar,  que  familiarmente  me  llamaba   “Tutricus” ,  me  afilió 

vitaliciamente  en  el  distinguido   Collegium  Privatus129  de  los   ex  –

Procónsules .  Así,  abrumado con el peso de mis triunfos y victorias 

me  reservé,  en  espera  de  tiempos  difíciles,  en  los  cuarteles  de 

invierno.  Mis  amigos  incondicionales  y  seguidores  me  ofrecieron 

una despedida en la  urbs de  Orasso130  y, emocionado, se me saltaron 

las  lágrimas  nombrándome  Príncipe  del   Senatus,  Pontifice 

 Maximus,  Augur  Supremus131,  miembro  vitalicio  del   Colegium  de 

los  XV, encargado de todas las ceremonias y sacrificios de  bárbaros, 

miembro  honorario  del   Colegium  de  los   VII,  encargado  de  los 

sacros banquetes del pavo, para acompañar a nuestro soberano  Divi 

 Cornelius,  el  Día  de  Acción  de  Gracias,  hermano  de  las  Cofradías 

 Arval,  Sodal,  TitioPerejilitio132  y  sacerdote   Fascial   per  secula 

 seculorum,133 etc, etc, etc...” 



n fin,  Res Gestae se ocupa a continuación, con generosidad, de 

E la  campaña   Perejil,   y  finaliza  con  la  siguiente  sentencia 

lapidaria:  ‹‹ Demostró  una  moderación  y  una  clemencia  admirables 

 tanto en su dirección de la guerra como en el uso de su victoria ›› . 

























l  recibir   Servilio  este  monumento  a  su  fama  encargó  a  su 

A recaudador  de  impuestos ,  Caius  Ratiocinator,  “Calvius”,  







acuñar una moneda conmemorativa con la inscripción: ‹‹ El Senatus 

 y el Populusque Romanus (SPQR)134  a Servilio Asinus, gobernador 

 de Hispania por VIII vez, dio esta moneda del valor, de la clemencia, 

 de  la  justicia,  de  la  piedad  con   los   dioses  y  la  patriae  ››  dándole 

instrucciones de que esperara para grabar la fecha al día del asalto a 

la   Perejil   que,  sin  mucho  tardar,  llevó  a  efecto  para  otorgarse  el 

merito de chapar en el talego a los  rotundos… 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  









  

  

  

  



VI.- LA HAZAÑA DE LA ISLA PEREJIL 

 (Insulae Perejil gestae) 





n  Hispania  se cobijaba una abundante colonia de  tingitanos135, 

E entre los que el  Rex  Jugurta VI “Simulatus”136, descendiente de 

la  saga  de  los   Juba137,   se  había  cuidado  de  infiltrar  espías.  De  este 

modo los preparativos militares   de “Tetrico”  entraron  a oídos del 

monarca,  y  sin  pensarlo  se  adelantó  preventivamente  a  ocupar  la 

isla con un puñado   de  mauros138.   



parentemente allí sólo convivían cabras y perejil, pero lo cierto 

A es que aquel pedrusco era un criadero de otra hierba  muy 

conocida  y  cotizada  en  las  bacanales  de  los  potentados  de   Roma. 

 “Simulatus”  no  quiso  que  se  arruinara  tan  jugoso  cultivo,  y  como 

amigo  y  aliado  del   Imperium  sabía  que  el   Caesar   no  movería  un 

dedo para regañarle. 





quel  feo  que   “Simulatus”     hizo  a   Servilio  cayó  como  un 

A 























terremoto  en  los  círculos  del  gobernador  de   Hispania.   Como  el 

 mauro le había arrugado sus planes secretos el procónsul montó en 

cólera  con  muy  malas  maneras,  por  lo  que  con  su  peculiar  estilo 

pontifical dicen que exclamó  rotundo : “¡Este pícaro es cómplice de 

los   “torreristas”,     con  los  que  se  ayunta,  a  los  que  ampara,  cobija, 

protege y amamanta! ¿A mí me va a tocar los cojones este  mauro de 

mierda?”. 



o  peor  fue  que   Ania  Palatinus  se  volvió  como  loca,  pues 

L rompiéndose  públicamente  las  vestiduras  en  el   Foro  de 

 Miacum139,  fuera de sí e  histérica se puso a gritar   “¡Los infieles han 

profanado el  statu quo140 ¡” “¡ Los infieles han violado el  statu  quo!” 

“¡Los  infieles  han  desflorado  el   statu  quo  ¡”  “¡Los  infieles  han 

mancillado  el   statu  quo  ¡”,  repitiéndolo  cual  loro  hasta    quedarse 

afónica, asustando a los desocupados  hispanicus que la escuchaban, 

al  punto  de  que  se    llegó    a  presentir  que  las  misteriosas  frases 

significaban que a  “Tetrico”  algún  mauro le había apañado el ojete. 

Nada  raro  -se  comentaba-  pues  en  un  viaje  que  hizo  a  la 

 Tripolitana141  para  visitar  a   Masinisa  XXII142,  que  por  su  taimado 

talante no era santo de devoción de  Roma, estuvieron ambos muy 

cariñosos  permaneciendo  mucho  tiempo  en  una   jaima,   y  cuando 

salieron  aquél  regaló  al   hispanicus  una  soberbia  jaca  enjaezada  por 

todo  lo  alto,  lo  cual  levantó  muchas  murmuraciones  entre  los 

 celtiberis,  gente  muy  acostumbrada  a  hacer  chismes  maliciosos  de 

cualquier cosa... 





















ues  bien,  temiendo  el  gobernador  que  las  nuevas  del  incidente 

P imprevisto llegaran a  Roma antes de haberse estrenado con sus 

tropas  tomó  el  mando,  en  el  Cuartel  General  de  su   centurionis  

 Lucio  Trifudus  “Mandaovum,”  143  al  que  ordenó  ocupar  la   insulae 

arrojando al mar a  los insolentes  mauros. 



 sinus, a pesar de que  Júpiter  no le había favorecido en la talla, no 

 A  se  achicaba  en     ardoris  bellum144,   que  con  esa  aptitud  se 

engrandecía  dando  la  medida  que  exigía  el  dios   Marte  y  el 

 Imperium.   Cierto  es  que  por  razones  de  estatura  y  estrechez  de 

pecho, y otros defectos menores como,  ad exemplum,145 que nada se 

le  entendía  cuando  hablaba  y  sólo  se  notaba  que  realizaba  tal 

función  por  el  vaivén  del  bigote,  y  otros  inconvenientes  de  su 

humilde naturaleza, se aseguraba que “Tetrico”  fue dispensado de la 

leva  de  su  quinta,  pero  obtuvo  su  licenciamiento  militar  como 

veterano con la máxima distinción honorífica, es decir,  con todos 

los  derechos  ya  que  su  exclusión  de  las  filas  se  debió  a  causa 

involuntaria de fuerza mayor, y  se las apañó para que el  Caesar le 

concediera  la  indulgencia  imperial  de  curtido  veterano,  que  muy 

pocos  tenían  el  honor  de  ostentar,  toda  vez  que  los  que 

oficialmente  se  escaqueaban  de  la  milicia  arrastraban  de  por  vida 

ese  deshonor,  pues  el  sentir  general  sospechaba  que,  más  que 

minusvalías, aquellos tenían más cara que espalda... 

  

  

hora  bien,  por  esa  razón  nunca  pudo  ser  elegido   Cónsul 

A  militaris,  aunque esas desventajas genéticas no le mermaban a 

















la hora de abordar asuntos  militaris,  pues dio sopas con ondas a los 

mejores  generales,  e  incluso  consiguió  ser  consultor  privado  de 

 “Ebrius”   cuando  éste  planeaba  alguna   bellum.  Además,  formaba 

parte  como  especialista  avezado  de  la   Comisió  Auxilium 

 Humanitas146 del  Senatus, órgano encargado de distribuir las tareas 

de reconstrucción cuando las tropas  imperilis tomaban, a sangre y 

fuego,  alguna   urbs   “torrerista” ,  arrasándola  hasta  el  extremo  de 

esparcir  sal  sobre  sus  ruinas  y  cenizas.  En  esas  ocasiones,  Servilio 

siempre    se  apuntaba  el  primero  ofreciendo  generosamente  un 

contingente para tal fin; dotación que reunía haciendo alistar a los 

esclavos  navegantes      que  llegaban  a  las  costas  de   Gades  y   Malaca, 

infelices a los que se les ofrecía, como alternativa a la servidumbre, 

la gloria de andar por el mundo como si fueran cándidas vestales. 



sí que, sin consultar al  Caesar,  hizo de la campaña de la  Insulae 

A  Perejil  una  pieza  maestra  del  arte  militar  relámpago  y  sin 

truenos;  que  no  deslució  el  hecho  de  que  un   legionarius   se 

ocasionara un esguince en un tobillo, otro tuviera la mala fortuna 

de  obstinarse  en  partir  una  roca  con  su  yelmo,  lo  que  le  legó  una 

brecha  en  la  cabeza  con  varios  puntos  y  comas,  o  que  una 

 trirreme147,  que  se  despistó  por  aquellas  aguas,  estuvo  a  punto  de 

naufragar contra los acantilados. 



l  ver  la  ferocidad  con  que  se  empleaban  las  tropas  del 

A Procónsul,  los   mauros  huyeron  del  lugar  despavoridos, 

alcanzando la orilla del continente a nado, con cabras, hierba y lo 

que pudieron coger del petate. En suma, una operación tan perfecta 

y  sorpresiva  que  seguramente  ni  el  mismo   Iulius  Cesar  hubiera 

podido emular. 

  









 ervilio Asinus “Tetrico”,  eufórico y engreído por las felicitaciones 

 S  y palmaditas en la espalda que le repartieron sus incondicionales, 

exclamó   rotundo:  “¡  Hemos  restaurado  el   statuo  quo  donde  debe 

estar y punto!”.  Lucio Trifudus remató la frase de su jefe diciendo 

“¡Punto y Pelota!”.Frase muy celebrada porque venía al caso dado 

que antes de la hazaña  Servilio había comentado: “Vamos a coger a 

los  “torreristas”  en pelota”. 



instancias  e  instigación  de  la   “Pertinax”,   y  mientras  sus 

A hombres se mantenían impertérritos en el peñasco, pasando 

más  frío  que  nada  por  la  Trasmontana  que  allí  sopla 

demoledoramente,  “Tetrico”   mandó  una  misiva  a   Divus  Junioris 

invitándole a que visitara a las tropas, ya que  Ania le comentó que 

 “Ebrius”  se levantaba antes que el sol, y tenía debilidad por aparecer 

en  los  campamentos  expedicionarios  de  improviso  y  sopetón 

vestido  de  comandante  en  jefe,  a  las  horas  de  desayuno,  comida, 

merienda  y  cenas,  para  alucinar  a  la  soldadesca  como  si  fuera  una 

aparición  de   Zeus   reencarnado,  sirviéndoles  el  rancho  como 

humilde  camarero.  Decía  la   Palatinus  que  estas  labores  de 

tabernero le hechizaban, y que si el menú era pavo en pepitoria se 

corría de satisfacción y gusto... 



in embargo la campaña se empañó bastante porque en la  Perejil, 

S aparte de los paños menores y restos de  canutus que dejaron 

abandonados  los   mauros,  y  las  bolitas  compactas  que  sueltan  las 

cabras,  no  se  halló  ningún  miembro  de  la  dinastía  “Rotunda” ,  ni 

restos o indicios que pudieran poner a “Tetrico”  sobre la pista de los 

usurpadores de la dignidad y potestad imperial   de  Roma,  ultrajada 

por  tan  oscura   Conspiratio.   Sí,  en  cambio,  los  heroicos  invasores 

dieron  buena  cuenta  de  las  plantaciones  de  los   mauros,  de  tal 

manera que los mandos remitieron a la metrópoli misiva en la que 





 rotundamente  aconsejaban  que  la  isla  no  debería  abandonarse,  de 

ninguna manera… 



 Cornelius,  ni  la  invitación  ni  los  sucesos  de  los  que  tuvo 

A referencia, le gustó una pizca ,  y su desazón se agravó porque 

 Saturninus  Ruptumfelius  “Brutus”  no  le  hubiera  anticipado  la 

aventura de su  gobernador de  Hispania,  sinsabor que se acrecentó 

cuando  el   Rex   mauro   remitió  mensajeros  a   Roma,   amenazando 

sutilmente  con  apartarse  del   statu  quo   de  amigo  y  aliado  del 

 Imperium  si  las  tropas  del   hispanicus  no  evacuaban   Perejil   y  se 

restauraban las cabras, exigiendo reparaciones de daños y perjuicios 

por las asaeteadas en la incursión, y sobre todo por el decomiso del 

 chocolate, que así se apodaban esas faenas vegetales…  



or  su  parte,  los   publicanus148  se  pusieron  a  temblar  ante  la 

P eventualidad  de  que  los   mauros  cortaran  los  suministros  de 

esclavos  y  “hierba”,  lo  que  constituiría  no  sólo  la  ruina  de  su 

mercadeo  sino  una  catástrofe  para   Roma,  ya  que  en  aquellos 

singulares tiempos  la economía entera del  Imperium se asentaba en 

los  referidos    suministros,  entre  otros  de  similar  factura  que  por 

pudor obvio indicar. 



n  suma,  esta  clase  social  tan  influyente  ejerció  una  presión 

E brutal con los   Patres senatoriales ,  los que a su vez convencieron 

a   “Ebrius”   de  que  cortara  las  alas   imperialis  a   Servilio,   y  que  si 

























desobedecía el soberano suspendiera drásticamente los convites del  

Procónsul  en  su  villa  privada,    ya  que  estaban  convencidos  que  la 

insensatez  de  aquél  estaba  estimulada  por  ciertas  licencias  que  le 

había  tolerado   Cornelius,  como  cruzar  las  piernas  encima  de  la 

mesa,  permitirle  hacer  pelotillas  en  presencia  de  la  majestad 

imperial,  o  que  en  los  actos  públicos  el  soberano  le  pusiera 

amigablemente la mano en el hombro como si fueran coleguillas de 

toda  la  vida.  Tanto  buen  “rollito”  había  creado  equívoco  en 

 Servilio, y estos lodos de ahora provenían de aquellos polvos… 

  

ebo  añadir  que  otras  noticias  de   Hispania  alarmaron 

D mayormente  a “Ebrius”,   al  entender  que  representaban  una 

especie de ofensa a su persona. Merece, pues, que nos detengamos 

en ellas aunque, en honor a la verdad, me parecieron puros chismes 

malévolos de los  hispanicus, de ahí que sí los  consigno en este relato 

es para que el lector tome cuenta de hasta que punto alcanzaba la 

animadversión  a  “Tetrico” , por parte de su opositores. 



ecían maliciosamente que la invasión de  Perejil,  Asinus la había 

D pergeñado  el  día  de  su  aniversario,  es  decir,  el  III  de  las 

 kalendas149  de   Martius,  que  fue  el  XXV  de   Februarius,  mes  de  las 

purificaciones, según el calendario de la  Senex Roma. 

  

e  comentaba  además  que  antes  del  triunfo   Ania  Palatinus 

S recibió  el  encargo  secreto  de  su  jefe  para  contratar  la 

construcción  de  un  monumento  conmemorativo,  el   Ara  Pacis 

 Serviliae150, que erigido en la  Platea de Hispanía, en  Miacum, debía 

inaugurarse  el  mismo  día  de  la  gesta,  para  hacer  coincidir  este 

acontecimiento con la fecha en que la asombrada Humanidad tuvo 









conocimiento  del  nacimiento  del  nuestro  indescriptible 

prohombre. 



n  el  mencionado  altar  se  mandó  esculpir  el  siguiente  texto  

E conmemorativo:   “Cuando  retorné  de  Perejil,  resuelto  ya  los 

 asuntos que allí me ocuparon, durante el consulado de Divi Cornelius 

 Junioris, el Senatus de Hispania acordó se consagrara en honor de mi 

 retorno triunfal el Altar de la Paz Serviliana, y decretó que, en cada 

 aniversario, hicieran en él un sacrificio los magistrados, los sacerdotes 

 y las vírgenes vestales” 

  

ero  no  se  terminaban  aquí  las  dedicaciones  de  la  homérica 

P campaña militar, sino que por instancia de  Servilio Asinus se 

presentó a los  senatoris hispanicus un  Decretum que premiaba a las 

tropas que participaron en la campaña del islote, con la repartición 

de  tierras  en  una  colonia  que  se  denominaría   Serviliae  Augusta  y 

cuya  fundación  se  llevaría  a  efecto  el  siguiente  XXV  de   Maius,  es 

decir,  la  fecha  en  que  fue  concebido   Servilio,  aunque  se 

controvertió sobre la hora exacta del evento por polémicas razones 

que expondré a continuación. 



uestro sobresaliente personaje presumía de haber nacido bajo 

N el signo de  Piscis, constelación zodiacal situada entre las de 

 Pegaso, Andrómeda, Aries, la Ballena y Acuario.  Su astro principal 

es  una  estrella  cuyo  periplo  cósmico  es  de  DCCXX   annus,  por  lo 

que  el  hombre  consideraba  que  sus  ideas  durarían  una  eternidad, 

además de la incombustible pureza de su ideología por haber sido 

alumbrado en el mes santo de las purificaciones romanas. Además, 

como su fecha de alumbramiento se remitía al mes de  Maius, el más 

grande  o  el  de  la  majestad,  guardaba  la  íntima  convicción  de  que 

algún  día  sería  elegido   Caesar   de   Roma  por  derecho  natural 





cósmico, pero para que sucediera tal eventualidad era preciso saber 

con exactitud la hora exacta de su concepción, pues así se lo dijo la 

pitia de  Delfos sin resolverle la incógnita del momento exacto, por 

lo que obviamente  “Tetrico”  ignoraba dicha circunstancia sexual. 



aquí se centraba la disputa a la que nos hemos referido, que se 

Y suscitó cuando nuestro hombre ordenó a su  Senatus que la hora 

de la fundación de  Servilia Augusta se hiciera coincidir con la hora 

en  que  su  madre  quedó  preñada.  Hubo  entonces  cálculos 

matemáticos  y  se  aventuraron  diversas  hipótesis  horarias  de  aquel 

XXV  de   Maius,  sin  llegar  al  consenso,  ya  que  ciertamente  se 

ignoraba si el progenitor de  Asinus echó esa noche varios o si con 

uno  bastó,  lo  que  tampoco  resolvía  el  enigma,  pues  nadie  se 

aventuraba  a  calibrar  la  agresividad  o  cachaza  de  los 

espermatozoides de su precursor, y no era cosa de ir a interrogar a 

sus precursores sobre un asunto tan personal e íntimo. 



ste  pernicioso  bulo  llegó  al  conocimiento  de   “Ebrius”,   que  le 

E importaba  un  comino  la  hora  del  “polvo”  que  trajo  a  la 

existencia  a  su  Procónsul,  pero  no  las  ambiciones  desmedidas  de 

éste que le conducían a olvidarse de quien mandaba en  Roma. 

  

l desagradable asunto lo cerró  Povelius Carbonis “Mendax” , por  

E disposición  expresa  de   Domus Alba151, ordenado llamar a la 

 “Pertinax”  y  rotundo,  sin más ambages, la espetó:  “Dígale a su jefe 

que no se meta donde no le llaman, y punto”. 



a  la  pregunta  de  la  famosa  adivina:  “¿Y  que  hacemos,  ahora, 

Y con el  statu quo?”, groseramente aquél respondió: “¡Joder!, que 

os marchéis de  Perejil, echando leches, y coger el jodido  statu quo y 

os lo metéis por el puto culo, además de decirle a tu jefe que deje de 







joder  la  marrana  con  sus  astrales  efemérides.  Y  punto”,  grosera 

sentencia que indujo a la  Palatinus a ni siquiera mover sus labios, 

pues  la  embajadora  de  “Tetrico”   se  había  educado  en  las  mejores 

escuelas   de la  Urbs, e incluso una hermana suya asesoraba al  Senatus 

de   Roma  en  asuntos  de  nabos,  cebollas,  pepinos,  ajos  y  otras 

hortalizas. 



i que decir tiene que  Serviliae Augusta no se fundó, al menos 

N que yo tenga noticia, aunque bien es cierto que urbanizaciones 

no faltaron en  Hispania, pues estuvieron al orden del día durante el 

mandato de  “Tetrico” , y aún después, pero sólo la arqueología nos 

podrá descubrir un día si el mencionado asentamiento se plantó en 

algún  sitio  de  la   provinciae,  o  mejor  si  en  esa  bendita  tierra,  entre 

tanto  ladrillo  diseminado  por  doquier,  Asinus  encontró  espacio 

libre donde levantar su ciudad... 



o  obstante  debo  reseñar  aquí  que  un  viejo  amigo  mío, 

N  Severinus Benabolus, natural de  Toletum, que tiene una casa 

cerca  de   Lucentum152,  me  comentó  con  cierta  sorna  que 

posiblemente los restos de la tal colonia se encuentren en un paraje 

que se le conoce como  Arenalis Solis153,  por lo que de ser cierto no 

será  fácil  encontrar  ese  yacimiento,  pues  ese  lugar  se  encuentra 

absolutamente  urbanizado  y  habrá  que  esperar  a  que  las 

generaciones  venideras  adopten  otro  modo  de  vida  que  no  haga 

adoración del ladrillo. 



















ero, aún a riesgo de cansar al sufrido lector, hago una ilustrativa 

P digresión  para  ofrecer  unas  pinceladas  sobre  los  asuntos  de 

 Hispania que se derivaron de los referidos eventos, y otros que los 

acompañaron. 



omo  comenté,  el  atentado  de  los   “Ahoraosvaisaenterar”   en 

C  Miacum  y   Complutum  fue  un  crimen  tremendo  contra  la 

población,  pues  murió  mucha  gente  inocente,  mayormente  de  la 

plebe y  extranjeros que se buscaban los garbanzos en aquellas tierras. 



otivó  tan  salvaje  suceso  -  según  posteriormente  se  supo  al 

M detener  a  sus  autores-  la  guerra  de   Parthia  que   Cornelius 

había  desencadenado,  y  en  la  que   Servilio  colaboró  enviando  un 

destacamento  de  tropas  con  misión  “humanitaria”,  según  expresó 

públicamente   “Tetrico” .  Lo  cierto  es  que  tan  excelsa  misión  de  los 

hispanos  no  debió  ser  tal,  o  al  menos  no  se  entendió  así  por  los 

resistentes, considerando que proporcionalmente fallecieron allí un 

número  de   hispanicus  considerables,  a  los  que  no  les  salvó  de  tan 

funesto final la compasiva y piadosa intención de su jefe. 



or  eso  el  pueblo,  nada  proclive  a  las  aventuras  de   Caesar,  se 

P opuso  multitudinariamente  a  la  guerra   mesopotámica  con 

numerosas y enormes revueltas en todas las urbes de la  provinciae, 

disturbios  que  no  distorsionaron  ni  lo  más  mínimo  el  ánimo  de 

 “Tetrico”  y  sus  correligionarios,  quienes  apoyaban  la  contienda 

incluso con mayor determinación y fe  que su líder. 



omo el atentado se produjo en época de comicios la gente salió 

C a las calles exigiendo una explicación de tan luctuoso suceso y 

sobre sus autores. Entonces  Servilio  Asinus,  con su visceral fijación 





















odiosa respecto a los  vasconnes, que en el pasado estuvieron a punto 

de  lapidarle  cuando  se  paseaba  en  su  litera,  arremetió  contra  ellos 

atribuyendo  la atrocidad a una organización subversiva de aquellos 

que  era  conocida    como   “Lapuñeta” ,  sabedor  de  la  ojeriza  que  el 

pueblo profesaba contra  tan delictivo falansterio, imputación que 

en  aquellos  momentos  sólo  podría  generar  sustanciosos  réditos 

electorales que le permitieran renovar, con creces, su mandato. 



ero la plebe no se tragó la invención,  ya que pronto se descubrió 

P su falsedad cuando el  Iudex154 detuvo a varios miembros de 

 “Ahoraosvaisaenterar” ,  sección   hispanica,  y  se  supo  que    tamaña 

bestialidad había sido obra exclusiva de un puñado de locos  mauros 

que declararon era una venganza por la invasión de  Parthia. 



l  hecho  es  que  este  gran  embuste  hizo  perder  los  comicios  a 

E  Servilio y que, por el contrario, el pueblo votara masivamente a 

un tribuno de la plebe  Publius  Zethus Peritus “Ilusus”  , político muy 

beligerante con la obra administrativa de aquél y sus adictos en la 

 provinciae. 



o primero que hizo  “Ilusus”  fue repatriar a la cohorte destacada 

L en  Parthia, indignando a  “Ebrius”  por la falta de respeto que 

significaba esta medida, y que consideró una verdadera deserción de 

los auxiliares .  



o es que para vuestro humilde cronista  “Ilusus”  fuera personaje 

N de su devoción, pero he de reconocer que, con sus luces y sus 

sombras, el nuevo gobierno de la  provinciae poco tuvo que ver con 

los  despropósitos  a  los  que  nos  tenía  acostumbrados  el  anterior 

prócer.  No  obstante,  no  me  abstengo  de  hacer  unos  breves 







comentarios de la singular gobernación del referido Tribuno de la 

Plebe. 



e  entrada,  el  tribuno   Zethus  Peritus  instauró  un  gobierno 

D redentor  para  los   hispanicus,   sus  costumbres  nocivas  y  sus 

vicios tradicionales. Dictó una serie de  decretum moralizadores que 

encauzaban los desmadrados hábitos de la plebe. 



on  el  primero  la  emprendió  contra  los  gordos,  que  eran 

C muchos en la  provinciae, más incluso que en  Roma. Tantos que 

ya  las  legiones  no  se  nutrían  de  los  ciudadanos,  sino  de  los 

escuálidos  hijos  de  los  pueblos  sometidos,  a  los  que  a  cambio  de 

empuñar  las   gladius  del   Caesar155   se  les  prometía  buen  rancho  en 

los  campamentos,     y  si  sobrevivían,  se  les  concedía  el  derecho  a  la 

ciudadanía. 



ues  bien,  “Ilusus”   emprendió  la  cruzada  contra  la  obesidad 

P  hispanica  proscribiendo  el  solomillo  triturado  y  apelmazado, 

que  allí  se  endosa  entre  una  hogaza  de  pan  añadiéndolo  queso, 

panceta  de  cerdo,  tomate,  y  otros  aditamentos  nutritivos  como  si 

fuera una torre culinaria, bocado del que no había quien se privara. 

Cierto es que este nefasto hábito gastronómico ha producido una 

población de gentes hermosas desde su más tierna edad, con unos 

mofletes 

y 

papadas 

espectaculares, 

unos 

traseros 

sobredimensionados  en  ellas,  y  unas  panzas  en  ellos  que  parecen 

van a dar a luz mellizos o trillizos en cualquier momento. 



a  guerra  del  tribuno  contra  las  lorzas  ofrecía  como  alternativa 

L volver  a  la  dieta  mediterránea   hispanica,  es  decir,  a  comer 











fundamentalmente  bellotas,  algún  nabo,  lechuga,  arroz  y  pan 

integral,  ya  que  los  productos   ibericus  están  por  las  nubes,  por  no 

hablar  ya  del  pescado  que  los  baratos  todos  tienen  un  montón  de 

raspas.  Pues  bien,  incapaz  de  adaptarse  la  plebe  a  la  gastronomía 

antigua, en la que se pasaba mucha necesidad, se entregó a dietas de 

adelgazamiento  recomendadas  por    una  legión  de  charlatanes  de 

formulas y pócimas mágicas, con lo que el remedio fue peor que la 

enfermedad ya que muchos rechonchos terminaron adelgazando en 

el cementerio, que estoy seguro que se quedaron en los huesos... 



osteriormente  se  supo  que  preparaba  un   decretum   contra  el 

P alcohol, una regulación que pretendía instaurar la  Lex  Sicca156, 

¡nada  menos  que  en   Hispania!…Es  verdad  que  la  mayoría  de  los 

adolescentes  y  jóvenes  bebían  entonces  más  vino  que  una  mula 

agua,  y  además  vino  cabezón.  Cuando  la  gente  se  enteró  del 

proyecto  se  formó  un  escándalo  mayúsculo  pues  al  vocerío  se 

unieron  los  bodegueros,  taberneros  y  borrachos  de  toda  la  vida, 

bajo el rótulo  “LOS ALCOHÓLICOS UNIDOS NUNCA SERAN 

 VENCIDOS”,   y amenazaron con convocar un plebiscito. La  Lex se 

retiró pues en  Hispania meterse contra el inmortal dios  Baco157 es 

una  blasfemia  imperdonable,  por  lo  que   “Ilusus”   llegó  a  la 

convicción  de  que  medida  tan  drástica  le  llevaba  a  perder  los 

próximos comicios. 



on  la  tercera   Lex  prohibió  inhalar   fumus  a  todos  los 

C ciudadanos, cualesquiera que fuese la picadura de las hierbas, 

que se apelmazaban en unas pipas ceramicas de  Aegiptus,  vicio que 

se  generalizó  introducido  en  la   Urbs  por  los   legionarius  que 

combatieron  en  el  país  del   Nilo,  medida  que  no  evitó  que  de 











manera  clandestina  se  crearan  asociaciones  de  viciosos 

irrecuperables  que,  a  espaldas  del   Aerarium158,   se  dedicaban  al 

contrabando de todo tipo manufacturas vegetales y que la gente las 

consumiera  en  los  lugares  más  insólitos,  escondiéndose  como  si 

cometieran  un  crimen,  e  intoxicándose  mayormente  por  la 

ansiedad y rapidez de las chupadas, o con ocasión de ir simplemente 

a  cagar  pues  ocupaban  las  letrinas  públicas  como  si  fuera  una 

posesión privada, impidiendo a muchos cumplir con su respectiva 

necesidad,  provocando  así  el  aumentó  de  la  población  de 

estreñidos,  sin  mencionar  a  los  que  sencillamente  no  se  podían 

aguantar  del  apretón  y  se  iban  las  patas  abajo  sin  poderlo  evitar. 

Además, se quebró la productividad laboral pues todos los amos de 

los artesanos se quejaban de que el personal pedía constantemente 

hacer aguas menores, como si tuvieran incontinencia prostática. 



esulta  patente  que  en   Hispania,  donde  el  duro  tajo  nunca  es 

R vocación sino martirio, la proscripción de los  fumus vino a 

añadir  un  novedoso  absentismo  laboral  que  contagiaba  a  los 

abstemios, pues aprovechaban la ocasión de sus colegas depravados 

para  ellos  también  ausentarse    acogiéndose  a  la  misma  licencia. 

Como  al  personal  le  estaba  vedado  echar  unas  caladas  en  las 

 tabernae159, el comercio del vino y otras copas entró en crisis, lo que 

obligó a suavizar la  lex y se permitió que los cantineros decidieran 

sobre si en su establecimiento se emancipaban los  fumus o seguían 

sujetos,  con  lo  que  al  final  no  hubo  tabernero  que  apoyara  el 

espíritu redentor de  “Ilusus” , y el  decretum fue como papel mojado. 

















tra  medida  se  adoptó  respecto  al  tráfico  en  las  urbes,  y  sobre 

O todo  en  las  vías  y  calzadas.  Ciertamente  era  necesaria  la 

regulación pues los accidentes de tráfico se habían disparado desde 

los  tiempos  en  los  que   Iulius  Caesar  tuvo  que  prohibir  la 

circulación de carros y carretas por la  Urbs  de la  Senex Roma. 



os tiempos habían cambiado. Ahora, los carros y carretas tirados 

L por un mulo, dos bueyes o un caballo sólo se usan en las zonas 

rurales para las labores agrícolas. En estos tiempos se han impuesto 

las  cuadrigas  pero  aumentando  el  tiro,  que  ya  pocas  circulan  con 

cuatro caballos sino con seis, ocho y las más potentes con diez. La 

velocidad  es  de  vértigo.  Publius   Zethus  Peritus  “Ilusus”   tenía  un 

 Iudex encargado de regular la circulación vehicular en  Hispania,  y 

éste había promulgado un  decretum  para perseguir a los locos de las 

riendas, además de llenar todas las urbes de murales en las paredes 

de  las  calles  escenificando  gente  despanzurrada,  mezclada  con  los 

caballos  patas  arriba,  descoyuntados,  la  cuadriga  hecha  trizas, 

sangre  esparcida  por  el  enlosado,  etc,  con  un  cartelito  que  decía 

 “NO  PODEMOS  CONDUCIR  POR  TI” ,  o,  “SI  EMPINAS  EL 

 CODO  NO  COJAS  LAS  RIENDAS” .  Las  escenificaciones 

sobrecogían    a  cualquier  espectador  de  los  que  todavía  usaban 

carros  y  carretas,  pero  a  los  de  las  cuadrigas    no  les  hacía  mella, 

convencidos de que sus caballos eran los mejores y podían sortear 

cualquier obstáculo que se les cruzara. 



uento  un  caso  que  sucedió  en  la  calzada  de   Vía  Augustae.   Se 

C detuvo a un conductor, un  astur160,  que conducía una cuadriga 

de  diez  caballos.  Le  acusaron  de  ir  a  CCCLXXXIV  millas161  por 

hora,  pero  él  alegó  que  como  mucho  no  superaría  las  CCVI. 













Baste decir que, cuando le dio el alto la policía de las calzadas, los 

caballos  tardaron  en  detenerse  un  trecho  de  media  milla .   Le 

estaban  abriendo  causa  criminal  y  aquel  loco  arguyó  que  no  notó 

ningún exceso pues hacía sol, apenas había tráfico y el día era ideal 

para  darle  “caña”  a  los  equinos.  Supongo  que  aquel  asunto  se 

quedaría  en  una  multa  de  unos  miles  de   denarius162,  pues  tuve 

noticia  de  que  otro  conductor,  encausado  por  conducir  en  los 

brazos  del  inmortal   Baco,  se  las  apañó  para  que  el   Tribunalis 

 Maximus  de  las  Duedicin  Tabulas163 sentenciara  a  su  favor 

razonando que el  iudex de la  urbs no había probado que los vapores 

etílicos  influyeran  en  la  destreza  de  manejar  las  riendas  y,  en 

definitiva, porque no se consignó si los caballos participaron en la 

fiesta   baquica  del  conductor,  o  si  por  el  contrario  los  animales 

estaban sobrios, ya que una cosa son los animales que conducen las 

cuadrigas y otra bien distinta los que tiran de ellas. Esta sentencia, 

que sentó  iuris prudencia164,  le supo a  “Ilusus”  a  cuerno quemado 

pues cuestionaba su política vial. 



on  todo,  más  cuestionó   “Tetrico”   todas  estas  medidas  al 

C manifestar que atentaban contra la  libertas de los ciudadanos. 

Un día, siendo invitado por un bodeguero famoso para imponerle 

la medalla de honor de la  “Academia del Tintorro y Cepas Todas de 

 Hispania” , bebió más de la cuenta y se despacho en estos términos: 



 ethus  Peritus  se  ha  convertido  en  el  apóstol  redentor  de  la 

“Z plebe.  Pretende  prohibirnos  todos  los  placeres  que  dan 

sentido a la existencia, lo que atenta a nuestras libertades. Se dedica 

















a  legislar:  no  comas  demasiado,  no  bebas,  no  fumes,  no  duermas 

mucho,  no  conduzcan  bebido  o  a  tanta  velocidad,  y  pronto 

prohibirá  echar  un  “polvo”  con  la  parienta,  o  meneársela.  ¡Oiga, 

déjeme  que  decida  por  mi  mismo;  en  eso  consiste  la  libertad! 

¿Quién le ha dicho a Ud. que quiero que conduzca por mí?...” 



ante el aplauso cerrado que le dedicó la concurrencia,  entonó 

Y la conocida canción: “¡Beber, beber, es un gran placer!.. ¡El agua 

para  las  ranas  y  “pa”  lavarse,  que  buena  es!”,  con  el 

acompañamiento  entusiasmado  de  sus  parroquianos  y  compadres 

que gritaban “¡Viva el vino!” . 



ero,  en  fin,  todo  esto  son  meras  anécdotas  del  programa 

P gubernamental del  tribuno, porque el plato fuerte es que sacó a 

la  luz  las  recónditas  y  oscuras  guaridas  de  los  devotos  de   Servilio, 

que  durante  el  gobierno  de  aquél  no  habían  desaprovechado  el 

tiempo. 



i antaño el mentor del partido de los poderosos,    un tal  Pumilus 

S  Factiosus165, más conocido con el mote de  “Crudelis” , se había 

tirado al monte para conquistar  Hispania, entonces gobernada por 

el  partido  de  la  plebe,  desencadenando  una  guerra  civil,  en  el 

tiempo  de   “Tetrico”   sus  ediles  se  echaron  también  a  la  sierra  y  al 

llano  imitando  a  su  preceptor,  pero  esta  vez  no  con  métodos 

violentos sino con un ejército de albañiles que con sus picos y palas, 

 passus166  cuadrado  a   passus  cuadrado,  habían  roturado  todo  el 

territorio  de  la   provinciae,  parcela  a  parcela,  hasta  conseguir  un 

cinturón de  caementum167  y ladrillos que no dejaba espacio natural 















alguno sin plantar allí una urbanización, formando una muralla de 

edificios que por la línea de la costa un gato podía ir desde  Onoba168 

hasta  Emporiae169 saltando de tejado en tejado. 



n  una  verdadera   bellum  inmobiliaria  muchos  seguidores  de 

E  Servilio Asinus se hicieron con el poder municipal de todas las 

urbes,  villas  y  emporios  mediante  extorsiones,  sobornos  y 

prevaricaciones,  es  decir,  todo  tipo  de  corruptelas    con  las  que 

compraban  los  votos  para  dominar  los  consejos  municipales,  y 

desde  ahí  reconstruir  la  geografía  de   Hispania,  sus  anchuras  y  sus 

hechuras,  aplanando  picos  y  montañas,  talando  bosques 

ancestrales,  desviando  ríos  y  desecando  zonas  palustres,  poblando  

con  edificios  páramos  implacables,  multiplicando  vías  y  calzadas, 

parcelando  playas  y  ensenadas,  sustituyendo  enormes  extensiones 

de  tierras  de  labrantío  con  campos  de  césped  para  practicar  un 

juego singular y estúpido, que consiste en sacudir con un palo a una 

pelotita  para  después  ir  a  buscarla  hasta  lograr  que  se  cuele  en  un 

agujerito  perdido,  agotando  acuíferos  y,  en  fin,  henchidos  de  una 

fiebre constructora que ha superado formidablemente la grandiosa 

ingeniería de la  Senex Roma en  Hispania, reducida hoy a un juego 

de niños comparado con lo que esta gente se ha atrevido a hacer. 



n suma, y según tengo noticias, estas podredumbres han llevado 

E a la mazmorra a más de una docena de  ediles curules170, y cerca 

de un centenar de  ediles de la plebe171, y se ha descubierto una bolsa 

de   denarius  nigrum172  con  un  monto  total  de  varios  miles  de 





















millones ,   sin  que  vuestro  cronista  se  atreva  a  poner  la  mano  en  el 

fuego de que, entre ellos, algún buen puñado sea ajeno al partido de 

 “Ilusus”… 



i  que  decir  tiene  que  al  destaparse  este  pastel  las  huestes  de 

N  Servilio  han  montado  en  cólera  y  se  la  han  jurado 

solemnemente a  “Ilusus” , de tal manera que la consigna que les guía 

es   “Dime  lo  que  vas  a  hacer,  que  me  opongo” ,  pues  han  contratado 

una pléyade de fatídicos agoreros que le acusan sistemáticamente de 

traicionar a los muertos, por estar aliado con la secreta organización 

de los  vasconnes,  no decir la verdad sobre el atentado de  Miacum, 

porque estuvieron confabulados con los  “torreristas”  para ganar los 

comicios, de romper, desguazar y triturar la  provinciae, y venderla al 

mejor  postor,  comprar  a  los   iudex   para  perseguirlos  a  ellos,  almas 

cándidas  e  impolutas,  etc,  etc.  Pero  lo  más  curioso  resulta  que 

cuando  Publius  Zethus Peritus “Ilusus”  se defiende soltando por su 

boca todos los trapos sucios de estos marrulleros, ellos se ofenden y 

exigen al tribuno que les pida perdón de rodillas, con las manos en 

actitud suplicante, en un acto de expiación pública que les reponga 

en su honra calumniada. 



o que más me sorprende es el candor de  “Ilusus”  que, a pesar de 

L que los farfulleros no le dejan respirar, se empeña en hacerles 

todo tipo de reflexiones para persuadirles de que se avengan a una 

oposición  leal  y  civilizada,  cuando  es  de  dominio  público    que  los 

hinchas  de   Servilio  Asinus  solo  tienen  como  objetivo  derrocarle, 

finalidad en la que no menosprecian ningún medio, por tramposo 

que  sea,  ya  que  últimamente  me  llegan  nuevas  de  que  se  les  ha 

descubierto  una  trama  organizada  para  la  manipulación  del  voto 

por  delegación  comprando  voluntades  de  mendigos,  enfermos, 

ancianos,  presos,  viajeros,  residentes  en  el  extranjero, 

abstencionistas y hasta fallecidos a los que “reviven”. 







con  estos  apuntes  históricos,  es  hora  ya  de  proseguir  el 

Y principal  de  la  crónica  que  nos  ocupa,  después  de  del 

“planchazo” de  Servilio en la Perejil 







































































  

  

  

VII.-NO CONVIENE DESPRECIAR NADA PARA LOS 

FINES DE LA GUERRA... 

 (Nihil in bellum oportet contemni) 

  





omo  la  “Conspiratio  Rotunda”   se  había  convertido  en  una 

C cuestión misteriosa, la  Palatinus engatusó con sus ternuras a  

 Povelius  Carbonis  “Mendax”   para  que    persuadiera  a   Cornelius  de 

enviar  una  delegación  a   Delfos173,   a  fin  de  consultar  a  la  pitonisa 

 Casandra,   hechicera  temible,     famosa  y  muy  certera  en  sus 

adivinaciones, pero irremediablemente gafe. 



odas las predicciones que predicaba eran catastróficas, pero lo 

T más insólito es que acontecían. Sin embargo  “Ebrius”,  después 

del patinazo de  Servilio Asinus,  no disponía de otra alternativa que 

encomendarse  a  sus  esotéricos  acertijos.  La  confabulación  le 

inquietaba  hasta  el  extremo  de  ver  por  doquier  conspiradores. 

Acompañado de su guardia personal, dos  praetorianus174,  alzaba las 





























cortinas de  Domus Alba,  abría las puertas de los armarios y no se 

acostaba  sin  mirar  por  debajo  de  la  cama,    sospechando  que  los 

intrigantes  estuvieran  escondidos  en  esos  recónditos  lugares, 

acechando la oportunidad de asesinar a su augusta persona. De ahí 

que  o  se  entregaba  a  las  visiones  de   Casandra,   o  terminaría  en  la 

consulta clínica de  Galeno175.  



a  Pitia, voz del Dios  Apolo, ejercía de profetisa en la referida 

L isla griega, también conocida como  el  Santuario del Misterio. 

Según  cuentan  mis  paisanos,  el  inmortal   Zeus  había  lanzado  dos 

águilas desde los extremos opuestos de la Tierra para encontrarse, y 

ambas  se  habían  cruzado  en  la  vertical  de  este  santo  lugar.  Una 

piedra negra en el corazón de santuario, con forma de formidable 

huevo  negruzco,  simbolizaba  el  mítico   ómphalos  u  “ombligo”  del 

mundo; cascote que cayó del cielo y que se veneraba como remitido 

expresamente  por  el  mandamás  del   Olimpo.   En  el  pedrusco  hay 

esculpidas unas cintas y nudos que representan los ornamentos con 

los que se ceñían la cabeza los sacerdotes, a modo de venda. 



ero  no  fue  fácil  que   Apolo  se  convirtiera  en  el  señor  de   Delfos. 

P Circulaban dos versiones de cómo este galán olímpico se hizo 

con el santo y la limosna de la administración de los enigmas. Dicen 

que  en  el  origen  del  santuario  allí  estaba  instalada  la  diosa   Gaia, 

como dueña y señora de los misterios y predicciones, poseyendo la  

exclusiva  de  cuanto  se  le  ocurría  al   Oráculo.  Para  evitar  que 

cualquier  listillo  la  arruinara  tan  jugoso  monopolio,  aquella 

amaestró  a  un  gigantesco  dragón  llamado   Pytho,  encargado  de 

vigilar  el  tabernáculo,  y  cuyo  principal  régimen  alimenticio  se 

basaba en dar cuenta de los aprovechados que por allí merodeaban 

sospechosamente. En un descuido del fabuloso animal,  Apolo se las 

arregló para partir de un tajo al  Pytho en dos sin que a éste le diera 







tiempo a rechistar, dejando que se fermentara al aire libre, y obvio 

comentar lo doloroso que tuvo que ser aquel corte. 



e ahí arranca la raíz del verbo griego  pytheisthai, que significa 

D “pudrirse” y que todo el mundo sabe que se refiere al  Pytho si 

no se cuida de su supervivencia… Otros charlatanes dicen que nada 

tuvo  que  ver  con  el   Pytho,   sino  que  la  sustitución  del  enorme 

lagarto por el hermoso dios fue un legado pro-indiviso, ya que a la 

diosa  Gaia la sucedió su hija  Temis,  y a ésta su hermana  Febe, madre 

de  Leto y abuela, por tanto de  Apolo, hijo de esta última y  Zeus, es 

decir, que la herencia lo fue por línea rectilínea y sin necesidad de 

que el soberbio dios tuviera que adoptar medida tan sangrienta con 

el  Pytho, aunque ya se sabe que en estas cosas míticas  lo importante 

no es lo que se cuenta sino el mensaje subliminal. Quiero significar 

que  en  los  cuentos  de   Apolo  hay  un  trasfondo  de  fanáticas 

banderías. Las griegas que defienden la versión del  Pytho justifican 

la posibilidad de que el  pytho del dios se pudriera de no usarlo, pues 

dada  la  hermosura  del  apolíneo  no  lo  necesitaba,  ya  que  al 

contemplarlo  cualquier  fémina  mortal  se  “deshacía”,  y  las  diosas 

menores entraban en éxtasis “místico”. En cambio, los que reducen 

la  cuestión  a  cosa  de  testamentaría  son  los  esculturales  machotes, 

que  lógicamente  ponen  en  discusión  la  existencia  del  descomunal 

 Pytho, supongo que   por jodida envidia…    



uera como fuese, por violencia o por legado, lo cierto es que la 

F fama y la atmósfera profética del Santuario del  Pytho atraía a 

una muchedumbre de visitantes de todos los estamentos sociales, y 

rara  era  la  ciudad  del  orbe  romano  sin  agencia  de  viajes 

especializada en este turismo délfico y del  Pytho. Estas excursiones 

no se limitaban en ir a oír al oráculo sin más, sino que incluía una 

gira  al  desenfrenado   Templum  Dionisius,  divinidad  hermano  de 





 Apolo,  pero  heterosexual  y  promiscuo,  ¡coño!,  que  en  aquel  lugar 

sagrado no eran necesarias las adivinanzas pues los turistas sabían a 

lo que iban... , y cuyas purificaciones nada tenían de venerables, por 

lo que puedo dar fe que allí los  pythos no se pudrían…  



l lugar era impresionante. Arrinconado a los pies de una muralla 

E de montañas, el santuario estaba construido en sitio empinado, 

dentro  de  un  recinto  vallado  lleno  de  templos  esplendorosos  de 

dioses  menores,  cientos  de  estatuas  y  exvotos  de  mármol,  bronce, 

oro,  plata  y  marfil.  El  de   Apolo,  de  factura  rectangular,  sostenido 

por más de XXV impresionantes columnas dóricas, destacaba sobre 

los  demás  por  su  situación  encumbrada,  descomunal  porte  y 

grandiosidad.  Más  elevado,  en  la  ladera  de  la  montaña,  se 

levantaban las gradas de un teatro para venticinco mil espectadores. 

Desde  la  entrada  del  recinto  hasta  llegar  al  de   Apolo  había  que 

recorrer  la   Via  Sacra,   que  como  un  vía  crucis  en  continua 

pendiente  nada  tenía  que  envidiar  al  camino  del   Golgota, 

ofreciendo  servicio  peatonal  a  la  multitud  de  edificaciones  santas, 

por  lo  que  esa  sacrificada  caminata  interminable  predisponía  al 

peregrino  exhausto  para  escuchar  relajadamente  a  la   Pitia,  ya  sin 

otras  fuerzas  que  desear  plantar  su  culo  sudado  en  el  fresquito 

solado  de  mármol  del  templo,  recostando  la  espalda  en  cualquier 

pared, a la sombra de la espaciosa estancia sepulcral y oscura, pues 

allí no se veía ni tres en un burro, salvo cuando se encendía el candil 

de  la  pitonisa,  y  ese  sosiego  llevaba  a  muchos  quedarse  muermos, 

olvidándose de la pregunta que venían a formular a la profetisa. 



uego  estaba  el  ceremonial  que  explotaba  la  tal  señora,  ¡joder!, 

L más largo que un  Tedeum,  y que exigía que el turista hubiera 

previsto bota y merienda. La pitonisa profería sus vaticinios en un 

estado  de  trance  o  locura  profética.  Era  como  si  el  dios  inmortal 

entrara en ella y se expresara mediante su voz cascada y cavernosa. 



Ella  respondía  a  las  preguntas  poseída  por  el  “arrebato”,  llena  de 

fervor  divino.  Este  éxtasis  estaba  estrechamente  relacionado  con 

cierto  humo  o  tufillo  proveniente  del  sótano,  que  se  filtraba  por 

una  grieta  del  suelo,  cuyos  vapores  no  sólo  “colocaban”  a  la   Pitia 

sino también al personal,  terminándole de “arreglar” el cuerpo para 

toda la jornada... 



continuación del ritual referido se bañaba, y acto seguido bebía 

A agua de la fuente de  Castalia, situada en las proximidades del 

templo,  es  decir,  que  se  daba  un  largo  paseo  y  no  se  sabía  si 

regresaría,    pues  era  imprevisible  la  conducta  de  la  señora 

“emporrada”.  Si  estaba  de  vuelta  tomaba  en  la  mano  una  rama  de 

laurel  y  se  comía  algunas  hojas,  haciendo  inspiraciones  profundas 

con  las  emanaciones  del  humo  del  subsuelo.  Así,  con  lo  jugos  del 

laurel y los aromas de la humareda, entraba en trance comenzando 

la sesión después de sentarse malamente en un trípode. 



los   legatus  se  les  ordenó  portaran  los  famosos  tomos  de  los 

A  Codicis Sibilinos176,  por si  podían servir de ayuda a la  Pitia,  y 

para  que  no  dijera  muchas  barbaridades  que  dejara  perplejos  a  los 

comisionados. 



a  tal   Casandra,  llamada  también   Alexandra,  era  la  hija  del 

L putero   Priamo177,  que  engendró  L  hijos  a  sus  concubinas, 

perdiéndoles  a  todos  ellos  en  la  guerra  de   Troya,  y  al  que  el 

legendario   Pirro  remitió  a  mejor  vida,  pues  al  poco  de  salir  del 

famoso  caballo  de  madera  le  ensartó  como  un  pincho  moruno. 

 Alexandra era una mujer con la “olla” tan afectada como su padre, 

pues manejaba muy mala leche sin motivo aparente, con salidas de 













tono  inopinadas;  idiosincrasia  que  se  agravaba  según  la  dosis 

“humo”-laurel  que  asimilaba  su  cuerpo  serrano...  Así  que  los  que 

por  necesidad  u  obligación  acudían  a   Delfos    iban  ya  afectados  de 

colitis,  no  por  lo  tenebroso  del  templo  sino  mayormente  por  el 

trago  de  tener  que  presenciar  la  imagen  de  la  adivina  a  la  luz  del 

candil exhalando un soliloquio siniestro. 



a  pitonisa,  desde  las  profundidades  de  la  cueva  del  subsuelo, 

L gritaba  y  se  reía  histéricamente,  según  la  suerte  del  día, 

aterrorizando a los que esperaban su aparición. No es extraño que 

aquella  sacerdotisa  se  comportara  tan  histriónica,    ya  que  su  vida 

había sido como la de un trapo.  Apolo  se enamoró de ella, y según 

cuentan no hicieron buenas migas, lo que arruinó su existencia pues 

el inmortal la emprendió con  Troya.  Como  Casandra  sabía cual era 

el verdadero motivo belicoso de aquél, presagió todos los males a los 

del  caballo  y  no  se  equivocó  en  nada.  En  venganza,  uno  los 

invasores  de  la  mítica  ciudad,  Ayax,   la  apresó  pasándola  por  la 

“piedra”  a  capricho.  Después  se  la  vendió  a   Agamenon  que  se  la 

llevó  a  casa  como  sierva  para  martirizar  con  sus  predicciones 

catastróficas a su señora  Climenestra. De aquí el pernicioso dicho: 

 “Aviso de Casandra” . 



ansada  de  la  funesta,  la  esposa  de   Agamenon  la  asestó  una 

C puñalada trapera y creyó haberla expedido el pasaporte a los 

infiernos  de   Hades178,   pero  como  la  victima  había  predicho  el 

navajazo no la cogió desprevenida, por lo que se fingió muerta para 

después  revivir  en   Delfos.  De  ahí  que  los  penitentes  no  estaban 

seguros  de  si  hablaban  con  una  viva  o  con  resucitada,  y  con  esta 

tarjeta  de  visita  su  presencia  resultaba  todavía  más  espeluznante, 

pavorosa y terrorífica. 









uando  desde  las  entrañas  del  agujero  la   Pitia  aparecía  con  la 

C voz cascada y bronca, típica de la resaca  de los devotos del 

inmortal   Baco,  con  los  pelos  revueltos,  los  ojos  enrojecidos  y 

legañosos,  el  vestido  roto,  llena  de  telarañas  y  otras  miasmas,  al 

personal visitante le entraba ganas de correr sin parar, y no volver 

allí  ni  borracho.  Ahora  bien,  la  gente  no  acudía  a  la  agorera  por 

capricho, sino por pura necesidad. Tengo que admitir que se hace 

de tripas corazón cuando la curiosidad aprieta y atormenta, como 

es el caso – se me ocurre- de averiguar si la parienta le va a poner  a 

uno  los  cuernos  a  la  vuelta  de  la  esquina,  o  si  tu  suegra  te 

envenenará con  amanitas faloides179, o si se va a morir de una flecha 

persa traidora, o, en fin, si presentándose a  edil  de su  urbs va a poder 

“pillar” y forrarse. Supongo que este tipo de incógnitas, que la gente 

común  considera  vitales,  estimula  mucho  la  determinación  de 

acudir al santuario, y una vez allí fortalecen el arresto de soportar a 

la bruja. 



or  ello  a   Casandra  no  le  faltaba  clientela,  y  concretamente  se 

P sabe que  Cornelius estuvo con ella cuando la  Collegia Praetoris 

 Maxima180  se  reunió  en  la   Urbs  para  decidir  quien  ganaba  las 

elecciones  a   Caesar,  si     “Ebrius”   o   Marcus  Antoninus 

 “Putetonius”181, ya que fueron unas votaciones muy reñidas y nada 

claras.  Casandra le vaticinó a  “Ebrius”  que sería  Augustus pero que 

las  pasaría  putas  durante  todo  el  reinado,  como  así  ha  sucedido. 

Ahora,  el   Imperator  no  tenía  otro  remedio  que  volver  a  los 

presagios de la despeinada pues un asunto de Estado lo requería... 





















egún me comentó un testigo que estuvo en la cueva cuando los 

S  legatus  imperialis le ofrecieron los textos  Sibilinos a  Casandra, 

ésta, sin más preámbulos y de manera grosera, se los arrojó a la cara 

de  los  mandatarios,  que  como  estaban  advertidos  de  cómo  se  las 

gastaba  la  hechicera  esquivaron  los   codices   sacrosanctorum  sin  que 

nadie resultara herido con los imponentes volúmenes. Y no fue esta 

reacción  la  peor,  sino  que  sin  respeto  alguno  les  gritó:  “Decidle  a 

vuestro   “Ebrius”   que  se  meta  los  li-bri-tos  por  el  culo,  pues 

 Casandra   no  necesita  leer  necedades  para  saber  lo  que  se  le 

avecina”. 



cto seguido, conocedora del encargo de averiguación, dijo: “En 

A la segunda parte de la profecía de  Marcio182  se encuentra el 

desvelo  del  misterio  que  reclamáis.  Romanus,  si  queréis  expulsar 

 rotundamente  de  vuestros  dominios  a  los  enemigos  agazapados, 

flagelo  que  viene  de  pueblos  lejanos,  mi  opinión  es  que  debéis 

ofrecer  unos  juegos  en  honor  de   Apolo,   que  se  celebren  cada  año 

con  regocijo;  una  vez  que  el  pueblo  haya  sufragado  una  parte  con 

fondos públicos, que los particulares contribuyan por sí y los suyos; 

que  presida  su  celebración  el  magistrado  que  sea  juez  de  más  alto 

rango para el pueblo y la plebe; que los  X Magistrados Supremos  

ofrezcan  sacrificios  con  victimas  según  el  rito  griego,  entonces 

sucederán los prodigios de cuya interpretación obtendréis el lugar y 

nombre donde anidan vuestros enemigos”. A renglón seguido por 

el vallar de sus dientes expulsó una frase lapidaria profética, dicha 

en  arcaico  idioma  de  los  primeros  pobladores   áticos:   “Theotoras 

 artah  iaihi  bennarrihino;  dazihonas  platorrihi  bollihi.  He  dicho”, 

despidiendo a los encomendados de muy malas maneras, negándose 

a repetir la locución, y menos aclarar la sintaxis de la misma, pues 









según  ella  estaba  bien  clara,  asegurando  que  su  persona  no  era 

ningún loro. 



sí  que  a  la  salida  del   templum  apoderados    y  testigos  estuvieron 

Avar ias  horas  intentando  recordar  el  mensaje,  para  ponerse  de 

acuerdo  en  el  correcto  sentido  literal  de  aquel  galimatías. 

Finalmente,  según  se  me  dijo,  consensuaron  un  hipotético  texto, 

pero al transmitir a  Divus Cornelius la predicción, con la frasecita 

incluida,  éste  se  rebotó  con  los  correveidiles   imperialis,   pues  por 

deformación  profesional  estaba  convencido  que  los  enviados, 

acojonados  por  la  misión,  habían  empinado  el  codo  a  discreción, 

antes de entrar en el  Templum. 



punto  estuvo    de  castigarlos  severamente  si  no  es  porque  un 

A  servus  de confianza, presente en la recepción, dijo al  Caesar que 

él,  que  pertenecía  a  la  tribu   yapiga183,  recordaba  que  en  la  lápida 

funeraria  de  su  tatarabuelo  estaban  escritas  dichas  frases,  más  o 

menos,  pero  que  nunca  su  familia  logró  descifrar  que  coño 

significaban. Eso hizo que  “Ebrius”  diera por válida la profecía, para 

respiro  de  los  representantes,  y    endosara  al   Senatus  su 

interpretación,  ya  que  los   Patres   disponían  de  un  departamento 

especializado  en  redactar  frases  enrevesadas  y  misteriosas,  sobre 

todo en los tratados que se firmaban con amigos y aliados. 



e dio entonces lectura textual en la Cámara de aquella profecía 

S enigmática ya que la frase arcaica se las traía. El cuerpo senatorial 

se  quedó  atónito,  como  era  de  esperar,  y  se  produjo  un  largo 

silencio embarazoso. De pronto, un  Patres propuso que se llamara a 

“Tetrico”,  muy dado a frases lapidarias, que o bien no significaban 













nada,  o  que    sólo  él  entendía  lo  que  encarnaban.  Incluso  otros 

apoyaron  la moción de su colega proponiendo que acompañara al 

Procónsul de  Hispania su  vestal  preferida,  Ania Palatinus, pues lo 

que  ésta  decía  la  mayoría  de  las  veces  no  tenía  ningún  sentido 

comprensible.  La  iniciativa  fue  aprobada  por  unanimidad  con 

verdadero entusiasmo de los  senatoris, poniéndola en manos de los 

comisionados  de   Hispania,   que  rápidamente  fueron  convocados 

para próxima sesión monográfica. 



a versión que ofreció el gobernador  iberico fue muy positiva, ya 

L que sostenía- según su leal saber y entender- que la pitonisa 

recomendaba  subir  los  impuestos,  y  eso  nunca  venía  mal 

considerando  la  previsión  de  una  próxima  invasión,  una  vez 

localizados los subversivos ,  y respecto a la frasecita él opinaba que 

era una señal clara del mensaje a difundir entre los contribuyentes 

para  que  soltaran  los   denarius  sin  rechistar,  ya  que  nadie  podría 

cuestionar  las  razones  de  la  exacción  extra.  Además  –  razonó- 

seguramente  los  que  mostraran  resistencia  a  sacudirse  los  bolsillos 

se  delatarían  como  pertenecientes  a   La   Conspiratio.  Cornelius  le 

felicitó  rotundamente. 





  

  

  

  

  





  

  





VIII.-EN CASOS EXTREMOS DEBE RECURRIRSE A 

MEDIOS EXTREMOS 

 (In extremis extrema sunt tentanda) 









ero  mientras  sucedía  esta  misión  adivinatoria,  Saturninus 

P  Rumptumfelius “Brutus” , también muy amigo de las adivinanzas 

pero  por  otros  medios,  por  su  cuenta  y  riesgo  tomó  la  iniciativa 

secreta  de    despejar    el  misterio  que  el  Estado  demandaba  con  

presos cosechados en tierras de los  parthos,  de manera  rotunda   sin 

compartirla ni siquiera con su soberano .  Su legado militar en  Judea, 

 “Burro”,     se  encargó  de  cosechar  a  los  infelices  rápidamente, 

garantizando  a  su  parroquiano  que  los  apresados,  unas  quinientas 

almas,  eran   “torreristas”,  militantes  solapados  de  la  mafiosa 

organización  “Ahoraosvaísaenterar” . 



l  de   Judea184  no  se  andaba  con  pamplinas  en  lo  referente  a  los 

E que  creía  miembros  de  esa  sociedad  secreta,  pues  a  los 

sospechosos ni siquiera se molestaba en detenerlos y gastar grilletes 











tontamente, sino que los mataba sin más con flechas selectivas allí 

donde  los  sorprendía  desprevenidos,  incluso  cuando  estaban 

echando un “polvo” con su parienta, y así practicaba a su modo la 

selección natural de las especies  “torreristas” , dejando al eje del mal  

sin  carreta  ni  ruedas,  y  por  supuesto  sin  chirridos…   Severus 

 Sibilinus  “Burro”185  tenía  fama  en   Roma    de  preocuparse  por  el 

control  de  la  explosión  demográfica  de  cualquier  variedad  de 

insurrectos. 



 rutus”,  que  se  indignaba  con  los  métodos  diplomáticos  de 

“BPo velius  Carbonis  tildándolos  de  “mariconadas”,  sentía 

verdadera  ternura  por  las  prácticas  fúnebres  de  aquel  “jodío” .  Así 

tomó la decisión de arreglar el misterio  rotundo  con los manuales 

drásticos  que  han  usado  toda  la  vida  las  tropas  del   Imperium,   a  la 

hora  de  despejar  tajantemente  las  incógnitas  sin  necesidad  de 

consultar con ninguna vieja loca. 



n  la   Cloaca  Máxima186,  con  el  concurso  de  sus  ingenieros 

Emi litares, se las apañó para desviar la corriente de aguas fecales 

por un nuevo canal que discurría por debajo de aquella, rescatando 

así  un  espacio  de  media  milla  cuadrada  donde  construyó  una 

ergástula    con  todas  sus  instalaciones,  y  con  capacidad  para  M 

presos.  Esta  mazmorra,  no  catastrada  legalmente,  no  existía,  es 

decir,  quedaba  desamparada  por  el  paraguas  constitucional  de  las 

 Duodecin Tabulae,  ya que  los  iudex carecían de jurisdicción sobre 

un recinto que podía considerarse extraterritorial. 





































i que decir tiene que en aquel lugar inmundo, oscuro y lóbrego, 

Nsu  ubicación añadía el resto de las condiciones buscadas para la 

tarea  que  se  proponía   Saturninus,  pues  la  corriente  de  su  vecina 

inferior  filtraba  sus  vapores,  y  allí  olía  a  pedo  y  a  intestino 

descompuesto  de  manera  insoportable.  Era  el  sitio  ideal  para  los 

planes  secretos  de   “Brutus”,   ya  que  los  que  enjauló  en  aquel 

siniestro  enclave  no  sabían  muy  bien  si  estaban  en  el  núcleo 

infernal de  Hades o en las tripas del mismo; perdían la noción del 

tiempo y del espacio; la nariz  se les atrofiaba al poco tiempo; se les 

inhibía  el  apetito  hasta  el  punto  de  ser  insensibles  al  menú  del 

rancho  que  les  suministraran,  toda  vez  que  cualquier  cosa  que 

ingerían les sabía a pura mierda. En suma, aquella penitenciaria se la 

conoció  con  el  nombre  popular  de   “Ayayay-Guau”,   aunque  el 

paroxismo  de   Saturninus  y   Sibilinus  les  llevó  denominarlo   “La 

 Gran  Babilonia”  187,  ya  que  ambos  eran  adictos  a  la  Apocalipsis, 

pasaje bíblico que tenían como libro de cabecera . 

  

n  aquel  sótano  tenebroso  se  encerró  a  todos  los  sospechosos 

E detenidos  por   “Burro” ,  que  se  fueron  incrementando  en  la 

medida  que  los  servicios  secretos  hicieron  su  redada  particular.  Se 

los  clasificó  como  las  distintas  razas  caninas  según  el  grado  de 

peligrosidad  o  docilidad,  que  a  su  vez  determinaba  la  terapia 

carcelaria  que  se  les  administraba  para  conseguir  que  colaboraran 

en descubrir los intríngulis de  La  Conspiratio Rotunda.  



uando salió a la luz el escándalo asoló el renombre de  “Ebrius”,  

C que presumía de estar en la Tierra con la misión sagrada de 

salvar al mundo del eje del mal, encomienda que le había conferido 

personalmente  el  inmortal   Júpiter,  vanagloriándose  de  ser  el 

 Imperator  de  la   Humanitas  por  excelencia.  Pues  bien,  entonces  se 

echaron a ver los detalles de los procedimientos que se practicaron 







con  los  desgraciados  detenidos  en  el  asqueroso  lugar,    y  se  hizo 

patente que todo respondía a un plan minuciosamente preparado, 

siguiendo  al  pie  de  la  letra  el  dictado  de  un  manual  que  ambos 

coleguillas redactaron. 



e  supo  que  a    los  entalegados  se  les  había  clasificado  en  varios 

S prototipos : 



a clase más baja eran los denominados  “chuchos” , galeotes a los 

L que apenas se prestaba  atención, ya que se les valoraba como 

gente sin muchos recursos mentales y  se suponía nada sabían de la 

trama ni de sus actores, pero como sospechosos se les mantenía en 

la  cueva  como  rehenes,  lo  que  no  les  eximía  de  ser  tratados  a 

patadas sin otras delicadezas. 



os catalogados como  “falderos”  constituían el grupo sumiso que 

L gozaba de ciertos privilegios con parca medida, pues ayudando a 

los especialistas de  “Brutus”   tenían derecho a agua no fecal y a que 

les dieran las sobras de las comidas de sus amos, pero se les exigía, 

como a los demás enclaustrados, no pronunciar palabra alguna que 

no fuera  “¡Guau!” . 

  

l resto de los proscritos estaban estabulados según la valoración 

E de su peligrosidad, que se determinaba por lo que se sospechaba 

conocían  del  complot  y  sus  jefes.  Éstos  fueron  bautizados  como 

 “bulldogs”,  “dobermanns”,  “boxers”,  “dogos”  “lobos  germanos” ,  etc, 

infelices  con  los  que    se  empleaban  a  fondo  los  especialistas,  es 

decir,  se      les  propinaba  “caña”  a  discreción  todos  los  días 

aplicándoles la técnica de  “ablandar”  su voluntad y lengua .  









quellos siniestros expertos empleaban un argot subliminal que 

A reseño aquí a modo de ejemplo:  “a otro perro con ese hueso”,  

para indicar que el detenido mentía como  bellaco;   “atar a los perros 

 con  longaniza”,  revelaba  la  orden  de  unir  a  dos  de  ellos  por  sus 

pichas con rudo cordel;   “ como perros y gatos” , o provocar que varios 

se  enzarzaran  en  peleas  obligadas;  “dar  perro” ,  aplicarle  torturas;   

 “dar  perro  muerto” ,  emplearse  sin  compasión  con  el  detenido;   

 “echar a perros” , dejarle en manos de los  “falderos”  para que hicieran 

con  el  “afortunado”  lo  que  les  viniere  en  gana;    “hinchar  el  perro” , 

propinarle  hostias  sin  descanso;    “morir  como  un  perro” ,  torturarle 

hasta  la  expiración;    “darse  a  perros” ,  comenzar  las  sesiones  de 

torturas,  etc,    y  otras  frases  similares  cuyo  significado  real  sólo  los 

profesionales y   “falderos”  dominaban. 



l que allí ingresaba lo hacía en bolas, enfundada la cabeza en una 

E capucha de la nunca se libraban, ya que para beber o engullir la 

bazofia que se denominaba “rancho” se toleraba levantarla lo justo 

para  acceder  a  las  tragaderas.  Pocas  veces,  ya  que  lo  común  era 

someterlos a dieta, y que sus “necesidades” las realizaban  in situ188.  

Se  castigaba  severamente  cualquier  expresión  que  no  fuera 

 “¡Guau!” ,  y  cuando  conciliaban  algo  el  sueño  una  comandita  de 

guardianes  los  despertaba  con  ladridos.  Cualquier  “beneficio” 

debían  ganárselo,  es  decir,  si  querían  beber,  comer  o  dormir  un 

poco  más  ello  era  la  recompensa  de  un  gesto  que  se  denominaba 

 “buena  voluntad”   por  haber  respondido  a  las  preguntas  que  les 


formularon  los “técnicos” de  “Bruttus” . 



e  sabe  que  a  los  que  no  se  “ablandaban”  lo  suficiente  se  les 

S aplicaban otras técnicas como puñetazos,  bofetadas y patadas, 

que ciertamente no se puede decir que fuera técnica alguna ya que 

esas  hostias  se  repartían  sin  discriminación  alguna  y  a  todas  las 







horas.  Entre  la  diversidad  del  repertorio  baste  citar  algunas  como 

darse  por  culo  unos  con  otros,  obligarles  a  vestirse,  pintarse  y 

maquillarse  como  mujeres  y  hacer  las  veces  de  hembras  ante 

guardianes  e  interrogadores,  incitarles  a  masturbarse  y  frustrar  el 

acto echando un jarro de agua fría en el “pito” enderezado, colocar 

varios amontonados y desnudos, saltando los especialistas sobre el 

bulto,  simular  un  ahorcamiento  con  el  recluso  en  cueros  y 

encapuchado,  con  una  cuerda  tensa  anudada  al  cuello,  tan  tirante 

que le compelía a estar de puntillas en una caja de madera teniendo 

colgada del pene una pesada bolsa de arena, rodear al reo con una 

jauría  de  perros  hambrientos  y  azuzarlos  de  forma  que  los  canes 

excitados  arañaban  con  sus  pezuñas  al  cautivo,  atar  una  cuerda  al 

gaznate  del  prisionero  y  pasearle  a  gatas  por  la  calabozo  ladrando 

continuamente,  echarles  por  encima  un  cubo  de  aguas  fecales, 

tender  en  las  celdas  a  varios  fenecidos  en  las  terapias,  para  que 

convivieran días con los vivos y, en fin, otras lindezas por el estilo 

que evito seguir describiendo por pudor. 



as  ganancias  del  referido  “tratamiento”  fueron  que  cantar 

L cantaron todos sin excepción. Soltaron todo lo que sabían, se 

inventaban o se imaginaban, e incluso lo que no sabían, y algunos 

narrando  historias  que  superaban  en  hechos  a  la   Iliada  o  la 

 Odisea189, por lo que información en modo alguno faltó, sino que la 

hubo para dar y tomar, pero al ir a verificarla toda ella resultó  falsa. 



nte tan frustrante resultado fue tal la indignación de  “Brutus”   

A que  ordenó  pasar  por  cuchillo  a  toda  la  congregación  de 

parlanchines,  incluidos  los  “falderos”  y  “chuchos”,  que  no  se 

libraron de quedarse sin yugular, para después ser arrojados al canal 









inferior,  que  los  expulsó  en  el   Trastevere190,  esparciéndoles  por  el 

 Tiber    como  barcas  al  pairo,     tiñendo  este  río  de  un  color  rojo 

sospechosamente significativo. 



l  pueblo,  asustado  al  ver    tantos  cuerpos  flotantes  día  tras  día, 

E sin saber de donde provenían los “fiambres”, lo interpretó como 

un  mal  augurio  que  mandaban  los  dioses  inmortales  a  la   Urbs,  

presagiando una catástrofe que se avecinaba, por lo que los tribunos 

de la plebe requirieron al  Senatus  exigiendo  una investigación, pues 

no  daban  pábulo  a  que  tal  cosa  pudiera  ser  de  origen  divino  sino 

más  bien  “humana”.  El  escandalazo  fue  tan  mayúsculo  que  se 

destaparon  las  secretas  actividades  del  arquitecto  de  la  secreta 

operación,  toda  vez  que  ante    la  alarma  social  despertada  no  tuvo 

otra  opción  que  contar  la  verdad  a   Cornelius,  conviniendo  ambos 

cerrar  el  asunto  como  si  con  ellos  nada  fuera,  y  la  “cosa” 

respondiera  a  iniciativas  personales  de  algunos  miembros  del 

servicio  secreto  guiados  por  un  exceso  de  celo  en  sus  tareas 

profesionales. 



o  obstante,  y  para  curarse  en  salud  de  las  inevitables 

Nre sponsabilidades que traía consigo tan tenebroso asunto, que 

se  presentía  como  una  próxima  tormenta  de  censuras  que 

salpicarían  inevitablemente  a   Cornelius,  éste,  como   “Primus” 

 Consulis  Militaris     et   “Caesar  in  Bellum”191  como  le  gustaba 

presumir,  encargó  a   Ulpianus192  un  dictamen    sobre  si  la 





























Convención  del   Ius  Gens193,  aplicada  en  tiempos  de  guerra 

 “torrerista” , conflicto que se salía de los usos y costumbres de una 

 bellum convencional, la Constitución de la  Rei Publicae194  permitía 

al  Caesar tomarse ciertas licencias con este enemigo agazapado, sin 

tener  que  responder  ante  el   Senatus  populusque  Romanus195,  sino 

únicamente ante  Júpiter y la Historia. 



l  informe  de   Ulpianus  -del  que  nunca  pudimos  obtener  una 

E copia-  parece  que  dictaminó  la  constitucionalidad  de  las 

practicas  de   “Brutus”   con  este  tipo  de  enemigos,  cuyo  perfil  no 

estaba  previsto  en  la   Ius  Gens,  y  amparándose  en  la   Lex  Duodecin 

 Tabulae196, que facultaba al cabeza de familia   para tener derecho a 

la  vida  y  la  muerte  sobre  el  hijo  que  se  había  convertido  en  un 

garbanzo  negro.  En  suma,  el   Imperator   de   Roma,  como   Magnus 

 Patres197  de  sus  súbditos  podía,  discrecionalmente  y  sin  tener  que 

dar  explicaciones,  cortarle  los  “cataplines”  al  rebelde.  Este  poder 

regio  era  perfectamente  trasmisible  al  otro   “Primus”militaris,  en 

este caso  “Brutus”. 

  

 lpianus  había  hilado  esta  pieza  del  tejido  jurídico  muy 

 U  finamente. Veamos: 



egún la  iuris prudencia198 de  Roma, se distinguía entre  provinciae 

S consulares y las senatoriales. Las primeras dependían del  Caesar 



























y en ellas eran las legiones las encargadas de meter en vereda a sus 

autóctonos, por lo habitual sediciosos. Las segundas dependían del 

 Senatus  como  territorios  “pacificados”  que  se  sometían 

sumisamente al  Imperium,  no siendo necesario usar la espada para 

que  costearan  los  innumerables  tributos  que  se  recolectaban  a 

través  de  comisionados  del   Caesar.  Dentro  de  estas  se  establecía 

varios  estatus.  El  de  ciudadanos  romanos  de  pleno  derecho  se 

concedía a aquellos tributarios de  Roma que no creaban problemas 

y  se  les  trataba  como  socios,     aunque  entre  ellos  se  distinguía  a  los 

ciudadanos  “mayores”  de  los  “menores”  .   A  otros,  los  “aliados”,  se 

les reconocía como ciudadanos romanos sin derecho al voto, ya que 

se  sospechaba  que  su  alianza  con   Roma  no  era  del  todo  muy 

trasparente.  El  resto  de  los  pueblos  dominados  se  les  encuadraba 

bien  como  simples  colonias  romanas,  que  no  tenían  otro  derecho 

que el de obedecer los dictados de la  Urbs,  bien como ciudadanos 

de  cuarteles,  pues  convivían  en  los  baluartes  en  primera  línea  del 

frente  contra  los  insurrectos.  En  consecuencia,  el  territorio  de  la 

jaula  que  había  montado   “Brutus”   no  se  podía  encuadrar  en 

ninguna  de  estas  divisiones  territoriales,  y  semejante 

extraterritorialidad  la  sancionó   Ulpianus  con  su  dictamen  para 

legalizar retroactivamente el subterráneo. 



ero  como  la  demencia  de   “Brutus”   alcanzó  cotas  insuperables, 

P llegando a contratar un equipo de ilustradores y dibujantes para 

inmortalizar las sesiones de la cava siniestra, y como casi todos los 

“especialistas”  pidieron  copias  a  los  pintores  de  los  momentos 

estelares  del  programa,  para  jactarse  y  presumir  entre  sus  amigos, 

familiares  y  conocidos,  otros  para  créditos  de  su   currículum 

profesional, los dibujos circularon por la  Urbs más que los  denarius, 

de forma que el escándalo fue tan fuerte que llego al conocimiento 

del   Senatus  al  punto  de  exigir  una  explicación  al   Divus  “Ebrius” . 





El soberano, al tomar noción de aquellas obras del arte pictórico, se 

olvidó  del  dictamen  de   Ulpianus  y  juró  y  perjuró  carecer  de 

noticias.  Pero    como  todos  los  dedos  señalaban  a   Saturninus 

 Ruptumfelius,  Cornelius  salió  en  defensa  del  buen  nombre  de  su 

subordinado  afirmando   rotundamente   ante  los   Patres:  “Estoy 

orgulloso de él.  Siempre ha hecho un soberbio trabajo para la  Rei 

 Publicae”. 



in  embargo  todos  los  aliados,  sin  excepción,  protestaron 

S denunciando  que  la  cárcel   “Ayayay-Guau”   violaba  la 

Convención  del   Ius  Gens  y  no  sólo  deshonraba  a     Roma,  sino  

que 

en 

la 

cruzada 

contra 

el   “torrerismo”  

los 

de 

 “Ahoraosvaisaenterar”  se iban a vengar dando por el trasero  a los 

soldados de las tropas auxiliares que apresaran, con la consiguiente 

indignidad  para  el  que  le  tocara  esa  “lotería”,  y,    como  no  habría 

argumento moral para descalificarlos ante la opinión pública pues 

la  gente  estaba  horrorizada,  quedaría  justificado  el   “ojo  por  ojo  y 

 <ojete>  por  <ojete>” .  Además-  decían-  sería  difícil  reclutar 

contingentes militares que cuidaran el orden imperial, toda vez que 

esos soldados pasados por la “piedra” quedarían inservibles para el 

servicio  varonil  de  la   bellum,  amen  de  las  minusvalías  por  los 

desarreglos de su sistema personal de evacuación. 



n  fin,  un  conflicto  diplomático  que  obligó  al   Senatus  a  tomar 

E cartas  en  el  asunto,  y,  para  que  la  algarabía  no  aumentara 

tomando  proporciones  inimaginables,  la  primera  medida  fue 

requisar  todos  los  dibujos  y  encerrar  a  sus  autores,  prohibiendo 

mediante  un   Decretum  el  tráfico  ilegal  de  las  ilustraciones  y  su 

comercio,  que  alcanzó  hasta  el  extremo  de  hacer  representaciones 

escenificadas  en  el   Theatrum  Marcelus199,   con  mayor  demanda  de 









localidades  y  afluencia  de  espectadores  que  a  los  espectáculos 

habituales en el  Circus Máximus y el  Coliseum200,  espectáculos estos 

que  se  celebraban  con  las  gradas  prácticamente  vacías,  pues  el 

populacho  se  excitaba  mucho  más  con  la  escenificación 

pornográfica de lo ocurrido en la  Cloaca.  



a  segunda  instrucción  fue  que  la  Cámara  se  reuniera  a  puerta 

L cerrada  para  examinar  todos  los  bocetos  nacionalizados,  y 

ciertamente  no  creo  que  este  convenio  se    adoptara  para  la 

salvación de la Patria, a fin de tomar plena conciencia de los hechos 

para  formar  causa  criminal  contra  sus  responsables,  sino  por  el 

propio  morbo  que  ofrecían  los  dibujos,  ya  que  aquella  obra  daba 

detallada  cuenta  de  un  entretenimiento  de  pornografía  dura  para 

los   Patres,   que  tiempo  ha    ya  habían  jubilados  sus  aditamentos 

varoniles,  salvo  para  usos  evacuatorios  dentro  de  lo  que  les 

autorizaba sus dolencias urinarias. 



ero  lejos  de  la  curiosidad  insana  aquella  sesión  memorable  del 

P  Senatus se convirtió en un revulsivo, dada la variedad de las 

barbaridades  inmortalizadas  en  los  retratos,  su  crueldad,  su 

indecencia y su impiedad. Por ello, más que empinar el “aparato” de 

los   senatoris    ciertamente  se  les  heló,  revolviéndoles  las  tripas.  De 

ahí  que  se  ordenara  quemar  los  dibujos  sin  concederles  crédito 

alguno,  conviniendo  calificarlos  como  producto  de  la  invención 

degenerada  de  las  mentes  de  sus  autores,  artistas  que  fueron 

entregados  a  las  manos  de  los  magistrados  judiciales  quienes,  sin 

proceso alguno, les condenaron a la misma hoguera que consumió 

sus apuntes gráficos. 











sí  se  cerró  aquel  pasaje  oscuro  de  la  Historia  inconfesable  de 

A  Roma, quedando aquel lugar en la  Cloaca Máxima como única 

evidencia silenciosa de unos hechos que oficialmente no existieron. 

Incluso se barajó la posibilidad de demoler la  Cloaca,  pero debido a 

que era el sumidero principal de la  Urbs  se descartó la idea, ya que 

ello hubiera significado volver al tiempo de la  Senex Roma, cuando 

los  cives arrojaban sin más sus “pis” y “cacas” a la calle…  



ebo  añadir  que  los   Patres,  conmovidos  con  los  argumentos  y 

D explicaciones  que  a  puerta  cerrada  les  ofreció   “Brutus”,  

estipularon  que  las  cárceles  secretas  se  necesitaban  en  el  combate 

consecuente  contra  el   “torrerismo”   ,  por  razones  de  Estado, 

autorizando a  Ruptumfelius  la facultad y prerrogativa de fundar las 

que fueran necesarias fuera de  Roma, pues la  Rei Publicae no podía 

permitirse el lujo de asumir estas prácticas en su propio territorio, 

toda  vez  que   Roma  abanderaba  en  el  mundo    la   libertas  y  el   Ius 

 Gens201,  por  lo  que  si  en  el  ámbito  de  su  soberanía  se  retorcía  el 

pescuezo  a  cualquier  hijo  de  puta,  sin  someterle  previamente  al 

proceso debido y el  iudex predeterminado por la  Lex,  malamente se 

podría acusar a los más grandes hijos de puta del  Imperium de hacer 

lo  mismo  con  sus  súbditos,  es  decir,  los  sátrapas  aliados,    lo  que 

conllevaría  la    merma  de  la  soberanía  imperial  que  imponía  el 

indiscutible  principio  sagrado  de  que  todos  los  vasallos  estaban 

sometidos  a  la  dura   Lex   de   Roma.  Esta  medida  se  adoptó  sin 

discusión. 



ntes de apartarme de este capítulo conviene que ilustre al lector 

A sobre  los  acontecimientos  más  relevantes  del   Imperium,  en 

aquellos momentos, y de las efemérides cotidianas de la  Urbs. 











os  hijos-de-Putin transitaban por el  Imperium como  Petrus por 

L su casa, portando todo tipo de venenos muy sofisticados con el 

propósito  de  sanear  de  opositores  al  referido  cacique  bárbaro 

oriental,  que  en  su  mayoría  se  habían  exiliado  en   Britannia. 

 Antoninus Nepotiano Plebius “Putridus”202, para ganar puntos en el 

merecimiento  del   Caesar,  los  acogía  solicito  con  el  fin  de  que  le 

proporcionaran información confidencial del caudillo bárbaro. De 

nada  le  sirvió  residenciarlos  en  un  hospicio,  pues  unos  sicarios  lo 

allanaron  con  nocturnidad  y  alevosía  emponzoñando  a  todos  los 

expatriados,  y  de  paso  a  sus  guardianes,  gobernanta,  camareras  y 

cocinera,  con  el  consiguiente  escándalo  de  los  servicios  secreto  de 

 “Putridus”,   que  cuando  se  descubrió  el  atentado  salió  a  la  luz  que 

los  perniciosos  correos  habían  estado  de  jarana  con  los  agentes 

 britannos,  lo  que  obligo  a  hospitalizar  a  todos  y  administrarles 

antídotos, pues presentaban un cuadro clínico muy sospechoso. 



i  bárbaros  eran  los   hijos-de-Putin  no  se  quedaban  cortos  otros 

S “hijos” que se le habían emancipado y administraban territorios 

en  aquellas  latitudes,  que  ni  el   Caesar   conocía  su  ubicación 

geográfica,  ya  que  a   “Ebrius”   más  allá  de  las  tabernas  y   templus  de 

 Roma,  aquellas  por  remembranza  y  estos  porque  tenía 

interlocución privada con  Júpiter, determinar cualquier otro lugar 

le ponía en un aprieto. Pues bien, uno de ellos, un tal  Suparmurat 

 Niyazov,  que  regentaba  la   provinciae   bárbara   Turkmenistani, 

declaró  fuera  de  la  ley  todas  las  enfermedades  encerrando  a  los 

galenos del país y clausurando todas las enfermerías. Abolió además 

los  bailes,  bailoteos,  danzas,  zapateos,  etc.    Prohibió  las  barbas, 

bigotes,  cabellos  largos  y  patillas  de  sus  súbditos.  Se  empeño  en 

hacer un zoo para pingüinos y otros animales árticos en un desierto 











donde se podía freir un huevo en cualquier piedra, y no contento 

con las referidas medidas rebautizó los meses romanos y días de la 

semana  con  los  nombres  de  su  familia,  incluido  su  patronímico. 

Cuando   Cornelius  tomó  razón  de  la  información  se  obstinó  en 

declararle la  bellum e invadirle por semejante ultraje a los dioses y 

 caesares  romanos que apadrinaban el calendario del  Imperium, pero 

le disuadió  “Brutus”  al no localizar, en los mapas del  Tabularium,203 

donde coños se aposentaba ese pueblo bárbaro. 



or  su  parte,  Antoninus  Nepotiano  Plebius  “Putridus”,  que  no 

P andaba  escaso  de  méritos  con  el   Caesar,  aumentó  su 

predicamento  con  ocasión  de  un  celebrado  discurso  que  dio  en  el 

 Senatus  justificando  la  guerra  contra   Tigranes,  en   Parthia.  Dijo 

entonces:  



los   “torreristas”   no  se  les  puede  únicamente  vencer  con 

“A medios militares, pero no se les puede derrotar sin ellos. 

Todo  cambió  el  XI  de   september,  con  el  atentado  de  los 

 “Ahoraosvaisaenterar” ,  que  es  un  movimiento  mundial,  con  una 

ideología  sectaria,  cuyas  raíces  son  muy  profundas  y  nos  exigirá 

cavar mucho para extirparlas del  Arbol del Mal,  y luego hacer una 

fogata  con  él;  raíces  que  llevan  mucho  tiempo  creciendo  con 

habilidad  para  lidiar  un  tipo  de   bellum   radicalmente  distinta  que 

requiere  un  tipo  de  respuesta  radicalmente  diferente.  No  nos 

enfrentamos  a  algo  parecido  a  la  subversión  de  los  h ijos-de-Putin. 

Es  global.  Sus  partidarios  quizás  son  limitados.  Sus  simpatizantes 

no lo son. Su sistema de creencias es absolutamente desfasado, pero 

sus  métodos  son  alarmantemente  modernos.  Las  tradicionales 

fronteras del  Imperium ya no sirven para nada. La batalla será larga. 

El  enemigo  ha  necesitado  una  generación  para  crecer.  Su  derrota 









nos llevará, con toda probabilidad, otra generación. Nuestra alianza 

con   Roma  es  inconmovible.  Nuestro  Soberano  representa  la 

cristalización  del  poder  duro  contra  esos  facciosos.  Prescindir  del 

poder  duro  conduce  inexorablemente  al  debilitamiento  del  poder 

blando.  Nuestros  legionarios  necesitan  aceptar  que  en  una  fuerza 

armada voluntaria, la  bellum y, por tanto, las bajas mortales forman 

parte de lo que deben afrontar. Los ciudadanos creerán  que el coste 

del  conflicto  es  muy  elevado,  que  la  campaña  es  muy  larga  y  se 

sentirán  nerviosos  por  la  ausencia  de  victoria  en  su  sentido  más 

tradicional.  Esa  es  la  propaganda  del  enemigo.  Nadie  se  debe 

engañar: al final  Roma vencerá”. 



iscurso  éste  que  vino  como  agua  de  mayo  en  socorro  de  los 

D propósitos de nuestro  Caesar,  y que se supo que carcomió de 

envidia  a   “Tetrico” ,  pues  este  hombre  no  soportaba  que  nadie 

cercano  a   Cornelius  le  pisara  las  contraseñas  de  la  línea  ideológica 

que  debía  pilotar  los  destinos  del   Imperium  hacia   Júpiter,  sobre 

cuya  elaboración  sólo  la  incontinencia  verbal  de  tan  sobresaliente 

actor  tenía  estampilla  de  reconocida  marca  genuina.  Así,  por 

ejemplo, sentencias tan categóricas como: “Nuestro enemigo es tan 

feroz que se trata de él o nosotros”, o, “hay que prepararse para lo 

peor”, o aquella de, “una   Roma que no crece,  que no quiere tener 

hijos y que no está dispuesta a defender sus valores ¿dónde va?”, o  

cuando afirmó que “el relativismo moral es una de las causas de la 

profunda  crisis  del   Imperium”,  eran  cosecha  del  huerto  de  tan 

insigne parlanchín, que no ocultaba la pretensión de que su señora, 

 Ania  Popea  Laguncula,  fuera  legataria  de  su  corriente  y  obra 

aspirando  a  la  magistratura  consular,  lo  que  no  le    hizo  ninguna 

gracia  al   Caesar,  que  exclamó  contrariado:  “Este  hombre  habrá 



















bebido  otra  vez;  ¿cuándo  se  ha  visto  que  un  consular  pueda  ser 

ocupado  por  una  matrona?.  ¿Es  que  su  señora  no  tiene  nada  que 

hacer en su casa?” 



o  menor  escándalo  que  el  “trullo”  de   “Brutus”  se  gestó  en 

N  Mesopotamia.   Cuando  las  legiones  tomaron   Tigranocerta204 

parece que después de arrasar la ciudad donde se creía se escondía 

 Tigranes, al saquear su palacio se encontró la hucha de éste; varias 

arcas  repletas  dinero,  nada  menos  que  MCVIII   libras205  de  oro,  o 

XIIM  millones  de   aureus206,  que  el   Senatus  ordenó  se  trasladaran 

inmediatamente  a   Roma,  pero  el  metálico  se  “perdió”  por  el 

camino. Quiero decir que como aquello pesaba bastante, y como las 

hostilidades  proseguían,  se  presentaron  excusas  de  todo  tipo  y  el 

envío se demoró. Pues bien, cuando el territorio estuvo apaciguado 

los  senatoris exigieron que se cumpliera el mandato. El hecho es que 

al   Templum  de   Saturnus207  únicamente  se  ingresaron 

MMDCCC208  millones.  Entonces,  los   Patres  abrieron  la  caja  de 

truenos  y  centellas  requiriendo  se  les  explicara  donde  se  habían 

quedado atascadas las carretas que teóricamente transportaban los 

otros IXMCC209 millones. Como los soldados no dieron razón de 

que  hubieran  custodiado  tantas  carretas,  se  exigió  al  Procónsul 

 Pauli  Brevis  que  desentrañara  el  misterio  de  los  ahorros  que  se 

ocuparon al sátrapa. Según  Pauli los dineros que faltaban se habían 































gastado  en  conseguir  la  victoria,  pagando  a  los  que  se  la  había 

“currao”, según la expresión de este hombre que era de extracción 

plebeya. No les cabía en la cabeza a los  Patres que esa millonada se 

hubiera  despistado  en  el  peculio  de  los  militares  y  el  miserable 

rancho  de  los   servus,  por  lo  que  le  demandaron  que  mostrara  las 

cuentas.  No  lo  pudo  hacer,  o  no  quiso,  y  se  le  cesó.  Lo 

verdaderamente  extraño  y  sorprendente  es  que  no  se  abrió  causa 

criminal contra el gobernador. 



iempo después, por diversas versiones de los legionarios heridos 

T repatriados,  se  supo  que  el  dinero  distraído  se  lo  habían 

repartido  entre   Pauli  y  los   publicanus210,  a  su  vez  clientes  de  un 

grupo de  Patres que abanderaron una moción senatorial para que se 

diera  carpetazo  al  asunto,  pues  como  arguyó  su  líder:  “Poco 

importaba dónde había ido a parar el dinero porque era dinero del 

pícaro, no de los tributos de los  cives romanos”. La “distracción” se 

había  llevado  a  cabo  de  la  siguiente  forma:  los  contratistas  y  el 

gobernador  tomaban  directamente  de  los  arcones  los   aureus  a 

manos  llenas,  metiendo  en  el  baúl  unos  listados  de    libertos 

“contratados”  para  tareas   bellum  inexistentes,  retirando  a 

continuación  “sus”  nóminas,  licencia  que  se  hizo  extensiva  a  los 

auditores de la  Rei Publica, que así daban por legítima esta singular 

manera de administrar los dineros públicos expropiados al ladino. 



or  otra  parte,  tan  aireada  fue  la  noticia  de  que  las  tropas 

P invasoras habían hallado el repleto cepillo de  Tigranes que éste, 

sin poder soportar estoicamente que lo hubieran desplumado, salió 

del agujero donde se escondía para intentar recuperar su numerario 

con  ayuda  de  los   “Ahoraosvaisaenterar”   ,  y  esa  fue  su  perdición 

pues  por  medio  de  un  chivatazo  localizaron  el  hoyo  y  lo 









prendieron.  A  los  pocos  días  estaba  clavado  al  tablón,  con  gran 

alegría  de   Cornelius,   que  en  la   Rostra211,  aclamado  por  los 

ciudadanos, exclamó: “Hoy es la fiesta de las fiestas, la fiesta de la 

ejecución del verdugo  Tigranes”. 



ampoco fue grano de anís la batahola de noticias que venían de 

T  Judea sobre  “Burro”  y sus allegados, enfangados todos en una 

podredumbre  que  escandalizaba  a  sus  protectores  en  la   Urbs, 

 “Burro”  era el adalid de la pudrición. Sus hijos habían montado una 

inmobiliaria  con  delegaciones  prácticamente  en  todas  las 

 provinciae,  promoviendo  villas  de  lujo  con  los  dineros  distraídos 

que  el   Senatus    giraba  a  su  padre  para  mantener  a  ralla  a  los 

 palestinus. Pero sus retoños eran como vestales comparadas con el 

 Maximus Magister de la colonia, un tal  Moisés Katasavi, que estaba 

todo  el  día  tan  salido  que  no  se  ocupaba  de  otras  tareas 

administrativas que las de “plancharse” a las libertas y sirvientas de 

su oficina. Como la libido le apretaba tanto no distinguía entre sus 

empleadas  y  las  visitas,    por  lo  que  un  día    entre  las  columnas  del 

pórtico de la Basílica, revolcado por el frió mármol del enlosado, sin 

mediar  palabra  “almidonó”  a  una  vestal  de  la   Urbs  que  estaba  de 

visita  en   Jerusalém,  creyendo  que  era  una  secretaria  principiante. 

Cuando  supo  que  había  errado  el  tiro  ya  no  tuvo  remedio  el 

revolcón,  por  lo  que  se  le  abrió  causa   criminalis  gravis   violationis 

 vestalis212, acusación de lesa impiedad, que se castigaba cortando los 

cataplines a su autor. 



anta  corrupción  se  predicaba  en   Judea  que  los 

T  “Ahoraosvaisaenterar”  parece tuvieron una reunión con un 

















grupo de rabinos disidentes que estaban tan asqueados de  “Burro” , 

sus rebrotes y el lúbrico magistrado que hicieron causa común con 

los sectarios hasta el punto de renegar de  Judea, aseverando que de 

ella  se  había  adueñado   Hades.  Sin  embargo,  “Burro”   mantenía  su 

reputación  con   Cornelius,  mayormente  cuando  en  una 

intervención  en  el   Senatus  dijo  que  “Los  ataques  sin  compasión 

contra  objetivos  ubicados  en  centros  de  población  han  sido 

dirigidos  acorde  con  el   ius  gentium213  que  no  otorga  ninguna 

inmunidad  a  los   “torreristas”   que  se  esconden  deliberadamente 

entre  los  paisanos”.  En  fin,  la  descomposición  de  la   provinciae  era 

un problema menor, consciente el  Caesar que mejor perro guardián 

que  “Burro”  sería difícil de encontrar, por lo supongo pensaría que 

la  putrefacción  de  sus  mandatarios  era  un  precio  de  saldo  para  el 

 Imperium. 



oy  a  dejarlo  aquí  pues,  aunque  tengo  otros  sabrosos 

V comentarios anotados, temo que el lector pierda el hilo de la 

crónica  principal.  Así  que  ya  me  ocuparé  de  consignar  otros 

apuntes históricos más adelante. 



hora retomemos el curso de la crónica en la reunión del  Senatus, 

A convocada para desentrañar el jeroglífico de la  Pitia  délfica… 







































  

  

IX.-EN TODO CASO A FAVOR DEL FISCO 

 (In dubio pro Fiscum) 

  





ás  siguiendo  el  consejo  de   Casandra  que  los  disparatados 

M consejos de  Servilio Asinus,  los  senatoris  acordaron celebrar 

unos juegos en honor de  Apolo,  y una vez solemnizados entregar al 

magistrado del fasto   XIIM  ases214  y cuatro victimas mayores para el 

sacrificio.  Se  promulgó  una  segunda  disposición    para  que  la 

 Comisión  de  los  X  enalteciera  el  sacrificio  por  el  rito  griego 

inmolando  a   Apolo  tres  presos  de   Aguantamus215   con  cuernos 

dorados,  y  a   Latona216  un   “torrerista”   de   Parthia,  con  rabo  y 

cuernos dorados. 



anto  clima  de  desconfianza  y  sospecha  pesaba  ante  los  juegos 

T festivos que un tercer  decretum  ordenaba a la guardia de la  Urbs 

señalizar  a  todos  los  ciudadanos,  servus,  libertos,  peregrinos  e 
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inmigrantes,     cada  cual  con  un  color  distintivo,  e  igualmente  a  los 

que pretendían entrar en  Roma fuera por negocios, ocio o turismo, 

ir de putas, visitar a la familia,  o afincarse. 



los  patricius no se les marcó de manera alguna pues eran bien 

A conocidos en la  Urbs y su notoria identidad  no ofrecía duda 

alguna ,   pero  a  los  plebeyos  se  les  embadurnó  la  túnica  de  verde,  y 

como  la  plebe  estaba  todo  el  día  holgazaneando,  recostado  por  el 

césped de los jardines de las termas, no se distinguían si formaban 

parte  de  la  vegetación  de  las  umbrías,  lo  que  facilitó  mucho  la 

 fornicatio217  y otras especialidades indecorosas en vía pública. 



los  servus  se les obligo a vestir de negro riguroso, como si se les 

A hubiera muerto la madre que les parió. El color morado se 

reservó  para  los  libertos  manumitidos,  que  cuando  se  veía  a  un 

grupo  reunido  aparentaban  pertenecer  a  alguna  cofradía 

santurrona  de  las  muchas  que  pululaban  por  los  dominios 

 imperialis. Todo ello de puertas para dentro, porque al exterior se 

tomaron medidas excepcionales. 



e cerró a cal y canto la  Urbs permitiéndose sólo el trasiego por la 

S  Porta Latina218. Allí se puso una guardia de fornidos  legionarius, 

auxiliados  por  una  dotación  de  pintores  de  brocha  gorda, 

encargados  de  registrar  a  los  viajeros  y  marcarlos.  A  los  que  se 

sospechaba  podían  ser   “torreristas”     se  les  tiznó  de  rojo, 

remitiéndolos  directamente  desde  la   Porta   a  la  penitenciaría ,   y  de 

ahí  al   suplicium219.  A  aquellos  que  se  consideraba  no  eran  trigo 

















limpio  se  les  asignaba  el  azul  y  tenían  que  someterse  al 

interrogatorio de los guardias ,  pero como se les mantenía en ayunas 

un  mínimo  de  LXXII  horas  soltaban  por  su  boca  todo  tipo  de 

informaciones  fantasiosas,  deseosos  de  terminar  como  fuera  con 

aquella  abstinencia  que  se  les  había  impuesto  por  razones  de 

Estado.  A  los  pobres  infelices  que  se  dudaba  sobre  su 

encuadramiento  se  les  señalizaba  de  amarillo  canario  y  debían 

esperar en la cola hasta que le tocara el turno de pasar. 



ue  escandaloso,  pues  las  aglomeraciones  se  tornaron 

F descomunales y los visitantes se dieron a  romerías a las orillas 

del  Tibur ensuciando el entorno. Echando un vistazo desde lo alto 

de  la  roca   Tarpeya220   tanta  muchedumbre  acampada  no  se  había 

visto desde el tiempo de la invasión de los  galos221. Pero es que en el 

interior de la  Urbs el panorama resultaba de lo más pintoresco, con 

todos  los  transeúntes  circulando  por  las  calles  con  sus  colores 

respectivos como si del tiempo de las  saturnalias222 se tratara. 



os visitantes estaban aburridos y desesperados por aquel control, 

L y ello dio lugar a que algunos  se permitieran hacer bromas que 

les costaron muy caro. Tres fueron los casos más comentados. 



n  galo  que hacía sus necesidades en un cubo de su carreta fue 

U sorprendido por un vigilante de la  Porta, que de sopetón le 

preguntó  “  ¿Qué  hace  Ud,  ahí  escondido?”,  a  lo  que  el  interfecto 

respondió:  “Pues  ya  ve  Ud,  conspirando  con  mi  intestino...”.  El 

impertinente chiste bastó para detenerle y ser enviado encadenado 



















ante  el   praetor223  que  le  acusó  del  delito  de  falsa  alarma  y  falta  de 

respeto a la autoridad, con lo que se acarreó V años de darle al remo 

en la Armada, y a modo de primer castigo compelido a beberse el 

brebaje del cubo. 



una   britanna,  mientras  le  revisaban  el  atillo  que  portaba  a  la 

A espalda, no se le ocurrió otra cosa que exclamar “¡Cuidado!: 

llevo ahí 3 víboras venenosas de  Hispania... ”. Fue tan súbito el susto 

que  sufrieron  los  aduaneros  que  a  los  pocos  minutos  estaba  en 

manos de los  legionarius  que, sin mediar palabra, la pusieron la cara 

como  si  hubiera  tropezado  con  un  panal  de  abejas,  colgándole  un 

cartel que decía “Por jugar durante los controles de seguridad”. Fue 

exhibida,  como  ejemplo  de  escarmiento,  por  la  larga  fila  de  la 

comitiva que esperaba el visado de entrada, y después el  praetor la 

condenó  a  limpiar  el   Senatus  durante  un  año,  sometida  a  pan  y 

agua. 



ambién  me  contaron  el  caso  de  un   astur  de   Hispania,  que 

T portaba  en  el  zurrón  un  queso  que  aquella  tribu  llama 

“cabrialis”224 y que apesta. 



Sospechando  que  el  perfume  delataba  un  arma  de  destrucción 

masiva metió la mano el aduanero en la bolsa, con tan mala fortuna 

de  pringarse  los  dedos  en  aquella  cosa  blandengue  y  pastosa, 

creyendo  haberse  contaminado,  por  lo  que  sin  más  preguntas  y 

averiguaciones  fue  arrojado  al  río  con  el  morral  incluido, 

amarrando  a  su  cuello  una  pesada  piedra,  persuadidos  los 

































inspectores  de  que  aquella  cosa  hedionda  tenía  como  finalidad 

implantar una epidemia. 



n fin, bromas e impertinencias que les costaron muy caras a los 

E desvergonzados viajantes, toda vez que  Roma  no se tomaba a 

chirigota cualquier asunto relativo a la  Conpiratio ,  y menos lo que 

a   Hispania  sonara,  pues  llovía  sobre  mojado  desde  las  guerras 

celtiberias, lejanas ya pero nunca olvidadas en la memoria popular. 



uando  el   Praetor  urbanus225  estaba  a  punto  de  inaugurar  los 

C juegos  en  el   Circus  Maximus226,    decretó  que  durante  esos 

recreos cada ciudadano y liberto soltara un  aureus per capita227 que 

abonarían  todos  los  cabeza  de  familia  por  su  prole  biológica  y  la 

adoptiva,  incluidos   servus,  empleados  y  demás  servidumbre, 

cualquiera  que  fuera  su  estatus  de  dependencia  del   dominus228,   lo 

que  alcanzaba  también  a  las  queridas,  que  no  eran  pocas  en  cada 

unidad  familiar,  en  aquellos  tiempos.  En  suma,  se  recaudó  lo  que 

dicen  los   hispanicus  “un  pastón”,  aunque  el  pueblo    no  se  tragó  la 

fábula que le argumentaron, y menos que aquellos dineros fueran a 

parar a  Apolo,  al que seguramente le importaba un comino lo que 

pudiera  decir   Casandra,   arpía  poco  afectuosa  con  el  referido  ser 

divino. 



omo se engendró un mal clima, el  Praetor se sirvió de  Servilio 

C  Asinus que, como él acostumbraba en la  Rostra229,   se despachó 























con la socarrona ocurrencia de asegurar a la plebe, con  rotundidad,   

que las exacciones en realidad no subían la presión fiscal,    ya que el 

 Templum  de   Apolo  no  estaba  en  lo  alto  de  ninguna  colina  de  la 

 Urbs, sino en el valle del río, por lo que no se podía aseverar que, en 

rigor, los impuestos hubieran “subido”, pues ningún esfuerzo debía 

realizar  el  contribuyente  para  depositar  los   aureos  que  le 

correspondían...Y  es  que  cuando  nuestro   Asinus  se  tornaba 

chistoso,  o  nadie  entendía  la  gracia,  o  su  singular  humor  no  hacía 

ninguna  gracia…En  fin,  tal  sarcasmo  acrecentó  la  indignación 

popular de modo que los oyentes, apoyados por los verduleros del 

mercado    del   Foro  Traianus,  la  emprendieron  con  el  prócer  a 

tomatazos hasta que intervinieron sus guardaespaldas dispersando a 

los levantiscos. 



ste hombre, en verdad, carecía ya de predicamento en  Roma, y 

E muchísimo menos en  Hispania. Era de dominio público que 

cuando  tuvo  que  dejar  la  magistratura  en  su  solar  patrio  se  las 

apañó para que el  Novus Consiliis, una asociación de ricachones   que 

estaba  bajo  la  égida  del  acaudalado   Publius  Carus  Murdocis 

 “Mendacium” , le contratara como consejero y, aunque su sueldo le 

situaba  en  la  XVII  posición  de  los  ejecutivos  de  este  imperio 

particular,  lo  cierto  es  que  mensualmente  embolsaba  en  su  talego 

CXXXIIIM   denarius.  La  gente  se  preguntaba:  “¿Tanto  vale 

 “Tetrico” ?”... Los celtiberios no salían de su asombro interrogándose 

cómo  su  ex  –mandatario  había  logrado  tal  “pelotazo”,  y  no  se 

imaginaban  que  tipo  de  consejos  podía  ofrecer  al  tal   Publius,   que 

no  fueran  las  trivialidades  a  las  que  a  ellos  les  había  habituado 

durante  todo  el  tiempo  de  su  mandato.  Sus  correligionarios,  para 

defenderle,  aseveraban  que  su  jefe  era  un  sin  igual  por  el  éxito  de 

dos libros de memorias de los que alardeaba. 







o, la verdad, no los he leído, porque después de que circularon 

Y por  todos  los  rincones  del   Imperium  las  actas  de  las 

conversaciones  privadas  que  mantuvo  con   Cornelius  en  su  villa, 

junto  con  el   britanno  “Putridus”,   con  ocasión  de  preparar  la 

invasión de  Parthia,  ya no doy crédito a nada que pueda salir de la 

boca de este hombre, y mucho menos de su pluma y rubrica. 



e  supo  que   “Ebrius”   y   “Putridus”   utilizaban  a   Servilio  para  que 

S hiciera el trabajo sucio con los jefes de las tribus aliadas, a fin de 

que  éstos  se  avinieran  a  reconocer  que   Tigranes  era  un  granuja  al 

que  había  que  clavar  en  el  madero,  porque  ocultaba  armas 

ponzoñosas  que  pensaba  emplear  contra   Roma.  Como  todos  los 

socios desconfiaban del papel de  Beatitudinem  Humanitas230 que se 

atribuía el  Caesar se negaban a prestar su aquiescencia a la aventura 

bélica, temerosos de que en el futuro se podría reproducir la misma 

cosa contra sus pueblos. 



 sinus le pedía a  Cornelius  que tuviera paciencia prometiéndole 

 A “trabajarse”  a  cada  ambiguo  con  su  labia,  pero  que  para 

completar  la  faena  necesitaba  tiempo.  Pero  tiempo  ya  no  había 

dado  que   “Ebrius”   y  su  aliado   britanno    tenían  confeccionadas  las 

 kalendas  231de la invasión, y nada les importaba si esos jerarquillas 

bárbaros daban o no su beneplácito, pues sentenciados estaban los 

más  reacios  a  pasar  hambre  ya  que  convinieron  cortarles  los 

suministros  de  trigo.  Como   “Tetrico”   albergaba  el  proyecto  de 

convencer  a  sus  conciudadanos  para  que  aceptaran  una  leva  de 

tropas,  que  formarían  parte  del  cuerpo  expedicionario,  y  era  bien 

consciente que los celtiberios se negarían a secundar tal agresión, le 

pedía  árnica  al  soberano  para  que  le  ayudara  a  cambiar  la 













mentalidad  de  sus  súbditos.  Inútil  pretensión  toda  vez  que  los 

 hispanos  odiaban  a  los   romanus,   por  lo  que  conseguir  que  se 

avinieran  a  ser  un  contingente  auxiliar  de  éstos  era  hacer 

abstracción de II siglos de resistencia a  Roma. Por otra parte, para el 

soberano  las  tropas  que  pudiera  prestarle   Servilio  era  una  ayuda 

que, en realidad, le importaba un comino, aunque le urgía a que se 

diera  prisa  con  sus  marrullerías  persuasivas  pues  las  hostias 

comenzarían de un momento a otro... 



ero volvamos al hilo de los acontecimientos. 

P  



omo  dejé  dicho,  se  esperaba  la  señal  de  un  prodigio  que 

C permitiera desvelar lo que se buscaba. Entonces, la  Comisión de 

 los X  ofreció una fuerte recompensa a aquel que, siendo testigo de 

uno  de  ellos,  transmitiera  el  acontecimiento  al   Senatus     para  que 

éste  desentrañándolo  despejara  la  incógnita  de  saber  dónde  se 

afincaban  los   rotundamente   juramentados,  y  la  verdad  es  que 

aquella promesa hizo verdaderos milagros... 



n  aquellos  adversos  días  yo  estaba  curado  de  espanto  de  los 

E portentos y otras esquizofrenias que pudieran acaecer, ya que 

estos fenómenos estaban al orden del día, tanto en la  Urbs como en 

el   Imperium,   por  no  hablar  ya  de  los  chismes  que  nos  venían  de 

otras latitudes, donde  Roma todavía no había logrado aposentar sus 

reales. Sin pretender ser exhaustivo cito algunos. 



n  jefe  de  una  tribu  bárbara  parece  que  le  confesó  a   “Ebrius”  

U que,  en  su  país,  dejaban  fermentar  la  paja  de  los  cereales, 

mondas  de  patata,  guitos  de  aceitunas,    restos  de  frutos  carnosos, 

inmundicias, etc, y que de ahí extraían un líquido muy inflamable 





con  el  que  alimentaban  los  candiles,  las  antorchas  y  los  braseros. 

Entonces el  Caesar adoptó la pretensión de pisar el invento a aquél 

y  presentó  un   decretum   en  el   Senatus  para  dedicar  todos  los 

terrenos  del   ager  públicus232  como  criadero  únicamente  de  cereal 

destinado  a  la  producción  masiva  de  ese  combustible.  Los 

 publicanus se frotaron las manos, pero cuando el  senatus consultus233 

estaba  a  punto  de  ser  sancionado  un  Tribuno  de  la  Plebe  lo  vetó, 

congregando  en  el  Foro  a  una  multitud  agresiva  contraria  a 

semejante  proyecto  disparatado  que  condenaba  al  pueblo  a  pasar 

más  hambre  que  el  perro  de  un  ciego,  finiquitando  la   annona234, 

pues con grandes dosis de demagogia el Tribuno se permitió decir 

que la ración de trigo se sustituiría por una jarra de ese liquido, el 

que  seguramente  encendería  los  ojos  del  personal  como  si  fueran 

dos  tizones,  y  su  poder  energético  dispararía  el  trajín  de  los 

ciudadanos hasta caer desfallecidos cuando se les agotara el trago, lo 

cual  sacó  de  quicio  a  sus  oyentes.  El   Senatus,  acuciado  por  los 

tribunos y la indignación popular, renunció al plan en la  Urbs, pero 

se decidió se llevaría a la práctica en las  provinciae. 



e mucho más de lejos nos vino otro cuento, narrado por unos 

D  publicanus comerciantes de unos gusanos que soltaban por el 

ojete una sustancia pegajosa para formar unos capullos. Con estos 

pimpollos  los  negociantes  se  las  apañaban  para  hacer  unas  togas 

carísimas,  que  todos  los   capullos  de  nuestros  patricios  compraban 

sin regatear. Pues bien, en ese país de  capullos, del que  Roma tenía 

noticias  estaba  allende  de   Parthia,    existía  un  río  más  caudaloso  y 

más largo que el  Nilo que los  capullos de allí se habían empeñado en 

















embalsarlo inundando  casi la mitad de su territorio. En semejante 

obra  faraónica  se  habían  gastado  una  fortuna  inconmensurable, 

cuya mayor parte fue a parar a los  publicanus que se hicieron con las 

contratas del embalse de los  capullos. El hecho es que el tal dique en 

nada  había  beneficiado  a  las  poblaciones  evacuadas,  que  ahora  se 

alimentan de mosquitos y renacuajos. 



hora  bien,  en  la   Urbs,  la  referida  leyenda  rejuveneció  la  fiebre 

A constructora de algunos  patres hasta el punto de remitir una 

delegación  a   Egiptus  para  convencer  al   faraón  de  una  similar  obra 

con su río. El  Hijo de Rá235 se negó pues alegó que el  Nilo era un río 

sagrado, y al dios de esas aguas no se le podía constreñir ni anegar, 

pues  cabreado  con  el  embalse  podría  ponerse  a  mear 

incontinentemente,  con  lo  que  la  riada  divina  se  llevaría  por 

delante  las   Pirámides,  con  sus  sarcófagos,  por  no  hablar  ya  de  un 

enorme  cementerio  subterranéo  donde  están  enterrados  sus 

ancestros  desde  hace  miles  de  años,  y  que  dicen  allí  están  todos 

vivos  y  coleando  pues  les  embotellan  con  todo  tipo  de  viandas, 

enseres  y  ajuares,  como  si  se  fueran  de  fin  de  semana...  Y  es  que 

puestos a fabular a los egipcios nadie les gana a inventar patrañas. 



ero no es necesario irse tan acullá para ser testigo de paradojas. 

P En  Roma  una tribu que está casi extinguida desde los tiempos 

de  la  fundación  del   Imperium,  y  que  nunca  han  dejado  de  dar 

dolores  de  cabeza  a  los   caesares    ya  que  porfían  ser  “un  pueblo  no 

 conquistado” ,  decidieron    en  su  día  minar  el  sistema,  y  a  la  chita 

callando  montaron  varios  tugurios  en  el   Suburra236  donde  el 

personal   se deja los  denarius jugando a la lotería ,  por lo que poco a 















poco  no  solo  se  han  forrado  sino  que  también  han  proliferado 

demográficamente.  El  hecho  es  que  parece  que  son  los  dueños  de 

casi todas las  tabernae  y  prostibulus de  Roma, establecimientos con 

los  que  han  constituido  una  cadena  a  la  que  llaman     “Rupes 

 Solidus”237.  Por  ello,  ha  habido  un  debate  a  puerta  cerrada  en  el 

 Senatus   para  calibrar  la  amenaza  potencial  que  representa  dicha 

subversión  para  los  pilares  patrimoniales  de   Roma,  que  están 

cimentados  en  las  casas  patricias  solariegas,  considerando  que 

podría ser un mal ejemplo de imitar por otras tribus, de las muchas 

que los  patres fundadores se cepillaron el  “Día de Acción de Gracias 

 a  Júpiter” ,  que  así  conmemoran  en  recuerdo  de  aquellos  primeros 

patricios que en la  Senex Roma se hicieron con el territorio de los 

autóctonos, condenándolos a la esclavitud. 



ontra  lo  que  sería  previsible  la  excelsa  Cámara  no  tomó 

C ninguna decisión al respecto, lo que se interpretó como un 

enigma pues  “Ebrius”  y su camarilla estaban muy soliviantados con 

la  tal  osadía.  Después  he  sabido  que  la  “impotencia”  de  los   patres 

fue  soberbiamente  trabajada  por  una  meretriz,  Julia,  que  es 

popularmente conocida como  “La Matrona de Roma” , y maneja un 

emporio de servicios de “masajes” con señoritas nada plebeyas que, 

aparte  de  solazarse  clandestinamente,  se  sacan  unos   denarius 

“extras”,  todas  ellas  con  aposento  en  las   tabernae  de  la   “Rupes 

 Solidus” ,  suavizando  las  reciedumbres  que  inducen  en 

prácticamente toda la elite de la  Urbs, ya que según se comenta no 

hay patricio que no se haya pasado por la “piedra” 238 a la tal  Julia. 

Evidentemente, ningún  patres se atrevió a llevarla la contraria… 















anto  es  el  libertinaje  que  se  ha  instalado  en   Roma  que  en  el 

T  Templum  Nova  Vitae239  su  pontífice,  Teodurus  Hybris, 

fundador  de  la   “Societas  Imperialis  Hominis  Pius  et  Castitatis”  240, 

de  la  que  es  miembro  de  honor   Cornelius   que  allí  va  a  rezar 

asiduamente,  acosado  el  pio  por  el   Censoris241  que  sospechaba  de 

sus  tendencias  homosexuales,    se  despachó  públicamente  ante  sus 

fieles:  “Soy  culpable  de  inmoralidad  sexual.  Soy  un  mentiroso  y 

embustero. Hay una parte de mi vida que es muy oscura y repulsiva, 

y llevo combatiendo contra ella toda mi vida”; lo que cayó como un 

terremoto  en   Domus  Alba,  pues   “Ebrius”   había  confesado  sus 

impiedades  y  deslices  muchas  veces  a  este  pervertido,  y  se 

sospechaba  que  el  repugnante  debía  compartir  los  secretos  más 

íntimos  del   Caesar,  ahora  sin  garantía  de  confidencialidad,  lo  que 

podía convertirse en una jodida cuestión de Estado… 



es que la inseguridad religiosa en el  Imperium había alcanzado 

Y cotas  altísimas,  a  raíz  del  debate  que  provocó  el   Pomtifex 

 Maximus242  sobre   Hades,  los   Campos  Elíseos,  y  un  departamento 

del más allá que se convenía en llamar  “Limbo” . La Curia sacerdotal 

no  se  ponía  de  acuerdo  cual  de  estas  estancias  supraterrenales 

podíamos tener como seguras, ya que el anterior  Pomtifex descartó 

que existiera el  Limbo y no estaba seguro si  Hades seguía en activo o 

estaba  ya  jubilado,  mientras  que  el  actual  sentenció  que   El 

 Diabólico era pensionista de  Júpiter, que le mantenía en su puesto 

hasta  encontrar  un  sustituto  que  heredara  dignamente  su  pérfida 

























labor.  Se  sospechaba  que  toda  esta  polémica  estaba  motivada  por 

los “réditos” del  denarius que los familiares introducían debajo de la 

lengua del difunto, para pagar al barquero del  Lacus Estigia243, que 

estoy  seguro  que  no  llegaba  al  bolsillo  del  remero  sino  que  en  el 

duelo,  que  se  celebraba  en  el   Templum,   pasaba  directamente  al 

cepillo de los polemistas. Por eso, nunca me he impregnado de estas 

rancias  disputas,  y  más  bien  confieso  mi  respeto  con  aquella 

composición anónima que está escrita en la calle de la  Abundancia, 

en   Pompei244,  y  que  creo  recordar  decía  así:   “Nada  dura 

 eternamente. El sol que resplandecía en lo alto se sumerge en el mar y 

 la luna, llena antes, se convierte en una hoz. La furia de los vientos 

 suele  devenir  brisa  ligera.    Cuando  te  llegue  tu  ocaso,  te  deseo  que  la 

 tierra que te cubra te sea leve. O sea que adiós”.   



ero,  en  fin,  después  de  estas  curiosas  pinceladas  volvamos  al 

P tema primordial que nos ocupa, y que la dejamos en los efectos 

que  tuvo  aquella  promesa  de  recompensa  para  aquellos  que 

pudieran dar fe de haber presenciado un prodigio, a partir del cual 

se develara dónde coños se encontraban los escondidos  rotundos... 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  













  

  

  

  





X.-SEA VISTO POR TODOS 

 (Videatur ab ómnibus) 

  

  

  

n   Roma,   nunca  antes  se  produjeron  tantos  sucesos 

E extraordinarios. Gentes de las cuatro esquinas del  Imperium 

acudieron  a  la   Urbs  con  sus  cuentos,  convencidos  ciegamente  y 

jurando  por   Iovis245   haberlos  presenciado.  Aquellos  visionarios 

formaron cola, desde la  Curia hasta casi las termas  de Caracalla246, 

esperando turno para soltar su visión a un grupo de  Patres  expertos 

en  supersticiones,  los  que  escuchaban  boquiabiertos  y  alelados  las 

maravillosas  quimeras,  predispuestos  a  obtener  alguna  pista  que 

calmara  la  ansiedad  de   “Ebrius”,   que  después  de  algunos  años  sin 

catar el zumo fermentado de uva ahora había vuelto a las andadas, 

eventualidad  que  incluso  podía  resultar  peor  que  la   “Conspiratio 

 Rotunda”.  



e va a perdonar el lector que no relate la lista completa de los 

M prodigios revelados, pues sería interminable. Sin embargo, sí 

merece  un  espacio  algunos  de  aquellos  portentos  que  fueron 

escogidos por los  senatoris. 













uedo  dar  somera  cuenta  de  los  siguientes:  un  bebé  de 

P nacimiento “libre”, por ser abandonado en vertedero, con sólo 

VI meses exclamó  “¡Triunfo!”  en un mercado de verduras, e incluso 

aseguraron  sus  testigos  que  hizo  la  señal  de  victoria  con  sus 

delicados  dedillos;  a  la  estatua  de   Juno247  se  le  había  movido  la 

lanza;  en  una  localidad  de   Hispania  aparecieron  fantasmas  con 

forma humana en solemne procesión, y sin entretenerse a departir 

con nadie; en el  templum de  Jerusalem se encontraron encogidas las 

tablillas del  Destino Manifiesto de los “jodíos” ; en la  Galia  un lobo le 

arrebató su espada a un legionario, extrayéndosela  limpiamente de 

la vaina, de manera sigilosa; una gallina se transfiguró en gallo y un 

gallo en gallina; la estatua de  Marte  apareció cubierta de sudor en 

la   Vía  Apia;  dos  escudos  de  soldados  destacados  en   Babilonia  

sudaron sangre y, en fin, otros de menor importancia... 



os  senatoris,  acompañados de una pléyade de adivinos y augures, 

L sometieron a discusión los extraños eventos pero nada se sacó 

en limpio, lo cual no me resultó sorprendente. 



o  pongo  en  duda  que  tales  cosas  hubieran  sucedido,  pues 

N sucesos más extravagantes suelen producirse alguna vez, en 

alguna parte, y más en aquellos tiempos perniciosos, pero tampoco 

los  que  se  escogieron  como  los  más  asombrosos  pueden 

considerarse  excepcionales,  en  mi  humilde  opinión  y  con  los 

debidos respetos al cuerpo  senatorial. 



l suceso del bebé es comprensible hasta cierto punto, ya que en 

E la  Urbs se abandonan tantos niños en los estercoleros que éstos, 

hartos  de  llorar  sin  que  los  transeúntes  les  presten  la  menor 

atención, no saben que hacer para significarse, y pudo ocurrir que 







esa  criatura  gritara   “¡Triunfo!”   o   “¡Me  cago  en  la  leche!” ;  salida 

angustiada del crío que no es para admirarse. 



o de la lanza de  Juno  puede ser más creíble, pues considerando 

L que  es  de  oro  y  marfil  no  resulta  impensado  que  alguien 

pretendiera  apañársela  por  lo  que,  al  no  conseguir  lucrarla  de  la 

mano pétrea  de la diosa, el nerviosismo y prisas del depredador la 

dejara descolocada, pues pudo ocurrir que el devastador aprovechó 

el instante que el guardia, encargado de no quitarle ojo de encima, 

se fuera a hacer aguas menores, o simplemente a calentar el gaznate 

en la tasca mas próxima. 



e lo que venga de  Hispania, personalmente no me creo nada,  o 

D si me aprietan me lo creo todo, ya que hechos excepcionales 

sucedieron  todos  los  días  durante  el  gobierno  de  “Tetrico” .  Este 

hombre  tiene  la  particularidad  de  ver  fantasmas  en  todas  partes, 

que no son otra cosa que entidades de su mente calenturienta, y en 

semejantes  fantasías  no  es  inverosímil    que  tales  quimeras 

espectrales  se  detengan  a  hablar  con  los  transeúntes  y  les  digan 

“¡  Buenas  tardes!,  Emilia  Claudia  ¿Cómo  está  Ud?...  Yo  bien, 

gracias a  Zeus!”... 



uentan,  por  ejemplo,  que  a  menudo  se  produce  allí  un 

C fenómeno  “sobrenatural”,  principalmente  por  las  aldeas  de 

poca monta, y es que se pasea por la calles un jinete ataviado de luto 

riguroso    incluido  el  potro,  al  que  se  conoce  como  el   “Caballero 

 Negro” .  Éste  pone  a  parir  a  tirios  y  troyanos  con  toda  clase  de 

insultos y bravatas, retando a que nadie tiene cojones de enfrentarse 

con  él  pues  dice  ser  invulnerable  e  invencible,  aparte  de 























imperecedero. La gente rural, sobre todo los  galaicos, muy dados a 

las  supersticiones  se  encierran  en    casa,  tiran  de  cerrojo  y  no 

respiran hasta que el siniestro personaje se esfuma. Sin embargo, los 

que  no  comparten  la  política  apocalíptica  del  gobernador  de 

 Hispania  acusan  a  los  colegas  de   Servilio  Asinus  de  montar  estos 

numeritos  terroríficos  en  época  de  preparación  de  comicios, 

supongo  que  con  la  finalidad  de  disponer  psicológicamente  al 

personal, y que se entreguen sin vacilaciones a su partido del orden 

y concierto. En suma,  Hispania es muy peculiar desde que es regida 

por  “Tetrico”  y sus muchachos, que son muy dados a estos golpes de 

efecto,  y  anunciar  catástrofes  por  doquier  y  por  la  menor 

nimiedad... 



in  agotar  el  repertorio  de  misterios  que  circulan  por  aquellos 

S lares no puedo por menos de citar el famoso arcano que rodeó la 

concesión  a   Servilio  de  la  condecoración  conocida  como  la 

 Numisma Aurea Senatus248,  en singular sesión de la augusta cámara. 

Normalmente los  senatoris  son muy reacios a regalar nada a nadie, y 

menos  a  los  aliados  y  amigos,    que  a  éstos  más  que  dar  les  piden 

constantemente, y si es razón de Estado el donar alguna  Numisma 

la  acuñan  de  cobre  o  bronce,  y  puede  que  hasta  de  plata,  pero  de 

oro no hay reseña en los anales, al menos que yo tenga noticia. Sin 

embargo,  Asinus  consiguió  que  el   Senatus  soltara  la   Numisma 

 Aurea,  lo  cual  es  una  verdadera  proeza,  pues  esta  distinción  se  ha 

concedido en escasas ocasiones en la historia de la  Rei Publicae de 

 Roma. 



uego hay que considerar que el procedimiento de concesión no 

L es grano de anís. Deben proponerlo la mitad del censo de los 

 patres y votarse por unanimidad, en sesión con  quorom reforzado, 









ya  que  no  se  admite  que  el  ausente  delegue  el  voto,  y  menos  que 

remita a un  servus portando por escrito la voluntad de su amo. Este 

es uno de los inconvenientes de que esa  Numisma se haya otorgado 

con  cuentagotas,  pues  es  muy  difícil  reunir  a  toda  la  peña 

senatorial, que tanta congregación no se consiguió ni cuando hubo 

riesgo de que  Hannibal asaltara la  Urbs, a pesar de que en aquella 

ocasión estaban todos acojonados. 



a  verdad  es  que    no  puedo  dar  más  detalles ,   pues  nadie  sabe  a 

L ciencia  cierta  como “Tetrico”   logró  ese  hito,  por  lo  que  hay 

suponer  que  untara  a  todos  bien  untados  dejando  vacías  las  arcas 

fiscales de  Hispania,  aunque él presumía de no haber tocado ni un 

 denarius  del   Erario  Públicus.  Me  cuesta  aceptar  tal  baladronada 

pues aquí este hombre tiene muy poco crédito, por muchas manos 

que   “Ebrius”   le  pose  por  el  hombro  cuando  aparecen  los  dos  en 

público;  familiaridades  que  el  vulgo  las  interpreta  con  otro 

significado, que nada tienen que ver con la amistad hacia el aliado, 

ni mucho menos con la política, sino como delicadezas de afectos 

menos elevados...Pero sigamos con otros prodigios... 



obre  las  tablillas  de  los  “jodios”   hay  mucho  que  hablar  y  lo 

S merece por lo curioso que resultan sus ritos. 



or ejemplo, en las  kalendas de finales de marzo, fecha en la que 

P se conmemora el éxodo de este pueblo, en recuerdo de cuando 

los   egipcius  los  empaquetaron  a  todos  y  se  los  llevaron  a  construir 

pirámides,  se  forman  en   Jerusalem  unas  colas  enormes  de  gentes 

que portan una olla, con sus cubiertos, platos y demás utensilios de 

cocina, y acuden con esta vajilla a purificarla a su  templum. Antes, 

ya se han preocupado de barrer toda la casa, pues no puede haber 

por el suelo ni una simple miguita de pan ya que lo prohíbe uno de 

los DCXIII mandamientos de sus tablillas, a las que llaman la  Torá.  



La mayoría, en sus viviendas, tienen dos barreños; en uno lavan los 

platos donde han comido carne, y en el otro aquellos donde se ha 

servido  productos  lácteos.  Nunca  deben  mezclarse,  ni  siquiera  en 

sus estómagos. Pero no se quedan ahí las insólitas prescripciones de 

sus tablillas… 



as  normas  dietéticas  son  aún  más  severas.  Sólo  pueden  comer 

L pescado que tenga escamas y aletas y nunca mariscos, lo que 

constituye la única norma religiosa que abrazan entusiasmados los 

 romanus, toda vez que se pegan allí unas panzadas descomunales de 

langostinos,  centollos,  nécoras,  angulas,  cigalas,  langostas,  etc,  por 

un simple  as249,  ya que los pescadores prácticamente se las regalan 

por  temor  a  pecar  saboreándolas.  Tampoco  les  está  permitido 

comer carne de animal que no tenga la pezuña partida y que no sea 

rumiante,  por  lo  que  el  cerdo  y  el  jamón  ni  lo  catan,  con  entero 

alborozo de nuestros  legionarius y funcionarios allí destacados. Por 

si  fueran  pocas  las  exigencias  el  animal  que  matan  tiene  que  estar 

totalmente desangrado y tiene que venir el  rabinus a certificar que 

está seco y apto para engullir. No es cosa fácil obtener este visado ya 

que el sacerdote no admite que tenga la mínima cicatriz, o que sea 

bizco,  o  que  le  falte  un  trozo  de  rabo,  de  oreja,  etc,  pegas  que 

conducen  a  que  raramente  se  den  un  atracón.  Por  todas  estas 

rarezas los  romanus, muy poco receptivos a tolerar otra religión que 

no  sea  la  de   Roma,  aunque  hacen  tripas  corazón  con  las  otras, 

admiten la de los “jodíos”  con complacencia, al menos en lo que se 

refiere a los mandatos gastronómicos. 



o  es  menos  inexorable  lo  que  ellos  llaman  el   shabat,   que 

N consiste en que un día a la semana, concretamente a media 

noche del viernes, un  rabinus se sube al tejado de su  templum y da el 









aviso de que comienza. Entonces toda la  urbs se paraliza, pues todos 

los  seguidores  de  las  tablillas  hacen  huelga  de  brazos  caídos  y  ni 

siquiera  hablan  y,  por  supuesto,  está  absolutamente  prohibido 

trajinarse a la parienta. La mayoría se refugian en sus casas, pero a 

los  que  les  coge  el   decretum  por  la  calle  se  tumban  y  se  quedan 

traspuestos hasta el día siguiente, cuando se anuncia la  habdala, que 

es  cuando  se  termina  el  asueto.  Así  que  ves  las  calles  llenas  de 

holgazanes,  en  decúbito  supino,  espatarrados  por  doquier,  con  los 

que tropiezas a un descuido, y es difícil atravesar la ciudad sin pisar 

a alguno por mera negligencia, y más cuando oscurece.  Total: ese 

día  ayunan  porque  nadie  osa  encender  fuego  y  el  problema  que 

tienen-  según  he  podido  saber-  es  que  se  contienen  hasta  de  mear 

porque a ver quién les saca la “cola”, y si es diarrea lo que les aprieta 

se  lo  hacen  en  los  calzones,  pero  dejándose  llevar  ya  que  por 

voluntad no deben dar orden mental al ojete para que se suelte... 



sta prescripción la han prohibido los  romanus a los que están en 

E activo,  sean  laborales,  servus    o  tropas  auxiliares,  pues  dice 

 Cornelius que el  Imperium no se puede permitir el lujo de un día de 

holganza, y más en tiempos de  “torrerismo” , lo que ha desatado las 

furias de los capellanes, que secretamente lo declararon blasfemo y 

sacrílego. 



tras  costumbres  religiosas  no  son  menos  inflexibles.  Hay  una 

O pared en su  templum donde todos concurren a darse cabezazos 

en ella, y en sus grietas meten mensajes en  papyrus250 arrugados, que 

nadie  se  arriesga  a  tocar  a  excepción  de  los  chubasqueros,  pues  al 

resbalar el agua por el muro esparce por el suelo todos los recados 

emborronados.  Ahora  bien,  como  aquellas  recomendaciones  son 

sagradas los barrenderos se limitan a arrinconarlos al pie del muro, 









y cuando hay un remolino se esparcen por la ciudad, lo que es gran 

inconveniente para el peatón que tiene que ir salvando los papiros a 

riesgo  de  que  le  lapiden  en  cualquier  rincón,  pues  se  estima  gran 

yerro profanar las misivas plantando encima la sandalia. 



os  mariposones  están  perseguidos  aunque  la  mayoría  de  los 

L “jodíos”   se  hacen  tirabuzones,  de  ahí  que  los  hombrunos 

 legionarius, todos ellos con el pelo cortado al cero,    al no distinguir 

unos  de  los  otros,  miran  a  los  de  las  coletas  como  si  fueran  de  la 

acera de enfrente. Por demás, no leen los  decretum del Procónsul de 

turno porque dicen que no los han escrito ellos, y así cuando el juez  

quiere detener a un iletrado lo primero que hace es preguntarle que 

dice  tal  o  cual  ley,  y  al  quedarse  el  requerido  mudo  lo  manda  al 

talego  sin  más,  dado  que  la  ignorancia  de  las  leyes   imperialis   no 

exime  de  su  cumplimiento,  pues  no  hay  cosa  que  más  joda  a  los 

 romanus que sus subordinados se tomen a chifla el  Roma locuta251. 



as  mujeres  sólo  pueden  enseñar  los  cabellos  a  su  maridos,  y  se 

L casan sin que el novio conozca a la desposada, pero no parece 

que esta incógnita influya para nada en el ajetreo procreador, pues 

no hay  “jodío”  que no traiga al mundo cinco ó seis rebrotes. Y esta 

ferviente  actividad  no  se  sabe  bien  cuando  la  practican,  toda  vez 

que la separación entre ellos y ellas es total e imperativa, por lo que 

juntos, como no sea en el catre, nunca están en parte alguna. Luego, 

si  alguien  se  aparta,  por  ejemplo,  del   shabat  o  de  otras 

prescripciones  religiosas,  el  padre  dice  que  el  hijo  ha  muerto.  Así, 

cuando los  romanus hacen el censo tributario hay más difuntos que 































vivos, con gran indignación del  Censoris252, de modo que el  Senatus 

ha 

tenido 

que 

dictar 

una 

ley 

que 

dice 

que 

a  

efectos  fiscales  cada  progenitor  carga  con  sus  muertos  vivos,  pues 

los   patres   llegaron  a  la  conclusión  de  que  los   “jodíos”   eran  gente 

demasiado viva. 



n fin, que no es sorprendente que las tablillas de los “jodíos”  se 

E achiquen o se agranden convenientemente, según el augur que 

las  interpreta  y  otras  concurrentes  circunstancias  accidentales. 

Sobre todo cuando se trata de aclarar las barbaridades que allí tiene 

costumbre  de  ejecutar  el  legado  militar   Severus  Sibilinus  “Burro”  

con sus  “torreristas”  domésticos. 



esde  hace  ya  mucho  tiempo  aquel  territorio  está  dejado  de  la 

D mano de  Zeus. Tiempos atrás el  Senatus aceptó que la tribu de 

 Ariaflatus253  se  le  asignara  un  pequeño  territorio  donde  al  menos 

pudieran hacer sus necesidades, pues aunque esta tribu no es muy 

bien vista en  Roma los  patres  llegaron a la conclusión de que o se les 

esclavizaba trayéndolos encadenados a la  Urbs, o se concertaba con 

ellos  un  tratado  de  sumisión  que  garantizara  no  se  levantarían  en 

armas contra los mandatos de la  Rei Publicae. Como  Ariaflatus sólo 

quería  un  trozo  de  terreno  donde  gobernar  sin  que  las   Legionis 

metieran las narices, se optó por esta última formula. Pero cuando 

nombraron  a   Sibilinus  como  dueño  y  señor  de  la   provinciae 

romana, que es medianera con  el solar de  Ariaflatus, se empeñó en 

rodearlos  con  una  formidable  empalizada,  jalonada  con  enormes 

torres de vigilancia, que  ha levantado expropiando a aquella tribu 

de  la  tercera  parte  del  territorio  que  les  regaló  el   Senatus,  con  la 















excusa  de  que  aquello  es  un  nido  de   “torreristas”,   lo  que  ha 

convencido  a   Cornelius  de  que  su  legado  militar  es  el  primer 

centinela de Oriente y Occidente y que el tratado senatorial es pura 

negligencia irresponsable. 



l  caso  es  que  han  visitado  la   Urbs  varias  delegaciones  de  los 

E encerrados para quejarse de que con la empalizada de  “Burro”,  

toda  vez  que  no  pueden  salir  del  cercado,  no  hacen  otra  cosa  que 

joder y joder para no aburrirse, lo que ha producido un crecimiento 

descomunal de la tribu. Se lamentaban de que están agobiados por 

las apreturas de la densidad poblacional y que carecen de intimidad 

debido  a  que  los  soldados  de  las  torres,  que  están  día  y  noche  sin 

quitarles ojo, se enteran de todo como si fuera el omnipresente ojo 

de  Jupiter. 



 everus,   para  cortar  de  raíz  el  descontento,  acudió  a   Roma  y 

 S  desgranó un discurso a los  patres sobre lo que el llama la  “Magna 

 Vallum”254; un mensaje subliminal de futuro pues, al igual que él ha 

ampliado  su  campamento  militar  como  si  fuera  una  mancha  de 

aceite,  sostiene  la  necesidad  imperial  de  emplazar  miles  de 

campamentos en otros territorios del mundo, para así, arrinconar al 

 “torrerismo universalis”. 

  

 ornelius  ordenó  al   Senatus  que  se  estudiara  la  propuesta  para 

 C  presentarle un plan de nuevos establecimientos, y a la vez que 

se  revisara  el  tratado  en  el  sentido  de  trazar  una   Tabulae 

 Itineris255 que  dejara  establecida  las  calles  por  donde  se  permite 

circular a aquella gente, de uno en uno con los brazos levantados o 

de dos en dos, las vías donde únicamente está permitido ir a gatas, y 













otras prohibidas al transito, advirtiendo que si se aventuran en las 

vedadas    corren  el  riesgo  de  ser  ensartados  por  los  arqueros  de  las 

torres. 



ues bien,  con estos botones de muestra de lo que acontece en la 

P provincia de  Judea, no es de extrañar que los libros del  Destino 

 Manifiesto  de  los  “jodíos”   cambien  de  tamaño,  aunque  yo  no  me 

creo que mengüen sino más bien se agrandan y agrandan sin parar... 



l cuento del soldado, la espada y el lobo francamente no me lo 

E creo, pues estas leyendas  lupercas256 danzan por doquier desde la 

fundación  de   Roma  y,  en  cambio,  la  de  la  transfiguración  de  la 

gallina algún crédito puedo atribuirla pues no está demostrado que 

en el genero de los gallináceos  no existan ejemplares  “travestis” . 



l  que   Ares257  sudara  no  es  ninguna  excentricidad  si  estaba 

E expuesto al sol del mediodía, y más en la  Betica,  que allí, ¡coño!, 

el  astro  es  inmisericorde  y  cuando  “pega”  lo  hace  de  plano  sin 

compasión.... 



,  en  fin,  que  los  escudos  de  nuestros  legionarios  destacados  en 

Y  Mesopotamia  suden  sangre  es  lo  mínimo  que  cabe  esperar, 

considerando  la  “caña”  que  les  están  dando  los   parthos  en  aquella 

región  inhóspita,  pues  todo  el  mundo  es  consciente  que  los 

insurgentes  se  entrenan  al  tiro  al  arco  con  nuestros  soldados, 

aunque   “Ebrius”   diga  que  allí  cada  día  que  pasa  nos  van  mejor  las 

cosas y es más seguro que cuando gobernaba  Tigranes258 





















in embargo, la comisión senatorial se “tragó” aquellos prodigios 

S pregonando  que  estaban  íntimamente  relacionados  con  las 

frases  ininteligibles    que  soltó  la  hechicera,  por  lo  que  aseguraban 

que una vez que se conociera la etimología  del enredo, casándolo 

con los hechos extraordinarios, saldría fácilmente la clave de lo que 

 Domus Alba  estaba buscando. 



or  su  parte   Divus  Cornelius  Junioris,  que  no  comulgaba  con  el 

P dictamen  de  los   patres,  dio  instrucciones  de  no  seguir 

removiendo  este  asunto  con  inasequibles  interpretaciones,  pues  el 

pueblo  arrastraba  un  mosqueo  mayúsculo,  habida  cuenta  de  que 

con  la  excusa  de  los  juegos  expiatorios  lo  habían  desplumado.  Así 

que el misterio quedó pendiente de desentrañar... 



o  que  ya  no  era  un  misterio  para  nadie  fue  la  campaña 

L mesopotámica. La  bellum de  Parthia se convirtió en la peor 

pesadilla de nuestro bien amado  Cornelius. 



ntes  la  invasión  el   Caesar,  persuadido  de  que  sería  un  paseo 

A militar,  encargó  a  los   layetanos259  de   Hispania  miles  de 

estandartes de  Roma. Se emplearían para que los paisanos de aquel 

desafortunado  país  pudieran  agitarlos  cuando  las  tropas  del 

 Imperium  hicieran  la  marcha  triunfal  por  la   urbs  de   Tigranocerta, 

embriagados  colectivamente  por  el  consuelo  y  congratulación  de 

haberlos liberado del tirano. Incluso ese día se pensaba trasladar allí 

a  todos  los   servus  de  las  posesiones  orientales  para  hacer  bulto  y 

algarabía,  y  montar  una  conmemoración  gloriosa,  cuyos  fastos  se 

divulgarían por todo el  Imperium. 











a  realidad  fue  otra  bien  distinta  a  las  fantasías  de  nuestro 

Lquer

ido   “Ebrius” .  El  previsto  triunfo  hubo  de  limitarlo  al 

espacio del puente de una  trirreme, en alta mar, donde se trasladó 

nuestro  soberano  vestido  con  la  armadura  de  campaña  y  allí, 

acompañado  de  la  plana  mayor  de  la  expedición,  pronunció  la 

legendaria sentencia: “¡Misión cumplida!”. 



or  lo  demás  la  guerra  estaba  viva  y  bien  viva.  Todas  las  tropas 

P permanecen acuarteladas en los campamentos ,  y de allí no se 

aventuran  a  salir  si  no  es  por  pura  necesidad  y  con  gran  aparato 

militar,  que  raramente  evita  las  bajas  que  les  originan  los 

insurrectos.  Los  campamentos  se  denominan  subliminalmente 

“zonas  verdes”, ya que el resto del territorio ocupado se las conoce 

como “zonas rojas”. Diariamente caen cuando menos C  legionarius, 

incluso  por  ataques  a  las  parcelas  “verdes”;    una  larga  lista  que  ha 

borrado  del  censo  a  I   Legió  entera,  y  los  heridos  repatriados 

ascienden  a  III   Legionis.  Por  eso,  siguiendo  el  ejemplo  de   Severus  

de  Judea,  “Brutus”   ordenó  construir  unos  enormes  muros  que 

rodean en cada ciudad los barrios donde viven las poblaciones, a las 

que se vigila mediante torreones. 



l  líder  de  los   “Ahoraosvaisaenterar”   es  una  tal   Muqmatatus 

E  Alsadicus,  un  personaje  temible,  gordo  como  un  buey,  todo 

vestido de negro que dicen no duerme dos días en una misma cama, 

y que dirige un ejercito en la sombra, se la tiene jurada a  Cornelius  y 

a  nuestro   Exercitus.  Aquél  predica  a  sus   mojamadines260  cuatro 

mandamientos  muy  sencillos:   “ Primero:  todo   romanus  es  una 

excelente diana. Segundo: el mejor  romanus es el que está muerto. 

Tercero: a todo  romanus muerto es imperativo cortarle los huevos. 











Cuatro:   Ergo 261,  cuantos  más   romanus  muertos  hay,  menos 

enemigos tenemos y, por ende, más huevos por cercenar ”.  No es de 

extrañar la escabechina que están haciendo estas prescripciones tan 

netas, ya que no se entierra a un   legionarius completo e íntegro, y 

esta  circunstancia  ha  supuesto  en  la   Urbs  un  impacto  de  gran 

trascendencia  religiosa,  además  de  una  oportunidad  de  negocio 

para las  societas de seguros de  Roma. Me explico. 



a creencia más arraigada de los  romanus, que tiene su origen en 

L la  Senex Roma, es la veneración de los  lares, espíritus de sus 

antepasados  que  “viven”  en  las  casas  con  toda  la  familia.  Son  tan 

omnipresentes que se les saluda al entrar en la vivienda, se les invita 

a  comer,  se  despiden  de  ellos  al  salir  a  la    calle  y  se  les  consulta 

cualquier cuita domestica. Ahora bien, hasta la guerra de  Parthia a 

los  lares  se les presumía disponiendo de todos sus órganos cuando 

pasaron a la inmanencia. El hecho de que ahora, con los mandatos 

de  Alsadicus,  vayan a la espiritualidad sin “bolas” y “pinganillo” no 

se acepta que puedan ser  lares dinámicos,  ya que avergonzados por 

estar capados se supone se esconden, y no haya forma de darle a la 

sin hueso con ellos. De ahí que las  societas  de seguros ofrezcan a las 

familias  de  los  expedicionarios  reponer  al  fallecido  el  “pito”  y 

cataplines de oro, antes de darle sepultura, para que cuando ejerza 

como  lar lo haga con toda dignidad, asegurando las  societas que los 

extintos podrán presumir de un “aparato” precioso de oropel; una 

oferta que no ha obtenido el éxito imaginado para los negociantes, 

ya  que  muchos  familiares  sospechan  que  los  ancestros  que  moran 

con  anterioridad  en  ese  limbo  pueden  caer  en  envidia  al  

compararlo con el de carne y hueso que  Júpiter les dotó a ellos en su 

día,  lo  que  podría  generar  un  conflicto  entre  sus  fantasmas  de 

impredecibles  consecuencias.  No  obstante,  el  negocio  que  se  ha 









abierto  no  es  grano  de  anís,  pues  hay  quien  prefiere  hablar  con  el 

del  “pito”  reluciente,  que  con  el  que  se  imaginan  ya  lo  tendrá 

carcomido por los gusanos. 



or otro lado, el coste de la guerra alcanza ya una cifras imposible 

P de consignar, hasta el punto de que en el  Templum de Saturnus 

no  hay  ni  un   as,  por  lo  que  las  operaciones  agresivas  se  están 

financiando  rascando  los  bolsillos,  ya  exhaustos,  de  los   cives  de  las 

 provinciae,  de  modo  que  todos  los  gobernadores  coinciden  en 

afirmar  que  la  guerra  va  tan  bien  que  ha  llegado  el  momento  de 

empezar a retirar tropas…  



or  otra  parte,  como  el  gasto  es  tan  enorme  se  ha  recortado  la 

P distribución de la  annona262, con la consiguiente protesta de los 

ciudadanos  subvencionados.  Además,  las  ciudades  de   Roma  están 

hechas un asco pues los ediles, acuciados por la dieta de las cuentas 

públicas, no se gastan ni un  stips263  en el mantenimiento de las que 

administran.  Sin  ir  más  lejos  parece  que  hubo  un  atranco  en  la 

 Cloaca Maxima y las letrinas del  Senatus  se inundaron de mierda, 

por  lo  que  en  un  primer  momento  se  pensó  que  varias  de  sus 

ancianas Señorías no gobernaban sus esfínteres, hasta que se tomó 

conocimiento  de  la  avería  del  evacuatorio  principal  y  hubo  que 

suspender una sesión plenaria que estaba precisamente dedicada a 

la  guerra  de   Parthia.  Esta  casualidad  de  la  diosa   Fortuna264  se 

interpretó  como  mal  augurio  y  hubo  que  sacrificar  un  cerdo  para 

ofertar preces a la referida divinidad caprichosa. 





















omo  el  ambiente  está  enrarecido,  ya  que  resulta  inviable 

Cpr esentar al pueblo una mísera victoria militar,  Ruptumfelius 

se  encontró  en  un  callejón  sin  salida  cuando  los   patres   le 

preguntaron  sobre  los  avances  de  la  campaña,  por  lo  que  en  una 

sesión de la cámara dijo:  



abemos  que  hay  hechos  conocidos.  Hay  cosas  que  sabemos 

“S que sabemos. También sabemos que hay hechos conocidos 

que desconocemos. Es decir, sabemos que hay ciertas cosas que no 

sabemos.  Pero  hay  hechos  desconocidos  que  no  conocemos,  que 

son los que no sabemos que sabemos”. 



sta  perorata  sentó  tan  mal  a  los   senatoris   que  se  quejaron  al 

E  Caesar, al que expusieron que era una tomadura de pelo, y le 

inquirieron  sobre  cómo  podía  dejarse  el  timón  de  la  guerra  en 

manos de alguien que no sabía lo que sabía, y que lo que no sabía 

tampoco sabía que no lo sabía. En fin, un galimatías tan nebuloso 

que  el   Summus  Pomtifex  denunció  al   Primus  Consulis  Militaris 

ante  el   Iudex,  por  haberle  suplantado  en  la  interpretación  de  los 

arcanos,  cuya  laboriosa  disquisición  sólo  a  él  estaba  reservada  por 

prescripción  divina.  En  definitiva,  un  escándalo  que  le  costó  el 

puesto a  “Brutus” , no sin antes volver a declarar públicamente: “No 

sé lo que dije, pero sé lo que pienso y asumo que eso es lo que dije”. 

Sin embargo, se ha nombrado a otro Cónsul y éste no se ha andado 

por  las  ramas,  ya  que  cuando  los   patres  le  han  preguntado  sin 

ambages, “¿Está  Roma ganando la guerra de  Mesopotamia?”, aquél 

ha respondido escueto, “No, señores”. Pero esta sinceridad no le ha 

hecho  ninguna  gracia  a   Cornelius,  pues  le  obligó  a  suavizar  la 

rotundidad  de  la  afirmación  y  otro  día  sentenció:  “Tampoco  la 

estamos perdiendo, pero lo que hacemos ahora no es satisfactorio”. 





odos  los  mentores  de  la  campaña  se  han  distanciado  de 

T  “Ebrius” , pues ya dije que la mayoría están empapelados por 

patrañeros. Pero no se acaban aquí los infortunios de nuestro bien 

amado  soberano,  ya  que  una  encargada  de  la  cárcel  de   “Ayayay-

 Guau”   le  dijo  al   Iudex  que  “las  personas  que  tenían  que  haber 

cargado con la responsabilidad no lo han hecho”, expresión velada 

que  apunta  directamente  a  nuestro   Imperator.  La  soledad  de 

 “Ebrius”   se  ha  acrecentado  cuando  se  ha  tenido  que  retirar  de  la 

escena  política,  incurso  también  en  las  argucias,  al  que  se  conoce 

como  el   Gran  Hades  del  partido  republicano,  el  verdadero 

arquitecto de los comicios que ha llevado a la máxima magistratura 

a   Junioris,  es  decir,  el  hombre  que  tejía  y  amañaba  los  votos  para 

conseguir que  Cornelius se hiciera con el favor popular. 



sta trama de farfulleros ha alcanzado a su  Cuestoris Maximus265, 

E  Paulis Lupercus, pues se descubrió que en su oficina económica 

tenía  colocadas  a  todas  sus  amantes,  con  unos  sueldazos  que 

asustaron  a  los   patres,  que  se  preguntaban  si  los  diferentes  niveles 

salariales  de  las    empleadas  estaban  en  proporción  con  los  goces 

particularizados de  Paulis, comentario a mi modo de ver teñido de 

oculta envidia, en esta  Roma  donde de los políticos se sabe que sus 

únicas experiencias orgásmicas se limitan al frenesí de los procesos 

electorales... 



or  si  fuera  poco   Paulina  Illudia  “Imaginosa” ,  consorte  del 

P anterior soberano  Marcus Antoninus “Putetonius” ,  está decidida 

a  postularse  como   Augusta  por  el  partido  plebeyo,  y  aunque  ello 

exigiría  una  enmienda  en  la   Lex  Duodecin,   es    tanta  la  oposición 







  





















que  está  haciendo  a   “Ebrius”   que  no  sería  de  extrañar  que  se 

trajinara a los Tribunos de la Plebe hasta conseguir su objetivo de 

modificación constitucional, lo que la permitiría  aposentarse en la 

 Domus  Alba  por  primera  vez  en   Roma  Aeternae266.  Esta 

eventualidad  ha  robado  el  sueño  de   Cornelius  que,  cerrando  filas 

con sus  neocons267,  quiere reformar los dioses de la triada capitolina, 

ahora compuesta por  Júpiter, Juno  y  Minerva268, para sustituir a la 

diosa   Juno  por   Heracles269,  el  semidiós  de  la  fuerza  bruta,  y  a 

 Minerva por  Marte, el patrono de la guerra, con el fin de dejar claro 

la  hombría  de  los  padrinos  divinos  de   Roma,  y  así  cancelar  la 

cobertura  celestial  del  propósito  de   Paulina,  pues  afirma  que  la 

diosa   Vesta  constituye  un  ejemplo  nítido  de  que  el  papel  de  la 

mujer  es  guardar  el  fuego  domestico  con  extrema  diligencia  en 

mantenerlo  vivo,  tarea  que  no  permite  coquetear  con  la  función 

política de la sociedad, reservada por  ius divinii270 a los machotes. 



on  todo  lo  peor  es  la  labor  que  realizan  las  compañías  de 

C cómicos, pues no hay día que no se represente en la  Urbs una 

pantomima  sobre  la  guerra  y  su  preceptor.  Una  de  ellas,  que  se 

prohibió,  especula  sobre  el  futuro  del   Imperium  si   “Ebrius”   fuera 

asesinado.  Otra  comedia,  que  se  titula   “Callate  y  Canta”   se 

representa  con  tres  actrices,  que  aparecen  en  el  proscenio  como 

 Júpiter las trajo al mundo y llevan el cuerpo tatuado con palabras y 

frases  del  estilo  de  “Traidores”,  “Rechazo”,  “Habla  con  Libertad”, 

“Sé  Valiente”,  “Opina”,  “Paz”,  etc.  Las  comediantes  se  limitan  a 























pasearse  por  el  escenario  amordazadas  mientras  el  público,  al  que 

previamente se les ha proveído de unas letrillas, entonan canciones 

satíricas bastante ácidas sobre la “trama” argumental, con lo cual la 

representación  se  convierte  en  un  espectáculo  colosal  que  tienen 

que  interrumpir  a  hostias  los   pretorianus,   pues  de  no  ser  así  no 

terminaría  nunca  la  función,  ya  que  las  meritorias  son  hembras 

dotadas físicamente con generosidad y esplendidez. Los  neocons han 

organizado  actos  públicos  de  desagravio  quemando  masivamente 

las letrillas. 



as  cosas  han  llegado  tan  lejos  que  un  extranjero  afincado  en  la 

L  Urbs se subió a la cúpula del  Capitolio,  y desde allí se dedicó a 

asaetear  a  los  ciudadanos  que  paseaban  por  el   Foro  matando  a 

XXXII, hasta que fue abatido  por los  pretorianus. 



es que en  Roma la guerra contra el  “torrerismo”  ha creado una 

Y cultura del miedo, con un impacto pernicioso en los  cives,    que 

ven en cualquiera que transita por la  Urbs un enemigo dispuesto a 

asestarle  una  puñalada  traicionera  al  menor  descuido.  Con  ello  se 

nubla  la  razón  de  la  ciudadanía,  se  intensifican  las  emociones  y  la 

ansiedad,  clima  en  el  que  los   neocons  hacen  su  agosto  obteniendo 

apoyo  popular  a  sus  discursos  patrioteros  y  demagógicos.  Esta 

propagación del miedo genera su propio impulso, reforzado por las 

 societatis  de  seguridad  que  se  han  creado.  Son  los  llamados 

 publicanos  del  miedo,  a  los  que  habitualmente  se  describe  como 

expertos  en   “torrerismo” ,    y  que  están  necesariamente 

comprometidos en esta siniestra espiral para justificar su existencia. 

Por lo tanto, su negocio es convencer a los  cives de que se enfrentan 

a nuevas amenazas. Ya no se puede dar un paso en la  Urbs sin que, 

de  pronto,  aparezca  un  pelotón  de  vigilantes  que  te  exigen 

desnudarte íntegramente, te revisan las ropas y el ano, buscando si 

ocultas  un  arma  de  contagio  masivo,  inspección  que  no  alcanza  a 







los  extranjeros  de  origen   africanus,  u   orientalis,  que  a  éstos 

simplemente  se  les  envía  directamente  a  la  “trena”  para  que  allí, 

mediante torturas, prueben su presunta inocencia. Triste locura... 



ero en fin, retornemos a los avatares de la crónica principal que 

P nos lleva, y que la dejamos en el punto de que de nada sirvieron 

los  fastos  al  dios  Apolo  y,  mucho  menos,  los  prodigios  que  el 

populacho  narró  a  los   senatoris,  en  orden  a  poder  saber  dónde  se 

encontraban   los rotundos… 



  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  





  

  

  

  

  

XI.-EL DERECHO PUBLICO NO PUEDE ALTERARSE 

POR PACTOS PRIVADOS 

 (Ius publicum privatorum pactis mutari non postest) 

  

  



or  una  de  esas  casualidades  con  las  que  se  suele  encaprichar  la 

P diosa  Fortuna, la indicación sobre la residencia de los  rotundos 

vino de  Britannia. 



 ntoninus Nepotiano Plebius “Putridus” 271 informó a  “Ebrius”  de 

 A  que en el cuartel   de  Londinium un armador de navíos había 

formulado una demanda civil, justificando ser dueño de un peñasco 

perdido,  que  se  encontraba  en  los  mares  del   Indus  Occidentalis. 

Con  la  pretensión  de    posesionarse  de  la  roca  planteaba  el 

 interdictio272 de la  praescriptio longissimi temporis273,  alegando que la 

compró  su  abuelo,  y  el  tiempo  trascurrido  aposentaba  su  derecho 

para reclamar la propiedad.    



or  lo  complicado  del  pleito,  este  asunto  merece  comentario 

P aparte. 

n  el  supuesto  de  que  la  existencia  de  la  referida   insulae  fuera 

E 

















cierta, el hecho es que  no figuraba en los mapas del  Imperium, y se 

sabía  que  la  región  del   Indus  se  encontraba  en  el  extremo  mas 

oriental  de  mundo  conocido,  aunque  se  ignoraba  la  existencia  de 

aquellas  tierras,  por  lo  que  no  se  descartaba  que  los   indus   se 

extendieran  al  occidente  de  las  llamadas   Insulae  Fortunis,   de  cuya 

existencia habló  Iulius Caesar,  aunque nadie le creyó. Ahora bien, 

en el ámbito del  Ius Romanorum274  no podía considerarse una cosa 

 res  mancipi  sino   res  nec  mancipi,   toda  vez  que  aquel  territorio  no 

pertenecía todavía al  Imperium.  Me explicaré:  



ara el  Ius Civili275 la  res mancipi  hace referencia a las cosas de la 

P hacienda del  paterfamiliae,  ( servus, mujeres, aperos de labranza y 

otros instrumentos de ocio y trabajo), y la  res nec mancipi  abarca a 

todas las demás cosas. Ahora bien, la propiedad de la  res mancipi se 

adquiere  con  solemnidad  simplemente  por  ser  heredero  del 

causante,  mientras  que  para  adquirir  la   res  nec   mancipi  se  hace 

preciso  la   traditio,  es  decir,  probar  el  dominio  y  posesión  en 

exclusividad durante tiempo. 



ebido a que el demandante, según exponía en su  interdictio, se 

D reclamaba dueño porque su antepasado la adquirió   al jefe de la 

tribu de aquellos bárbaros, emigrado a  Londinium por no soportar 

las condiciones climatológicas del risco, pero que no  tenía idea de 

donde  exactamente  se  ubicaba,  cuestión  ésta  fundamental  para 

acreditar  la  posesión  pública,  pacifica  e  ininterrumpida,  aún 

poseyendo título escrito de la compraventa quedaba por probar si 

aquel  adquirente  puso  sus  reales  en  la   res.  Por  otra  parte,  ningún 

indicio  evidenciaba  que  los  vendedores  no  hubieran  vendido 















anteriormente la misma  res a  otra persona y, en cualquier caso, una 

adquisición  de  un  territorio  no  conquistado  quedaba  fuera  de   Ius 

 Romanorum. 



o  obstante,  desde  el  punto  de  vista  meramente  doctrinal  la 

N pretensión   estaba en el aire ya que se trataba de una propiedad 

 iuris tantum, es decir, que admitía prueba en contrario. Pero como 

no cabe hablar de una  res nec mancipi mientras no se identifica la  res 

la primera tarea sería localizarla, y la segunda remitir  edictus a todos 

los rincones del  Imperium por si aparecía otro dueño con mejor  ius. 

Finalmente,  dilucidar  si  el   titulus276  era  autentico.  Todo  ello 

haciendo  abstracción  de  que  el  reclamante    denominaba  aquella 

propiedad  como   La  Rotunda  que,  en  aquellos  tiempos,  era  como 

nombrar  la  soga  en  la  casa  del  ahorcado,  ya  que  aquella  patata 

caliente  se  había  convertido  en  un  asunto  de  la   Rei  Publicae.  En 

suma,  a  mi  modo  de  ver  enorme  tajo  jurídico  para  un   iudex  de 

 provinciae,  que  de  derecho  entienden  lo  que    no  se  presenta  muy 

torcido  o  enredado.  En  fin,  un  litigio  que  prometía  sentar 

precedente y jurisprudencia 



i  que  decir  tiene  que  el  embrollo  legal  representaba  la  mejor 

N noticia  que    podía  esperar  nuestro  soberano  cuyo  estado 

psíquico,  ya  muy  desequilibrado  por  el  síndrome  de  catar  las 

diversas  especialidades  etílicas  de  las  muchas  destilerías  del 

 Imperium,    preocupaba  al   Senatus,   pues  embarcado  en  varias 

guerras se obstinaba en reclamar a la Cámara grandes cantidades de 

 pecuniae277,  obsesionado  en  perseguir  al   totum  revolutum278 

















 “torrerista”,  que en modo alguno eximía a los que nada tenían que 

ver  con  la  subversiva  conjura.  Por  ello,  la  buena  nueva  les  vino 

como anillo al dedo a los  senatoris, mayormente porque  “Putridus”  

era  considerado  como  el  más  seguro  y  afectísimo  servidor  de 

 “Ebrius”  aunque éste le tratara con grosería, lo que no impedía que 

se  comentara  que  mantenía  con  aquél  una  relación  “especial”  no 

compartida  con   Servilio  Asinus,   con  el  que  tan  sólo  hacía  manitas 

pero sin llegar a más… 



sí que al día siguiente de recibir la remota se presentó sereno en 

A el   Senatus  y  ordenó  a  los   Patres  que  promulgaran  un 

s enatusconsultum279 

nacionalizando 

el 

litigio  

 britannicus,  

resolución  que  justificó  como  asunto  de  Estado  y  de   Ius 

 Publicum280,  incluso  pidiendo  que  se  decretaran  secretas  las 

actuaciones,  amen  de  traer  encadenado  a  la   Urbs  al  demandante, 

custodiado  por  su  guardia  personal  para  que  no  soltara  prenda,  y 

que  el   Iudex  Maximus    tomara  cartas  en  el  asunto   sub  iudici281 

personándose en el contencioso en nombre y representación de la 

 Civitas  Aeternae282,   sosteniendo  con   rotundidad  que  cualquier 

terreno del mundo conocido, doquiera se encontrara, pertenecía al 

 Ius  Publicus  Ocupatio  Totus283.   Más  tarde  se  supo  que  el  riguroso 

secreto que prescribía el  decretum principalmente se motivó como 

medida  cautelar  para  evitar  que  la  nueva    alcanzara  los  oídos  de 





























“Tetrico” ,  prevención  acompañada  de  la  advertencia  de  que  aquel 

 patres que se le soltara la lengua, por soplón cosecharía ser arrojado  

por  la   Tarpeya,   sin  otras  consideraciones  ni  requisitos  legales. 

Sabido es que a  Cornelius, después de la  Perejil, le torturaba la idea 

de  que  la  invasión  y  ocupación  de   La  Rotunda  se  la  pisara  el  de 

 Celtiberia,  arrebatándole así los laureles de la epopeya. Y lo cierto es 

que no desconfiaba por conjeturar, sino que estaba escocido con la 

última  “faena”  del  de   Hispania,  incidente  que  no  viene  de  más 

extenderse ya que fue muy comentado en los cenáculos de la  Urbs. 



n  día  que  el   Maximus  Pontifex284  estaba  reunido  con  sus 

U colegas no se le ocurrió otra cosa que afirmar que los africanos 

y orientales tenían religiones y creencias perversas y agresivas, muy 

distintas a la religión oficial de  Roma cuya esencia era la  pietas y la 

 pax285.  Aquellos  comentarios  fueron  divulgados  por  un  espía 

 mauritanus  a sueldo de los reyezuelos vasallos del  Imperium,  de los 

muchos  que  pululan  por  las  calles  de  la   Urbs,   lo  que  provocó 

algaradas y disturbios en los que se quemaron tallas del jefe de los 

capellanes,  y  algunos  soberanos  africanos  y  orientales  pidieron 

explicaciones al  Senatus. Sin ir más lejos el faraón de  Egipto,  al que 

se trataba con suma consideración y delicadeza toda vez que de allí 

provenía  la  cosecha  de  trigo  que  consumían  los   cives,   por  lo  que 

tener malas relaciones con él ponía en riesgo la  annona, se enfadó 

mucho  por  semejantes  afirmaciones;  ellos  que  enterraban  a  sus 

fiambres  con  ternura,  devoción  y  delicadeza  para  garantizar  que 

serían mojama eterna... 



l  Senatus  ordenó a su párroco supremo que se disculpara y éste, 

E en la  Rostra, declaró que se habían malinterpretado sus palabras, 













y que en realidad quiso significar que todas las religiones tienen que 

inspirarse  en  la   pax  romanorum286  lamentando  que  todavía  en  el 

 Imperium  existieran  religiones  bárbaras  que  hacían  sacrificios 

humanos,  y  practican  ritos  que  estimulan  al  odio  contra  los 

 romanus, pero sin señalar a nadie en concreto. Terminó aseverando  

que la religión, por definición, es amor sin distinción  de amigos o 

enemigos, y que cualquier religión que predique la guerra contra el 

pueblo  dominador  del  orbe,    elegido  por   Júpiter,   no  merece  el 

nombre  de  religión,  sino  que  los  que  la  practican  son  unos 

bribones. 



uando  días  después  la  controversia  parecía  calmada  salió  a  la 

C palestra  “Tetrico”,  un día que el  Foro estaba de bote en bote, y 

en aquella tribuna pronunció el siguiente discurso: 



 ives de  Roma: 

« C  

Con  los  debidos  respetos  a  nuestro  máximo  presbítero  me  parece 

una  indignidad  que  el  guía  espiritual  del   Imperium  tenga  que 

ofrecer disculpas a los bárbaros. Todo el mundo sabe que los moros, 

los numidas, los cartagineses, los egipcios, los sirios, los fenicios, los 

persas,  y  demás  caterva,  practican  religiones  que  inducen  al  odio 

contra  nuestro  Soberano  y  sus  Legiones  invencibles.  Esto  es  un 

hecho  incontrovertible.  Yo  nunca  he  oído  a  ningún  cartaginés 

pedir al  Senatus y al  Populus de  Roma disculpas por la desfachatez 

de   Anibal  de  invadir  Italia  durante  más  de  30  años,  y  poner  en 

peligro a la  Senex Roma hasta que nuestras tropas lo expulsaron y le 

hicieron morder el polvo en  Zama. Nunca. ¿Cuál es la razón por la 

que  nosotros,  los  señores  del  mundo,  siempre  debemos  pedir 











disculpas cuando ellos nunca deben hacerlo? Es absurdo. Yo soy un 

entusiasta  absoluto  de  los  divinos   Iulius  Caesar  y   Escipión, 

paladines de la casta de nuestros egregios héroes, que lejos de pedir 

disculpas  a  nadie  administraron  la  soberbia  medicina  del  palo  y 

tente  tieso;  la  única  política  que  entienden  aquellos  que  no  se 

someten al poderío de  Roma. 



ólo los débiles piden disculpas; los fuertes dictan su ley. Si no ahí 

S están las sandeces y majaderías de  Publius  Zethus Peritus “Ilusus”  

en  Hispania, que desde que se ha hecho con el poder mediante una 

conspiración  se  dedica  a  captar  adeptos  para  su  ridícula 

 “Mancomunidad 

 de 

 Civilizaciones” . 

¿Es 

que 

hay 

dos 

Civilizaciones?...Que yo sepa aquí y ahora solo veo la Civilización 

 Romanorum.  Entonces,  ¿con  quien  nos  tenemos  que 

mancomunar?, ¿con los bárbaros que viven en cabañas, practican la 

promiscuidad,  y  fuman   haschis  sin  freno  y  medida?....El  problema 

no es el diálogo entre  Roma y los bárbaros sino una política débil de 

treguas  con  gentes  que  están  en  manos  de  los  más  radicales 

sediciosos. Ver como hoy un puñado de insidiosos  rotundos tiene 

en jaque al  Imperium. Esa  “mancomunidad”  no existe, y además es 

absolutamente  imposible.  Nuestra  asociación  debe  ser  la  de  los 

cónsules  con  sus  legiones,  para  que   Roma  sea  cada  día  más  fuerte, 

de forma que a nadie se le ocurra la funesta idea de atacar su ley y 

orden. 



 ives!:  hay  un  vacío  de  liderazgo.  Hay  líderes  débiles  y  yo 

¡ C  creo que este es un buen momento para líderes fuertes. 

Hace falta trabajar cada día para decirle a la población que el riesgo 

de los conspiradores existe, y que toda  Roma y sus dominios están 

amenazados por ese riesgo. He dicho.” 

























ues  bien,  este  discursito  de   Asinus  puso  en  la  picota  a 

P Co  rnelius,  pues a fin de cuentas las disculpas blandengues del 

clérigo  fue  una  iniciativa  adoptada  por  el   Senatus,  que  por  su 

propio ánimo jamás la hubiera  sancionado, y por ello estaba muy 

susceptible, tanto de que el de  Hispania  le pisara el terreno, como 

que los  patres se hicieran con el santo y la limosna de decisiones de 

Estado  que  sólo  él  podía  facultar,  y  mayormente  que  el   populus 

pudiera percibirle como soberano timorato, por las indirectas que 

 Servilio había soltado por su boquita. 



or consiguiente, aquella advertencia a los  patres de que cerraran 

P la boca se tomó tan en serio que se indicó delicadamente a la 

vestal de “Tetrico”  que no apareciera por allí por un tiempo, con la 

excusa de que el edificio  Senatus se iba  adecentar acometiendo una 

obra de reforma.  Pero  Ania, lejos de darse por enterada del mensaje 

subliminal, insistió en conocer de cerca el proyecto de innovación 

ofreciendo los servicios de albañilería de su amiga y correligionaria  

 Spes Libera “Aedificatoris”,  de  Complutum287,  anticipando que ésta 

ofrecería un presupuesto tirado de precio. La respuesta compasiva 

fue que la obra estaba ya apalabrada con un  aedificatoris imperialis,  

debido a que tan excelso edificio no se podía poner en manos de los 

 aedificatoris  provincialis288,  según  lo  prescrito  en  los   Codicis 

 Sibilinos. 

  

o  obstante,  la  desazón  de   “Ebrius”   con  el  de   Hispania  no  era 

N gratuita.  Llovía  sobre  mojado.  Servilio  no  cejaba  en  su 

pretensión de ser el referente ideológico de las esencias, principios y 

directrices  doctrinales  que  debían  guiar  la  política  de   Imperium,  y 

dentro de esa siembra no desaprovechaba la ocasión para arremeter 













contra   Zethus  Peritus  y  sus  acólitos,  especialmente  mantenía  una 

pesadilla  con  el  portavoz  de  aquél,  un  tal     Angelus  Albinus 

 “Verbosus” ,  persona  de  verbo  agrio  y  lengua  lacerante,  al  que  se  la 

tenía  jurada  de  terminar  clavado  en  el  madero  tan  pronto  como 

recuperara  el  gobierno  de  la   provinciae,  pues  la  ocasión  de 

procesarle  caería  por  su  propio  peso,  añadiendo  maliciosamente: 

“Por la boca muere el pez”. 



demás parece ser que los  ediles  de la  Urbs se quejaron al  iudex 

A de la ciudad de que el de  Hispania había hecho como suya la 

 Rostra,  ya  que  continuamente  tomaba  posesión  de  la  tribuna 

pública  impidiendo  que  otros  oradores  tuvieran  ocasión  de 

desgranar sus peroratas. Es más, mientras desencajaba sus discursos 

incendiarios y otras paridas, fieles gregarios se ocupaban de vender 

un  opúsculo    de   “Tetrico”   titulado   Epistulae  Adulescentulus 

 Hispanorum289,  un  trabajo  literario  subliminal  compuesto  con 

varios soliloquios dirigidos virtualmente a un tal   Yagus, detrás del 

cual  escondía  diatribas  indirectas  a  sus  demonios  familiares,  entre 

los que ocupaba lugar principal su obsesión con  “Ilusus” . 



ersonalmente  nunca  tuve  la  oportunidad  de  leer  la  referida 

P creación  retórica,  pero  no  por  esta  carencia  me  faltaron 

referencias del contenido de tan sublimes alocuciones. 



ara  amenizar  al  sufrido  lector  de  esta  crónica  bastará  que  haga 

P reseña de las más comentadas y representativas: 



o  se  es     hispano  a  tiempo  parcial.  Hispania  además  de  un 

“N deber,  es  una  pasión  y  un  sentimiento  hondo.  No  se  es 











 hispano   por  horas.  Bien  es  verdad,  Yagus,  que  lo  solemos  hacer 

menos  de  lo  necesario.  El  ser   hispano  lo  impregna  todo,  así  de 

poderoso  es  nuestro  pueblo.  Si  llegara  a  estar  en  peligro,  sería  tu 

propia  identidad  individual  la  que  estaría  en  riesgo(…)Tú  mismo, 

 Yagus,  recordarás  algunos  momentos  en  que  la  nación   hispana  ha 

surgido con una fuerza que pocos esperaban (…)Tú has oído como 

se mezclan el desprecio al matrimonio entre el hombre y la mujer 

(…)Por  mi  parte  yo  creo,  Yagus,  en  una  familia  compuesta  de  un 

hombre y una mujer, con hijos (…)No estoy de acuerdo, como tú, 

en que se considere cualquier situación equivalente a la familia de la 

que  te  hablo.  Ni  equivalente  ni  alternativo  (…)  Me  dices  que 

califican tu postura de   fascis, es decir, de orgulloso   legionarius. Tú 

tranquilo  (…)  Observo  con  preocupación,  Yagus,    la 

mancomunidad  que  los  que  presumen  de  talante  mantienen  con 

los   <torreristas> ,  con  el  extremismo  anti- romanus,  con  la  cultura 

relativista  (…)  El  relativismo  es  el  de  los  enemigos  de  la  libertad. 

Impide  el  dialogo  e  instaura  un  falso  pluralismo,  en  que  acaba 

venciendo el que más grita” y, en fin, otras chacharas por el estilo 

con el subliminal  “Yagus” . 



demás,  los  ediles  se  lastimaban  de  que  invariablemente  este 

A preclaro  hombre  terminaba  sus  soflamas  con  aquella  frase 

misteriosa  y  opaca  de   “Yo  os  aseguro  que  los   <torreristas>   no  se 

encuentran  en  montañas  remotas  ni  desiertos  lejanos…”,  epilogo 

que  generaba  una  inquietud  entre  los  oyentes,  pues  la  gente  se 

miraba recelosa entre si creándose un mal clima, e inmediatamente 

se  recogían  en  sus  casas  alarmados  de  que  pudiera  aparecer  la 

guardia  pretoriana  y  hacer  una  escabechina  en  el  auditorio, 

empaquetando  al  “talego”  a  algunos.  De  esta  manera-  aseguraban 

los ediles- el  Foro se despoblaba y los oradores postulantes desistían 

de  disertar  pues  era  como  hablar  en  un  desierto.  Pedían  que  se 

multara  a   Servilio,  o  bien  se  exigiera  un  impuesto  progresivo 



especial en función de las veces que el de  Hispania se adueñara del 

pulpito;  medida  disuasoria  muy  acertada  ya  que  era  de  común 

dominio  que   Servilio  Asinus  no  se  caracterizaba  por  ser  suelto  de 

hucha... 



ero no puedo asegurar que fueran más comedidos sus sacristanes 

P en  Hispania. Al menos su mano derecha en aquel solar,  Caius 

 Radicitus “Pessimus” , que logró la plaza de augur en  Miacum gracias 

al  asesoramiento  y  cobertura  predictiva  de  un  primo  suyo  de  la 

 Betica. 



a  adivinanza  mas  celebrada  del  mencionado  familiar  fue  con 

L ocasión de unas lluvias pertinaces que produjeron inundaciones 

en  Hispania, de forma que la torrentera arrastraba al personal con 

sus  cabañas  y  enseres  soltándolos  en  el   Mare  Nostrum,  donde  la 

mayoría  de  los  obligados  navegantes  se  ahogaron.  Hubo  preces  a 

todos  los  dioses  del  panteón  de   Roma  y  una  delegación  de 

supervivientes  acudió  esperanzada  a   Caius  Radicitus  para  que  les 

predijera  si  saldría  el  sol  o  tendrían  que  seguir  en  remojo.  Desde 

siempre,  en   Iberia,   el  clima  y  el  tiempo  se  han  comportado  de 

manera muy dispar y caprichosa, según la latitud. No obstante, con 

ocasión  de  la  guerra  celtiberica,  las  talas  que  antaño  hicieron  las 

 Legionis  parece  que  hoy  están  pasando  la  factura,  y  su  coste  se  ha 

incrementado con la urbanización sin freno de la peña de  Servilio, 

por lo que las sequías se han vuelto muy rebeldes y, por el contrario, 

las lluvias tercas. 



























ues  bien,  el  pronosticador,  después  de  mirar  inquisitivamente  al 

Pci elo, dijo:  “Parece que va a llover pues el cielo se está nublando, 

pero sería muy arriesgado adivinar que clima hará mañana, ya que 

mi  primo  me  ha  dicho  que  sólo   Pluvio 290  sabe  si  caerá  un 

chaparrón,  con  azúcar  y  turrón,  o  coge  tu  sombrero  y  pontéelo, 

vamos  a  la  playa,  calienta  el  sol”  .   Ni  que  decir  tiene  que  tan 

excéntrica  e  increíble  salida  de   Radicitus  se  calificó  como  una 

solemne  necedad,  al  confundir  el  nigromante  la  gimnasia  con  la 

magnesia  y  no  desentrañar  la  incógnita  meteorológica,    lo  que 

indigno  al  personal  hasta  el  extremo  de  formarse  un  motín 

dispuesto  a  arrojar  al  vidente,  y  a  su  primo,  por  un  barranco  del 

crecido cauce del  Tajus.291 



ero  tales  banalidades  formaban  parte  de  la  intrínseca 

P idiosincrasia de este singular mago que recorría toda  Hispania, 

después  de  que  se  ajustició  a  los   “torreristas”   del  atentado  de 

 Miacum  y   Complutum,  predicando  que  no  se  había  juzgado  a  los 

autores intelectuales del crimen. 

  

n  fin,  veo  conveniente  cerrar  este  capítulo  pues  resultaría 

E interminable  seguir  comentando  el  trajín  semántico  del 

prohombre de  Hispania  y sus huestes, y coger el hilo del relato que 

nos  ocupa  en  la  indagación  de  cómo  se  llegó  a  determinar  la 

situación geográfica de la  insulae, y los sucesos que se derivaron de 

tal hallazgo. 



  

  

















  

  

  

  

  

  

  

  

XII.-TENEMOS UN REO QUE CONFIESA 

 (Habemus confintenten reum) 







an pronto como entregaron al demandante  britannicus  en las 

T manos de los  pretorianus  se supo donde podría disponerse la 

tan  escudriñada   insulae  de   La   Rotunda,  no  porque  el  hombre 

describiera  geográficamente  el  lugar  exacto,  sino  porque  al 

habérsele  estrujado  sus  “bolas”  con  “cariño”  ofreció  cuantas  pistas 

sabía. 



nviadas  naves  de  guerra  exploradoras  donde  se  pensaba  estaría 

E enclavada, pronto se recibieron misivas dando cuenta de que, 

efectivamente, la misteriosa porción de tierra concurría, o al menos 

se identificaba como tal. 



onsultados  los  archivos  históricos  del  Senado ,  en  el 

C  Tabularium292,  había constancia  de que un día de las  nonas293 

de  november del año DXX,  ad urbe condita294, un marinero púnico, 

pasó delante de un rocoso peñote en el mar del  Caribis,  tomando 













nota de su situación, sus características y demás condiciones, ya que 

simplemente  se  limitó  a  echarla  un  vistazo,  bautizarla  con  el 

nombre  de   La  Rotunda  y  seguir  su  singladura,  aunque  aquel 

apunte  poco  significaron  sin  ahora  los  datos  que  ofrecían  los 

comisionados. 



l  islote  es  vecino    de  las   Insulae   Senex295   y   Montisserrulae  de 

E  Pugionis 296, con una extensión de un  estadio297 y medio de largo 

por medio de ancho. Encorsetada en duros y escarpados farallones y 

arrecifes se estrellan en ella, con rabia y tesón, encrespadas olas que 

no  dan  cuartelillo  a  las  lapas  y  cangrejos  que  allí  se  afincan.  El 

referido  navegante  no  dejó  constancia  de  que  en  aquella  fortaleza 

de  piedra  hubiera  observado  indicio  alguno  de  estar  domiciliada 

por  bárbaros  u  otros  animales  semejantes.  Según  informaron  los 

navíos  de  observación  sus  únicos  y  visibles  habitantes  -  al  menos 

aparentemente-  era  la  exagerada  abundancia  de  unas  aves,  especie 

de  pájaros  bobos  que,  como  si  estuvieran  aquejados  de  diarrea 

crónica,  al  planear,  no  dejan  de  expeler  su  pegajoso  excremento, 

pues  tan  obstinada  era  aquella  granizada  que  los  mandatarios 

desistieron de desembarcar en ella. 



na  de  las  epístolas    afirmaba  que  en  su  superficie,  por  mera 

U observación  de  los  oteadores,    aparte  de  mierda  avícola, 

moscas,  mosquitos,  moscardones,  avispas,  y  otros  bichos  que  les 

gusta  revolotear  y  revolcarse  alegremente  en  las  inmundicias,    no 

era  previsible  encontrar  otra  resistencia  que  sus  imponentes 





















murallas  geológicas,    bastante  respetables  para  una  hipotética 

invasión y posterior ocupación. Leyendo entre líneas se desprendía 

que los mandatarios, ante la eventualidad de que  “Ebrius”  dictara la 

orden  de  conquista,  e  imaginándose  que  a  ellos  les  podría 

corresponder  el  honor  de  la  empresa,  se  curaban  en  salud,  pues 

conscientes  eran  de  que  aquello  no  era  comparable  al  conocido 

porte  de  la  roca   Tarpeya,   sino  que  su  formidable  envergadura 

ostentaba  unas  paredes  impresionantes,  húmedas  y  embadurnadas 

de mierda de las aves imbéciles, por lo que se preveía que más de un 

 legionarius dejaría impresa en ellas su masa encefálica, por no hablar 

ya de la cantidad de escayola y vendas que habría que cargar en las 

naves expedicionarias. 



in  embargo,  por  los  chismes  y  leyendas  que  les  narraron  los 

S nativos de las  insulae vecinas, la barbarie y salvajismo  de los 

naturales isleños de  La  Rotunda se certificaba como desmesurada, 

pues entre otros hábitos tenían la costumbre de colgar del cuello de 

sus caballos las cabezas de los que se atrevían a entrar sin permiso en 

la roca; adornos que llevan hasta la misma puerta de sus chozas, que 

los clavaban en las puertas, y por si fuera poco se aseguraba que los 

niños  juegan  con  ellas  tirándolas  de  los  bigotes,  la  nariz,  las 

pestañas, etc, como el recreo más común. Añadían que embalsaman 

con aceite de cedro las cabezas de los jefes invasores y las mostraban 

a  los  huéspedes  con  sencilla  candidez,  como  si  se  tratara  de  un 

inocente recuerdo turístico. Contaron además que hacen sacrificios 

humanos, y buscan presagios dentro de las convulsiones del cuerpo 

abierto en canal de sus victimas, cuando estas se retuercen de dolor 

en los estertores del óbito. Y en fin, otras crueldades inconcebibles 

que espantan a cualquier ser civilizado que las oiga. Por tanto, y de 

entrada, la tarjeta de visita de los  rotundos no auguraba que aquella 

sería    empresa  fácil  para  los  fieros  guerreros  de  la   Urbs... 

























or  eso,    la   Comissio  Militaris  Nautae298  unánimemente 

Pad optó el acuerdo de aconsejar a su soberano  que la mejor 

estrategia, la más efectiva y  rotunda, era emular a  Iulius Caesar en 

su toma de  Alesia299, pues asediando convenientemente el tortuoso 

enclave  se  rendirían  todos  los  insurrectos  que  pudiera  haber  en 

aquel baluarte, incluso hasta los entontecidos pájaros, sin necesidad 

de escalar paredón alguno, ni que los legionarios   se  manchasen el 

flamante uniforme imperial. 



eguramente dicha opción resultaba la mejor, la más prudente y 

S eficaz, pero no siempre lo más provechoso resultaba ser lo más 

recomendable en aquellos días, en los que el clima que se respiraba 

en  Domus Alba  estaba impregnado de rancio patriotismo, ambiente 

cargado de simbolismos que  Divus Cornelius  imponía y exigía por 

doquier,  por  ejemplo:  el  que  todos  los  magistrados  sin  excepción 

portaran  prendida,  en  lugar  muy  visible  de  sus  togas,  una  insignia 

del  águila  imperial  de  los  estandartes  de  las   Legionis,  o  el  haberse 

restablecido en las recepciones, actos oficiales y despachos el saludo 

imperial  brazo en alto, cuadrándose al estilo castrense exclamando 

 “¡Ave  Caesar!” ,  propio  de  los   gladiatoris  que  morían 

fervorosamente  en  el   Coliseum,   símbolo  alegórico  de  que  ningún 

sacrificio  personal  se  regateaba  a   Roma,  por  lo  que,  en  definitiva, 

estaba  muy  mal  vista  la  gente  timorata,  tibia,  floja  o  blanda  en 

cualquier ámbito de la vida pública. 



e  ahí  que,  conociendo  el  deseo  irreprimible  de  hacer  la 

D  bellum y no el amor,    que embargaba a  Cornelius,  el informe 

sobre   La   Rotunda,   que  daba  cuenta  de  sus  naturales  condiciones 











marítimas-geológicas,  inherentes  circunstancias  demográficas  y 

ornitológicas,  potenciales  amenazas  de  enemigos  encubiertos  o 

agazapados,    riesgos  impredecibles,  necesidades  logísticas  de  la 

campaña, así como la referida propuesta militar alternativa militar 

para  su  conquista  y  ocupación,  no  eran  de  recibo  para  nuestro 

 Caesar.  Éste,  al  leer  la  prudente  recomendación,  aseguró  que  la 

heroica  toma  de   Alesia   era  un  ejemplo  representativo  de  táctica 

militar  pasiva,  indigna  para  su  persona;  él  que  estaba  orgulloso  de 

ser  Caesar in Bellum300. Sin embargo, fue de su agrado el texto final 

del  informe  que  servilmente,  para  dorarle  la  píldora,    terminaba 

parafraseando  el  inolvidable  discurso  que  el  gran   Octavio  Augusto 

pronunció  ante  sus  soldados,  antes  de  la  batalla  de   Actium301.  

Quisiera que la memoria no me fallara pero creo recordar que decía 

así: 



omos   romanus,  somos  los  dueños  enteros  del  universo,  sin 

 “ S   compartir este dominio con nadie. Sería indigno para nuestros 

padres  que  pudiéramos  ser  vencidos  por  los  infames 

 <Ahoraosvaísaenterar>,   despreciados  por  soberbias  rocas  o 

burlados por pajaritos gilipollas, por las calamidades o adversidades 

que la natura, o la diosa  Fortuna pueda antojadizamente producir. 



uestros  padres  han  vencido  a   Pirro,  a   Filipo,  a   Perseo,  y  a 

N  Antíoco302, han sometido  Alesia,  Numanthia y  Carthago y han 

derrotado a  cimbrios,  cambrones,  secuanos,  celtíberos y  púnicos. Sería 

indigno  para  nosotros  que  hemos  sometido  a  los   galos,  a  los 





















 lusitanus,  dominado  a  los   panonios,  que  hemos  ido  hasta  el 

 Danubio, hemos atravesado el  Rhin  y hemos pasado a  Britannia. 



ué  sufrimiento  más  horroroso  padecerían  todos  cuyas 

¿Q hazañas acabamos de recordar, si se enteraran que nos 

puede  amedrentar  escalar  el  baluarte  de  piedra  de   La  Rotunda?  

¿Qué  vergüenza  más  horrorosa  sufriríamos  si  después  de  haber 

superado  a  todos  los  otros  en  coraje  aguantáramos  sin  reaccionar 

los  insultos   rotundos  de  esa  calaña    taimada  que,  a  fe  nuestra,  no 

son más que gente endiablada y cobarde, que es un gran servicio a 

 Júpiter quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra? 



uien  no  gemiría  sabiendo  que  unos  caballeros   romanus, 

¿Q soldados imperiales, dudan y se arredran en entrar con 

ellos en fiera y desigual batalla histórica? 



uien  no  gemiría  sabiendo  que  unos  caballeros   romanus, 

¿Q unos  senatoris sienten respeto ante un peñote en medio 

del océano, nido de taimados enemigos del imperio  orbe et orbi303? 



uien no lloraría, viendo al propio  Caesar, nuestro  Divus 

¿Q  Cornelius,  que  fue  dos  veces  cónsul,  muchas  veces 

triunfador,  que  ha  ejercido  la  tutela  del   Imperium,  que  ha 

conquistado tantas ciudades y vencido tantos ejércitos, abandonar 

todas las viriles costumbres de sus antepasados, afeminándolas con 

la sola apariencia de que se quiebra su determinación ante torres de 

piedra  que  se  presentan  como  inexpugnables,  tolerando  que 

extranjeros bárbaros desafíen el poder de nuestras leyes ancestrales, 

la  autoridad  moral  de  nuestro  dioses  del  Estado  y  familiares  y,  de 

esta manera, el pueblo se atreva a creer que el  Caesar  de  Roma  se ha 









postrado a los pies de esa  insulae como si fuera invencible?. ¡Torres 

más altas han caído!” 



haciendo  un  esfuerzo  memorístico  creo  poder  afirmar  que 

Y semejante panegírico concluía con el siguiente remate: 



stamos en  bellum y  Roma necesita  hoy líderes fuertes, capaces 

“E de enfrentarse al  “torrerismo” . Líderes que comprendan la 

verdadera naturaleza de esta lacra y que sean capaces de hacer ver al 

 cives  romanus  la  naturaleza  letal  del   “torrerismo”   para  la 

democracia y la libertad. Líderes que ofrezcan un claro sentido de la 

determinación,  que  transformen  el  miedo  en  acción  y  el 

sentimiento de derrota en una fe inquebrantable en la victoria” 



on estas últimas frases supongo que aquella misiva quedó  rotunda 

pa

C  ra agradar el espíritu soldadesco de nuestro emperador, ya que 

gente muy cercana me comentó que, después de leer el panegírico 

de un tirón, simplemente exclamó:  “El apaciguamiento no es viable. 

 Estamos  en  bellum” .  Y  debo  dejar  constancia  que  este  recurso 

retórico de   “Ebrius”  no era todo de su siembra y cosecha, sino que 

la  sentencia  de  la  primera  frase  recuerdo  perfectamente  habérsela 

oído  pronunciar  a   “Tetrico”,   con  ocasión  de  un  ciclo  de  pláticas 

incendiarias,  sobre  la  defensa  del  occidente  y  el  poniente,  que 

impartió en la  Urbs  organizadas por su  societas H.A.D.E.S 304. 



propósito, y aunque haga una digresión con la piadosa licencia 

A del sufrido lector, no puedo pasar por alto este chiringuito 













ideológico  que  se  montó  el   divis  Servilio  Asinus  y  que  tuvo  una 

influencia  notable  como  fuente  del  pensamiento  político  de 

 “Ebrius” , que como se sabe raramente tocaba libro alguno..  . 

  

espués de perder los  Comicios Curiales 305 en  Hispania,   Asinus 

D  “Tetrico”  no se resignó sino que se juramentó para hacer la vida 

imposible  a  su  sucesor,  el  tribuno  popular   Publius   Zethus  Peritus 

 “Ilusus”,  al que odiaba visceral y obsesivamente, y al que acusaba – 

entre otras muchas cosas- de haberse llevado la despensa, o de haber 

tramado una conspiración agarradito de la mano de los  vasconnes. 

Ante semejante acusación de traición tuvo que intervenir el  iudex 

abriendo  una  investigación,  cuyos  resultados  acreditaron  que  los 

 Comicios  habían  sido  totalmente  limpios.  El   populus  hispanicus 

votó  a   “Ilusus”   porque  estaba  hasta  las  pelotas  de  los  embustes  de 

 “Tetrico”  y sus huestes. Sin embargo,  Asinus nunca se conformó con 

el  dictamen,  e  iba  diciendo  por  doquier  que  no  se  quería  saber  la 

verdad y que la investigación estaba trucada. Entonces se atrincheró 

en  la   H.A.D.E.S  convirtiendo  ésta  en  una  especie  de   “Arx”  306. 

 Cornelius  Junioris  se  refería  a  la  asociación  del  de   Hispania  como 

 “Arx Infernus”307 pues identificaba el apodo popular de su fundador 

con los dominios del diabólico, y dada su simplicidad mental tendía 

a mezclar hechos, cosas y conceptos. 

  

ues bien, el tal  “Arx Infernus”  había encajado como uña al dedo 

P con el conglomerado de las rancias instituciones religiosas de los 

dioses  de  la   Urbs,     sus  cosmogonías,  mitologías  y  teologías,  pues 

constituía el perfecto entramado ideológico y fuente de inspiración 

















principal  de  las  ideas  políticas  de  nuestro  querido  mandamás 

imperial. 





s  más,  en  dicho  andamio  religioso  espiritual-ideológico-político-

Ead ivinatorio-profético, base y raíz de los fundamentos y principios 

transcendentales  arcaicos  del   Imperium,  nuestro   Servilio  Asinus 

logró  desenvolverse  como  pez  en  el  agua  hasta  el  extremo  que 

consiguió -sin que sepamos cómo- ser nombrado  Pontífex Máximus 

 Perpetuus  Nefastus  et  Infaustus308,   y  como  semejante  prebenda  era 

de  nueva  factura   “Tetrico”   tuvo  que  inventarse  un   Colegium  para 

los  sacerdotes  de  la  tal  saga,  al  que  denominó   “Las  Furiae  y 

 Cerberus”309.  “Ebrius” ,  cuyos  problemas  con  la  semántica  eran 

proverbiales,  para  simplificar  tan  largo  y  complicado  título  del  ex 

Procónsul  de   Hispania,  a  veces    se  refería  a  él  como   Servilio 

 “Causticus” . 



n  honor  a  la  verdad  hay  que  reconocerle  a   “Causticus”   una 

E habilidad nada despreciable para haberse hecho un hueco en el 

aparato  teológico  de  la   Urbs,   pues  la  casta  sacerdotal  estaba  tan 

compuesta,  completa  y  saturada  que  no  había  nicho    para  culto 

nuevo  alguno,  ni  tampoco  dios  ocioso  que  pudiera  patrocinar  tal 

iniciativa. Entre los XII  Flaminis Maioris 310, la otra docena de los 

 Minor, el  Summus Pontífex 311 y sus IV colegas, las VII  Vestalis 312, los 



























XII   Salios 313,  los  XX   Fecialis 314,  los  XII   Lupercos 315,  los  XII 

 Arvales 316,  los  VI   Augures 317,  y  otros  tantos   Harúspices 318,  más  los 

interpretes de los  Libros Sibilinos 319, copaban de tal forma todo el 

panteón  romano  que  no  quedaba  día  hábil  al  año  para  introducir 

un  novedeso  culto  con  su  respectivo  rito,  y  mucho  menos 

celebración pública. 



onsciente de dicha inconveniencia  Servilio Asinus persuadió al 

C  Summus  Pontífex  para  que  le  concediera  a  su   Colegium  el 

privilegio  exclusivo  de  la  llamada   Devotio  et  Consecratio  Capitis, 

práctica  que  tenía  por  objeto   sacer  a  un  individuo,  es  decir, 

consagrarlo a los dioses infernales, rito en el que intervenía todo el 

cuerpo  sacerdotal  del   Colegium,  vestidos  de  negro  riguroso, 

cubiertos  con  una  máscaras  que  representaban  cabezas  de  perros 

feroces,  en  una  ceremonia  de  danza  cuyos  participes  esgrimían 

serpientes;  indescriptible  baile  por  el  que  se  obtenía  la  condena 

religiosa  del  elegido  o  designado  y  que  llevaba  consigo  la 

condenación civil: exilio o muerte, con confiscación de bienes. 











































ún recuerdo el discurso que soltó en la inauguración de su templo 

Acu ando un senador   le preguntó con cierta sorna: “¿Que le parece 

la  gestión  del  tribuno  popular   Publius   Zethus  Peritus  “Ilusus”   en 

 Hispania?”.  No  se  anduvo  por  las  ramas  y  con  mucha  mala  leche 

respondió:  “Es  el  peor  tribuno  popular  que  ha  tenido   Hispania 

desde que  Cesar Augusto incorporó la  provinciae al Imperio”. 



an  duro,  tan  tajante?”-le  inquirió  el  mencionado 

-“¿T representante popular. 



lo que ni corto ni perezoso  “Caústico”  añadió: “Tan duro, no; 

A es  real.  Incluso  es  peor  que  su  antecesor   Ielipus    Beticus 

 “Leviculus” 320. Es un tribuno sectario. Todo lo hace mal y lo peor 

no es eso. Se trata de los riesgos que tiene  Hispania. Está el riesgo de 

disgregación de la  provinciae. Con su política anima la resurrección  

de  las  tribus   <torreristas> .  Cuestiona  los  elementos  básicos  de  la 

 pax  romanorum321,  el  consenso  y  la  concordia.  Zethus  Peritus   ha 

destruido  la  política  anti   <torrerista> ,  divide  a  la  sociedad  con 

políticas  radicales.  Es  el  primer  tribuno  que,  en  lugar  de  buscar  el 

consenso y la negociación, busca la radicalidad y los extremos. Los 

 <torreristas>  buscaban mi caída y lo consiguieron. Es un mensaje 

peligroso  para   Roma,  porque  los   <torreristas>   saben  ahora  que 

influyen  en  los  Comicios.  Pero  esto  se  ha  agravado  cuando  el 

tribuno  llamó  al  contingente  militar  auxiliar  que  prestaba  sus 

servicios  en   Babilonia.  Sí,  decisivamente,  Zethus  Peritus  es  un 

aliado moral de los  <Ahoraosvaisaenterar> ”. 

































in  embargo,  de  todos  los  improperios  y  acusaciones  que  salían 

Spor

la boca ingobernada de este hombre la que más afectaba a 

 “Ebrius”   era  la  referida  a  haber  vaciado  la  despensa,  hurto  que 

consideraba imperdonable en vísperas de la conquista de  La Roca, 

pues  bien  era  sabido  que   Hispania  contribuía  con  buenos 

contingentes de vino,  garum322 y aceite a todas las campañas bélicas 

del  Imperium, por lo que esta vez se temía se produjera una crisis de 

escasez  en  la  logística,  de  modo  que  se  exigió  una  explicación  a 

 Zethus Peritus, pero la requerida nunca llegó a  Roma. 



a  indignación  por  las  acciones  y  desprecios  de   “Ilusus”  fue  tan 

L soberana que, con ocasión de una recepción en la  Urbs de varios 

jefes  de  tribus  de  las   provinciae  del   Imperium,  entre  los  que  se 

encontraba el díscolo tribuno  hispanicus,  Cornelius saludó a todos 

de manera muy afectuosa, y al llegar el turno de dar la bienvenida a 

aquél  le  dijo  fríamente:  “Hola,  ¿Qué  tal  está?”,  dándole  la  espalda 

de  manera  grosera.  Este  feo  le  vino  como  anillo  al  dedo  a 

 “Causticus” , pues otro día en la  Rostra se descolgó con el siguiente 

comentario: “Zethus Peritus ha llevado a  Hispania al rincón de las 

 provinciae que no cuentan, al club de las  irrelevantes  provinciae. La 

actual,  para  sonrojo  de  los   hispanicus  de  bien,  es  una  política 

exterior cuyos éxitos pueden medirse cronometrando el tiempo de 

los saludos protocolarios. Es lo que ocurre cuando en vez de pensar 

en los intereses de  Hispania se ocupa el tiempo en revolver en los 

cajones  de  la  Historia,  o,  más  bien,  en  los  cajones  de  alguna 

 mensae 323, en un intento de justificar injurias y calumnias”. 

















o  de  los  cajones  de  la   mensae  tenía  un  doble  significado 

L recóndito, ya que a  Servilio le escocía que su demonio familiar  

hubiera  encontrado  y  divulgado  las  actas  de  las  conversaciones 

privadas que  “Ebrius”  mantuvo con  “Tetrico” , junto con  “Putridus” , 

con  ocasión  de  desencadenar  la  guerra  de   Parthia,  coloquios  muy 

espinosos para  “Causticus”  en los que éste se mostró absolutamente 

servil,  y  le  pidió  al   Caesar  que  le  ayudara  a  lavar  el  cerebro  a  los 

 hispanicus   para  conseguir  que  el  contingente   hispano  de  tropas 

auxiliares  emprendieran  la  aventura  militar  entusiasmados,  todo 

ello  dentro  de  un  dialogo  intimista  con  el  soberano  que  dejaba 

muchos significados equívocos por aclarar… 



o  de  menor  entidad  fue  otro  incidente  diplomático  muy 

N sonado  que  afectó  a   Servilio  y  que  le  llenó  de  orgullo  y 

predicamento en los ámbitos del  Palatino324, y no menos digno de 

consignar en esta crónica. 



oda  la  porquería  con  la  que  habitualmente  obsequiaba 

T  “Tetrico”  a  “Ilusus”  situó a éste en tan  mal lugar  ante el  Caesar 

que, para recuperar su reputación y agradarle, se le ocurrió la idea 

de convocar una cumbre de jefes de tribus de pueblos exóticos que 

comerciaban  con   Roma,  algunos  de  los  cuales  andaban  a  la  gresca 

con  Cornelius, pues ya no se observaba -como antaño- el respeto y la 

obediencia debida a los mandamases  imperialis. La finalidad de este 

conclave pretendía que los  publicanus hispanicus325, y sus colegas de 

la   Urbs,  reconquistaran  los  sustanciosos  negocios  en  esos 

territorios,  ya  que  desde  hacía  tiempo  estos  pueblos  bárbaros  

habían  recortado  la  libertad  del   comercium  de  aquellos,  por  los 

abusos  de  las  prerrogativas  que  en  su  día  lograron,  y  que 

condujeron a aquellas poblaciones a la más solemne miseria. 









ara  dar  más  empaque  a  la  junta,  Zethus  Peritus  se  hizo 

P acompañar de  Obsolesco I  “Sumptuosus” 326, un régulo instituido 

por un anterior Procónsul de  Hispania, que hizo tal carnicería  en 

la   provinciae  que  en   XL  annus  allí  nadie  se  atrevió  a  mover  ni  las 

pestañas; mansedumbre que agradó en sobremanera a   Roma, muy 

cansada  de  las  desafecciones  que  le  engendraron  la  conquista  de 

 Iberia. 



a verdad es que todos los cabecillas que concurrieron al conclave  

L echaban pestes del  Caesar y su  Imperium, con el matiz de que 

unos pocos no se cortaban en exabruptos, mientras que la mayoría 

lo censuraban con la boquita pequeña y con prudente prevención, 

por  lo  que  pudiera  albergar  el  futuro.  De  esta  manera  la 

congregación  se  reunió  con  cierta  calentura  entre  ellos,  por  sus 

rencillas familiares, y entre todos y los  hispanicus,  a los que tampoco 

tragaban,  pero  con  los  que  se  comportaban  de  manera  más 

ambivalente,  pues  a  nadie  le  sobraba  un  aliado  que  dividiera  las 

consecuencias punitivas de  “Ebrius” , en orden a castigar la falta de 

sumisión de estas  provinciae, que eran el patio trasero del  Imperium. 



l  hecho  es  que  hubo  un  rifirrafe  rocambolesco.  Cuando  ya 

E estaba a punto de terminar la reunión, al hacerse con la palabra 

 Iavidix, jefe del pueblo de los  venenatus, arremetió desabridamente 

contra  “Tetrico”  acusándole de ser un  “fascisista”  de tomo y lomo, y 

relató  como  en  una  conversación  que  antaño  habían  compartido, 

en  la  que   “Causticus”   intentaba  camelarse  al  quejoso  con  el  fin  de 

que  le  dejara  meter  mano  libre  en  sus  yacimientos  de   oleum 

 nigrum327,  ofreciéndole  a  cambio  el  oro  y  el  moro,  al  preguntarle  

 Iavidix  cuál  sería  la  suerte  y  futuro  de  los  demás  pueblos  vecinos 













que carecían del pegajoso recurso,  Servilio Asinus  le espetó:  “Esos ya 

 la han jodido; pues ahora que se jodan”.  Además refirió que éste no 

era de fiar, pues le había tejido un motín en sus propias narices que 

estuvo a punto de derrocarle, cuando no hacía ni una semana que le 

había  obsequiado  con  fuertes  abrazos,  como  si  fuera  su  hermano 

carnal. 



 ethus  Peritus  se  sintió  obligado  a  intervenir  para  decir  que 

 Z  aunque  “Tetrico”  no era personaje de su devoción, le pedía un 

respeto al referirse a un  Procónsul de  Roma, y como  Iavidix no se 

plegaba a las finas requisiciones que le formulaba  “Ilusus” , y seguía 

desbarrando  contra  el  paisano  del  cándido  defensor, 

inesperadamente saltó  Obsolesco I ordenándole con severidad:  “¿Por 

 qué  no  te  callas?”.   Aquél,  ni  corto  ni  perezoso,  ofendido  por  tan 

agrio  mandato,  agarró  su  arco,  sacó  una  fecha  de  la  aljaba, 

montándola de seguido en el arma tensando la cuerda, a la vez que 

apuntaba al  Rex dispuesto a remitirle  el dardo, con muy mala leche. 

Se lo impidieron rápidamente los contertulios vecinos sujetándole 

la mano con la que pinzaba el proyectil, por lo que el incidente no 

vino  a  mayores,  no  sin  que   Iavidix  se  resignara  a  su  intención 

frustrada despotricando: “¿Quién es este hombre para darme a mí 

ordenes?  Yo  soy  un   indus  y  le  lanzo  una  fecha  que  le  dejo  en  su 

sitio. A este hombre se le han ido los tapones. No soy un subalterno 

suyo. ¿Por qué no te calla tú,  Rex? Nosotros tenemos   D annus aquí, 

en  silencio.  Yo  lo  que  hice  fue  decir  la  verdad.  Tu   Servilio   tiene 

alma alcahueta. Ahora, te vas a enterar porque no voy a quitar ojo a 

tus  publicanus, que me van a tener que dar cuenta hasta de cuando 

vayan a mear. ¡Se van a enterar tus negociantes!...”   

  

  

  

  





o más esperpéntico del referido incidente es que  “Tetrico”  envió 

L una epístola a su caballeroso mentor y éste le invitó a que se 

tomaran unas copas para echar pelillos a la mar, estimulo que aquél 

en  modo  alguno  declinó,  pues  ya  se  sabe  que  este  hombre  no  se 

mostraba nada medroso cuando se le presentaba la oportunidad de 

catar caldos. 



n fin, así estaba el patio en aquellos tiempos que se preparaba la 

E invasión y sometimiento de  La Rotunda. Prosigamos, pues, con 

lo que vino después.... 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  







  

  

  

  

  

  

  

XIII.- LA ROTUNDA DEBE SER DESTRUIDA 

 (Rotunda delenda est) 







or aquellos días  “Ebrius”,  vestido con la atavía militar propia de 

P cónsul en campaña y vivamente afectado por la psicosis bélica, 

fanfarroneaba  por  doquier   “Rotunda   delenda  est”,  estribillo  que 

repetía machaconamente en cualquier momento y ocasión, hasta el 

punto  de  que  las  prudentes  misivas    de  los  comisionados  no 

tuvieron efecto alguno en su sólido propósito ,  de ahí que requiriera 

de  inmediato  a   “Brutus”   que  diseñara  los  planes  de  la  incursión 

militar,  ordenándole    concentrara  en  aquellos  mares  exóticos  la 

mayor escuadra de navíos de combate ,  flota que resultó nunca vista 

en el  Imperium.  

  

robablemente esa fijación obsesiva ocupaba su singular esquema 

P mental  enteramente,  pues  se  decía  que  tenía  la  íntima 

convicción  de  ser  el  mensajero  o  conserje  de   Zeus,  creencia  tan 

profunda que era de común comentario que  Cornelius hablaba con 

aquella divinidad un día sí y otro no, incluso más a menudo de las 

pocas palabras que solía intercambiar con su parienta, mayormente 

cuando  se  sabía  que  ésta  no  se  reprimía  de  denostarle  como 

solemne  jactancioso,  calificativo  que  no  era  del  agrado  del  dueño 

del  mundo,  aunque  aquélla  se  lo  largara  con  tono  cariñoso  y 



familiar. Por esta razón evitaba compartir con su media naranja las 

encomiendas  que  recibía  del   Olimpo,   y  mucho  menos  participarla 

de  los  encargos  divinos  concretos  que  le  prescribía  aquel  jefe 

celestial. 



an imbuido se sentía en su papel de intermediario divino  que 

T una vez, en la que recibió a unos embajadores  palestinus,  para 

pedirle  un  trozo  de  tierra  libre  de  las  incursiones  y  pillajes  que 

acostumbraba a llevar a cabo   Severus Sibilinus “Burro”,  cuando la 

negociación  hubo  llegado  a  un  arreglo,  y  se  celebró  el  evento 

escanciando generosamente varias ánforas de vino de  Munda 328 ,   en 

el momento en el cual el protocolo estaba distendido, a  “Ebrius”  se 

le  soltó  la  sinhueso  para    confesar  a  un  plenipotenciario  que  él 

estaba  movido   “por  una  misión  divina” ,  y  ante  la  extrañeza  y 

sorpresa del boquiabierto interlocutor, que no estaba seguro de si lo 

que  oía  de  boca  del  máximo  dirigente  de  Oriente  y  Occidente 

podía ser una personal tergiversación,  “Ebrius”  ni corto ni perezoso  

añadió : 



 upiter  me  ha  dicho:   Cornelius,  ve  y  lucha  contra  esos 

-“J “torreristas”.Y yo lo hice.  Jupiter me dijo:  Cornelius pon fin a la 

tiranía  de   Tigranes.  Así  lo  hice.  Y  ahora  siento  aún  la  palabra  de 

 Júpiter  que me dice: da un trozo de terreno a los  palestinus para que 

haya seguridad en los  castrae 329 de nuestras tropas en  Judea. Logra la 

paz  en  esta  región...,  y  por   Júpiter  que  lo  haré  aunque  tenga  que 

decapitar a todos los  “Ahoraosvaísaenterar” , que los perseguiré por 

los  confines  del   Imperium  hasta  borrarlos  de  nuestros  mapas.  Los 

 “torreristas”   son  animales  malignos  que  pretenden  esclavizar  a 

naciones enteras para establecer el imperio del mal desde  Hispania 













hasta  Parthia,  Persia, y más allá. Esta guerra no tiene fin, pues es la 

lucha entre el bien y el mal, entre  Júpiter y  Hades330,  y yo rezo todas 

las noches para tener fuerzas de poder cumplir con la voluntad del 

inmortal dueño del  Olimpo”. 

  

esultaba,  pues,  comprensible  que  el   Caesar  diera  instrucciones 

R de  que  no  se  escatimaran  en  la  empresa  agresiva  medios, 

recursos,  infantes  de  marina,  escaladores,  maquinas  de  asedio, 

masajistas,  traumatólogos,  ornitólogos,  expertos  en  bazofia,  etc, 

pues estaba convencido de que en la isla los  “torreristas”  disponían 

de la fábrica  de armas secretas de contagio masivo, destilando los 

excrementos de los pajarracos idiotas, ya que a tenor del textual de 

la misiva, en promontorio marino tan pelado ninguna otra materia 

prima cabía imaginar se pudiera usar para tan perversa artesanía. 



egún  pude  saber  pretendía  barrer  con  sus  valerosas  legiones 

S aquel  escarpado  territorio,  devastándolo,  y  destruir  cualquier 

tipo de resistencia que se pudiera presentar a su ofensiva. En otras 

palabras,  no  dejar  títere  con  cabeza,    con  una  acometida  brutal  y 

 rotunda que ajustara las cuentas definitivas del  Imperium a aquella 

casta  de  descarados  pretendientes,  ladrones  de  su  cetro  y  silla 

 curul331,  haciéndoles  pagar  cara  su  arrogante  y  desmedida 

pretensión usurpadora. 































in  embargo,  en  aquel  aciago  momento  la  antojadiza  diosa 

S  Fortuna  le  volvió  la  espalda  con  una  catástrofe  natural 

inesperada e impredecible, que estuvo a punto de echar a rodar sus 

planes bélicos. 



n  enorme  vendaval  de  lluvias,  huracanes  y  olas  descomunales 

U inundó  Nova Ortygia, una  urbs  que los  optimates332 habían 

fundado  en  medio  del  estuario  del  río   Tiberis.  La  tromba  casi  la 

borró  del  mapa,  de  tal  manera  que  la  mitad  de  la  población  se 

ahogó  sin  remisión.  Sólo  se  salvaron  los  diestros  en  el  arte 

natatorio,  o  los  que  pudieron  asirse  a  los  miles  de  maderos  y 

cadáveres que flotaban. Éstos lograron refugiarse en el  Coliseum  de 

la ciudad, que con un aforo para XXVM almas tuvo que albergar a 

más  de  cien  mil,  todos  empapados  hasta  los  huesos,  con  más 

hambre  que  el  perro  de  un  ciego,  sin  agua  potable  y  sin  un 

miserable mendrugo de pan que llevarse a la boca. 



 ova   Ortygia,  una  enorme  isla  artificial,  era  en  realidad  la  más 

 N  productiva plantación  de algodón de  Roma, y  urbs  donde los 

 optimates  habían  concentrado  sus   servus   negros,  prisioneros  de  las 

guerras  en   Africa  Proconsularis333.  El  hecho  es  que  allí    blancos  y 

rubios   cives  romanus  sólo  residían  los  capataces  y  comerciantes , 

siendo éstos avisados del tornado que se avecinaba por los augures y 

arúspices,  con  lo  cual  la  mayoría  salió  corriendo  antes  de  que 

cayeran las primeras gotas, salvo algunos  despistados que también 

zozobraron  en  el  lodo,  ese  tipo  de    gente  que  pase  lo  que  pase,  o 

bien se entera de las calamidades demasiado tarde, o bien se toman 

a chirigota las artes adivinatorias  











l  llegar  tan  funestas  noticias  a   Domus  Alba  parece  ser  que 

A  Cornelius,  que  se  encontraba  en  el  jardín  acompañado  de  un 

grupo  de  veteranos  de  la   bellum  en   Parthia,   tocando  la  guitarra  y 

cantando  canciones  propias  de  las  cantinas,  exclamó:  “¡Que  se 

jodan por no saber nadar!... A fin de cuentas son   servus, y además 

negros. No veo que sea una catástrofe; en  Africa Proconsularis hay 

materia prima más que de sobra”. Y siguió tañendo el instrumento 

y canturreando... 



o  pensaban  igual  los  propietarios  de  los  infelices  que  se 

N concentraban en el  Coliseum. Al enterarse de que  “Ebrius”  

nada pensaba hacer para salvarlos, y que pasaban los días como si tal 

cosa, pusieron el grito en el cielo y pidieron una reunión a  “Brutus”,  

al  que  soltaron  indignados  todas  sus  quejas  comisionándolo  de 

correveidile para que hablara con el  Caesar,    pues se lastimaban de 

que los  servus en su día costaron muy caros a sus bolsillos, y como la 

mortandad había sido una enormidad, las perdidas a sus haciendas 

eran  tremendas,  además  de  que  si  los    apretujados  en  el   Coliseum 

quedaban abandonados a su suerte, la ruina de los productores de 

algodón  se  tornaría  más  catastrófica  que  los  vientos  desatados  en 

aquel  delta  hídrico.  También  alegaron  que  si  se  descuidaba  a  su 

albur a tantos  servus negros podrían llegar a pensar que la autoridad 

imperial  ya  no  existía,  y  organizarse  constituyendo  la   Rei  Publica 

 Nigrae  de  los  pantanos  y  estuarios;  peligrosa  eventualidad  si 

adiestraban  a  cocodrilos  criados  en  sus  granjas,  ahora  en  libertad, 

porque sin duda  estos odiosos animales podrían ser usados como 

peligrosa arma de guerra. 



ero  la  verdadera  razón  que  influyó  para  que  el  soberano 

P moviera el culo fue otra bien distinta. Aunque el cabreo de los 

potentados  era  mayúsculo    la  presión  principal  no  vino  de  éstos, 





sino  de  los   aedificatoris334  que,  simulando  abrazar  la  causa  de  los 

titulares  de  los   servus,  en  el  fondo  se  frotaban  las  manos  por  la 

oportunidad  de  negocios  del  ladrillo  que  la  madre  naturaleza  les 

brindaba, y cuyo volumen se preveía fabuloso, considerando que no 

había quedado casa,  templum, calzada, edificio público, acueducto, 

etc, que conservara su factura original. Como no hay mal que por 

bien no venga, aquella desgracia humanitaria hizo de argamasa para 

unir a unos y otros en una coalición muy poderosa, que decantó la 

voluntad  de  su  jefe,  ya  que  éste  participaba  íntimamente  de    las 

expectativas  de  los  promotores  inmobiliarios,  que  sin  duda 

mejoraría la hacienda pública, ahora arruinada. 



o obstante, dicho revés agrió a  “Ebrius”  debido a sus arraigadas 

N tendencias supersticiosas, lo que le indujo a pensar que no era 

buen presagio que las fuerzas naturales se rebelaran en su contra en 

vísperas  de  la  campaña  de   La  Rotunda,   por  lo  que  dicen  que 

exclamó: 

“¡Joder!.. 

Esto 

lo 

han 

montado 

los 

de 

 <Ahoraosvaisaenterar>  y me cago en la leche que los que se van a 

enterar son ellos cuando les dé por el culo en su jodida  Rotunda”. 

Pero como el escándalo por la suerte de los negros había despertado 

la  censura  del  pueblo,  ordenó  a   “Brutus”   que  empleara  la  flota 

disponible  para  evacuar  a  los  morenos  del   Coliseum,   y  llevarlos  a 

algún lugar donde al menos se secaran, pues según los mensajeros la 

mayoría habían criado moho y se estaban pudriendo. 



ún así los ánimos estaban muy encrespados y se cuenta que un 

A  patres, al saber de la chabacana expresión de  “Ebrius”  en  Domus 

 Alba,   no  se  pudo  contener,  y  en  la  Cámara  clamó  a  voz  en  grito: 

“¿Que  hace  este  hombre  divirtiéndose  mientras  mis   servus  se 

ahogan?...” 











or  eso,  cuando  nuestro  mandamás  tuvo  conocimiento  de  que 

P sus  laureles  estaban  perdiendo  predicamento  popular, 

indignado  el  pueblo  por  la  nula  reacción  de  su  augusto  ante  el 

desastre, seguramente  por el presentimiento de que pudiera ocurrir 

lo  mismo  en   Roma,  en  la   Insulae  Tiberina335,   lugar  donde  los 

 romanus practicaban los “casquetes” furtivos, por lo que el que más 

y el que menos podía llegar a imaginarse un potencial peligro real 

para  su  persona  ante  un  inesperado  vendaval,  ya  que  en 

circunstancias normales no sería la primera vez que se desmadraba 

de  su  cauce  el  río,  llegando  a  alcanzar  sus  aguas  las  escaleras  del 

 templum    de   Júpiter  Capitolino336,    no  le  quedó  a   Cornelius   otra 

opción  que  emprender  una  excursión  a  la  zona,  gira  por  los 

pantanos que exigió emplear los mejores navíos, para dar cobertura 

a la seguridad personal del  Caesar,  ya que éste temía que el odio de 

los prestados a su suerte diera lugar a un motín, bien ser devorado 

por  los  famélicos   servus,  o  bien  formar  parte  del  festín  de  los 

cocodrilos. Así que en la visita se tomaron muchas precauciones, y 

de ningún modo sus adláteres le corretearon por el  Coliseum,  sino 

que  se  paseó  por  la  enorme  ciénaga  que  sepultaba  la  ciudad,  y 

cuando divisaba en el tejado de una casa sumergida a un ciudadano  

exhausto, desde el navío le gritaba:  



o  te  preocupes,  compatriota!.  Cuando  las  aguas  vuelvan  a 

-“¡N su cauce vuestro  Caesar levantará, aquí mismo, una nueva 

ciudad,  con  muchas  más   tabernaes  para  que  tengáis  la  grata 

oportunidad de celebrarlo. Hijo, aquí te lanzo una toalla para que 

te seques un poco y no cojas un resfriado. ¡Salud!” 















ero  por  esta  calamidad  sus  planes  de  invasión  se  vieron 

P sensiblemente  mermados  en  existencias  de  medios  de 

transportes  navales,  y  por  si  fueran  pocas  las  bofetadas  de  la 

 Fortuna  se  enteró,  por  boca  de   “Brutus”,   de  que  una  considerable 

cantidad  de  los  recursos  náuticos  de   Roma  se  hallaban  muy 

comprometidos  en  meter  en  vereda  a  los   parthos,  escenario  bélico 

del que no se podía detraer ni naves ni dotaciones. 



ejos de dar su brazo a torcer ante el escaso inventario disponible 

L que le contabilizó  Saturninus Ruptumfelius “Brutus” , ordenó al 

 Senatus  que decretara la nacionalización de cualquier batel, barcaza, 

bote, canoa, chalupa, lancha, piragua o barquita, por pequeña que 

fuera,  pero  que  pudiera  transportar  pertrechos,  municiones, 


provisiones  o  víveres  al  nuevo  teatro  guerrero ;  disposición  que 

sentó  como  una  patada  en  las  partes  bajas  a  todos  aquellos  que  se 

ganaban  los  garbanzos  en  el  medio  acuático,  bien  arañando  la  ya 

muy  esquilmada  colectividad  piscícola,  bien  haciendo  portes 

asequibles  a  los  ciudadanos ,   o  también  con  travesías  de  placer  o 

turismo,  modus   vivendi   lacustre-fluvial-marino  que  el   Decretum 

 Exceptionis Globalis Nautae Patriae  convirtió en   possesio precari337. 



ingún  territorio  de  los  dominios  se  libró  de  alborotos, 

N asonadas,  bullangas,  desordenes,  insurrecciones,  jaranas, 

levantamientos,  pronunciamientos,  rebeliones,  revueltas  y 

sediciones  en  las  que  los  marinos,  armados  principalmente  de 

remos  y  mala  leche,  tuvieron  enconados  enfrentamientos  con  las 

tropas  de  los   praetorianus  que  se  enviaron  a  decomisar  sus 

herramientas de trabajo. 











amaña  cosecha  dio  lugar  a  un  indescriptible  espectáculo,  pues 

T cuando el imponente aparato naviero se concentró en el puerto 

de   Ostia338   para  levar  anclas,  y  cada  nao  de  guerra  arrastraba  el 

rosario de embarcaciones  de la globalización naviera, atadas entre 

si  con  maromas,  se  reprodujeron  las  sonoras  hostias  entre  los 

desposeídos y   praetorianus, mezcladas con los cánticos patrióticos 

que  ensalzaban  la  gesta,  los  gritos  y  lloros  de  mamás,  novias, 

consortes  y  queridas  de  los  expedicionarios,  simultaneándose  con 

las  admoniciones,  ceremonias,  pompas  y  faustos  esperpénticos  de 

multitud  de  adivinos,  arúspices,  brujos,  magos  y  videntes  que, 

contratados   ex  professo339  por   “Brutus”,   en  medio  de  la  humareda 

del  chamuscado  de  los  animales  sacrificados  pronosticaban  la 

indubitable victoria,  conjugándose este tremendo alboroto con las 

ordenes  que  impartían  los   centurionis  y  prácticos  en  las  tareas  de 

zarpar,  y  los  sones  monótonos  de  los  tambores  que  marcaban  el 

ritmo de los remeros. 



as  procesiones  flotantes  que  cada  bajel  arrastraba    impedían  al 

L buque ser fiel al rumbo de dirigirse a la bocana del puerto, ya 

que  las  flotillas  dependientes  zigzagueaban,  con  el  consiguiente 

enredo  entre  ellas,  chocando  entre  sí  y  mezclándose  remos  y 

velámenes  con  los  consabidos  exabruptos  de  los  tripulantes  en  el 

tira  y  afloja,  y  por  si  fuera  poco  en  aquel   maremagnum340  la 

infantería  de  marina,  por  su  parte,  formada  en  las  cubiertas  y 

haciendo  sonar  a  todo  trapo  las  trompetas  y  timbales,  entonaba 

canciones  guerreras  mientras   Divus  Cornelius  Junioris  “Ebrius”   en  

lo  alto  de  un  pedestal,  acicalado  con  armadura  e  insignias  de  los 



















brillantes  y  espectaculares  atavíos  de   Imperator  Invictus341, 

henchido  e  hinchado  por  la  importancia  irrepetible  de  esa  hora 

histórica  imperial,  despedía  a  la  Armada  agitando  el  pañuelo,  y  a 

coro  con  los  senadores  que    gritaban  el  lema  de  la  gesta:   “¡¡¡  Ro-

 tunda!!!,  ¡¡¡   delenda-est!!!,  ¡¡¡delenda-  est,  Ro-tunda!!! ”,  entonado 

de  forma  machacona  en  progresivo  aumento  vocal,  por  todo  el 

personal allí aglomerado.... 



uedo  asegurar  que  en  los  anales  del   Imperium  nunca  se  había 

P visto  tan  apoteósica    partida  de  expedición  conquistadora 

alguna.  Todo  una  representación;  pronóstico  de  la  gran 

 Naumachia342   que  los  siglos  venideros  recordarían,  en  aquellos 

mares lejanos, a los aguerridos expedicionarios que navegaban con 

heroica moral de conquista de  La Roca. 



ero  antes  de  dar  cuenta  de  los  avatares  que  abrazaron  a  la 

P expedición  por  allende,  no  puedo  por  menos  de  hacer  un 

paréntesis para describir las noticias singulares que llegaron de otras 

ciudades  de  la  península  itálica,  tributarias  de   Roma   después  de 

numerosos eslabones de una cadena de guerras que las convirtieron 

en aliadas y vasallas. 

  

n todas ellas  Cornelius disponía del apoyo incondicional de un 

E personaje  singular,  Silvus  Mulierusus  Busconis,  conocido 

popularmente  como   “Equites”343,   que  con  su  partido   Robus 

 Roma344 dominaba aquellas  urbs sin peligro de que nadie osara lucir 

su oposición, ya que hacía y deshacía como mejor le venía en gana, 



















lo  que  le  permitió  encumbrar  un   imperium  patrimonial  personal 

que  personificaba  una  verdadera  amenaza  para  los  intereses  de 

 Roma. 



l   “Equites”   tenía  sus  serviles  partidarios  divididos  en  dos 

E mitades:  la  de  sus  seguidores,  que  le  adoraban,  y  los  que  le 

odiaban pero que simpatizaban incondicionalmente con su esposa  

 Vesania  Laurea  “Cornucopia” ;  una  matrona  imponente  de  las  que 

quitan  el  sentido  y  la  voluntad  al  que  la  contemplaba  y  que,  por 

ello,  igualmente  votaban  a  su  cónyuge.  Sin  embargo,    Mulierusus 

 Busconis no prestaba el menor esmero a su parienta, por lo que toda 

la  población  masculina  guardaba  la  íntima  esperanza  de  algún  día 

aprovechar los desarreglos matrimoniales de  Busconis para tener la 

suerte de entroncarse con la soberbia señora. Contaba además con 

la población femenina que, por pura pelusa a la majestuosa, era fiel 

a   Silvus,  pues  ninguna  renunciaba  tampoco  al  anhelo  de  futura 

expectativa de esponsales con tan formidable potentado. El caso es 

que  este  hombre  se  conservaba  lustroso  y  joven,  como  si  hubiera 

hecho un pacto con  Hades, pero la verdad es que tenía contratado a 

un  gentío  de  magos,  masajistas,  esteticistas,  maquilladores, 

cosméticos,  etc,  con  los  que  se  gastaba  una  fortuna,  pero  que 

mantenían su físico como si fuera una patena. 



 brius”   y  el   Senatus   habían  convenido  –extraoficialmente-  de 

 “E  no invitar nunca a  Busconis a ninguna efemérides  imperialis 

porque  su  fama  de  putero  era  tan  proverbial  que  no 

desaprovechaba ninguna de ellas para laborarse a las señoras de toda 

la  nomenclatura  imperial,  y  de  ahí  que  le  temían  como  si  fuera  la 

peste. 



staba vetado desde un incidente que tuvo con un  praetorianus, 

E 





precisamente en un acto oficial, que con ocasión de que el guardia 

le abría la puerta de la carruca arrojó al suelo un  aureo, como si por 

descuido  se  le  hubiera  caído,  y  cuando  aquél  se  doblaba  para 

recogerlo  el   “Equites”   se  puso  detrás  de  él  escenificando  los 

movimientos  de  darle  por  el  culo,  con  tan  mala  fortuna  que  el 

ofendido se apercibió de la representación y sacó el  gladius decidido 

a  degollarlo,  pero  se  evitó  que  le  cortara  la  yugular  porque  en  ese 

momento  Cornelius daba la bienvenida a su huésped. No obstante, 

el   centurionis  presentó  su  queja  al   Caesar,  pues  los  ánimos  de  los 

 praetorianus   estaban  tan  soliviantados  por  la  indecencia  de   Silvus 

 Mulierusus    que  se  negaban  de  rotundo  a  dar  escolta  al   itálico, 

sospechando que su mariconería no fuese tan solo mímica. 



l  “Equites”  se había ganado a pulso su merecida fama de obsceno 

E   y promiscuo. Todo el  Imperium supo que en una recepción 

oficial  en  la   Urbs  se  emocionó  tanto  con  una  bailarina  que 

públicamente  manifestó   “Si  no  estuviera  ya  casado,  me  casaría  con 

 Ud.  inmediatamente.  Con  Ud  iría  donde  fuera” ,  ofrecimiento 

escandaloso  que  provocó  la  intervención  de   Vesania  Laurea  que 

con  indignación  contenida  se  manifestó  más  o  menos  en  los 

siguientes  términos:   “Con  dificultad  supero  la  reserva  que  ha 

 caracterizado  mi  modo  de  ser  en  el  curso  de  los  XXVII  años 

 transcurridos  junto  a  un  hombre  público,  como  mi  marido.  He 

 considerado  que  mi  papel  debe  circunscribirse  principalmente  a  la 

 esfera privada, con el objetivo de aportar serenidad y equilibrio a mi 

 familia.  He  afrontado  con  respeto  y  discreción  las  inevitables 

 discusiones y los momentos dolorosos que comporta una larga relación 

 conyugal. Ahora expreso mi reacción ante lo que ha dicho mi esposo en 

 este  acto.    Son  afirmaciones  que  considero  lesivas  para  mi  dignidad, 

 afirmaciones  que  por  la  edad,  el  papel  político  y  social  y  el  contexto 

 familiar de la persona de la que proceden, no pueden ser consideradas 



 simples  comentarios  jocosos.  A  mi  marido  y  al  hombre  público  exijo 

 por tanto excusas públicas”. 

  

como  esta  crisis  familiar  amenazaba  con  convertirse  en  crisis 

Y política,  Silvus se soltó en la tribuna de la  rostra345, un día 

nublado  y  a  punto  de  amanecer,  por  lo  que  en  el   Foro  no  había 

otras  almas  que  las  que  al  fresco  dormían  la  “mona”  de  la  noche 

anterior,  haciendo  uso  de  su  cinismo  distintivo  con  un  discurso 

muy propio de su rubrica:  



 uerida  Vesania  Laurea,  he  aquí  mis  excusas.  Mis  días  son  de 

 “Q  locura,  lo  sabes.  El  trabajo,  la  política,  los  problemas,  los 

 desplazamientos, los exámenes públicos que no terminan nunca, una 

 vida  bajo  presión  constante.  Todo  eso  abre  espacio  a  las  pequeñas 

 irresponsabilidades  de  un  carácter  jocoso,  autoirónico  y  a  menudo 

 irreverente.  No,  créeme;  no  he  hecho  propuestas  de  matrimonio. 

 Excúsame, te lo ruego, y acepta este testimonio público de un orgullo 

 privado, que cede ante tu cólera con un acto de amor. Uno de tantos”. 



n fin, esta sangre marital no llegó al río, aunque  Vesania no se 

E hubiera arriesgado a apostar un  as346 para avalar la aparente 

sinceridad de semejante excusa “pública”; promesa de la que pocos 

oyentes pueden dar fe, y que yo no me la invento sino que me fue 

trasmitida  por  un  indigente  al  que   Mulierusus  Busconis  le 

recompensó su atención con un  denarius. 



n verdad, ningún  cives  de  Italia tomaba en serio nada de lo que 

E decía o prometía  Busconis,  pues era de dominio público que 

cuando no era un tahúr era un tramposo compulsivo. Después de 













los  últimos  comicios,  que  como  siempre  ganó,  se  supo  por  un 

chivatazo  de  uno  de  sus  interventores  electorales  -seguramente 

despechado-  que  el  método  para  hacerse  con  la  mayoría  era 

convertir  los  votos  en  blanco  en  votos    a  su  favor,  por  el  sencillo 

procedimiento de escribir en las tablillas su nombre sobornando a 

los  correos  que  trasladaban  las  urnas  a  la   Curia  para  su  recuento. 

Resultaba  bien  extraño  a  la  ciudadanía  que  año  tras  año  los  votos 

en  blanco  estaban  en  franca  decadencia,  dato  que  el   “Equites” 

aprovechaba  para  declarar,  cada  vez  que  lo  proclamaban   Dux347,  

que  su  figura  apasionaba  tanto  a  los  ciudadanos  que  los  “pasotas” 

eran una especie en  extinción. 



tro día, por ejemplo, en una reunión de los  publicanus -gente 

O enteramente adherida a su “sistema”- arremetió contra ellos 

censurándolos de apoyar al partido de la plebe que abanderaba un 

tal  Romanus Predictus.  Éste afirmaba que  Italia entera es de  Silvus y 

que la gestiona como si fuera sus cuentas domesticas, acusación que 

vino  a  afianzar  las  sospechas  de  aquellos,  muy  malhumorados 

porque  no  obtenían  de  sus  negocios  ni  un   denarius  de  beneficio. 

Entonces,  con  verbo  desbocado  les  largó  la  siguiente  arenga: 

“¿Crisis?  ¿Qué  crisis?  El  estancamiento  económico  es  un  invento 

del partido plebeyo, de sus bulos y chismes, que hablan de declive 

para alcanzar el poder. Me asombra que haya  publicanus dispuestos 

a apoyar a la plebe; eso significa que han perdido la cabeza o que se 

han  entregado  a   Predictus  y  sus  demagogos  porque  esconden 

muchos  esqueletos  en  el  armario.  Uds.  están  vendidos  al 

derrotismo”. 



o  le  reportó  mucha  utilidad  ni  la  prédica  ni  su  singular 

N 











contabilidad  electoral,  pues  perdió  los  comicios  y  ahora  hace  de 

oposición  a   Romanus,  que  logró  desmontarlo  de  la  poltrona 

aliándose  con  tirios  y  troyanos,  coalición  que  no  durará  mucho 

tiempo  pues  es  un  gallinero,  y   Silvus  está  preparando  un  nuevo 

partido más  robus  que el anterior. 



tro  suceso  digno  de  relatar  se  refiere  al  sucesor  de   Antoninus 

O  Nepotiano  Plebius  “Putridus” ,  en   Britannia,  un  tal   Publius 

 Stultus “Fuscus”348, que  Cornelius estaba decidido a crucificar bajo la 

acusación  de  traición,  por  delito   quae  vigilanda  sunt349,  porque  el 

 censoris350  de  aquél  había  extraviado  el  censo  completo  de  los 

 britannos,  lo  que  impedía  el  control  de  aquella   provinciae   y  la 

exacción de impuestos, ya que confeccionar un nuevo censo llevaría 

varios  años,  y  más  en  aquellas  tierras  abruptas  donde  los 

mandatarios  imperiales  tienen  que  localizar  a  cada  contribuyente 

por  los  montes,  en  medio  de  nieblas  tupidas  y  con  lluvias 

interminables,  topándose  con  osos  y  otras  alimañas,  o 

despeñándose  por  un  barranco,  lo  que  convierte  en  perpetuos  los 

recuentos.  Según  se  supo   Publius  Stultus   encomendó  a  su   censoris 

  

  



348 Moreno. 



349 No dedicar extrema diligencia en las cosas importantes. 



350 El que empadronaba a los que debían pagar impuestos. 









  

  

  

  

  



que partiera para  Roma para entregar el padrón, y en el camino del 

puerto  de  embarque  hizo  postas  en  un  prostíbulo  donde  pasó  la 

noche,  y  allí  tuvo  última  noticia  del  legajo  que  desapareció  sin 

posibilidad  de  averiguar  quien  lo  había  afanado,  a  pesar  que  se 

torturó  a  todo  el  personal  del  burdel  incluido  el  tabernero  y  su 

parienta. 



 brius”  estaba  seguro  que  le  habían  tendido  una  celada  los 

 “E “torreristas”  de  La Rotunda para hacerle extorsión respecto a 

la expedición que se pergeñaba, por lo que su cabreo era mayúsculo, 

y  decía  que  no  le  perdonaba  al   “Gordo”   –así  le  llamaba  por  su 

hermosura-  que  se  hubiera  ido  de  putas  con  su  subordinado, 

cuando  él  se  sacrificaba  todos  los  días  de  abstenerse  de  cualquier 

actividad sexual, entregado como estaba al celibato que imponen las 

responsabilidades patrióticas. Insistía en abrirle causa criminal para, 

después  de  caparle,  ser  clavado  en  el  madero,  y  expuesto  como 

 Júpiter le trajo al mundo a las afueras de  Londinum351.  “Putridus”  le 

persuadió  que  si  se  tomaba  tan  extrema  medida  con   “Fuscus”  

peligraría  el  contingente   britanno  en   Parthia,  ya  que  el  referido 

estaba empeñado en retirar las tropas, lo que conduciría a los demás 

aliados  a  seguir  tan  funesto  ejemplo.  Finalmente  el   Caesar  se 

resignó a declinar el castigo que demandaba, pero no a que expiara 

su culpa recorriendo  Britannia desnudo confeccionando un nuevo 

censo,  y  con  un  cartel,  a  modo  de  taparrabos,  que  rezara:   “POR 

 INDECENTE” .  No  sé  si  tal  correctivo  se  llevó  a  cabo,  pero  aquí 

dejo  registrado  este  incidente,  muy  ilustrativo  del  clima  que  se 

respiraba en aquellos días. 



n  fin,  hago  punto  y  aparte  en  esta  digresión  para  tomar  las 

E 













riendas de la crónica principal que nos ocupa, que como el sufrido 

lector recordará la dejamos cuando los expedicionarios zarparon en 

sus naves de  Ostia, unas detrás de otras, para ya en alta mar hacer 

una regata hasta aquellas tierras desconocidas donde se afincaba  La 

 Rotunda. 



































































  

  

  

XIV.-EL BARULLO... 

 (Mare magnum) 

  

  

  

ero  si  grandiosa  fue  la  partida,  extraordinaria  y  aparatosa  la 

P llegada  a  los  acantilados  de     La  Rotunda,  en  tan  larga  y 

desconocida travesía. 



Gran parte de la expedición no pudo evitar la tentación de conocer 

los secretos del inmortal  Neptuno352,  y de sus L hijas, toda vez que al 

profundo  charco  se  fueron  sin  decir  adiós,  mayormente    las 

pequeñas  embarcaciones  con  sus  tripulaciones,  que  éstas  no 

tuvieron la oportunidad de participar en los laureles de la hazaña, 

pues sencillamente zozobraron, esparciéndose  por los abismos  del 

piélago. 



os  que  consiguieron  atracar  en  lugar  sólido  lo  lograron  en  los 

L brazos  del dios  Eolo353,  que los prorrateó caprichosamente por 

playas,  ensenadas,  cabos,  archipiélagos  y  golfos  de  aquellos  mares 

ignotos,  bien  en  sus  naves,  bien  abrazados  a  un  tablón,  o 

simplemente chapoteando. 











e supo después que hubo una gran deserción de expedicionarios. 

S Agobiados por las penalidades de la travesía no pocos tuvieron la 

fortuna de ir a tropezar con los mimos y carantoñas hospitalarias de 

nativas de aquellos parajes que, en tales latitudes y clima, ellos van 

todo  el  día  en  “bolas”  y,  ellas,  llenas  de  candidez  y  dulzura, 

deambulan  de  aquí  para  allá  como   Jupiter  las  trajo  al  mundo, 

aireando  sus  partes  secretas.  Así  que  la  crueldad  y  aspereza  del 

periplo  marinero  de  los  aguerridos  cruzados  fue  compensada  en 

demasía  con  la  afabilidad  del  personal  femenino  autóctono, 

probablemente  porque  para  ellas  toparse  con  los  expedicionarios 

fue  un  hallazgo  afortunado  de  carne  fresca,  toda  vez  que  supongo 

que  los  varones  bárbaros  estaban  ya  aburridos  y  cansados  de  estar 

siempre  enredados  en  la  misma  actividad,  exhaustos  y  exprimidos 

por el potencial sexológico de sus dueñas. 



e otros nada se supo pues nunca se los encontró. A este grupo 

D de “desaparecidos” la  vox populi los bautizó como “Los  golfus 

de  La  Rotunda” , chascarrillo equivoco que podía emparentarse con 

significación  orográfica,  por  haber  ido  a  recalar  a  cualquier 

ensenada  natural,  olvidados  por  la  diosa   Fortuna,  o  con 

interpretación  maliciosa  porque,  aprovechando  la  ocasión, 

decidieron cambiar de ciudadanía para iniciar una nueva vida sin su  

parienta de la metrópoli, prodigándose en la poligamia, que por lo 

que  pude  oír  para  todos  hubo  igualdad  de  oportunidades  sin 

necesidad  de  pelearse,  considerando  la  abundancia  de  población 

femenina  que  permitía  escoger  a  capricho,  y  desde  luego  su  uso 

comunal en prolífico matriarcado. 



nos  pocos  de  aquellos  descarriados  por  los  turbulentos 

U elementos  tuvieron  la  suerte  de  poder  remitir  palomas 



mensajeras  a  la  nave  insignia  de  la  flota,  fieles  a  su   sacrosanctus354 

juramento  castrense.  Con  gran  trabajo  de  estos  sufridos  pájaros 

lograron reunirse con lo que quedaba del grueso de la Armada. Así 

se consiguió reunir un rebaño flotante idóneo para enfrentarse a la 

misión, e incluso articular el dispositivo  de rodear la  insulae para 

iniciar las labores de asedio.    



a cúpula jerárquica  convino en informar a  “Ebrius”  de que casi 

L todos los  argonautas 355 habían llegado sanos y salvos al destino, 

inflados de moral combatiente, dispuestos a coronar la empresa con 

éxito irresistible, y en lo relativo a la resaca y ventolera tener como 

secreto  de  Estado  tal  calamidad,  sobre  todo    la    referencia  al 

número  de  bajas,  solicitando  a  la  metrópoli  que  el   Rex 

 Sacrificulus356 ordenara que los  flamines majores y  minoris, los  frater 

 salios,  arvales  y  las   frater  vestales357  ofrecieran  sacrificios  al  dios 

 Neptuno  y  la  diosa   Cibeles358   conmemorando,  en  las   kalendas 

 imperialis359,  aquel día como el de  Acción de Gracias Rotundas pero 

sin  pavo,  ya  que  -decían-  en  la   insulae  anidaban  tantas  aves 

anodinas  que  al  regreso  de  la  victoria  ellos  se  encargarían  de 

proporcionar el primer plato del banquete festivo. A fin de cuentas 

la  Historia  la  escriben  los  vencedores,  por  lo  que  difícilmente 

podría modificarse la versión oficial por los ansiosos interfectos que 

se  hartaron  de  tanta  agua  de  mar  como  para  llegar  a  formar  parte 

del reino piscícola. 



























ero como no fueron escasos los expedicionarios que se afincaron 

P en la mansión del rey de los mares, en la metrópoli resultó 

imposible  ocultar  la  calamidad,  ya  que  los  dañados  por  viudedad, 

orfandad, o las novias y prometidas que se quedaron para vestir el 

habito  vestal,  todos  con  sus  penas,  llantos  y  lágrimas  recorrían    la 

 Urbs  en  duelo  inconsolado,  y  como  llovía  sobre  mojado  a 

consecuencia  del  famoso  e  impopular   Decretum  la  tragedia  se 

convirtió  en  indignación  popular,  pues  poca  gente  compartía  el 

proyecto bélico de  La Rotunda. Nunca antes  Cornelius se encontró 

con una opinión pública más adversa, y eso hizo que su reputación 

rodara por los suelos. 



iel  a  su  ideología   neocons360   “Ebrius”   reunió  a  su  camarilla, 

F conocida popularmente como “La Fragua de Vulcano”361, y a los 

 senatoris   más  proclives,  para  proponerles  que  en  honor  a  los 

heroicos  ahogados  se  organizaran  unos  grandes  juegos  de 

gladiadores  en  el   Coliseum.  En  ellos  los  contendientes  lucharían  a 

muerte a la vieja usanza de los etruscos ante el sepulcro de sus seres 

queridos, o como aconteció ante el cuerpo insepulto de  Viritahus,  

que en aquel duelo murieron docenas de seguidores matándose los 

unos  a  los  otros  sin  misericordia  al  píe  de  su  túmulo.  Planteaba 

también      un  espectáculo  de    carreras  de  cuadrigas  en  el   Circus 

 Maximus, que superara a la legendaria gesta de  Judá Ben-Hur,  y así 

el pueblo se olvidaría de su desgracia porque aseguró: 



o que necesita el populacho son emociones fuertes  que 

-“L le  despierte  de  su  blandenguería,  como  en  los  viejos 

tiempos  de  la  fundación  de   Roma,  ya  que  han  olvidado  que  en  la 

batalla   Cannas  nos  quedamos  sin  soldados,  cónsules,  tribunos, 













 centurionis  y  un  montón  de   senatoris,   sin  considerar  la  enorme 

cantidad  de   servus   que  nos  robaron  los   punicos,  y  castigamos  a  los 

cobardes  supervivientes  a  pudrirse  en   Sicilia,  y  nadie  rechistó  ni 

derramó una mísera y lastimera lágrima” 



uy pocos compartieron la propuesta de  Cornelius.  Los remisos 

M alegaron que ese tipo de espectáculos se interpretaría como de 

celebración del siniestro, lo cual crearía mayor rencor y podría abrir 

la  puerta  a  una  guerra  civil,  considerando  que  los  tribunos  de  la 

plebe, ya de por si contrarios a la aventura imperial, aprovecharían 

la ocasión para echar más leña al fuego. 



ntonces  se  barajó  la  oportunidad  de  organizar  una  fiesta 

E religiosa  donde  la  plebe  pudiera  consolarse  satisfaciendo  sus 

bajos  instintos,  diluyendo  su  dolor  en    lujuria.  No  precisamente 

una  fiesta  báquica  financiada  a  costa  del   Aerario  Publicus  que 

conllevaría barra libre para la horda, y borrachera generalizada con 

su  posterior  resaca,  por  lo  que  al  día  siguiente  podría  ser  peor  el 

remedio que la enfermedad al presentir la morralla una incitación a 

la  alcoholemia,  dolosamente  programada  para  promover  el  olvido 

de  los  deudos.  Así  que,  después  de  dar  muchas  vueltas  a  las  señas 

simbólicas de las abundantes fiestas romanas, se llegó al arreglo de 

que  únicamente  la  antigua  celebración  lúbrica  de  la  diosa   Cibeles 

reunía los requisitos necesarios de que el  populus se desahogase, y a 

la  vez  quedase  orgulloso  de  haber  rendido  un  digno  tributo  a  sus 

ausentes,  ya  que  el  que  más  y  el  que  menos  follaría  como  un 



























descosido  sin  mala  conciencia,  toda  vez  que  su  desahogo  lo 

patrocinaba la  Rei Publica. 



in embargo, el gran inconveniente era que tal solemnidad estaba 

S prohibida por el  Senatus desde los tiempos de la invasión de 

 Hannibal que, en preces de acción de gracias cuando se consiguió la 

victoria,  se  abolió  la  desenfrenada  fiesta  conservando  el  templo 

únicamente para  píos sacrificios  oficiales. 



tal  proscripción  contribuyó  que  el  culto  a   Cibeles  se  había 

A degenerado pues la plebe, con la justificación de celebrar la 

fecundidad  que  representaba  la  diosa,  se  pasaban  LXXII  horas 

jodiéndose  los  unos  a  los  otros,  sin  distinción  de  sexos,  edad,  ni 

condición social, olvidándose de los tabúes cotidianos, sumergidos 

en  una  celebración  de  banquetes  interminables  en  los  que  se 

empinaba el codo con generosidad; ocios que se practicaban al aire 

libre ajeno a los sacerdotes, cuyos miembros desfilaban contritos y 

piadosos en  largas procesiones nocturnas con antorchas al culo de 

la diosa. Y lo cierto es que nadie estaba interesado lo más mínimo 

de si llegaban con ella al  Palatinus,  o perdidos por las calles oscuras 

de la  Urbs se caían al  Tibur, unos detrás de otros, con la  Cibeles, los 

leones, los  curetes, los  coribantes, las antorchas, el buey del sacrificio, 

y allí la nomina completa del estamento sagrado, los penitentes, las 

beatas y vestales, todos juntos y revueltos, eran arrastrados por las 

aguas  hasta   Ostia;  que  ya  ocurrió  una  vez  que  descargó  un 

chaparrón que aguó las antorchas, y  se equivocaron de itinerario, 

por lo que la  Cibeles  se pasó una temporada hundida en el fango del 

río hasta que lograron dar con ella sacándola llena de lodo y otras 

inmundicias.  Se  recordaba  que  en  aquella  ocasión,  además  de  los 

animales  que  se  iban  a  sacrificar,  se  ahogó  mucha  gente  sin  que 

nadie  se  prestara  a  auxiliarles,  por  más  que    pidieron  ayuda,  pues 





todo  el  personal  estaba  ocupado  en  otras  tareas  más  prosaicas  y 

nada sagradas, por lo que los gritos de socorro se mezclaron con el 

otro griterío generalizado de las “faenas” propias de la fiesta. 



recisamente este incidente fue uno de los motivos que justificó 

P que se desterrara la conmemoración, mayormente cuando se 

supo que unas pocas vestales que lograron arribar a alguna orilla, no 

consiguieron  llegar  incólumes  a  su  templo,  ya  que  algunos 

desalmados impíos se las trajinaron aprovechándose de la ocasión, y 

después hubo que enterrarlas vivas como previene la  Lex 362, lo que 

durante una larga temporada dejó el templo de  Vesta sin nadie que 

cuidara  del  fuego  sagrado363.  La  santa  hoguera  estuvo  a  punto  de 

apagarse si no es porque se turnaron en hacer guardia los  Summus 

 Pontíficex364,   sin  sufragarles  esas  horas  extras.  En  suma,  un 

escándalo y una desgracia que nunca se borró de la memoria de las 

efemérides de la  Urbs. De ahí que aquella prohibición se convirtió 

en una especie de espina clavada en el recuerdo del pueblo, pues se 

le  hurtó  la  única  oportunidad  de  echar  anualmente  uno  o  varios 

“polvos” en calzada pública, con la cobertura de celebrar una fiesta 

oficial del calendario patrio. 



unque  me  desvíe  un  poco  del  hilo  narrativo  me  perdonara  el 

A sufrido  lector  que  haga  ciertas  consideraciones  sobre  los 

asuntos del sexo en  Roma,  ya que los temas relativos a la jodienda 

formaban parte de la civilización romana como la uña al dedo, de 

tal  manera  que  hoy  en  día  muchas  acepciones  y  conceptos  

relacionados con el sexo forman parte del patrimonio semántico de 















todos los pueblos que metió en vereda el  Imperium, especialmente 

el macarrónico “latín” que se usa en   Hispania. 



ipócritamente los romanos, que se consideraban el pueblo más 

H moral y justo del mundo, acusaban a sus vecinos los  etruscos365 

de  ser  la  tribu  más  disoluta  de  la  península  itálica,  pues  es  verdad 

que  de  éstos  se  decía  -aunque  a  mí  me  parece  una  exageración 

malintencionada- haber arruinado su existencia con un desmedido 

libertinaje.  A  la  hora  de  comer    se  hacían  servir  dos  veces  al  día 

mesas  suculentas  y  todo  lo  que  implicaba  una  francachela 

disparatada.  En  los  asuntos  del  sexo  gozaban  sus  orgías  con  una 

frivolidad  nada  viril.  Tal  fue  la  leyenda  que  se  dibujó  entre  los 

 romanus   que  mi  amigo   Teopombo  de  Quíos366  me  contó  que  entre 

los  tirrenos  era  costumbre  que  las  mujeres  fueran  de  propiedad 

común, criando a todos los niños que vienen al mundo sin saber de 

qué padre procedía cada uno, por no hablar ya de que las sirvientas 

andaban  en  crudo  por  la  casa,     bamboleando  la  pechuga  y  con  el 

“conejo” al aire libre. En fin, fuera como fuese, puedo dar fe que los 

 quirites367 los superaban en impudicia. 



ontaré  varias  curiosidades  semanticas  para  acreditar  lo  que 

C estoy afirmando. 



omo  ya  comenté,  el  sexo  está  presente  en  los  pleitos  que  se 

C siguen en los Tribunales de la  Urbs en los que lógicamente 

intervienen multitud de  testis368, que antes de deponer se aprietan 

los testículos con la mano derecha, lo que es preceptivo y legal, que 



















a  veces  no  les  evita  buscarse  un  conflicto  por  desacato  con  los 

magistrados, ya que que hay muchas formas de tocarse las “bolas”, 

bien  con  decencia  y  decoro,  o  bien  con  gesto  equívoco  que  puede 

ser  malinterpretado  por  el  juzgador.  Y  ello  no  es  cosa  rara,  pues 

sabido  es  que  los  conflictos  judiciales  arrastran  muchas 

malquerencias  frustradas,  y  en  ocasiones  el  testigo  se  aprovecha 

arteramente  del  mandato  legal  para  asirse  las  partes  blandas  de 

manera irrespetuosa. 



tro  tanto  cabe  decir  de  la  palabra     “fornice” ,  término  que  se 

O refiere a la curvatura interior de un arco arquitectónico, pues 

es en el bajo de las bóvedas de puentes y callejones donde se pueden 

alquilar los servicios de las mujeres de mala vida y, por ende, en esas 

penumbras  se echan los “polvos” furtivos y más salvajes. 



in ir más lejos, con la palabra  “glande”  los romanos bautizaron al 

S extremo del pene como “bellota”, que es lo que significa. Y ya es 

de antiguo adornar parte tan delicada con un aro metálico, práctica 

inventada  por  los  patricios  que  insertaban  uno  descomunal  en  el 

bálano de sus  servus para impedir que se “plancharan” a la dueña de 

la casa, las hijas u otras esclavas, prevención bastante común dado el 

furor bélico de los cabezas de familia aristocráticas, que se pasaban 

muchos  años  sin  aparecer  por  casa  liados  siempre  en  guerras 

imperiales  interminables.  A  los   servus  negros  se  les  taladraba    el 

pudiendo con varias formidables sortijas, pues son los serviles más 

temibles dado el arma que portan. 



oy se discute,  sobre todo en  Hispania, acerca de que  status369 

H otorgar a las mujeres públicas. Pues bien, en  Roma estaban 

todas  censadas  y  clasificadas,  artesanalmente  hablando,  y  su 

número en tiempos de  Trajanus llegó a las XXXM. Las categorías 



369 Condición, estado. 



del censo de entonces era ya de por si muy ilustrativo: las  meretricis 

eran  las  putas  oficiales  y  legales  desde  el  punto  de  vista  fiscal;  las 

 prostibulae,  aquellas  que  ejercían  en  economía  sumergida  para  no 

pagar impuestos; las  ambulatorae era el término empleado para las 

ambulantes  que  lo  hacían  en  cualquier  lugar,  donde  mejor  las 

pillara,  incluso  en  el   Coliseum  y  en  el   Circus  para  atender  las 

necesidades  ocasionales  y  perentorias  de  espectadores  que, 

excitados  con  la  sangre  del  espectáculo,  se  les  desbocaba  la  libido; 

las  dorae porque iban siempre desnudas enseñando la mercancía sin 

ningún  pudor;  las   bustuariae   trabajaban  sólo  en  los  cementerios 

para  consolar  las  pesadumbres  y  aflicciones  en  el  velatorio,  que  el 

dicho  aquel  de  que  las  penas  con  pan  son  menos  no  era 

precisamente ese pan consolador el que mojaban los deudos en los 

entierros; las  noctilidae,  que como los murciélagos hacían el servicio 

sólo  por  la  noche;  las   famosae  que  eran  las  hijas  de  alta  cuna  pero 

escasa  bolsa  y,  en  fin,  las   copae   que  ejercían  en  las   tabernaes  y 

tugurios. 



on ello he querido indicar que la cultura sexual de los  romanus 

C era  muy  profusa  y  formaba  parte  de  sus  tradiciones  más 

arraigadas y su quehacer diario, que el dicho de que “la jodienda no 

tiene enmienda” o “que tiran más un par de tetas que dos carretas” 

no  son  expresiones  típicamente   hispanas  sino  legados 

testamentarios de nuestros causantes. 



echa  esta  digresión,  prosigamos  con  la  crónica  que  traíamos 

H entre  manos  y  que,  como  recordará  el  paciente  lector,  se 

quedó  en  el  tipo  de  fiesta  idónea  para  rendir  digno  tributo  a  los 

náufragos desaparecidos en la expedición. 



or  su  sesgo  libertino  se  sabía  que  la  propuesta  de  rehabilitar  la 

P 





fiesta  sería  bien  recibida  por  las  masas  populares  -y  no  tan 

populares-  pues a nadie le amarga un dulce. De modo que, sin más 

consideraciones,  se  le  transmitió  a   “Ebrius”   la  idea  que  tal  festejo 

contribuiría a remendar su mala reputación, pero -según dicen- se 

opuso  de  plano  a  la  iniciativa  no  solo  por  principios  ideológicos 

sino  porque  temía  perder  predicamento  como   Jefe  Espiritual  de 

 Levante y Poniente,  ya que todo el estamento sacerdotal de   Roma 

estaba  muy  influenciado  por  la  febril  e  incansable  actividad  que 

 “Tetrico”  desplegaba con su  “Arx Infernus” . 



recisamente  en  aquel  momento  las  circunstancias  no 

P acompañaban,  pues   Servilio  Asinus  mantenía  una  guerra 

dialéctica  a  muerte  con  el  tribuno  de  la  plebe   Publius   Zethus 

 Peritus “Ilusus”  de  Hispania, ya que este gobernador había ido muy 

lejos en sus reformas sacando del armario a los de la cáscara amarga 

y legalizándolos, y por si fuera poco  introduciendo una enmienda  

en la  Lex Duodecim Tabulae370 - la  Lex Uxoria  Zethusperia-   por la 

que quedaba autorizado el matrimonio entre gente del mismo sexo 

sin distinción, es decir, el retorno a la poligamia y el revoltijo, dicho 

en propia expresión de  “Tetrico” . 



quella  ley  perturbó  la  mismísima  tumba  de  Rómulus371  que  se 

A estremeció, y dijeron que sudaba la lápida al violentarse los 

fundamentos  mismos  de  la   Rei  Publica,  pues  era  una  gran 

subversión  del  orden  establecido  por   Júpiter,   que  fijó  el  principio 

de cada oveja con su pareja, o lo que es igual, el respeto a la dualidad 

natural  de  sexos,  que  en  modo  alguno  se  podía  compaginar  con 

darse  por  el  culo  entre  análogos,  o  sinónimo  acoplamiento  entre 

ellas,  y menos que eso fuera legal. 











 ervilio “Tetrico”  soliviantó a varios  iudex  de la  provinciae,  que se 

 S  negaron en rotundo a casar a esta gente equívoca y, según el  Jefe 

 de los Neocons Ibericus,  aquejados de un vicio enfermizo. Luego se 

dedicó  a  calentar  la  cabeza  al   Senatus  para  que  dictara  un   Edictus 

declarando  inconstitucional  la  ley.  Sin  embargo,  aunque  logró 

encandilar  a  varios   senatoris,  la  reclamación  de  sacar  adelante  su 

pretensión  no  era  nada  fácil  en  un  cuerpo  legislativo  en  el  que  - 

estoy  seguro-  abundaban  vergonzantemente    los  mariposones  por 

doquier; unos suficientemente conocidos por la  vox populi,  por sus 

notorias  maneras  afeminadas  y  su  sospechosa  soltería,  y  otros 

solapados detrás del barniz viril de las legendarias familias patricias, 

pilares  y  contrafuertes  de  la  arquitectura  política  de   Roma.   

Conocedor como era de este invisible obstáculo a su pretensión, un 

día en presencia de varios  patres devotos, cabreado por la esterilidad 

de sus afanes,  exclamó: “¡Joder!, estamos rodeados de  mariconzones 

agazapados, y así nos va...” 



odos los días  “Tetrico”  clamaba en la tribuna de los oradores, la 

T  Rostra372  del   Foro,  con  unos  discursos  inflamatorios  que 

auguraba  el  hundimiento  de   Roma  a  consecuencia  de  la 

degeneración  de  las  buenas  costumbres,  y  la  disolución  de  los 

principios  viriles  que  conducía  –  según  el  prócer-  al  caos  y  a  la 

concupiscencia. 



or otra parte, bien era sabido que por la  iniciativa del gobernador 

Pde   Hispania, y otros muchos agravios,  Cornelius había retirado la 

palabra  a   Publius   Zethus  Peritus,   y  en  cambio  estaba  a  partir  un 

piñón  con   Servilio,  al  que  apoyaba  cien  por  cien  en  su  cruzada 

contra el desorden sexual en  Hispania,  toda vez que- según  Asinus- 











la   provinciae  estaba  en  proceso  de  disgregación  por  el  separatismo 

de varias tribus, y aseguraba se preparaba un cambio de régimen que 

obligaría  a  intervenir  a  la   Legio  Gemina.373    Decía  incluso  que  la 

situación  era  tan  grave  que  varias  tribus  hispánicas  disputaban  a 

 Roma  el  concepto  de  Nación  y  Estado  cuando  la  madre   Roma,  la 

 Senex o la  Nova, no había más que una y a ti te encontré en la calle... 



on estos antecedentes resultaba comprensible que el soberano 

C se opusiera  rotundamente  a semejante proyecto de dar rienda 

suelta a la jodienda callejera indiscriminada. Sin embargo, tanta era 

la  desazón  popular  por  la  catástrofe  marina  que  algún   patres 

malintencionado filtró la noticia a un tribuno de la plebe, y aquello 

se transmitió de boca en boca más deprisa que el incendio de  Roma 

cuando  Neron, de forma y manera que la intención de recuperar la 

fiesta  orgiástica,  en  recuerdo  y  evocación  de  sus  naufragados 

parientes,  fue  recibida  como  agua  de  mayo  por  la  plebe,  pues  la 

gente  estaba  convencida  de  que  tal  celebración  hubiera  sido  del 

agrado de los desaparecidos, que si hubieran estado vivos- decía la 

chusma- no se habrían perdido una zambra de tanta raigambre en 

la memoria popular. 



ero no hubo forma de conseguir que el  Caesar tragara con la 

Pfie sta. Así que el grupo de  senatoris que formaban la  societatis 

 “Juliano, el Apostata”374,  en connivencia con los tribunos populares, 

se  empeñó  en  el  proyecto  hasta  conseguir  se  sometiera  a  votación 

secreta  en  el   Senatus,   y  cual  no  sería  la  sorpresa  que  la  moción 

obtuvo mayoría, pues probablemente consiguió bastantes votos del 

sector  neocons, aunque nunca se supo la identidad de los traidores 

pues  las  tablillas  se  quemaron  inmediatamente.  En  definitiva,  la 













iniciativa  salió  adelante  con  el  consiguiente  alborozo  de  los  que 

abanderaban esta proposición no de  Lex. 



an pronto como le llegó la noticia   Servilio Asinus “Tetrico”  se 

T echó las manos a la cabeza, se atusó ambas partes del bigote, y 

en tono solemne dijo: “Es intolerable. Esta barbaridad representa la 

materialización  de  la  poligamia.  ¿Hasta  donde  vamos  a  llegar? 

¡Haremos  un  acto  de  desagravio  y  expiación  a  los  dioses!  Será  el 

más grande acto cultual que los siglos pasados hayan visto jamás, y 

los  venideros  verán.  Las  fuerzas  impías  ¡No  pasaran!”,  promesa 

solemne que cumplió al pie de la letra. 



omo  el   Caesar  estaba  decidido  también  a  aguar  la  fiesta  de 

C  Cibeles fue muy receptivo con las quejas de  Servilio,  quien le 

propuso  un  “prieta  en  las  filas”  convocando  conclave  con  los 

 senatoris   neocons,  los   Sumus  Pomtifices,  los   flamines   mayores  y 

menores, las  vestales, los  salios, los  feciales,  los  lupercos, los  arvales, los   augures,  los   arúspices,  y  toda  la  plana  mayor  de   La  Fragua  de 

 Vulcano,  es  decir,  Maximus  Tenuis  “Especulator”,  Saturninus 

 Ruptumfelius  “Brutus”,  Povelius  Carbonis  “Mendax”,  Antoninus 

 Nepotiano  Plebius  “Putridus”,  Severus  Sibilinus  “Burro” ,  optima 

convención que obtuvo todos los beneplácitos del soberano. Por su 

parte,  nuestro  controvertido  personaje  encargó  a   Ania  Palatinus 

 “Pertinax”   que  en  concurso  con  su  mano  derecha  en   Hispania,   

 Caius Radicitus “Pessimus”,  se ocuparan de despachar para  Roma lo 

más  selecto  de  las   factionis375,   aunque  se  desnudara  la  vanguardia 

hispana que reñía una feroz obstrucción a los desmanes de  Publius 

 Zethus  Peritus  “Ilusus”;  impío  irredento  que  debería  quedar 

ostensiblemente marginado de esta  Cumbre Contra el Paganismo. 













ebo    reseñar  que  los  fieles  correligionarios  de   “Tetrico”   en 

D  Hispania no habían perdido la esperanza y fe de volver a ver a 

su  jefe  manejando  el  timón  de  la   provinciae,  devoción  que  les 

obligaba a arremeter contra “Ilusus”  por cualquier cosa que hiciera o 

dijera,  así  como  contra  su  partido  al  que  no  ofrecían  cuartelillo. 

Baste  decir  que  para  tan  ansiosa  finalidad  se  servían  de  dos 

 societatis:  el   “Frente  Unido  Fatídico”   que  lideraba   Caius  Radicitus 

 “Pessimus”,   y     “La  Verdad,  Toda  la  Verdad  y  Nada  Mas  que  la 

 Verdad”   que  dirigía  un  tal   Cneo  Talentumplanus  “Cinicus” , 

personaje  muy  conocido  en   Lucentum376  donde  se  decía  estuvo 

relacionado  con  un  grupo  de   aedificatoris  que  promovieron  un 

 ludus377 privado pero desviando dineros públicos. 



a  primera  agrupación  referida,  recolectando  todo  tipo  de  

L brujos,  magos,  hechiceros,  adivinos,  nigromantes,  videntes,  y 

agoreros se dedicaba a pronosticar los males y desgracias de los que 

sería  victima   Hispania  y  sus  pobladores,  como  consecuencia  de 

cualquier  medida  gubernamental  que  adoptaba  el “Ilusus” , 

cualesquiera  que  fuese,  aunque  la  medida  en  sí  careciera  de 

importancia,  porque  para  los  compinches  de  la  asociación  todas 

eran nefastas sin distinción. 



a segunda se había erigido en irreprochable representante de la 

L veracidad pura y omnipotente, y reivindicaba que se investigara 

con  todas  sus  consecuencias  la  relación  directa  que  -  según  ellos- 

existía entre un grupo  “torrerista”  de  vasconnes que aseguraban ser 

amigos  del  tan  denostado  tribuno   hispanicus  y  los 

 “Ahoraosvaisaenterar”.   Semejante  vinculación  se  publicitaba 













inspirándose  en  los  espías  imperiales  que,  para  justificar  la  guerra 

contra  los   parthos,   dictaminaron  como  un  pozo  sin  fondo  las 

conexiones ocultas de aquella organización criminal .  Así acusaban a 

 Publius   Zethus  Peritus    de  haber  ocultado  y  falsificado  pruebas 

incontestables que poseían los soplones  hispanos. 



nte  tales  imputaciones  tuvo  que  tomar  cartas  en  el  asunto  el 

A  iudex   competente ,   y  resultó  la  sospecha  de  que  miembros 

destacados de la  societas  compraron los servicios de un experto, que 

diagnosticó  que  un  matacucarachas,  que  se  encontró  en  una  casa 

donde se escondían miembros del grupo de  vasconnes, era el mismo 

producto  del  que  se  sirvieron  los   “Ahoraosvaisaenterar”   para 

incendiar  las  famosas   Atalayas  imperiales,  que  justificaron  la 

invasión de  Parthia,  y por ende la misma sustancia del atentado de 

 Miacum378,  en   Hispania.  El  magistrado    cerró  el  caso,  pues  ningún 

experto  fue  capaz  de  demostrarle    que  ese  tóxico  que  se  empleaba 

contra los repugnantes escarabajos tuviera cualidades incendiarias. 

  

ra  de  dominio  público  que   Publius   Zethus  Peritus  “Ilusus”   no 

E comulgaba con las ruedas del molino bélico de   Cornelius,  y 

mucho  menos  con  la  operación  de   La  Rotunda  por  cuanto  –

afirmaba- los anhelos hostiles del  Caesar llevaban al  Imperium a un 

choque  de  civilizaciones;  posición  muy  divergente  de  la 

 Mancomunidad de Civilizaciones que él propugnaba y que expresó 

en  una   epistolae379    que  hizo  llegar  a   “Ebrius”   tan  pronto  como  se 

hizo  con  los   Comicios  desbancando  a   Servilio.  Por  fuentes  bien 

informadas  sé  que  aquella  misiva  fue  a  parar  directamente  a  la 

basura  de   Domus  Alba,  no  sin  provocarle  un  acceso  de  cólera  que 















expresó ásperamente exclamando: “Pero que gilipolleces tiene uno 

que  oír...  Roma  es  ya  la   Mancomunidad  de  Civilizaciones,   por 

definición,  ya  que  no  existe  pueblo  en  el  orbe  que  se  atreva  a 

rechazar  nuestra  cultura  universal,  y  a  vivir  fuera  del  rebaño  y  sus 

pesebres. ¡Cualquier choque es contra Nuestra Civilización! ¡Ay de 

aquella tribu que se aventure por tan erróneo camino!!!”. 



ues bien, cuando estuvieron reunidas las fuerzas más arcaicas y 

P legatarias  de  los  vetustos  principios  fundamentales 

inconmovibles de la  Roma, fue voluntad común de la prehistórica 

congregación  designar  a   “Tetrico”  como   arringatore 380 ,   quien  se 

encargó  del  discurso  inaugural  con  su  habitual  tono  cáustico,  sin 

apenas mover el labio superior donde se cimentaba su denso bigote, 

frunciendo el ceño y la frente, su mitad cubierta con la cortinilla de 

un  flequillo  de  cabellos  negros  engominados,  y  con  voz  de 

ultratumba y los ojos prendidos en  lugar indeterminado de la sala, 

se expresó en los siguiente términos: 



 atres  conscriptos,  no  dejéis  pasar,  en  nombre  de  los  dioses 

 “P  inmortales, esta ocasión de desagravio patrio que se os ofrece 





























y  recordar  de  una  vez  por  todas  que  sois  miembros  de  la  más 

notoria  y  noble  asamblea  del  mundo.  Dad  al  pueblo  romano  una 

prueba  evidente  de  que  la   Rei  Publica  puede  confiar  en  vuestra 

iluminada obra de gobierno, ya que la parte sana de ese pueblo os 

asegura que podéis contar con su válido apoyo. No creo que tengáis 

necesidad de mis advertencias: ninguno de vosotros es tan loco para 

no  entender  que  si  dejamos  pasar  la  ocasión  de  brazos  cruzados, 

tolerando la indignidad donde nos llevan los demagogos  Tribunos 

 de  la  Plebe,  aliados  con  miembros  de  la  cámara  senatorial 

indecorosos, traidores y polígamos, únicamente debemos esperar el 

ascenso de  la tiranía hecha no sólo de crueldad y arrogancia, sino 

de ignominia y deshonor para los dioses inmortales, que observan 

inquietos nuestra reacción y ¡¡¡exigen una expiación!!!. 



onocéis lo que significa la insolencia del populacho sin orden y 

C concierto que lo ate, y también a sus amigos los  Tribunos de la 

 Plebe que alimentan el motín con su falsario populismo. Toda esa 

gentuza nos quiere convertir en siervos de gente disoluta, insolente, 

viciosa, desvergonzada, prisionera de los bajos instintos y pasiones, 

esclavos  del  juego,  de  las  borracheras  y,  lo  que  es  peor,  de  los 

enfermizos  hermafroditas.  Permitirlo,  sin  santa  y   rotunda 

respuesta,  es  la  más  grande  de  las  desgracias,  acompañada  del  más 

enorme deshonor. 



si  luego  ha  llegado  para  nuestra   Rei  Publica  el  último  día, 

Y aparten los dioses inmortales este mal augurio, al igual que los 

buenos gladiadores que buscan morir con honor, así debemos hacer 

nosotros  que  somos  la  elite  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra: 

¡¡¡caigamos con dignidad, antes que servir con ignominia!!!. No hay 

nada  más  abominable  que  la  deshonra;  nada  más  innoble  que  la 



esclavitud.  Nosotros  hemos  nacido  para  el  honor  y  la  libertad:  o 

renunciamos  a  conservar  tanto  una  como  la  otra,  o  morimos  con 

dignidad.  Por  demasiado  tiempo  hemos  tenido  escondidos 

nuestros  pensamientos  y  nuestro  sentimientos;  ahora  está  todo 

claro:  en  estos  momentos  difíciles  por  el  que  atraviesa  la   Rei 

 Publica, cuando unos ciudadanos heroicos han tenido la fortuna de 

ver,  cara  a  cara,  al  dios   Neptuno,  lo  que  más  que  una  desgracia 

constituye un orgullo, la pena patente de sus familiares se manipula 

perversamente, despertando los primitivos instintos de la masa, y se 

les conduce a perpetrar una fiesta blasfema. 



iertamente  que  hay  ciudadanos  siniestros,  demasiado 

C numerosos si tenemos en cuenta el amor que se debe tener a la 

 Rei  Publica,  pero  muy  pocos  si  los  comparamos  con  los  devotos  a 

ella. He aquí que los dioses inmortales nos han ofrecido la increíble 

posibilidad  de  poner  coto  a  la  indecencia.  Nuestra  respuesta  no 

puede  flaquear  levantando  la  bandera  de  las  santas  tradiciones  de 

nuestros antepasados que hicieron posible la fundación de la  Urbs. 



nánimemente  mostremos  al  verdadero  pueblo  romano  la  luz 

U que  proyecta  el  faro  de  nuestra  civilización,  claridad  que 

alumbra  el  camino  de  todos  los  pueblos  del  mundo  que  están  al 

amparo  y  abrigo  del  Imperio,  una  verdadera   Mancomunidad  de 

 Civilizaciones  inconmovible.  Está  la  libertad  en  juego.  Los  dioses 

inmortales están enojados y debemos desagraviarlos”. 



 Ave,  Caesar! -    gritó   Servilio,  como  punto  final  a  su  discurso, 

 -¡  cuadrándose como un legionario ante  “Ebrius”,  visiblemente 

emocionado, y con el brazo derecho  extendido a modo del saludo 

imperial  romanus. 







 ¡¡Ave,  Caesar!!!  ¡¡¡Moriturum  te  salutan381!!! -  gritaron,  como 

 -¡  autómatas  impulsados  como  por  un  resorte,  todos  los 

congregados  con  el  brazo  empinado,  exaltados  por  el  memorable 

discurso  del  ex  gobernador  de   Hispania,   lo  que  conmovió 

mayormente  a   Cornelius,  que  no  pudo  reprimir  se  le  saltaran  las 

lágrimas. 



espués  de  enjugárselas  con  un  pañuelo  que  le  alcanzó   Ania 

D  Palatinus,  tragar  saliva,  sonarse  sonoramente  los  mocos,  y 

recuperar el tono normal de voz, dijo: 



ueridos amigos y compatriotas, no puedo añadir otra cosa, a 

“Q lo  dicho  por   Servilio  Asinus,   sino  que  ha  llegado  el 

momento, la hora suprema, de convocar al pueblo devoto de la  Rei 

 Publica  e  inundar   Roma  con  una  marea  de  ciudadanos  dignos  y 

nobles, para un acto masivo de desagravio y expiación a los dioses 

inmortales,  que  se  concentrará  en  el  templo  de   Cibeles,   donde 

sacrificaremos  un  buey,  un  carnero  y  un  cerdo  con  la   disciplina 

 etrusca382; una manifestación sacrosanta del pueblo vivo y decente 

frente  a  ese  minoritario  grupo  de  ciudadanos  perversos  y 

degenerados que han hecho adoración del impío dios  Pan383 y de su 

lujuria animal”. 



como se pretendía que la procesión gozara de toda la pompa y 

Y boato imaginable, para su organización se contrató al colegio 















entero de los sacerdotes  etruscos de  Cerveteri384, únicos herederos de 

los  ritos  sacros  de  la  conocida   “disciplina  etrusca”   y  exclusivos 

poseedores de las formulas arcanas histéricas  para comunicarse de 

tú a tú con los dioses inmortales, garantizando la obtención de su 

beneplácito y satisfacción. 



e  concertaron  dos  contratos  con  los  capellanes   etruscos.  Del 

S oficial se encargó  Povelius Carbonis “Mendaz”,  con el convenio 

de  que  los  canónigos  de  aquel  pueblo  se  hicieran  cargo  del  rito 

expiatorio a lo grande, con un ceremonial deslumbrante y sin que 

faltara  el  menor  detalle,  para  que  resultara  sobrecogedor  para    los 

penitentes y beatos, además de asegurar que los dioses inmortales se 

sintieran francamente complacidos con el desagravio. Del oficioso y 

secreto se encomendó su negociación a  “Tetrico”,  ya que de ninguna 

manera el contenido y finalidad del mismo podía hacerse público. 

Merece la pena dar cuenta de la opaca encomienda. 



os   etruscos  tenían  a   Tinia  como  figura  más  destacada  de  los 

L dioses, que era el equivalente al  Zeus  griego o al  Júpiter  romanus. 

Pues  bien,  según  aseguraban,     este  dios  lanzador  neto  de  rayos 

poseía  tres  modelos  de  centellas:  una  destructora,  otra  menos 

favorable  y  otra  favorable,  que  eran  proyectadas  desde  diversas 

zonas del cielo.  Servilio contrató mil rayos destructivos que debían 

afinar  la  puntería  y  atravesar  principalmente  a  los  que  estuvieran 

practicando  sexo  grupal  en  la  fiesta  de  la   Cibeles,   pero 

especialmente a los que se estuvieran dando por el culo, y sin piedad 

también con las “tortilleras”. Los eclesiásticos etruscos  aceptaron, 

comprometiéndose  a  que   Tinia  se  emplearía  a  fondo  con  esos 

lascivos sacrílegos. 













quellos pactos costaron al  Erario Públicus un ojo de la cara, ya 

A que aparte de los  denarius aureos385 que hubo que desembolsar, 

los mandatarios sacros exigieron el sacrificio de una cabaña entera 

de ovejas para sacarlas a cada una el hígado,  que debía entregarse a 

aquellos para los ritos preliminares a la expiación. Respecto al coste 

del contrato de los rayos jamás se supo a cuanto se cotizó la unidad 

de  fucilazo  apalabrada,  o  si  según  el  destinatario  fueron  unos  más 

baratos  que  otros,  aunque  se  barajaron  unas  cifras  de  numerario 

astronómicas.  Tampoco  importó  el  dato  cierto,  pues  la  factura  se 

abonó  a  escote  por  los  dirigentes  y  correligionarios  del  partido  de  

 Servilio   Asinus.  Puedo  poner  la  mano  en  el  fuego,  sin  riesgo  de 

abrasarme, si digo que esa peña no escaseaba en  denarius, forrados 

como  estaban  por  los  “pelotazos”  inmobiliarios,  fundando 

febrilmente  colonias  en   Gades,  Malaca,  Lucentum,  Ilici,  Ilorci   y  

 Complutum386,  cuyas casas se vendían a precios de oro a los  libertos 

 hispanicus  y los  migratio387. 



si,  llegado  el  día  de  la  fiesta  “funebre”  la  gente  se  lo  pasó  a  lo 

A grande,  mientras  la  contra-procesión  de  piadosos  discurrió 

pasada  por  agua  por  la   Via  Sacrae388  hasta  el   Capitolio,  pues  se 

desató un chaparrón de mucho cuidado que no deslució la profana, 

sino que facilitó su actividad al tenerse que refugiar los practicantes 

debajo de los puentes, atrios de los templos, alcantarillas, etc, y en 

verdad  se  oyeron  truenos  tremendos  y  cayeron  rayos  refulgentes 

que  amenizaron  el  recogimiento  de  los  apostatas,  pero    no  hubo 























otras victimas que algún infarto que otro de participantes de cierta 

edad, por los excesos lógicos del placer tanto tiempo reprimido. Por 

fatalidad algunos rayos erraron la puntería pactada ya que fueron a 

impactar  en  el  itinerario  de  los  penitentes  que,  sin  victimas, 

aguantaron acojonados con su devoción hasta el final, aún a costa 

de posteriores gripes y pulmonías que se cebaron en los contritos. 



ero  es  obligado  retornar  al  hilo  de  los  acontecimientos  que  se 

P desarrollaban en la otra parte del mundo, donde los argonautas 

preparaban la conquista de  Rotunda...  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  







  

  

  

  

  

  

  

  

  





XV-NADA ES TAN DIFÍCIL QUE NO PUEDA 

SORTEARSE 

 (Nihil tan difficile quod non solletertia vincit) 

  

  

  

uando  los  supervivientes  divisaron   La  Rotunda  y  tomaron 

C cuenta de la envergadura de sus empinadas paredes de roca 

agreste, sin una mísera playa donde recalar, la carencia de caminito 

alguno,  aún  fuera  angosto,  que  permitiera  aliviar  el  tajo  de 

conquistar  esas  imponentes  murallas,  ni  tampoco  grieta  hábil  que 

facilitara trepar por esa mole inclemente, el mando se reunió para 

parlamentar  urgentemente  toda  vez  que  la  marinería,  todavía  no 

repuesta de los mareos y aterida por los chapuzones de la gira, al ver 

aquellos  descomunales  guijarros,  fortín  geológico  ermitaño  en 

medio  del  mar,  tenía  la  moral  bélica  en  las  suelas  de  las  sandalias .  

Según  se  me  dijo,     tan  fuerte  fue  la  impresión  que  aquellos  

aguerridos  y  curtidos  rostros  se  empañaron  de  frío  sudor,  cuyas 

gotas escurrían por los marcados  surcos de sus veteranas arrugas y 

cicatrices... 







sa sensación derrotista se acrecentó al observar la multitudinaria 

E colonia de  aves gilipollas que albergaba el promontorio, ya que 

ni de día ni de noche dejaban de graznar, planeando por encima de 



















la  naves  y  posándose  en  los  mástiles  sin  abstenerse  de  hacer  sus 

necesidades, guarreando no sólo los blancos lienzos de los navíos sino 

también las águilas de los estandartes, armas,  yelmos y corazas de los 

combatientes,  con  una  lluvia  caprichosa  y  continua  que  teñía  los 

recursos bélicos con residuos calcáreos y la consiguiente herrumbre. 



o más desagradable no era aquel olor fétido de los excrementos, 

L sino la insoportable algarabía que desequilibraba los nervios de 

los expedicionarios, de tal modo que esa imprevista neurastenia se 

convirtió en dolencia incurable, ya que  “Brutus”  no previno alistar a 

ningún psicólogo, ni cantidad alguna de tila o hipérico. 



quel  olvido,  que  hay  que  atribuir  a  las  prisas,  fue  un  fallo 

A garrafal imperdonable e impropio de una maquinaria militar 

temible  en  la  que  nada  se  confiaba  a  la  improvisación,  como  bien 

podrían  acreditar   Hannibal,  Filipo  V,  Vhiriatus,  Iugurtha, 

 Mithadrates,  Spartacus,  Vercingétorix,  Hyrodes  II,  Kleopátra, 

 Arminio,  Boudicca,  Flavios  Iosephos,  Decébalo,  Shapur  I,  Zenobia, 

 Alarico   y   Atila389  -  por  no  citar  otros  enemigos  del   Imperium    de 

menor alcurnia-, que pagaron con la destrucción de sus ejércitos y 

vidas  el  inconcebible  error  de  pretender  enfrentarse  al  aparato 

militar más perfecto e invencible que han parido los siglos pasados, 

los presentes y quizás no alumbraran los venideros. 



legados  a  este  punto  de  la  narración  no  viene  de  más  que 

L relatemos una somera mención de los recursos militares que 







transportaban aquellos navíos para que en la ofensiva nada pudiera 

confiarse a la diosa  Fortuna. 



o obstante, he de advertir que los  romanus temían y odiaban el 

N mar como  teatrum bellum390, y si se emplearon en esta técnica 

militar lo fue muy a su pesar. De hecho, sus navíos de guerra fueron 

copiados  de  un  modelo  cartaginés  que  encalló,  en  el  año  CCLXI 

a.C., en sus costas, a su vez calcado por los  punicos de los modelos 

griegos. Por esa fobia al agua salada, lejos de un honor consideraban 

el servicio en la Marina como una carga para los ciudadanos, muy 

diferentemente  a  los  atenienses  que  fueron  una  potencia  naval,  y 

como  tal  más  guerreros  náuticos  que  terrestres,  y  así  les  fue  en  la 

guerra del  Peloponeso, enfrentados a  Esparta y sus aliados, soldados 

netos  de  infantería  e  invencibles.  De  ahí  que  la  estrategia  militar 

naval  romana  consistía  en  convertir  el  combate  marino  en  una 

batalla terrestre, salvando las lógicas diferencias del medio donde se 

reñía la contienda. 



ampoco la jerarquía naval se podía considerar como una saga de 

T mando especializada en los dominios del dios  Poseidon. La flota 

estaba a cargo del  Praefectus Classis391,  que a su vez se valía de dos 

subalternos,  los   Duoviri  Navalis392,  cuyo  tajo  era  bregar  con  la 

marinería,  las  olas,  tempestades,  borrascas,  ciclones,  tornados  y 

remolinos.  Las  señoras  de  los  mencionados  mandos  muy  bien 

podían buscarse placentera compañía sin tomar precauciones, pues 

por lo general estos lobos marinos raramente retornaban al hogar. 





















asicamente la nave de guerra romana, que podía estar impulsada 

B por uno, dos o tres filas de remos a cada costado manejadas por 

 servus  o  proscritos,  era  un  enorme  cascaron  con  un  velamen 

principal, colgado en una percha del palo mayor erigido en  centro 

del navío, y que desplegado o arriado el lienzo se orientaba a mano 

con sogas atadas en los extremos del trinquete transversal al mayor. 

El  casco,  en  su  línea  de  borda,  estaba  flanqueado  por  filas  de 

escudos 

distribuidos 

longitudinalmente 

en 

la 

cubierta, 

sobrepuestos  unos  con  otros  a  modo  de  escamas  de  pez,  tanto  en 

babor  como  en  estribor.  La  proa  del  buque  lo  presidía  el   rostrum, 

un  soberbio  espolón  de  bronce  capaz  de  ensartar  como  pincho 

moruno  a  la  nave  abordada,  para  provocarle  una  enorme  vía  de 

agua capaz de hundirla. En la cubierta, cerca de la proa, se disponía 

alzado  verticalmente  un  puente  de  abordaje,  en  cuyo  extremo  se 

situaba el  corvus, un fenomenal gancho de hierro que abatido con el 

soporte  se  clavaba  en  la  cubierta  de  la  nave  enemiga  cercana, 

apresándola.  En  la  popa  destacaba  un  castillete  con  sus  almenas 

protegidas  de  escudos,  donde  se  instalaban  las  máquinas  de 

proyectiles  y  certeros  arqueros,  y  detrás  del  mismo  el  puesto  de 

mando  protegido  con  un  entoldado.  La  nave  se  gobernaba 

mediante la pértiga del timón que se manejaba a mano. 



a infantería de marina se situaba en la cubierta dispuesta para el 

L asalto a la nave abordada, por lo que tan pronto como se abatía 

la pasarela la dotación invadía el navío apresado, guerreando en la 

cubierta  ajena  como  si  fuera  en  tierra.  Una   trirreme393  solía  llevar 

unos  CCC  remeros  y  CXX  soldados  en  cubierta.  El  barco  era 

comandado  por  el   magíster  navis,   y  pilotado  por  el   gubernator 

asistido en las maniobras por los  nautae. Los  decurionis se ocupaban 

del equipamiento, y la soldadesca obedecía a un  centurionis. 









i  que  decir  tiene  que  durante  la  travesía  mandos,  tripulación  y 

Ntro pa  solían  acampar  en  cubierta,  aún  a  riesgo  de  pescar  un 

resfriado,  o  que  en  un  golpe  de  mar  les  remitieran  a  la  tertulia  de 

 Neptunus,   ya  que  las  tripas  del  barco  estaban  principalmente 

ocupadas  por  los  remeros,  gentuza  con  la  que  ningún   romanus  se 

mezclaba,  por  no  hablar  ya  de  que  refugiarse  por  necesidad  en  las 

bodegas  era  disuasorio,  a  tenor  del  olor  a  humanidad  que  allí 

fermentaba, mezclado con otras emanaciones y efluvios propios del 

organismo,  la agria fetidez de las vomitonas, los ronquidos, etc. 



n  suma,  esencialmente  nada  distinto  a  la  técnica  naval  de  los 

E griegos, pues siendo cierto que  Roma adoptó su estrategia naval, 

y  aunque  en  tierra  las  legiones  superaron  a  los  espartanos  en 

audacia, valor y dureza en el combate, no se descuidó la perfección 

de  los  navíos  de  guerra,  consiguiendo  mayor  capacidad  de  carga  y 

rapidez. 



or lo que se refiere a las máquinas de asedio los  romanus no se 

P quedaban cortos, y en aquella expedición tampoco se habían 

mostrado nada cicateros, pues inmediatamente dispusieron toda la 

paramenta  de  agresión  teledirigida  o   tormentum394,   emplazándola 

en  los  castilletes  de  los  puentes .   Me  refiero  a  las   catapultae, 

 ballistae,  scorpiones  y  los  trabuquetis,  entre  otros  sofisticados 

ingenios  de los que el  Imperium  tenía para dar y tomar, y que en 

aquel  tiempo  su  masivo  uso  se  convino  en  bautizar  como   bellum 

 intellegens395,  significación  confeccionada   ex  professo396   para 

satisfacer  a   “Ebrius”,   y  expresión  con  la  que  amedrentaba    a  los 



















potenciales  enemigos     de   Roma,   llevándoles  a  su  ánimo  que 

disponía  de  unas  armas  tan  certeras  que  podía  aniquilarles  sin 

necesidad de que interviniera la infantería. 



quellos artilugios, más conocidos genéricamente como  onager, 

A que recibía este nombre debido a la sequedad de su disparo, 

como  las  coces  que  despedían  los  onagros  o  asnos  salvajes,  y 

arrojaba  unos  melones  de  piedra  de  LXXV  a  CL   libras 397,  a 

considerable  distancia,  y  con  tal  presteza  que  ni  te  enterabas 

cuando el “piñón” se despedía de la cazuela. 



os  trabuquetis, arma inventada por los  celtiberis  de  Numanthia, 

L funcionaba como un enorme tirachinas lanzando un soberbio 

canto. Cuando se liberaba el reprimido resorte y empezaba a coger 

impulso describiendo círculos concéntricos en rotación centrífuga, 

como  si  fuera  una  honda,  con  rabioso  silbido  producido  por  las 

tiras  de  cuero  al  roce  con  el  aire    y,  finalmente,  proyectaba  la 

munición, los servidores y proveedores de la maquina se arrojaban 

de bruces al suelo tapándose rápidamente la cabeza con los escudos, 

pues  nunca  se  sabía  si  el  guijarro  se  dirigiría  a  destino  o  al 

remitente; cautela necesaria ya que, por lo general, los guerreros no 

concertaban  los  costosos  seguros  de  vida  que  ofrecían  los 

 publicanus,  ni  disponían  de  otra  cobertura  sanitaria  que  el  galeno 

que  acompañaba  a  los  expedicionarios,  rudos  profesionales  que 

cortaban  lo  dañado  por  lo  sano,  sin  otro  tratamiento  más 

considerado o blando. 



as  ballistae, arma más sofisticada, lanzaba proyectiles de menor 

L peso especifico pero a mayor distancia y velocidad, con lo cual 

lo común es que los primeros tiros se pasaran varios pueblos en su 









trayectoria y la munición acababa impactando en paraje cercano a 

los asediados, remitiendo a mejor vida a algún pastor despistado de 

la  contienda,  bien  a  una  mansa  oveja,  o  al  can  encargado  de 

mantenerlas en vereda, es decir, los inevitables daños colaterales de 

las  aventuras  bélicas.  Ahora  bien,  cuando  acertaba  no  respetaban 

coraza,  ni  cabeza  dura  que  se  les  pusiese  por  delante,  la  que 

arrancaba  de  cuajo.  A  los  caídos  por  el  efecto  de  esta  máquina  el 

facultativo certificaba que habían muerto del  malis Petrus398 



a  tecnología  más  avanzada  de  ataque  era  el   scorpio,  eficaz 

L lanzador  de  virotes  a  una  distancia  de  casi  un  cuarto  de 

 estadio399, los cuales podían atravesar de parte a parte a tres o cuatro 

enemigos  que  se  encontraran  en  formación  marcial  con  escudos, 

ensartándoles como si fueran un pincho moruno. Como esta pobre 

gente  se  quedaba  erguida,  ya  que  sus  escudos  los  impedía 

desmayarse,  aparentaban  ser  una  escuadra  de  combatientes  viva. 

Un  equivoco  en  el  campo  de  batalla,  pues  a  veces  no  se  podía 

distinguir quienes eran los combatientes activos, y quienes los que 

estaban  pre-jubilados  por  los  dardos  de  la  máquina,  mayormente 

cuando las lluvias o nieblas impedía discriminar los bultos. En fin, 

inconvenientes  de  la  ciencia  guerrera,  que  casi  siempre  se  apresta 

más por matar a lo bruto, sin prever las consecuencias y sus efectos 

secundarios negativos. 



ambién  se  utilizaban  las  armas  químicas  y  bacteriológicas,  las 

T llamadas  Armis Destructum Totus (ADT)400,  muy desarrolladas 

por  entonces .   Aunque  se  disponía  de  muchas  variantes,  las 



















químicas  más  usadas  en  la  guerra  ofensiva  eran  el  alquitrán  o  pez 

con el que se embadurnaban los cascos de los barcos, envasado en 

ánforas  de  barro,  y  mezclado  con  azufre,  que  se  lanzaban  con  las 

 catapultae al enemigo asediado   derramando el líquido pegajoso  por 

doquier.  Después  se  proyectaba  una  lluvia  de  flechas  incendiarias 

que provocaba la inflamación del producto y convertían la fortaleza 

en  una  enorme  barbacoa,  que  literalmente  freía  a  los  defensores, 

familia, gatos, perros, chinches, etc. ¡Vamos, que no quedaba rastro 

de vida! 



tra  técnica  consistía  en  usar  el  mismo  envase  referido  pero 

O lleno  de  detritus  de  heces  fecales  y  restos  humanos  de 

enemigos  masacrados  fermentados  en  las  vasijas  selladas,  que 

estallaban  en  el  impacto  por  la  presión  del  gas  pestilente 

acumulado,  poniendo  al  personal  perdido  y  creando  un  medio 

ambiente irrespirable. Se aprovechaba ese efecto sorpresa para que 

las tropas entraran a saco en la ciudad sitiada, ya desguarnecida por  

mareados e intoxicados defensores. 



l  arma  bacteriológica  era  similar  a  las  anteriores  aunque  el 

E contenido  de  los  cántaros  consistía  en  vísceras  y  sangre  de  

esclavos fallecidos de peste, pulmonías, lepra, y otras enfermedades 

contagiosas.  Debido  a  la  falta  de  medidas  protectoras  en  los 

atacantes esta arma se utilizaba sólo en ataques a bastiones hostiles 

llamados   cuarentenis,  es  decir,  asedios  sin  posterior  ocupación  del 

terreno.  Los  que  escapaban  eran  asaetados  inmediatamente,  y 

después  se  esperaba  los  efectos  infecciosos  sobre  los  enclaustrados 

hasta  observar  que  allí  no  se  movía  nadie.  Acto  seguido  se 

incendiaba  la  ciudad  para  que  con  el  paso  del  tiempo  la 

sedimentación  geológica  se  encargara  de  suprimirla  del  mapa. 

Aunque nada se dijo me consta que  “Brutus”  mandó cargar en los 



navíos  algunas  de  estas  armas,  con  instrucciones  secretas  para  el 

caso de que fuera preciso usarla, como última  ratio401. 



ues  bien,  después  de  esta  cicatera  descripción  de  la  tecnología 

P militar  de  la  expedición  me  parece  provechoso  volver  a  los 

preparativos del asalto. 



n primer lugar, se ordenó a los ingenieros que se las apañaran para 

con

E  struir un puente de madera que permitiera la invasión sin 

necesidad de exponer al personal marcial a los riesgos de la escalada 

libre  en  el  crudo  peñasco.  De  la  mente  de  aquellos  técnicos 

avezados  fluyó  la  idea  de  un  ingenio  concebido  con  gran 

perspicacia. Lo detalló:  



marrando  una  nave  a  los  escollos  de  los  acantilados  se 

Aen lazarían varias entre si, por babor y estribor, hasta formar 

una plataforma flotante donde asentar las vigas que sustentaran un 

puente colgante, en ascenso, hasta conseguir que el extremo final se 

anclara  en  la  cabeza  de  una  pared  de  los  acantilados  mediante  un 

 corvus. En el  navío de cola se dispondría una torre para dar servicio 

de entrada a las tropas en el comienzo de la pasarela. El engendro 

resultaba  viable  sobre  plano,  pero  presuponía  mar  chicha  y  con  

poca brisa. 



sí, mientras el cuerpo sacerdotal de la expedición se dispuso a 

Aof recer sacrificios a  Neptunus y su numerosa familia, o lo que es 

igual, a sus L hijas, las  Nereidas,  y a otras tantas primas de estas, las 

 Ninfas  oceánidas,  para  que  todo  el  colectivo  filial  tridentino  se 





























mantuviera  sosegado,  los   praefectus  faber402  pusieron  en  sudorosa 

actividad  a  la  familia  de  carpinteros,  auxiliares  y   servus  con  sus 

 clavis, peforaculum, serras, serrulas, scalprum, martiolus, runcinas403,  

y demás herramientas de construcción carpintera. Aunque se había 

dispuesto  en  las  naves  las  máquinas  de  expulsar  chupinazos,  listas 

para  machacar  la  granítica  fortaleza,  se  dio  prioridad  a  esta 

peripecia  de  asalto,  que  se  esperaba  levantaría  la  moral  bélica,  tan 

deteriorada... 



se llevó a efecto tal como se había proyectado. Se levantó aquel 

Y puente colgante flotante en un abrir y cerrar de ojos, pues toda 

la expedición se dispuso a la obra, con ilusión y entusiasmo, quizás 

movidos  los  ánimos  por  el  deseo  de  cerrar  este  capitulo  de  la 

historia militar del  Imperium,  pero sobre todo seguramente por el 

presentimiento generalizado- nada optimista- de que si la conquista 

del  enclave  debía  llevarse  a  la  práctica  escalando  a  mano,  nadie 

dudaba  de  la  certidumbre  de  que  ya  nunca  necesitarían  hacerse  la 

manicura  aquellos que lograran alcanzar heroicamente la cima. 



ncluso lo más difícil se consiguió, a saber, enganchar el  corvus al 

I principio del precipicio de una de las paredes, y cuando aquello 

estuvo sujeto el carrusel se movía exactamente lo mismo que lo hace 

una serpiente, o con el similar efecto al de fustigar un látigo, que la 

última nave no dejaba de ir para aquí y para allá sin estarse quieta, 

haciendo  crujir  la  pasarela  y  sin  ofrecer  seguridad  de  estabilidad 

alguna. Por ello, sin esperar a la inauguración festiva-religiosa, pues 

el  rito  a  tantas  divinidades  menores  se  eternizaba,  uno  de  los 

 Duoviri ordenó a los infantes que se aprestaran a tomar la  insulae 















sin perder un segundo, no sin antes  dotar a cada uno de un buen 

tarugo  de  madera  atado  a  su  espalda,  como  previsor  flotador, 

además de haberles acoplado las orejeras que llevan las mulas, para 

que no se distrajeran mirando a un lado y otro, extasiándose con la 

belleza  que  seguramente  se  ofrecía  a  la  vista  desde  las  alturas  de 

aquel puente tan impar. 



ápidamente  la  pasarela  se  llenó  de  heroicos   legionarius   que  a 

R gatas, o reptando, avanzaban como podían a lo largo del viario, 

aconteciendo todo tipo de situaciones: desde el que mareado caía al 

agua  como  si  de  un  salto  de  trampolín  se  tratara;  aquellos  que 

quedaban  colgados  balanceándose  con  el  mismo  ritmo  y  cadencia 

de  la  pasarela;  otros  que  habiendo  avanzado  pocos  o  muchos  pies 

en  el  itinerario,  ¡coño!,  se  tumbaban  boca  abajo  abrazándose  a  las 

tablas  con  ansia,  como  si  de  su  señora  se  tratara,  mientras  éstos 

estorbos  eran  utilizados  como  alfombra  por  aquellos  más  osados 

que no se arredraban con el baile del viaducto ,  y que pasando por 

encima  de  los  cariñosos  estaban  locos  por  llegar  al  final  para 

quitarse  los  pájaros  idiotas  de  encima  pues  -¡esa  era  otra!-,  la 

colonia  avícola  de  la   insulae  estaba  de  lo  más  feliz  y  ruidosa 

tomando aquel artilugio y sus transeúntes como posadero y fiesta. 



ues bien, cuando la empresa estaba a punto de coronarse -según 

P la versión que me contó un  harúspex404- el fallo fue que varias 

 Nereidas y  Ninfas, seguramente amargadas por la insatisfacción de 

los  escasos  carneros  sacrificados  por  los  sacerdotes,  pretexto  más 

bien  derivado  -en  mi  humilde  opinión-  de  la  funestas  envidias  de 

“si a ti te han dedicado dos carneros y a mí uno”, etc, etc,  pues en 

todas las familias se cuecen estas habas, conspiraron  picando por su 

cuenta  el  liquido  elemento  e  iniciando  una  resaca.  Tan  mala 









ventura  hizo  que  aquel  tinglado  se  viniera  abajo,  acompañado  de 

los que tenían las rodillas desolladas, los cariñosos y los trapecistas, 

con  total  fiasco  de  esta  grandeza  de  la  ingeniería  que  terminó 

deshecha  contra  los  arrecifes,  esparciendo  aquel  mar  de  vigas, 

traviesas,  tirantes,  listones,  tarugos,  perchas,  fustes,  durmientes, 

frontales,  postes,  puntales,  leños,  palos  y  trabes,  además  de  un 

variopinto  colectivo  de  nadadores,  y  otros  cuerpos  que 

simplemente  flotaban  sin  chapoteo  alguno,  haciendo  abstracción 

de  aquellos  desaparecidos  en  combate  practicando  submarinismo 

libre con la polémica familia de  Neptunus.   



in atender las súplicas de los artífices de la obra, que atribuían el 

S fracaso a las inclemencias provocadas por la polémica familia de 

 Rex  Maris405,  se  acordó  castigar  severamente  al  cuerpo  de 

ingenieros  azotándolos sin piedad, que no por la referida excusa se 

libraron de la vara, que se cebo cruelmente en los dorsos y traseros 

de los especialistas. 



en verdad fue una verdadera vergüenza para el crédito y honor 

Y de la ingeniería militar, pues los puentes que hace  Roma jamás 

se  caen  y  son  tan  sólidos  que  duran  una  eternidad,  a  prueba  de 

terremotos,  ya  que  no  hay  zapador  enemigo  que  se  atreva  a 

desmontarlos, pues desencajar tantas piedras tan apretadas exige un 

esfuerzo  titánico;  cualidad  nada  afín  a  los  pueblos  bárbaros,  más 

dados  a  la  holgazanería  y  a  retozar  con  sus  consortes.  Por  el 

contrario,  los   romanus  se  toman  muy  en  serio  la  construcción, 

fundamento  de  la  cultura  urbana  de  este  pueblo  que  hace  de  las 

piedras  y  ladrillos  el  objetivo  de  su  dominación  universal,  ayer  y 

hoy. 















n fin,  Neptunus jugó una mala pasada al insigne gremio de la 

E construcción militar, que veamos a continuación cómo se 

subsanó tan desastroso percance... 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  





  

  

  

  

  

  

XVI-DESPUÉS DE ESTO, LUEGO A CAUSA DE ESTO 

 (Post hoc ergo propter hoc) 

  

  

  

l  desastroso  intento  obligó  a  recuperar  los  náufragos, 

E recomponiendo   cohortes 406 y  contubernium407,  pues las bajas 

fueron  cuantiosas,  lo  que  a  su  vez  exigió  que  los   quaestoris408 

contabilizaran  el  ahorro  en  soldadas;  humanitarias  y  útiles  tareas 

que  atacaron  los  nervios  del   Praefectus  Classis,  perturbado  tanto 

por un fracaso que  negativamente afectaría a su  cursus honoris409,  y 

más  directamente  por  lo  que  alcanzaba  a  su  prestigio  y  autoridad 

militar  ante  sus  subordinados,  heridos  de  desmoralización, 

circunstancias  que  no  permitía  la  omisión  de  decisiones  urgentes 

para rehabilitar el ardor combativo de la tropa. Por eso, tan pronto 

como los efectivos estuvieron secos y formados en las cubiertas de 

los navíos, de súbito adoptó la drástica decisión de bombardear con 

todas las máquinas la  insulae, desde todos sus flancos y echando lo 

que se dice toda la carne en el asador. 

























on  aquel  chaparrón  de  piedras,  cascotes,  aerolitos,  cantos, 

C flechas,  virotes,  de  respetables  tamaños,  pretendía  crear  el 

clima  marcial  adecuado  rompiendo  hostilidades  en  regla;  lluvia 

que,  atiborrando  los  puentes  de  los  navíos  con  las  dotaciones 

remeras, dispuso se acompañara con pavorosos y aterradores gritos 

bélicos,  y  los  insultos  más  groseros,  brutales  y  atroces  que  se  les 

ocurriera a los vociferantes, sin límites ni medida. 



onsiderando que aquellos  servus, en su mayoría originarios de 

C las tribus agrestes de  Celtiberia,  condenados de por vida al 

salario de herir con sus remos los anchos mares, la suerte de que se 

les librara de grilletes, se les sacara del agujero de la bodega a tomar 

el  sol  en  las  cubiertas,  y  por  si  fuera  poco  se  les  dejara    aullar  con  

albedrío lo que les viniera en gana, tal licencia se convirtió en una 

fiesta  y  algarabía  nunca  contemplada  en  los  siglos  del   Imperium, 

toda  vez  que  en  rigor  no  se  pudo  distinguir  cuales  de  aquellos 

exabruptos, groserías, brusquedades, desatinos, bufidos y andanadas 

iban  destinados  al  enemigo,  con  la  observancia  estricta  de  las 

ordenes recibidas, y cuales otras se dedicaban a sus amos y señores, 

aprovechando tan liberal consentimiento. 



ue una enormidad porque en aquel escándalo se oyó de todo y 

Fbas

tante más, desde “¡Me cago en la leche que te dio tu puta 

madre!”,  “¡Os  vamos  a  comer  crudos  los  cojones!”  “¡Como 

podamos  os  hacemos  picadillo!”,  hasta  “¡Os  vamos  a  arrancar  el 

corazón y hacérnoslo a la barbacoa!”, “¡Os cortaremos las cabezas y 

jugaremos  a  los  bolos  con  ellas!”,  además  de  los  consabidos 

“¡Cabrones!”,  “¡Hijos  de  puta!”  “¡Maricones  redomados!”,  y  otras 

lindezas  por  el  estilo,  con  el  agravante  de  que  aprovechando  el 

barullo muchos gritaban: “¡Libertad!”, “¡Muerte a  Roma!” “¡Abajo 

las  <  caenas> !”  “¡Viva   Iberia  independiente!”  “¡   Romanus,  por-  el- 



culo-os-den-  los-   rotundos!”,  insultos  que  se  pronunciaban  con  la 

cautela del que tira la piedra y esconde la mano, lo que llevó a los 

 centurionis  a  extremar  la  vigilancia  entre  las  filas  de  los 

concentrados,  ya  que  se  temía  una  rebelión  que  podía  ser  más 

 rotunda que la otra. 

  

ero si brutal fue la ofensiva del pedrisco y dardos, jaleada por los 

P berridos de los coros remeros, impactante resultaron sus efectos 

secundarios,  ya  que  todo  el  corral  insular  de  los  pájaros  necios, 

sobresaltados  por  el  concierto  desafinado  y  la  gran  matanza  que 

ocasionó  la  primera  lluvia,  que  sin  comerlo  ni  beberlo  se  les  vino 

encima,  se  alborotó  tanto  que  en  un  decir  amen  formaron  una 

nube volátil densa y vasta, que de inmediato puso rumbo a la flota 

posándose  en  las  partes  altas  de  los  navíos,  sumándose  así  al 

estrépito  de  máquinas  y  proscritos,  aumentando  la  jarana  hasta 

hacerla  insoportable  e  insufrible  y,  por  ende,  ensuciando  con  sus 

masivas  deposiciones  los  ingenios  agresivos,  sus  servidores,  los 

marinos, marines,  y los autorizados a berrear, que para mayor INRI 

estaban como  Zeus  los trajo al mundo pero con taparrabos. 





sta inmunda agresión avícola provocó que la gresca se dedicara a 

E los pájaros, de forma que siervos y dueños unidos en el mismo 

propósito obsequiaban a los planeadores con un singular repertorio 

de  recuerdos  a  sus  progenitores.  Y  como  el  estrépito  carecía  de 

espíritu marcial alguno, mientras las máquinas lanzaban al albur sus 

proyectiles, y el semblante de la escuadra se iba tiñendo con todos 

los colores del arco iris, se suspendió de inmediato la acción bélica 

metiendo de muy malas maneras a los gritones en sus agujeros, pues 

se  temía  que  su  desenfreno  les  tentara  a  arrojarse  al  mar,  aunque 

sólo fuera por natural higiene, pero con el riesgo de que más de uno 





se extraviara definitivamente de su obligación de bogar, alcanzando 

a brazadas la  insulae y confraternizando con los enemigos. 



conteció entonces que a lo lejos se divisó una  birreme velocis410 

Aque 

se acercaba a la flota. Cuando arribó, y después de los 

rituales  del  protocolo  militar,  el   legatus   comisionado  entregó  al 

 Praefectus  Classis  unos  despachos  urgentes  de   Cornelius 

advirtiéndole  que  eran  de  carácter  absolutamente  secreto. 

Rápidamente  aquel  procedió  a  romper  los  sellos  imperiales  de  la 

epístola para empaparse de su contenido. 



as noticias de la  Urbs,  según pude saber después de boca de uno 

Lde  los  Duoviri, no podían ser peores, aún cuando el  Caesar era 

ignorante de las que acontecían en la expedición... 



a guerra en curso contra  Tigranes y los  “Ahoraosvaisaenterar” , 

Len   Parthia, iba literalmente de culo. Los rebeldes había matado 

a casi VM  legionaris y los heridos alcanzaban hasta LM, sin contar 

los  enfermos,  los  que  se  escaqueaban  del  servicio  con  diversas 

excusas,  los  que  sufrían  afecciones  psicológicas,  los  desertores  y 

otros racanos uniformados, que más que soportar las dificultades de 

las guerras son éstas las que inevitablemente tienen que cargar con 

ellos, y a pesar que los enemigos matados pasaban de cien mil... 



or  otra  parte,  todas  las  tropas  estaban  prácticamente 

P acuarteladas  en  los  campamentos,  denominados  sublimi-

nalmente  “zonas verdes” , de las que no se aventuraban a dar paseo 

alguno, pues los rebeldes los utilizaban para entrenarse al tiro con 

arco como si fueran dianas, y aunque los cadáveres se llevaban a la 

 Urbs  escondidos,  para  después  incinerarlos  en  absoluto  secreto,  la 

cifra  era  tan  abultada  que  los  cives ya no se tragaban que todo era 



410 Barco veloz. 



victoria  en  las  operaciones  en  aquella   provinciae   rebelde.  Tanto  es 

así que circulaban por  Roma listas clandestinas de los muertos. Por 

más, la madre de un expedicionario había acampado en el jardín de 

 Domus Alba, con otras madres, y una pancarta que decía “¿Dónde 

están  nuestros  hijos?”.  Y  cierto  es  que  esta  iniciativa  se  estaba 

convirtiendo  en  una  especie  de  romería  imposible  de  poner  coto, 

pues la guardia pretoriana se negaba a reprimir a estas matronas. 



n verdad, la campaña estaba siendo un verdadero desastre, por 

E lo que  “Ebrius”  tuvo que pronunciar un discurso patriótico en 

el  Foro,  asediado por una muchedumbre que exigía la verdad. Según 

describía  el   Imperator  el  discurso  fue  memorable,  pues  razonó 

alegando que para él cada pérdida de vida humana era algo que le 

rompía  el  corazón,  pero  que  la   bellum  requeriría  más  sacrificios, 

más tiempo y más resolución. Por eso –añadía- la mejor manera de 

honrar el sacrificio de los caídos era completar la misión y sentar las 

bases  de  la  paz  aniquilando  a  los   “torreristas”,   y  sus  amigos,  para 

diseminar la libertad bajo la égida de  Roma Invictrix. Sin embargo, 

considerando  el  exagerado  número  de  fallecidos  la  chusma 

comparaba  esta   bellum  con  las  masacres  de   Cannas,  Carras  y  el 

bosque  Teotuburgensis411. 



as  Legionis – seguía relatando el  Caesar- mostraban síntomas de 

L un profundo desgaste y grandes limitaciones para responder a 

los  retos  que  se  les  presentaban.  Tantos  eran  los  efectivos  que 

operaban en las campañas exteriores que el  Exercitus no contaba ya 

con una reserva estratégica para defender los intereses de  Roma en 

caso  de  nuevas  contingencias  militares.  Los  soldados  y  oficiales  se 

veían regularmente forzados a pasar mucho más tiempo de lo usual 











en misiones fuera de la metrópoli, lejos de sus cuarteles de invierno 

y  de  sus  familias,  lo  que  había  disparado  la  cifra  de  adulterios  y 

divorcios.  Los  equipos  sufrían  las  inclemencias  del  clima  y  se 

deterioraban a una velocidad nueve veces mayor de lo normal. Las 

levas de reclutamiento eran críticas, pues los quintos se escondían o 

se  echaban  al  monte.  Se  había  tenido  que  aumentar  la  edad  de 

reclutamiento, y como no se podía reducir el tiempo de servicio se 

ofrecía un pago de VM  denarius al que se apuntara a la guerra. Se 

padecía también un déficit de oficiales porque los activos, pasado el 

tiempo de servicio, rechazaban reengancharse. Los gastos militares 

se  tornaban  astronómicos.  En  suma,  la  maquinaria  militar  de   

 Roma estaba prácticamente en bancarrota, o podría llegar a estarlo 

si la campaña de  La Rotunda no ofrecía rápidamente una victoria 

sin paliativos, con abundante botín. 



como  las  desgracias  no  vienen  solas,  por  aquel  tiempo  se 

Y destapó el asunto de los de  “La Fragua de Vulcano”,  a los que el 

Juez  acusaba de perjurio, lo que desaguaría en un juicio imposible 

de evitar contra la flor y nata de todo el equipo asesor del soberano. 

El escándalo se presentaba superlativo pues había salido a la luz la 

escondida  trama  de  los  falsos  papeles  de   Níger-  Tigranes  sobre  la 

compra de una sustancia secreta para emplearla en la fabricación de 

un  arma  de  destrucción  masiva.  Precisamente  el   casus  belli  que 

utilizó   “Ebrius”   como   iustum  supplicium412  contra   Parthia.  Todo 

mentira  y  de  la  gorda.  Ni   Níger  disponía  de  tal  producto 

ponzoñoso ni  Tigranes envió embajadores tan lejos para comprarlo. 

Todo este proyecto había sido tejido por  “La Fragua de Vulcano” . 

La  confabulación  fue  una  cadena  de  trampas,  chapuzas  y  doble 

juego  para  que  los  documentos  llegaran  a  los  servicios  secretos  de 









 Britannia  y   Roma,  se  presentaran  a   Cornelius  y  se  dieran  por 

buenos y auténticos. 



a peripecia, que merece una breve referencia, empezó utilizando 

La   un  antiguo  agente  secreto  de   “Brutus” ,  un  tal   Cayo 

 Martinus”Mendosus” ,  que  en  el  pasado  fue  despedido  como  espía 

por mentiroso y estafador, y que estaba escaso de  denarius aunque 

trabajaba  como  franco  tirador,  a  modo  de  confidente,  de  otros 

régulus vasallos de  Roma,  vendiéndoles informaciones inventadas a 

cambio  de  algunos  monedas.  Un  jefe  de  tribu  de  la   Galia  le 

comentó  la  noticia  de  que   “Brutus”   andaba  necesitado  de  pruebas 

sobre la maldad de  Tigranes,  para avalar ante el  Caesar la necesidad 

de invadir  Parthia y ajustarle las cuentas a aquél tirano. 



 artinus    vio  la  oportunidad  de  forrarse  con  esa  demanda 

 M  urgente de información de su antiguo jefe. Contactó con su 

amigo   Antoninus  Nucerus,   que  le  puso  en  contacto  con  un   servus 

del emisario de  Níger en la  Urbs, al que sobornó para que simulara 

un robo en su legación, de la que desapareció el sello de bronce que 

se  imprimía  en  el  lacre  de  los  despachos  del  comisionado.  Cayo 

fabricó un supuesto acuerdo entre el  Rex de  Níger y  Tigranes para 

venderle  la  fingida  sustancia  venenosa.  Martinus  endosó  al   galo  el 

papel  que  contenía  el  contrato .  Con  el  producto  de  esta 

transacción se fue a  Pompeya y se lo gastó con las numerosas  putas 

de  esa  urbe,  probando  a  todas  ellas,  además  de  las  consiguientes 

comilonas y borracheras hasta fundir la recompensa entera. 



ero  aquí  no  terminaron  las  cosas.    Silvus  Mulierusus 

P  Busconis“Equites”   que,  además  de  sus  múltiples  habilidades 

gobernantes,  ejercía  en   Roma  como  jefe  de  la  facción  de   senatoris 

más proclives a  Divi Junioris Cornelius, quiso apuntarse un tanto a 





raíz  del  discurso  incendiario  que  pronunció  el  soberano  en  el 

 Senatus, en el que puso a parir a  Tigranes. Así, por medio del jefe de 

los  chivatos,  de  los  muchos  que  tenía  a  su  servicio,  un  tal   Nicolis 

 Pollaris,  se  enteró  de  que  el  gerifalte   galo  disponía  de  una 

información  secreta  que  delataba  los  planes  secretos  de   Tigranes 

para destruir  Roma hasta sus cimientos. Envió a  Pollaris a la  Galia 

para  adquirir  el  documento  al  precio  que  pidiera  el   galo,  que  fue 

considerable,  y  se  hizo  con  la  indagación,  la  que  rápidamente 

ofreció  a   “Brutus” .  Éste,  ilusionado  con  tal  primicia,    se  fue 

corriendo  a  compartirla  con  el   Caesar,   que  a  su  vez 

inmediatamente la exhibió en el  Senatus logrando así el decreto de 

guerra contra  Parthia.   



odo  hubiera  quedado  ahí  si  no  es  porque  un  amigo  de  un 

T Tribuno de la Plebe, perteneciente también a la peña de los 

delatores, le reveló a éste que  Maximus Tenuis “Especulator” , jefe de 

los  espías  del   Imperium,  le  había  encargado  averiguar  la  verdad 

sobre  el  asunto  de   Níger  y  sus  investigaciones  se  saldaron  con  un 

resultado  negativo,  lo  que  dejó  escrito  en  el  correspondiente 

informe.  En  una  sesión  del   Senatus  el  Tribuno  manifestó  que  los 

motivos de la guerra eran una falacia, acusando de marrulleros a los 

de  “La Fragua de Vulcano” . Estos se defendieron desacreditando al 

agente y su esposa de forma que toda la ciudadanía se enteró de su 

identidad,    interviniendo  el   Iudex  Maximus  de  la   Urbs  al  haberse 

consumado un delito de revelación de secretos de Estado. Como la 

fuente  no  podía  ser  otra  que  los  de   Vulcanus  se  los  obligó  a  jurar 

ante  Júpiter Maximus,  y aquellos lo negaron. Sin embargo cuando 

salió a la luz la historia de  Martinus, que ya era del dominio público 

por las confidencias que hizo a las meretrices en sus fiestas lubricas 

en   Pompeya,  el   Iudex  abrió  causa  por  perjurio  a  los   Vulcanus.  Tal 

escándalo  salpicaba  de  lleno  a   “Ebrius”   al  que  se  le  consideraba 

cómplice  de  la  invención.  Maximus  Tenuis   fue  cesado 



inmediatamente de su cargo y el resto de los patrañeros quedaron 

judicializados. 



or  si  fueran  pocas  las  adversidades  se  produjo  otro  incidente 

P lamentable  en   Hispania.  Correligionarios  de   Publius   Zethus 

 Peritus  “Ilusus”  descubrieron  que  en  el  puerto  de   Pollentia,  de  las 

 Insulae   Balearis,  repostaban  secretamente  navíos    atestados  de 

presos  encadenados,  que  después  partían  hacía  destinos 

desconocidos  del   Imperium,   por  lo  que  se  sospechaba  que  

 Saturninus  Ruptumfelius   “Brutus”   poseía  una  red  de   ergastulum413 

ocultas,  ajenas  al  control  del   Iudex  Maximus  de   Roma,  lo  que 

violaba el Tratado del  Ius Gens que se había firmado con las tribus 

bárbaras  vasallas  del   Imperium.  Zethus  Peritus  cursó  una  protesta 

formal,  que  fue  rubricada  por  todos  los  jefes  de  las  tribus  de  la 

 Galia,  Germania,  Iliria,  Macedonia,  Helade,  Dacia,  y  Bithinia 

quejándose de que un transporte ilegal de proscritos, sin incoación 

de  causa  criminal,    conculcaba  los  derechos  naturales  reconocidos 

en las prescripciones del  Ius Gens. 



legaban  que  si  se  permitía  a   “Brutus”   estas  practicas 

A clandestinas,  semejante  patente  de  corso  le  facultaría  para 

secuestrar  y  encerrar  a  cualquier   cives  del   Imperium   que  le  cayera 

mal, los dioses inmortales saben donde, sin dar cuenta ni siquiera a 

su  madre,  con  lo  cual  se  crearía  una  nueva  clase  social,  la  de  los 

 captus  umbra414,  convirtiendo  a   Roma  en  una  Cárcel  Universal. 





































o  era  exageración,  pues  los  que  habían  logrado  escapar  de  la 

N telaraña  de   “Brutus”   contaban  cosas  espeluznantes.  Uno  de 

ellos, con el que me entrevisté, me narró su pesadilla, más o menos 

en los siguientes términos: 



“Pasé X meses y X días en una tumba. El recuerdo no me deja en 

paz.  Fui  apresado  cuando  compraba  alcachofas  en  el  mercado  del 

 Trastevere. Me engrilletaron y me cubrieron los ojos con una venda 

negra.  Creo  que  me  llevaron  en  una  carreta  a   Ostia.  Allí  me 

embarcaron  en  una  chalupa.  Me  cambiaron  la  venda  por  una 

capucha.  En  ese  momento  vi  a  ocho  hombres  vestidos  de  negro  y 

con los rostros cubiertos con máscaras negras. Me advirtieron <  En 

 el Imperium ya no hay Lex. Si muere le enterraremos>. Entonces, me 

taparon los oídos con cera y me obligaron a beber un brebaje  hasta 

que me quedé dormido. No puedo decir donde he estado hasta que 

desperté  en  una  fosa  subterránea  de  XX  por  XX   pies415,  con  un 

agujero en el techo a través del cual orinaban los gatos. Cuando me 

sacaron  de  allí,  en  un  descuido  de  los  que  me  vigilaban  logré 

escapar, sin saber donde me encontraba hasta que descubrí que era 

una  urbs de  Tracia416. En todo el tiempo del cautiverio estuve a pan 

y agua”. 



or si fuera poco  “Brutus”  estaba construyendo un triple muro de 

P XL  pies417 de alto en los MD  estadios418 de la frontera sur de 

 Roma,  de envergadura muy superior al que había levantado  Severus 























 Sibilinus   “Burro”   en   Judea,  porque  decía  que  se  colaban  en  el 

 Imperium todo tipo de indeseables. Cierto es que entre el muro de 

 Adriano,  en   Britannia,  el  de   Judea,  el  que  recorría  las  orillas  del 

 Rhin  y  el   Danubio,  hasta   Bizancio419,  las  empalizadas  de   Parthia, 

etc,  el   Imperium  estaba  lleno  de  tapias,  pero  esta  nueva  cerca  de 

 “Brutus”   no  era  bien  vista  por  los  patricios    inquietos  de  que  ese 

tabique les impidiera el suministro barato de  servus. 



e le exigió una explicación, y aquél simplemente dijo que la lucha 

S contra los  “torreristas”  no era tarea de damiselas y afeminados 

sino de duros patriotas; respuesta que disgustó enormemente a los 

denunciantes, que reclamando un derecho humano universal aquél 

les hacía pasar por maricones, lo que no era tolerable. El hecho de 

que pudiera existir una maquinaria secreta para encerrar a cualquier 

 cives   sospechoso,  desapareciendo  el  interfecto  del  tráfico,  creó  un 

clima de terror en la  Urbs; nadie se aventuraba ya a dar un paseo,  ni 

retozar en las termas. Se despobló la ciudad como si hubiera toque 

de queda general. Incluso los  senatoris  faltaban a las sesiones de la 

 Curia y era imposible lograr el  quórum necesario, lo que disgustó a 

 Cornelius  ya  que  requería  constantemente  a  los   patres   para  que 

sancionaran sus continuas propuestas de declaraciones de guerra a 

unos  y  otros  pueblos,  de  los  malvados  que  tenía  anotados  en  su 

tablilla  de  cera,  y  tal  ansiedad  no  se  conciliaba  con  un   Senatus 

convertido en un criadero de telarañas. 



ero los escándalos no terminaban con  “Brutus” . Comentaron los 

P mensajeros  que   Cneo  Callidus  “Sinuosus” ,  mano  derecha  del 

soberano  e  ideólogo  de  los   Vulcanus,  llevaba  mucho  tiempo 

investigando en secreto las finanzas de todos los  optimates420, con la 













excusa de controlar los movimientos de fondos de los  “torreristas”, 

cuando en realidad esa ingerencia tenía como finalidad conocer sus 

fortunas  y  sus  proyectos  lucrativos;  información  privilegiada  que 

utilizaba  para  tomarles  la  delantera  en  los  negocios  y 

escamoteárselos.  Por  ello,  las  principales  fortunas  de   Roma  

denunciaron  al   Iudex  que  el   “Sinuosus”  taimadamente  pretendía 

que terminaran pidiendo limosna en las escalinatas de los  templus. 



a  gota  que  derramó  el  vaso  la  proporcionó   Servilio 

L  Asinus“Tetrico” .  Por  su  antiguo  cargo  de  gobernador  en 

 Hispania    engrosaba  la  lista  de  las  clases  pasivas,  pues  recibía  del 

 Erarium  una  pensión  vitalicia  de  su   provinciae.  Sin  embargo,  se 

destapó  que  además  estaba  a  sueldo,  desde  antes  de  gobernar  la 

 provinciae, de una denominada  Nova Colegia Diligens; un grupo de 

presión del  Senatus. Cuando salió a la luz tan desagradable asunto, 

la  Colegia, quitando hierro a esta relación contractual, declaró ante 

el  Iudex que habían estado pagando ocasionalmente a  Servilio por 

su  pericia  en  asuntos  internacionales;  competencia  desleal  que 

fastidió a  Cornelius,  pues como soberano le correspondía a él dictar 

la política internacional, y no al que había sido su lacayo oficial. 



n suma, para poner las cosas en su lugar, y restaurar el principio 

E de autoridad, el  Caesar convocó una sesión extraordinaria para 

que se aprobara su  Lex Limbos Captivus421 en la que se suspendía el 

 habeas  corpus  romanorum422  hasta  nueva  orden.  La  moción  la 

presentó con un discurso cuya finalidad era acorralar a los críticos, 

cortando  de  raíz  todo  tipo  de  censura,  pues  los  reproches  habían 

llegado tan lejos  que le convenía  que la nueva  lex fuera como un 











aviso  subliminal  para  los  díscolos,  y  que  cada  hijo  de  vecina  se 

atuviera a las consecuencias si se pasaba de la raya. Dijo: 



 atres: No os dejéis llevar por cantos de sirena y que nadie se 

“Plla me a engaño. Cinco años desde que los canallas echaron 

abajo las  Turris, el peor atentado de la historia del  Imperium, y lo 

único  que  ofrece  el  partido  plebeyo  es  crítica,  obstrucción  y 

justificaciones sin fin. El partido de la plebe es el partido de los que 

salen corriendo... ¿Es que creen que estaríamos mejor con  Tigranes 

en el poder de  Parthia? Los que dicen que cuando luchamos contra 

los   “torreristas”   perdemos  seguridad  aceptan  la  propaganda 

enemiga,  al  asegurar  que  los   “torreristas”   nos  atacan  porque  les 

provocamos.  ¡Pero  cuando  esta  gentuza  aniquiló  las   Turris  no 

estábamos en  Parthia!...Falacias. Los que no están de acuerdo con 

los  métodos  que  emplea  ese  hombre  de  honor  que  es   “Brutus” ,  lo 

único que desean es mimar a los  “torreristas” . No nos engañemos. 

La irracional oposición de los plebeyos a una seguridad sólida que 

nos  haga  más  seguros  debería  ser  motivo  de  preocupación  para 

todos los  cives de la  Rei Publicae; tener siempre una razón para no 

votar <sí> lo dice todo sobre qué partido es mejor y más capaz de 

arremeter contra los  “torreristas”  , derrotarles y darles por el culo. 

Esta gente, sin querer señalar a nadie, no es de fiar”. 



como a río revuelto ganancia de pescadores, se comentaba que 

es

Y  te discurso fue la ocasión aprovechada por  Servilio Asinus 

para embestir contra  Cayo Zethus Peritus “Ilusus” , al que acusó de 

desempolvar  la  memoria  histórica  de  la  guerra  civil  entre   Cayo 

 Mario  y   Cornelius  Sila,    disidencia  fraticida  que  se  reprodujo  con 

mayor crueldad más tarde, en las tierras de  Hispania,  arremetiendo 

contra  “Ilusus”  en los siguientes términos:  





 ethus Peritus ha conseguido que media  Hispania no acepte a 

“Z la otra media. Y eso que nos condujo a lo peor de nuestra 

historia,  con  la  loca  y  funesta  guerra   sertoriana,  es  el  esquema 

político  que  quiere  reproducir  ahora.  Esa  política  de  exclusión  es 

justamente lo que los  hispanicus de bien habíamos superado cuando 

las   legiones  imperialis  pusieron  orden  y  concierto,  metiendo  en 

vereda a los  “torreristas”  de entonces que, hoy, vuelven a levantar 

cabeza y se infiltran en las instituciones. A ese esquema lo llama él 

la  <Memoriae Res Gestae423>  de los pueblos de  Hispania.  Hispania 

es  una  nación,  gracias  a   Roma;  la   provinciae  más  antigua  del 

 Imperium”. 



icho lo cual sus acólitos coreaban frenéticos: “¡ Hispania, una, 

D y no cincuenta y una!  ¡ Hispania, una, y no cincuenta y una!”. 



no  fue  esta  la  alocución    más  incendiaria,  sino  que  en  otra 

Yin tervención atribuyó a  Publius  Zethus Peritus de pretender la 

 pax con los  “torreristas”  , mirando para otro lado mientras éstos se 

rearmaban,  ocultando  a  los  ciudadanos    el  verdadero  sentido  de  la 

 pax que nos habían enseñado los  romanus. Dijo:  



sta  manipulación  del  lenguaje  sirve  para  denominar  proceso 

“E de   pax  a  la  negociación  política  con  unos   “torreristas” , 

definir  como  alto  el  fuego  permanente  lo  que  sólo  es  una  tregua 

parcial  utilizada  por  esa  banda  para  rearmarse,  presumir  de 

verificación de ese supuesto alto el fuego cuando lo que se ha hecho 

realmente es cerrar los ojos y mirar para otro lado. Sirve para hablar 

de  normalización  política  cuando  se  trabaja  en  la  ruptura  de  las 

 Duedicin  Tabulaes424,  para  hablar  de  territorialidad  cuando  se 













planea  la  secesión.  Es  el  vergonzoso  método  de  ocultación  que 

consiste en presumir de una etérea  pax futura, mientras se entrega a 

plazos la  libertas presente”. 





antas  eran  las  intrusiones  de   “Tetrico”   en  la   rostra, 

T prácticamente todos los días del mes a cualquier hora, que los 

ediles de la  Urbs insistieron en la proposición a los  patres para que 

se le cobrara una tasa de uso de la tribuna pública, moción que se 

rechazó  pues  era  de  dominio  público  que    este  tipo  de  soflamas 

agradaban sobremanera a  “Ebrius” . 



ues  bien,  aunque  la   Lex  Limbos  Captivus  no  fue  bien  acogida 

P por la mayoría de los  senatoris  plebeyos, incluso por numerosos 

miembros del partido de los  optimates, se aprobó por unanimidad 

ya que nadie quería significarse con el chaparrón que se avecinaba; 

tal  era  el  acojono  ante  las  medidas  que  estaban  siendo  adoptadas 

por  Saturninus Ruptumfelius “Brutus”. 



tro tema que  “Ebrius”  exponía al  Praefectus Classis era la caída 

O en picado de su popularidad, hasta el extremo de que en los 

comicios de las circunscripciones del oeste de  Roma su candidato, 

un  antiguo  gladiador   germano  con  un  nombre  muy  difícil  de 

pronunciar,  probablemente  no  iba  a  salir  elegido,  pues  los   cives, 

hastiados  de  la  línea  dura  y  patriótica  del   Caesar,  apoyaban  a  un 

aspirante  homosexual  que  propugnaba  la   pax  y  el  amor  sin 

cortapisas. El riesgo de que saliera elegido el pervertido podría tener 























unas  consecuencias  impredecibles  en  orden  a  la  relajación  de  las 

virtudes  viriles  romanas;  un  desastre  para  su  espíritu  anti 

 “torrerista”,  imprescindible para ganar la guerra de  Parthia. 



or si fuera poco se desveló, a través de un  legionarius herido en 

P  Parthia, que en las operaciones se estaban empleando armas 

químicas  de  destrucción  masiva,  con  bajas  en  nuestras  propias 

tropas,  resultando  achicharrada  casi  una  centuria  de  soldados, 

porque  la   catapultae  que  bombardeaba  el  enemigo  roció  de  pez 

inflamada  a  la  unidad  que  asediaba  un  villorrio,  y  para  colmo  los 

bomberos  estaban  acuartelados  en  el  campamento.  Decía  que, 

dentro  de  lo  malo,  esta  desdicha  tuvo  sus  ventajas,  ya  que  como 

sucedió en un ataque nocturno las antorchas humanas de nuestros 

heroicos  soldados  permitieron  la  visibilidad  del  asalto,    y  así  se 

conquistó el bastión pasando a cuchillo a todos los resistentes, a los 

que se cortaron los huevos en desagravio por el error del tiro, lo que 

alborozó a los vencedores al conseguir como trofeo un testículo de 

 “torrerista”,  botín   que colgado en la tienda de campaña se seca y se 

transforma en una especie de higo peludo y negro como si fuera un 

erizo de mar, y que da mucho prestigio bélico al poseedor. 



ambién contribuyó a la mengua de la popularidad del  Caesar  el 

T plante de los  pedagogus425 de la  Urbs,  por negarse a aplicar las 

instrucciones que había impartido el  Senatus de que enseñaran a los 

escolares  que   Júpiter  diseño,  con  cariño  e  inteligencia,  al  primer 

hombre  y  mujer   romanus,  padre  de  todos  ellos.  Los  enseñantes, 

 servus  en  su  mayoría  y  provenientes  de   Helade426,  mantenían  la 

teoría de que toda la humanidad tiene su origen en un mono que 













evolucionó, y con el tiempo conservó el rabo delantero pero no el 

trasero,  lo  que  se  consideraba  una  impiedad  que  ofendía  a  los 

inmortales  dioses  mayores  y  menores,  pero  sobre  todo    un  ataque 

de  plano  al  noble  y  divino  linaje  de  los   quirites427.  “Ebrius”   se  vio 

obligado  a  encerrar,  en  el   Tullianum428,  a  todos  los  maestros 

discrepantes y los puso a dieta para que entraran en razón. Como 

los niños se quedaron sin escuela se dedicaban a invadir las calles de 

 Roma,  con  una  felicidad  nunca  vista,  y  armar  todo  tipo  de 

algarabías  con  sus  juegos  y  gamberradas,  que  hacían  imposible  las 

sesiones del  Senatus. Además, sus progenitores se quejaron porque 

las criaturas libres eran incansables, distorsionando la vida familiar 

hasta  extremos  insoportables.  Finalmente  el   Senatus  tuvo  que 

intervenir  para  liberar  a  los  hambrientos  sin  definirse  respecto  al 

creacionismo, pero advirtiéndolos que podían enseñar la teoría del 

mono  respecto  al  origen  de  los  bárbaros,    pero  no  de  los   cives  

 romanus,   que  a  estos   Júpiter  y  sólo   Júpiter  los  había  diseñado  y 

destinado  a  la  dominación  universal.  Esta  tesis  creó  un  malestar 

generalizado entre las tribus vasallas del  Imperium,  servus y libertos, 

porque  además  de  ser  conscientes  de  que  los   romanus  les  estaban 

dando por el culo todo el día, ahora iban a ser considerado hijos de 

los primates, y como tal posiblemente carne circense. 



omo  colofón  de  la  misiva  se  ponía  en  conocimiento  del 

C  Praefectus Classis que el  Erari Publicus429 estaba vacío, y que los 

últimos  denarius se habían gastado en la guerra de  Parthia,  por lo 

que  sería  imposible  pagar  la  soldada  de  las  tropas  supervivientes    

de  la  expedición,  pero  que  tal  información  se  tratara 





















confidencialmente  para  evitar  motines,  lo  cual  no  era  una 

estimulante  noticia  pues  incluso  afectaba  al   Praefectus 

considerando que, además, la hazaña se intuía que iba a estar exenta 

de botín, toda vez que a esas alturas ya se sospechaba que en aquel 

promontorio no hallarían otro tesoro que las cagadas de los pájaros 

bobos. 



o obstante, las instrucciones del  Imperator eran escuetas:  

N  



spero  de  Ud.  las  mejores  noticias  sobre  la  conquista  de   La 

“E  Rotunda” 



ifícil  dilema  se  le  presentaba  a  nuestro  desconcertado 

D  Praefectus, después del reciente fracaso de puente volante, y del 

nocivo efecto que se había cosechado con el bombardeo masivo… 



lo  peor  es  que  su  experiencia  militar  no  le  prestaba  una 

Y ofensiva de recambio para conquistar aquella enorme  roca… 















  

  

  

  

  

  





  

  

  

  

  

  

  

XVII- EN LAS COSAS DUDOSAS SE HA  DE ENTENDER 

SIEMPRE LO MÁS BENIGNO 

 (Semper in dubis benigniora praeferenda sunt) 

  

  

  

l  intento  titánico  de  hacerse  con  la   insulae,  y  aquellas  noticias 

E nada  estimulantes  que  le  participaba  el   Imperator  hicieron 

sentir  al   Praefectus  Classis  un  persistente  sabor  amargo  en  su 

paladar,  más  intenso  en  la  medida  que  recordaba  las  tajantes 

expectativas  de  victoria  del   Caesar,  y  más  áspero  cuando  se 

representaba  a  sus  tropas  escalando  crudamente   La  Roca, 

persuadido  íntimamente  de  que  resultaba  inviable  esa  alternativa 

de asalto, con lo cual su ánimo se tornó confuso y descarriado al no 

saber cómo debía recuperar la iniciativa militar. 



o emplear sus soldados en arañar la roca venía avalado por los 

N informes  desfavorables  que  le  transmitían  los  mandos 

inferiores sobre la mermada moral de sus hombres. Por otra parte, 

el  hecho  de  exponer  a  los   legionarius   a  que  se  resbalaran  por  las 

escarpadas  peñas  era  una  indignidad  para  aquellos  veteranos 

victoriosos en mil batallas, ya que aquellos hombres no habían sido 

enviados por el  Caesar  para luchar contra los caprichos de las diosas 

 Fortuna,  Cibeles,    Gea, los dioses  Neptuno y   Eolo, y sus respectivas 





familias  mal  avenidas,  y  menos  para  enfrentarse  con  especimenes 

del  reino  alado  con  diarrea  crónica,    sino  para  batirse  contra  los 

enemigos del  Imperium,  cual era su honor y deber. 



n su consternación posiblemente aquel lobo de mar también se 

E imaginó    que  aún  admitiendo  la  posibilidad  de  una  victoria 

 rotunda mediante la escalada de sus soldados, no sería de recibo un 

desfile triunfal por la  Urbs en el que los supervivientes exhibieran 

sus sangrantes manos vendadas, lo que provocaría la protesta de sus 

señoras  tanto  tiempo  privadas  por  sus  consortes  de  los  deseados 

quehaceres  conyugales  y,  en  esas  lamentables  condiciones,  con 

imposibles  expectativas  de  gozar  de  las  singulares  artes  amatorias 

que se realizan con esas extremidades, o tener que contemplar a sus 

maridos  acariciando  a  sus  hijos,  de  forma  que  éstos  no  pudieran 

distinguir si esa muestra de afecto era prestada por su progenitor o 

por una momia de las de  Aegiptus. 



echas estas juiciosas deducciones –que me imagino desfilaron 

H por sus reconcomios- convocó nuevamente a los flagelados 

ingenieros  para  que  aportaran  sus  ideas.  Éstos,  sin  dudarlo  ni  un 

instante,  expusieron  lo  que  con  toda  la  probabilidad  podía  ser  la 

 solución  final.  Supongo  que  la  sorprendente  celeridad  de  la 

propuesta vino motivada principalmente por el recuerdo de aquel 

castigo desmesurado, de modo que a los ingeniosos se les clarificó la 

mente,  toda  vez  que  sus  espaldas  y  posaderas  se  habían  tornado 

oscuras... 



l  invento  consistía  en  utilizar  una  parte  de  los   servus,  los  más 

E defectuosos por su detrimento con menor valor añadido, como 

proyectiles de las máquinas arrojadizas para asentar una cabeza de 

puente  en  lo  alto  de  los  farallones,  pues  una  vez  colocados 























allí desplegarían escalas para que las tropas subieran cómodamente 

por  estas,  dando  por  supuesto  que  en  las  crestas  no  se  afincaban 

enemigos   visibles, o al menos nadie todavía había asomado la nariz; 

ausencia  misteriosa  que  no  se  tenía  como  segura,  pero  sí  se 

comentaba que posiblemente estarían cobardemente escondidos, o 

bien  cuando  avistaron  la  flota  habían  escapado  aprovechando  las 

horas de oscuridad. 



ara  asegurar  la  supervivencia  de  estos   servus  volantis430  y  que 

P aterrizaran  indemnes,  se  proponía  fueran  envueltos  en  los 

colchones de paja de la marinería, como los rollitos de pepinillos y 

salsa picante que se vendían en las  tabernae431 de la   Urbs. 



e  aprobó  la  propuesta  con  la  total  complacencia  del   Praefectus. 

S ¡Al  fin  se  disponía  de  un  recurso  militar,  relativamente 

abundante, barato y con visos de eficacia para coronar la epopeya!... 



esde  el  plano  teórico  la  idea  en  sí  no  era  mala  del  todo.  Este 

D tipo  de   servus,  en  posición  fetal,  atados  a  modo  de  fardo, 

amarrados con una lazada dispuesta de forma que el viajero pudiera 

tirar  del  cabo  después  de  aterrizar  para  que  se  deshiciera  el 

envoltorio,  podía  muy  bien  obtener  éxito  pues  el  paquete  se 

asemejaba a los peñascos que despedían las máquinas. 



hora  bien,  la  dificultad  radicaba  en  encontrar  a  alguno  que 

A pesara las LXXX libras del canto que proyectaban la máquinas 

de  guerra,  incluyendo  el  colchón  y  escala.  Precisamente  esta 

circunstancia nutricional constituía el principal problema técnico. 













Las máquinas estaban ajustadas y regladas a ese peso habitual de las 

piedras,  por  lo  que  compensar  la  diferencia  enrollando  al  infeliz 

acompañado  de  lastre  lapidario  adicional,  hasta  alcanzar  el  peso 

especifico  del  proyectil  corriente,  se  percibió  como  un  riesgo  que 

podría  arruinar  la  empresa,  ya  que  con  el  impacto  podría  el 

remitido  tragarse  el  sobrepeso,  o  que  este  le  rompiera  el  esternón, 

como  poco…  Situar  el  aditamento  externamente  atado  al  colchón 

tampoco convencía, pues el choque sería brutal y el viajero podría 

quedar  atontado  y  sin  garantías  de  lucidez  suficiente  para  ser 

consciente  de  la  misión;  o  que  mareado  por  el  impacto  llegara  a 

imaginarse que se había caído del  Olimpo,  pues hasta para los  servus 

era sabido que cuando a  Júpiter no le agradaba un dios menor tenía 

la costumbre de pegar una patada al insoportable, yendo a parar a la 

Tierra  con  un  fenomenal  leñazo  en  destino.  Por  otra  parte,  cebar 

intensivamente a los anoréxicos tampoco resultaba una alternativa 

viable  por  la  escasez  de  provisiones  a  esas  alturas  de  la  campaña, 

consumiendo un tiempo en tal trabajo gastronómico del que ya no 

se  disponía,  aparte  de  que  atiborrar  a  ese  personal  tampoco 

ofrecería el resultado apetecido, pues el hambre de los  servus  es tan 

crónica que ni hartándolos nadie se atrevería a poner la mano en el 

fuego asegurando  que iban a criar lorzas y morcones. 



omo  no  se  encontraba  la  receta  infalible  para  paliar  la 

C escualidez de los voladores, se tomó la decisión de empezar el 

bombardeo, e ir ajustando las máquinas a medida que se lanzaban 

los fardos. En cambio, sí se adoptó la determinación de convidar a 

los elegidos a barra libre de vino para evitar sediciones, y lograr se 

aprestaran  a  la  empresa  con  alegría,  obviando  así  que  pudieran 

tomar conciencia del salto, aunque se impartió instrucciones   a los 

 centurionis de mezclar convenientemente la bebida con agua,  a fin 

de que los efectos etílicos fueran lo más efímeros posible. 







a  preparación  del  plan  fue  sin  duda  minuciosa,  lo  que  llevó  a 

Lad optar la  tertia432 hora como ideal para el bombardeo, ya que 

no  sólo  coincidiría  con  el  comienzo  de  la  resaca  de  los 

expedicionarios voladores que, después de una velada de jarana, se 

encontrarían -como dicen los  hispanus-   entre  Pintus y  Valdemorus 

del  metabolismo  alcohólico,  pero  también  porque  a  horas  tan 

indecentes  la  gentuza  del  fortín  se  hallarían  placidamente 

acoplados  a  sus  parientas,  calentitos  en  sus  lechos,  y  sin  ánimo 

alguno  de  salir  a  la  fresca  en  el  supuesto  de  oír  cualquier  ruido 

provocado por los impactos. 



reviamente,  en  el  periodo  de  la  modorra,  se  hicieron  los 

P paquetes  en un buen clima, entre chistes, risas, bromas, y otras 

ocurrencias  de  los  más  retardados  en  dormir  la  “mona”,  pues  los 

infelices ignoraban el proyecto, y probablemente se imaginaban que 

sus  amos  les  dedicaban  tan  cuidadosas  atenciones  de  arroparles 

concienzudamente con los petates para que no se resfriaran ante un 

probable vendaval que se avecinara. Es decir, la cosa fue agradable y 

no  presentó  mayores  inconvenientes,  por  lo  que  el  mando  lo 

interpretó  como  buen  augurio  del  éxito  que  se  iba  a  obtener  con 

esta táctica bélica, pronóstico que se tenía ya como seguro. 



sí  que  al  amanecer  de  aquel  día  memorable,  que 

A posteriormente figuró en las  kalendas  imperialis433 como  “Dies 

 Irae”434,   el  de  la  venganza  y  ajuste  de  las  cuentas   rotundas,   se 

recordará en los anales militares de la   Roma Aeternae porque el arte 

















guerrero  dio  un  paso  trascendental  en  su  evolución  tecnológica, 

una verdadera mejora en los procedimientos de asedio y conquista 

que desde los tiempos del cerco de  Alesia435,  ya que jamás se había 

experimentado    nada  semejante,  ni  siquiera  parecido.  Día  gozoso 

para la jerarquía batalladora; fecha que además se despertó tan rasa 

que mar y cielo se confundían en la distancia.  “Dies Luctum”436, en 

cambio,  para  aquellos  bultos  humanos  voladores,  si  es  que  alguno 

de  ellos  pudo  ser  consciente  de  que  su  condición  servil  no  estaba 

excluida  de  formar  parte  de  la  Historia  guerrera  de  los  patricios, 

aunque de saber su misión quizás se pudieran haber consolado con 

aquel dicho del estoico  Séneca:  “Ese día que temes como el último es 

 el del nacimiento a la eternidad”. 

  

rase  tan  socorrida  nunca  se  reveló  tan  cierta  como  en  esta 

F ocasión,  ya  que  los  primeros  enviados  a  la  victoria  pasaron 

directamente  a  la  eternidad,  sin  pena  ni  gloria,  hasta  que  se  logró 

ajustar los resortes del impulso de las máquinas. De otro lado, no se 

economizaron  municiones  en  los  envíos    iniciales  pues  material 

había de sobra, y se calculaba que con X paquetes que colocaran en 

el sitio adecuado sería más que suficiente para asegurar la cobertura 

de la escalada. 



nos primeros tiros de ajuste se quedaron cortos, yendo a residir 

U al  amplio  predio  de   Neptunus  sin  posibilidad  de  auxilio 

alguno, ya que con la fuerza del disparo y la elipse de proyección el 

paquete  entraba  en  picado  en  la  finca  de  éste,  sin  reflotar 

posteriormente debido al relleno que albergaban en su interior. 

















orprendentemente  ocurrió  -según  me  contaron  testigos 

S presénciales- que una abundante colonia de delfines apareció en 

las aguas, saltando de aquí para allá con alegrías y piruetas propias 

de estos simpáticos mamíferos marinos, que debieron interpretar el 

bombardeo como un juego que iba con ellos, pues cada vez que un 

paquete  corto  ingresaba  en  el  agua  estas  cariñosas  criaturas  se 

peleaban por salir presurosas a la superficie, con formidables saltos, 

intentando conseguirlos en el espacio mientras descendían, como si 

de  una  competición  olímpica  se  tratara.  Asombró  tanto  este 

acontecimiento caprichoso de la diosa  Fortuna, que se requirió en 

el  puente  de  la  nave  capitana  la  presencia  del  mago  jefe,  a  fin  de 

adivinar si el jolgorio de los cetáceos podía tener connotación  fasta 

o  nefasta437. 



s  sabido  que,  por  signos  menores,  la  Historia  de  los  hijos  de 

E  Romulus   y   Remus   contiene  una  larga  lista  de  incidentes 

hechiceros,  que  incluso  provocaron  la  suspensión  del  inicio  de 

batallas cruciales, toda vez que los  romanus son muy sensibles a las 

supersticiones. Es famoso un incidente memorable en la ceremonia 

de  jaculatorias  a  los  dioses  telúricos  y  a   Ares438,  en  el   Campus 

 Martius439,  con  ocasión  del  empeño  de   Cornelius  “Ebrius”   de 

obtener  las  nominaciones  divinas  de   Caesar  Ultor,  Gravidus  e 

 Invictus440,   titulaciones  imprescindibles  para  sus  planes  bélicos. 

Recuerdo  que  cuando  se  encontraban  pontífices  y  muchedumbre 

en el  maximus  clímax ceremonial-sacrificial a alguien se le ocurrió 

soltar un sonoro estornudo, por lo que inmediatamente se dieron 





















por  canceladas  las  sagradas  preces,  mandando  detener  al 

escandaloso  cives, no sin que los galenos certificaran la veracidad del 

resfriado para evitar fuera decapitado allí mismo, por  nefastus. 



ero a lo que íbamos. El jefe de los esotéricos, consciente de que 

P la adivinanza que se le solicitaba requería en rigor el sacrificio de 

algún  animal  del  corral  de  los  barcos,  para  examinar  los  signos  de 

sus  vísceras  y  entrañas,  y  seguramente  considerando  que  tal 

necesidad  hubiera  supuesto  la  eventualidad  caprichosa  de  liquidar 

tan  concienzudos  preparativos,  sin  pensarlo  dos  veces  manifestó 

 rotundo que los delfines pertenecían al tiro del carro de  Neptunus,  

y que sin duda se trataba de la más favorable señal de que al dios de 

los mares, océanos y otros grandes charcos, le agradaba el operativo 

teledirigido de siervos empanados. Por tanto, el incidente mágico se 

dio por saldado reanudándose la entusiasta actividad de marineros 

y delfines, cada uno a su bola... 



on  los  disparos  largos  ni  que  decir  tiene  que  se  sobrepasó  la 

C  insulae y fueron a parar a algún lugar de la otra costa, en la que 

tampoco  se  hicieron  muchas  averiguaciones  pues  se  daba  por 

perdida  la  munición.  Otros,  con  resonancia  hueca,  se  estrellaron 

contra las paredes rebotando con el rigor de la fuerza de la gravedad 

en  los  acantilados,  como  si  fueran  pelotas,  hasta  que  se  quedaban 

impasibles  sin  ningún  indicio  de  movimiento  interior,  o  humana 

expresión  de  dolor,  pena,  pesadumbre  o  exabruptos.  ¡Nada! 

Finalmente  se  logró  afinar  tanto  el  impulso  que  las  máquinas 

funcionaron sin parar, hasta agotar toda la munición, con lo que se 

estimó  que  al  menos  XX  habían  aterrizado  en  algún  lugar  de  la 

cima. 









omo  el  trabajo  de  tensar  las  cucharas  de  las   catapultae, 

al

C imentarlas con la munición, disparar, volver a cargarlas, etc, 

exigió  febril  actividad,  todas  las  dotaciones  terminaron  agotadas  y 

sudorosas  en  aquel  caluroso  día  tropical.  De  ahí  que  los  artilleros 

sintieran la necesidad de empinar el codo y, por ende, reclamaron 

que  se  les  adelantara  el  rancho,  pero  como  el  mando  estaba 

expectante  en  divisar  algún  indicio  o  señal  que  le  permitiera 

descartar    un  nuevo  fracaso,  se  negó  en  rotundo  a  complacer  tal 

menester.  Fue  un  momento  tan  angustioso  que,  por  propia 

iniciativa,  los  ingenieros  silenciosamente  se  recogieron  en  una 

bodega  encomendándose  a  sus   manes  y   penates441  familiares,  y  el 

principal augur se aprestó a consultar los libros sibilinos, con objeto 

de obtener alguna coartada significativa, pues no le cabía duda que 

si el resultado se tornara incierto alguien tendría que pagar el pato. 



e otro lado,  el colectivo de  servus que no tuvieron el honor de 

D volar,  recluidos  en  la  bodega,  tomaron  conciencia  de  que 

faltaban bastantes colegas,  sin poderse imaginar que había sido de 

sus hermanos en penurias, pero intuyendo su luctuosa desaparición 

rompieron a gimotear y a lamentarse de su perra existencia, lo que 

contribuyó  a  aumentar  la  tirantez    en  las  superioridades  y  hacerla 

más incomoda. 



e  pronto  a  lo  lejos,  casi  indistinguiblemente,  asomado  en  la 

D cresta  de  un  farallón,  apareció  uno  de  los  enviados  que 

saludaba agitando un trapo en la mano. 



¡¡¡Victoria!!!, ¡¡¡Victoria!!!”- gritó el  Praefectus Classis. 

“  



















¡¡¡Viva   Roma  Invictrix!!!,  ¡¡¡   Salve   Caesar!!!”-  exclamaron  al 

“  





















unísono  los  soldados,  sus  mandos  y  demás  marinería,  con  gran 

alborozo. 



in embargo, según me contaron, tal entusiasmo se tornó pronto 

S en una nueva decepción inesperada. 



nmediatamente  se  dispuso  una  chalupa,  que  se  acercó  al  píe  del 

I acantilado, con el fin de parlamentar con el superviviente y darle 

las  instrucciones  oportunas.  Éste  informó  de  que  todos  sus 

compañeros habían fallecido, o al menos lo aparentaban ya que los 

bultos  no  se  movían,  y  reveló  que  él  tuvo  la  suerte  de  aterrizar  en 

una fosa repleta de mierda de los pájaros, lo que alivió el impacto. 

Respecto  a  otros  detalles  manifestó  que  por  lo  que  él  podía 

observar,  o  bien  los   rotundos  permanecían  escondidos  en  las 

múltiples  cuevas  que  existían  en  la   insulae,   o  mucho  se  temía  que 

allí, haciendo abstracción de las abundantes colonias de las diversas 

variedades  de  aves  que  anidaban,    no  resultaba  probable  que 

habitaran  otros  seres  vivos,  a  excepción  de  su  persona,  o  de  algún 

otro  compañero  de  aventura  cuando  le  apeteciera  despertar.  Al 

ordenársele  que  desempaquetara  los  bultos  remitidos  para 

recuperar  las  escalas  e  instalarlas,  para  que  las    tropas  pudieran 

conquistar la  insulae,  la respuesta fue  rotunda: 



De ninguna manera- dijo-. Los dioses inmortales me han dado 

-“ la libertad y ya no pertenezco a  Roma sino que soy ciudadano 

libre de  La Rotunda. Aquí nada me va a faltar, ya que el gallinero 

que  puebla  este  lugar  es  como  si  fuera  una  pollería,  que  carne, 



huevos y plumas hay para dar y tomar, y sin gastar un  denarius, que 

esto es un paraíso de libertad pues ni agua falta, con las lluvias que 

llenan la multitud de pozas que hay en las rocas. Así que no contéis 

conmigo,  y  que  a   Roma,  y  a  todos  vosotros,  os  den  mucho  por  el 

culo,  que  ya  me  habéis  hecho  sufrir  bastante  con  vuestras  jodidas 

guerras. Y respecto al loco de  “Ebrius”  aquí os mando un mensaje 

con toda mi amistad y cariño…”-concluyó rubricando la disertación 

con  el  gesto  inconfundible  de  un  soberbio  corte  de  mangas, 

desapareciendo a continuación sin otras noticias. 



l   Praefectus  no  se  podía  creer  las  funestas  noticias  que  le 

E transmitió el  centuriónis  que parlamentó con el  servus, quien 

evitó  reproducir  todo  su  textual,  ofreciendo  un  resumen  que 

obviaba dar cuenta de los pasajes groseros que le expresó el “liberto”,  

ya  manumitido    por  obra  y  gracia  de  la   catapultae. 

Simplemente  se  limitó    a  concluir  que  se  negaba  a  colaborar, 

porque  con  el  golpe  del  impacto  seguramente  se  le  había  ido  la 

“olla”. 





cto  seguido,  el   Praefectus  ordenó  que  nada  de  lo  ocurrido  se 

A divulgara,  dando  instrucciones  de  chapar  en  cuarentena  al 

colectivo servil para evitar cualquier tentación de imitar el ejemplo 

del sedicioso, pero comentó con rabia y entre dientes: “Éste traidor 

gilipollas se va a enterar tan pronto como subamos allí arriba…”. 



n  fin,  sufridos  lectores,  me  atrevo  a  expresar  aquella  conocida 

E sentencia que dice  “no nos avergoncemos de decir lo que no nos 

 avergonzamos  de  pensar”,   para  haceros  llegar  mi  impresión  de  que 

no  se  recuerdan  días  más  funestos  en  la  historia  bélica  del 

 Imperium,  y que francamente nada hubiera dado yo por estar en la 

piel  de  aquel   Praefectus  Classis,   que  en  aquellas  tristes  horas 





presumo cavilara en el fracaso total de la misión, sin posibilidad o 

recurso  disponible  para  enderezarla.  Me  hago  cargo  de  que  aquel 

hombre,  soberbiamente  educado  en  las  ancestrales  virtudes 

castrenses  que  no  conocen  la  palabra  “derrota”,  término  que 

oficialmente había sido borrado del diccionario latino de  Roma por 

una   Lex  que  presentó   “Ebrius” ,  tan  pronto  como  fue  elegido 

 princeps442, pues bien, a aquel Almirante, en aquel momento, - dice 

vuestro cronista- se le debieron caer todos los palos de de la cabaña 

militar donde su vida y existencia tenía algún sentido. La sola idea 

de desplegar las velas de la flota y poner rumbo de vuelta a la  Urbs, 

con  los  expedicionarios  moralmente  maltrechos,  presentarse  en 

 Ostiae443  sin  nada  en  sus  manos,  y  comparecer  ante   Imperator  sin 

poderle decir “¡Misión cumplida!”, constituía un deshonor que no 

podía asumir ese marino; un fiasco que no le cabía en la cabeza. Es 

más,  el  hecho  de  que  la  gesta  finalmente  hubiera  fracasado  por  la 

indecencia  de  un   servus,  es  decir,  una  “cosa”  que  ni  siquiera  era 

persona  sino  un  mera  herramienta  de  trabajo,  tanta  indignidad  e 

ignominia mancharía de por vida a su  gens444, su  nomen,  praenomen 

y   cognomen445,   y  la  de  todos  sus  descendientes,  per  secula 

 seculorum446.  Me  pongo  en  su  pellejo  y  lo  comprendo 

perfectamente.  El  referido  agravio  era  una  bebida  tan  amarga  que 

aquel  comandante  no  podía  soportar,  por  mucho  que  en  su  fuero 

interno la pudiera endulzar con los paliativos de habérsele  puesto 



























al  frente  de  una  campaña  más  propia  de  titanes,  con  dificultades 

insalvables para cualquier hijo de vecino. 



ecía  mi  amigo   Ciceron  que   “La  fortuna  no  solamente  es  ciega, 

D  sino que hace también ciegos a quienes abraza” , y hemos de 

conceder que la conquista de  La Rotunda estaba exclusivamente en 

manos  de  la  diosa   Fortuna,   que  hasta  ahora  no  había  sido  muy 

generosa  que  digamos.  Sin  duda,  los  aprietos  con  los  que  se 

enfrentó  la  expedición  fueron  infranqueables,  pero  ello  no 

significaba que los caminos para remontarlos se hubieran agotado. 

Cierto es que los guerreros  romanus natos no se pliegan fácilmente 

ante las adversidades, sino que por el contrario hacen de los reveses 

el  acicate  de  sus  posteriores  victorias.  En  fin,  seguramente  todas 

estas reflexiones debieron pasar por la cabeza del  Praefectus cuando, 

transcurridos unos momentos de agria crisis, mandó tocar generala 

reuniendo  a  todas  las  naves  en  comandita,  con  las  tripulaciones  y 

tropas  de  asalto  formadas  en  los  puentes,  y  en  medio  de  un  gran 

silencio,  solo  roto  por  el  natural  chapoteo  de  las  olas  que  se 

estrellaban en los cascos y el incorregible alboroto avícola, con una 

sobria y lapidaria frase empezó su arenga diciendo: 



 Nihil  tam  dificile  est  quin  quaerendo  investigare  possiet447. 

-“ ¡Soldados  de   Roma !:  siglos  de  civilización  romana  os 

contemplan. Si  rotundo es ese baluarte de roca, más  rotunda y dura 

es nuestra determinación de conquista, y torres más altas han caído 

en  las  guerras  del   Imperium.  No  estamos  aquí  para  dar  nuestro 

brazo  a  torcer,  por  lo  que  cesar  ahora  en  el  empeño  significaría 

empeñar la gloria y el honor de  Roma  invencible a una generación 

de desalmados  “torreristas”,  que verían nuestra retirada como una 

victoria  que  no  han  logrado  con  la  espada.    ¡ Legionarius:  Patria  o 













Muerte! ¡Venceremos! ¡Por el  Imperium hacia  Jovis!448”- concluyó a 

la vez que hizo un doble gesto marcial a músicos y marinería. 



tronaron, entonces, los tambores al son cerrado de guerra, a la 

A vez que la tropa rítmicamente al unísono gritaba: “¡ Ro-tun-

 dos!  ¡ Ro-tun-dos!  ¡Os-  vamos  –a  dar-  por  el  culo!  ¡Os-  vamos  –a 

dar-  por  el  culo!”;  escándalo  que  asustó  a  las  aves  apaciblemente 

posadas  en  los  palos  y  velámenes  que,  sobresaltadas  y  espantadas, 

contribuyeron  a  amenizar  la  exaltación  del  acto  de  patriotismo 

militar, y darle un color exótico y pintoresco. 



sí  terminó  este  segundo  intento  de  conquistar   La  Rotunda, 

A pero tengo dicho que las tropas de  Roma, ante las dificultades 

de lograr una victoria  rotunda, se crecen, como así ocurrió… 



















































XVIII.-NADA ES TAN DIFICIL QUE INVESTIGANDO 

NO SE PUEDA SUPERAR 

 (Nihil tam dificile est quin quaerendo investigare Possiet) 

  

  

  



l  oír  el  griterío  de  la  mesnada,  el  colectivo  tecnócrata  se 

A imaginó  que  algo  realmente  grave  había  acontecido 

sospechando que tal exaltación les afectaría de manera muy directa, 

y  en  verdad  sus  presentimientos  no  andaban  descaminados.  La 

aprensión  les  llevó  conjurarse  corporativamente  para  que  no 

volvieran a caer sobre sus espaldas, lomos y nalgas las consecuencias 

de las iras del reciente fracaso. Así concibieron nuevos planes para 

satisfacer  las  ansias  de  victoria  que  convivían  con  la  incorregible 

determinación del  Praefectus Classis.  



l pronóstico no se hizo esperar  ya que de pronto la cabeza de un 

E  centurionis asomó por el agujero de la escotilla de la bodega 

donde estaban encerrados, y con gesto poco amigable les ordenó: 



A la cubierta echando leches!. ¡¡¡To-dos!!! 

- ¡  

an  rápido  como  se  congregaron  en  cubierta  el   Praefectus,  con 

T tono grave y circunspecto, les habló de esta manera: 







abréis  de  saber  que   Roma  no  se  rinde,  ni  hinca  sus  rodillas 

-H ante  las  dificultades  y,  menos,  vuelve  sus  espaldas  a  sus 

enemigos.  Roma  Imperialis  et  Aeternae  espera  que  sus  hijos  sepan 

estar  a  la  altura  de  las  circunstancias,  cualesquiera  que  fuesen,  y 

exige soluciones y respuestas ante la deshonra. Vosotros, ingenieros 

castrenses    del   Imperium;  vosotros,  cuyos  precedentes  colegas 

levantaron las hercúleas murallas  Servianas449 de la  Urbs, ampliadas 

después  con  los  formidables  lienzos  que  mandó  construir  nuestro 

divino  imperator  Aurelianus450; vosotros, que pertenecéis a aquella 

saga técnica  que asentó el firme macizo perpetuo de la  Vía Apia451; 

vosotros,  herederos  de  aquellos  que  erigieron  el  inconmovible 

 Pontus  de   Alcántara  en   Hispania;  vosotros,  legatarios  de  aquellos 

inventores  que  fabricaron  las  sublimes  maquinas  de  guerra  que 

pulverizaron  los  baluartes  de  las  gigantescas  defensas  pétreas  de 

 Cartago;  vosotros,  retoños  de  los  que  llevaron  a   Roma  el  fluido 

elemento  vital,  canalizado  por  la  grandiosa  e  inagotable   Aqua 

 Claudia452; vosotros, alumnos de los arquitectos que encumbraron 

la  extraordinaria   Columna  Traiana453;  vosotros,  esforzados  y 

sufridos  zapadores  castrenses,  pertenecientes  a  una  familia 

profesional  de  constructores  perfectos;  vosotros  no  podéis  tirar  la 

toalla,  ni  mostraros  timoratos  ante  la  imponencia  de  este  maldito 

fortín donde se refugian esas ratas que se han atrevido a desafiar a 

nuestro   Imperator.  De  modo  que  exijo  ¡¡¡inmediatamente!!! 

pongáis  sobre  mi  mano  el  diseño  del  ingenio  definitivo  para 

conquistar  La Roca, o yo os juro  por nuestro máximo padre  Júpiter 

























que  si,  en  esta  última  oportunidad  que  os  fío,  no  estrujáis 

suficientemente vuestra sustancia gris, de forma y manera que deis 

a  luz  una  idea  genial,  efectiva  y   rotunda,  vuestras  cervices  serán 

patrimonio  exclusivo  de  las   gladius454  de  mis  soldados  que,  en 

escuetas  palabras,  están  deseosos    de  cortaros  vuestros  jodidos 

cuellos y gaznates. ¡Estoy a la espera!... 



ante el gesto elocuente de los  legionarius que, como autómatas, 

Y echaron mano a las empuñaduras de sus espadas, uno de los 

ingenieros dio un paso al frente, y sin otro preámbulo se expresó en 

estos términos: 



 ominus: si bien es verdad que, a veces, hay un abismo entre la 

 -D  teoría y la practica, no es menos cierto que la experiencia es la 

madre de la ciencia y... 



Abreviemos! ¡Ahorraros el prefacio!- dijo cortante e impaciente 

-¡ el  Praefectus. 



ien, Señor, resumiendo: dicen los  hispanicus  que “cuando una 

-B puerta  se  cierra,  ciento  se  abren”,  y  siguiendo  esta  sabia 

doctrina  este  colectivo  de  humildes  servidores  cree  haber 

encontrado la solución definitiva que permitirá a los estandartes de 

las  legionis coronar la empresa. 



...- escudriñó ásperamente el magistrado. 

-Y  





H 













izo el vocero la oportuna señal, acompañada de un expresivo gesto 

de invitación,  y del grupo de sus colegas se adelantó titubeante un 

hombrecillo  que  ostentaba  una  longa  barba  blanca,  con  igual 

melena desaliñada teñida de abundantes prematuras canas para su 

engañosa edad, pelambre que rimaba con la imponente solemnidad 

de  su  escueta  figura,  sólo  desdicha  por  la  raída  clámide  marrón 

oscuro  que  cubría  su  escuálido  cuerpo,  pero  engalanada  con 

prestancia y dignidad. Su aire desgarbado, pero ágil e inquieto, y su 

pálido  semblante  transmitía  un  cierto  hado  de  majestuosidad 

natural,  afianzado  por  su  rostro,  con  recia  y  prominente  nariz 

aguileña  al  mejor  estilo  itálico,  de  inquieta  mirada,  con  cuencos 

oculares  oscurecidos  por  acusadas  ojeras  de  apariencia  enfermiza, 

no  exentos  de  un  centelleante  atisbo  expresivo  de  innata 

inteligencia  que  acompaña  a  una  persona  sabia  y  misteriosa.  En 

suma:  era  la  efigie  patente  de  un  venerable  anciano,  mago  y 

esotérico, que infundía tanto respeto como curiosidad, y al que se le 

notaba  un  cierto  y  sutil  ramalazo,  a  pesar  de  haberle  acoplado  un 

yelmo militar en su cabeza... 



l  Praefectus le miró de arriba abajo con desdén, quizás reparando 

E en  sus  esqueléticas  extremidades  inferiores,  pobladas 

generosamente  de  vello,    negro  tapiz  que  disimulaba  su  piel 

cadavérica, o acaso sospechando su pertenencia al genero amargo de 

la especie humana, por lo que esbozó el inconfundible gesto del que 

no  sabe  muy  bien  que  mercancía  se  expone  ante  sus  asombrados 

ojos,  o  que  decir    ante  la  presencia  de  tal  mamarracho,  equívoca 

situación que se adelantó a subsanar el mandatario diciendo:   



 ominus, os presento a  Liantisthus de Vicius, etrusco de la  urbs 

 -D  de   Florentia,  arquitecto,  ingeniero  e  inventor 























inigualable,  que  posee  la  propuesta  de  un  ingenio  que  llevará  a 

nuestros soldados a la cumbre de  La Rotunda como el mismísimo 

 Dedalo455 pero sin el accidente que sufrió su hijo  Icaro. Enséñale tu 

idea  a  nuestro   dominus,  Liantisthus  -  le  ordenó  el  portavoz, 

traduciendo el mandato en el idioma insólito de los etruscos. 



l tal  Liantisthus,  tomando de su sobaquillo un royo de papiro lo 

E extendió  encima  de  la  tapadera  de  un  tonel  de  agua  dulce, 

mostrándolo  con  un  gesto  de  amable  invitación  a  los  expectantes 

mandos  despertando  su  curiosidad,  por  lo  que  inmediatamente 

rodearon  al   florentinus  para  observar  un  manuscrito  garabateado 

con  dibujos  técnicos,  cálculos  y  apuntes  escritos  en  una  lengua 

ilegible e  irreconocible para aquellos. Sin embargo, nadie se atrevió  

hacer  objeción  alguna  porque    los  dibujos  expresaban  la  idea,  o  al 

menos ésta se podía deducir en su contenido e intención. 



onsistía  en  el  boceto  de  un  compacto  y  considerable  tablón 

C triangular en forma de flecha, que en su lado trasero tenía 

adosado una vela de navegación como si fuera la aleta dorsal de un 

tiburón. En la parte central del tarugo se anclaba una silla de las que 

pendían varias correas de cuero, con sus correspondientes hebillas, 

que se suponía se usarían para amarrar al que allí tomara posesión. 

Acoplados  a  ambos  lados  de  la  viga    se  alzaba  un  entramado  de 

listones  de  madera,  convenientemente  articulados  con  engranajes, 

cremalleras,  transmisiones,  dispositivos  y  mecanismos  que 

gobernaban el despliegue de dos impresionantes alas muy similares 

a  las  de  un  águila.  Éstas,  forradas  de  lona  y  tapizadas  con  plumas 

naturales, apareadas y dispuestas como las que los dioses inmortales 

han dotado a cualquier ave. 









l  hipotético  tripulante  de  este  ingenio  regía  el  movimiento 

Epr ovechoso  de  aquellas  mediante  unos  tirantes  de  cuero, 

convenientemente  manipulados  por  el  navegante,  que  por  medio 

de  palancas  accionadas  por  las  extremidades  superiores,  y  pedales 

para  las  inferiores,  con  poco  esfuerzo  de  tracción  y  distensión  los 

alones debían multiplicar su potencia batiente,  recuperándose por 

la propia fuerza del recobro que le imponía el avance y su roce con 

el viento frontal. Lo más curioso de aquel diseño es que el de  Vicius  

había  hecho  esbozos,  anexos  al  dibujo  principal,  registrando 

meticulosamente  un  verdadero  estudio  de  las  alas,  detallando  la 

disposición de los diversos tipos de plumas oriundas indicando, con 

vectores, el ataque de la dirección del viento al chocar con ellas, y 

los efectos que previsiblemente producirían en orden a su elevación 

y  progresión  aérea,  según  vinieran  dispuestas  y  acopladas  en  los 

alones.  Un  pequeño  esquema  vecino  al  dibujo  principal  indicaba 

que  este  bólido  se  instalaba  en  una   catapultae,  máquina  que  se 

encargaría del impulso y proyección al espacio aéreo. En suma, un 

invento  persuasivo  y  convincente  al  representar  un  pájaro  de 

madera  pilotado  por  ser  humano,  que  además  tenía  la  virtud  de 

calar en la psicología de los expedicionarios, toda vez que el símbolo 

de los estandartes de la  Legionis  era el águila imperial. 



ompió 

el 

embarazoso 

silencio 

el 

 Praefectus 

que 

R inquisitivamente le preguntó al inventor: 



..., ésto..., ¿lo has probado...? 

-Y  



 iantisthus hizo un gesto de extrañeza y el portavoz se adelantó 

 L  entablando conversación con el sabio en la lengua etrusca. A 

continuación, dirigiéndose al  Classis, dijo: 







 ominus,  Liantisthus  no  habla  el  idioma  del   Imperium.  Pido 

 -D  humilde perdón, en su nombre y representación, por tan 

imperdonable fallo. Dice que el ingenio está por estrenar, pero que 

pondría  su  mano  izquierda  en  el  fuego  del  hogar  de   Vesta   para 

garantizar de que la cosa va a funcionar, siempre que el viento nos 

sea  favorable,  y  no  tengamos  la  mala  fortuna  de  que  un  águila 

despistada  y  pasajera  coincida  con  el  bólido,  y  equívocamente  se 

pose en el artilugio pensado en la oportunidad de aparearse, ya que 

esas  aves  son  muy  dispuestas  a  aprovechar,  por  sus  dilatadas 

abstinencias, las ocasiones  de echar un  “kiki” en sus largos viajes. 

Alega nuestro colega que el planeador está calculado para albergar 

el  peso  determinado  de  persona  delgada,  nunca  para  soportar  un 

peso  adicional  que  podría  provocar  cayera  en  picado,  como  le 

ocurrió  a   Icaro.  Ahora  bien,  a  mi  leal  saber  y  entender  no  parece 

que  en  esta  zona  marítima  planeen  tales  aves,  al  menos  ninguna 

hemos registrado por estos mares, con lo que semejante riesgo está 

descartado. Por tanto, S.Sª tendría que seleccionar a los legionarios 

más escuálidos y escurridos que, eso sí, podrán portar su armadura, 

yelmo,  espada  y  daga.  Respecto  a  las  brisas  propicias  es  tarea  

del estamento sacerdotal, con sus preces y sacrificios al dios  Eolo,  a 


fin de que lleve con buenos vientos y a buen puerto a los elegidos 

por S. Sª. 



l oír la  tropa tal descripción y recomendaciones, el silencio fue 

A tan  absoluto  que  no  se  percibía  otro  sonido  que  la  propia 

respiración  de  los  reunidos,  sólo  quebrado  con  el  ruidoso  e 

inoportuno  chapoteo  de  las  olas  picadas  sobre  el  casco  de  los 

navíos.  Obviamente  se  masticaba  la  inquietud  general  sobre  la 

eventualidad  del  incierto  sorteo  entre  los   legionarius  que  se 

ajustaran  al  arquetipo  exigido  para  pilotar  el  invento,  con  el 

indeseado  honor  para  los  suertudos  de  figurar  en  los  anales  de  la 



navegación  aérea  como  precursores  de  esta  experiencia  técnica, 

mención  que  se  estrenaría  en  tal  ocasión,  al  igual  que  la 

herramienta que lo iba a hacer posible. Tal significativa mudez fue 

rasgada por el  Praefectus que inquirió: 



ien,  haremos  las  rogativas  necesarias.  Pregúntale  respecto  a 

-B cuantas  unidades  será  necesario  fabricar,  cuándo  estarán 

dispuestas  y  que  exijo  el  entrenamiento  adecuado  de  los  pilotos 

elegidos, su mentalización en la  lex artis456 de la navegación aérea y, 

por  encima  de  todo,  que  se  asegure  bien  de  la  fiabilidad  de  su 

invento,  pues  en  caso  contrario  adviértele  que  no  acepto  su 

ofrecimiento  relativo  a  su  mano  izquierda  chamuscada,  ya  que  no 

será  necesario  pues,  en  caso  de  no  conseguir  el  objetivo  de 

conquistar la cima de  La Roca, sencillamente me encargaré de que 

se le corten ambas manos y nunca más podrá hacerse pelotillas en 

sus  prominentes narpias. He dicho. 



espués de traducir la perorata del mandamás, el representante 

D le trasladó la interlocución con el hombrecillo: 



 iantisthus me comunica que estima el número de prototipos 

 -L  en  X  ejemplares  para  asegurar  que  al  menos,  I 

 contubernium457 logre coronar la empresa, y que él se encargará de 

adiestrar al personal seleccionado, pues entiende que si se siguen sus 

instrucciones no es de esperar ningún fallo. Respecto al asunto de 

las manos sólo puedo expresar a S.Sª que, al pobre, se le han saltado 

las lagrimas. 

a  verdad  es  que  no  resultó  nada  difícil  encontrar  los  candidatos 

L potenciales para inaugurar la experiencia volátil, toda vez que en 













los  meses  transcurridos  en  la  campaña  marítima  las  escasas  dietas 

habían  hecho  su  efecto  en    la  tropa,  y  el  que  más  y  el  que  menos 

tenía perdidos unos cuantos kilitos de su original figura al tiempo 

de enrolarse. No obstante hubo una selección, descartando los más 

robustos y los de por sí esqueléticos, por lo que el escogimiento se 

centró  en  veteranos  jóvenes  musculosos  con  experiencia  militar, 

pero  carentes  de  mantecas  y  sebos.  Como  los  pretendientes 

superaban la docena se impartió instrucciones a los  centurionis para 

organizar una rifa, de forma que a los agraciados con la suerte se les 

ordenara en primer término otorgar testamento, y a continuación 

participar en la construcción de los ingenios, para identificarse así 

con los secretos de manejo de los pájaros artificiales. 



n  muy  pocos  días  la  máquina  proyector  y  los  aerolitos 

E estuvieron dispuestos y listos para comenzar los lanzamientos. 

Por  su  parte,  y  a  falta  ya  de  cabritos,  ovejas,  corderos  y  aves  de 

corral,  los  sacerdotes  decidieron  ofrecer  sacrificios  al  dios  de  los 

soplidos con las pocas ratas que se había conseguido sorprender en 

las bodegas, lo que en opinión de los aurúspices era un mal presagio 

ya  que   Eolo  podía  tomarlo  como  una  ofensa  personal.  Por  este 

motivo se obligó a los capellanes a reforzar el material sacrificial con 

una  buena  ración  de  pájaros  bobos,  cuyo  desplumado  se  veía 

imprescindible para tapizar las alas de los ingenios. Así, inmoladas 

estas infelices criaturas, se adquirió la convicción de que el dios de 

los vientos se daría por satisfecho haciéndose cargo de  las carencias 

impuestas  por  las  circunstancias,  ya  que  se    descartó  ofrecerle 

especimenes    marinos,  pues  en  opinión  de  los  adivinos  podía  ser 

incluso  contraproducente  en  orden  a  las  envidias  que  podría 

despertar  en  su  colega,  el  de  los  mares,  cuando  es  sabido  la  mala 

leche con la que de por si se comporta el de las aguas. Fuera como 

fuese,  lo  cierto  es  que  al  día  siguiente  el  mar  amaneció  en  total 



calma  chicha,  acariciada  por  una  suave  brisa  favorable  que  batía  

ligeras olas en la  La Roca. 



legado  el  momento,  los  preparativos  se  dispusieron  en  la 

L cubierta de la nave insignia,  permitiéndose  a los tripulantes 

encomendarse a sus  manes y penates458, consumir una cierta ración 

de los caldos de reserva de la bodega privada del  Praefectus, líquido 

que tuvo la virtud de crear un clima favorable, y que éste se dirigiera 

a ellos con la siguiente arenga histórica: 



Soldados  del   Imperium!.  ¡Compatriotas!,  ¡Camaradas!459. 

-¡ Habéis  abrazado  voluntariamente,  lo  cual  os  honra,  la 

distinción de ser los primeros, en este gran día de la Historia de la 

 Urbs, para coronar la hazaña de conquistar  La Rotunda,  y a la vez 

tener  la  gloria  exclusiva  y  única  de  ser precursores  voladores  de  lo 

nunca  experimentado  en  las  artes  de  nuestro  invencible   Exercitus. 

Vosotros enseñareis a esos  “torreristas”  que con  Roma no se juega y 

que los traidores y traicioneros sólo les queda saborear el castigo de 

vuestras   gladius.  No  mostréis  piedad  ni  misericordia  a  la  hora  de 

vengar  al   Imperium.  Os  prometo  que  pagaré  la   caput460  con  C 

 denarius,  y cada par de huevos de esos golfos, a CC. La Patria espera 

de  vosotros  que  limpiéis  la   insulae  de  insurrectos  y  clavéis  en  el 

mismo  corazón  de   La  Roca  el  estandarte  de  la   Legio  XXXV 

 Aquilae461,  pues  así  la  he  bautizado  en  vuestro  honor,  gloria  y 



































recuerdo.    Camaradas:  ir  con  buenos  vientos  y  que  la  suerte  os 

acompañe. ¡¡¡ Ave, Caesar!!! 



¡¡Ave!!!-respondieron  al  unísono  los  alegres  pilotos,  y  nunca 

-¡ mejor  dicho  porque  aquellos  desdichados  al  pronto  iban  a 

emular  las  destrezas  del  reino  de  las  volátiles,  siendo  bien 

conscientes  de  que  su  aventura  aérea,  de  tener  éxito,  nada  tendría 

que  envidiar  a  las  habilidades    de  las  especies  voladoras  que  los 

dioses inmortales pusieron sobre la corteza terrestre. 



cto seguido se procedió a lanzar el primero, que efectivamente 

A remontó  el  vuelo  con  grandes  dificultades,  pero 

inexplicablemente  entró  en  picado  estrellándose  en  el  mar, 

quedando  los  maderos  esparcidos  por  doquier,  ahogándose  el 

piloto  ya  que  no  salió  a  la  superficie,  por  más  tiempo  que  se 

consumió  en  la  espera.  Sin  embargo,  este  primer  intento  había 

tenido  la  virtud  de  avalar  la  fiabilidad  del  invento,  cuyo  fallo  se 

atribuyó a la emoción que habría sentido el piloto de verse en el aire 

por  primera  vez  en  su  vida,  olvidándose  de  las  convenientes 

maniobras de vuelo para enderezar la travesía. Por eso, surgieron de 

los  espectadores  espontáneas    exclamaciones  de  admiración  y 

regocijo,  e  inmediatamente  se  aconsejó  a  los  que  esperaban  su 

estreno que se abstuvieran de mirar para abajo, y que mantuvieran 

fija su vista en el objetivo olvidándose de las sensaciones placenteras 

que  sin  duda  deben  sentirse  al  volar.  Aunque  la  mayoría  de  los 

debutantes  tiritaban,  y  no  precisamente  porque  las  condiciones 

climáticas  justificaran  esa  natural  reacción  corporal,  todos 

asintieron  nerviosos  convencidos  de  que  era  lo  mejor  y  más 

provechoso. 











l segundo fue una proyección magnifica. El pájaro mecánico se 

E elevó y se elevó, sin tacañería, hasta estabilizarse  en las capas 

altas  de  la  atmósfera,  tan  alto  que  apenas  se  distinguía,  y  a 

continuación empezó a planear sin apenas maniobrar hasta alejarse 

lentamente  en  la  lontananza,  dejando  de  camino  la   insulae 

sobrepasándola con mucha distancia, al punto de que perdido en la 

visión despareció no se sabe con qué rumbo. De nada sirvieron los 

gritos,  exabruptos,  ordenes  e  instrucciones  que  los  mandos  le 

dirigieron,  en  las  que  excitado  participaba   Liantisthus  en  su 

particular idioma. La verdad es que ya nadie podía negar el merito 

al ingeniero etrusco, que exhibía una cierta sonrisa de satisfacción 

discreta y casi imperceptible, pero no exenta de cierta socarronería 

suave y elegante, y quizás equívoca expresión de los riesgos positivos 

que  eran  inherente  a  este  tipo  de  experiencias  voladoras,  a  saber: 

que  los  pilotos  sintiéndose    seguros  en  los  brazos  del  dios   Eolo 

tomaran  conciencia  de  que  eran  libres  como  los  pájaros,  y 

aprovecharan  la  oportunidad  de  desertar  de  las  penalidades  e 

infortunios  de  la  campaña,  embriagados  por  los  caprichos  de  la 

tramontana, que se disipa en los exóticos mares del Sur ofreciendo 

al  navegante  sugestivos  placeres,  o  acaso  que  montados  en  aquel 

objeto  volador  no  identificado  se  creyeran  hijos  de  los  dioses  del 

 Olimpo y renegaran de su condición humana, manejando un poder 

superior  al  del  propio   Caesar.  Nunca  lo  sabremos,  ni  podremos 

confirmar  las  motivaciones  de  aquel   legionarius,  toda  vez  que 

simplemente se le dio por desaparecido en combate. 





robablemente  éstas  reflexiones  que  expongo,  y  otros 

P presentimientos, debieron albergarse en la cabeza del  Praefectus 

ya que se dirigió a los próximos candidatos con duras palabras: 





Ya veis que tenemos al alcance de la mano el triunfo, y que lo 

-“ sucedido  con  vuestro  camarada  es  producto  que  debemos 

atribuir  a  la  excesiva  generosidad  del  dios   Eolo,  por  lo  que  debéis 

sacar  la  lección  de  que  no  resulta  procedente  que  os  elevéis  en 

demasía,  sino  que  atemperéis  la  maniobra  para  manteneros  a  una 

altura prudencial y justa. Quiero a-de-más expresaros que, aunque 

el  Imperium es muy grande, nada se mueve bajo el sol  que pueda 

escapar a la larga mano de la inexorable justicia del  Caesar. ¡Aviso 

para los na-ve-gan-tes!: la deserción está castigada con la crucifixión 

en  vida,  que  los  condenados  a  ser  clavados  se  les  deja  morir 

lentamente en el crudo madero, sin derecho a un sorbo de agua y 

con  licencia  para  que  los  cuervos  les  vacíen  los  ojos  a  picotazos. 

¡Soldados!: el primero que corone  La Roca tendrá un recompensa 

de  un  millón  de   sextertius462  y  subirá  a  mi  cuadriga  para 

acompañarme  en  la  marcha  triunfal  en  la   Vía  Sacra463,  además  de 

recibir la  coronae myrteus464. ¡¡¡ Signa inferre465!!!. 



legó  el  turno  al  tercer  elegido,  y  ciertamente  las  palabras  del 

L Almirante debieron hacer su efecto porque el hombre remontó 

el  primer  envite,  y  subió  batiendo  las  alas  hasta  situarse  en  la 

perspectiva de poder posarse en la cumbre del promontorio, por lo 

que  navegó  sin  mayores  dificultades  en  la  dirección  del  mismo 

aunque  algo  escorado  de  modo  que  planeaba  inclinado,  con  tal 

mala fortuna que alcanzó exitosamente la cima pero el ala derecha, 

desnivelada, se enganchó en un risco puntiagudo, circunstancia que 

dio  al  traste  con  la  posibilidad  de  aterrizar  mansamente  en  la 





















cúspide.  El  ingenio,  resbalando  lentamente,  en  un  instante  que 

avivó los nervios de los espectadores, tomó la suerte de despeñarse 

por la pared de la roca hasta quedar estrellado en el acantilado. 



¡¡El siguiente!!!- ordenó el  Praefectus  encolerizado, sin sentir la 

-¡ más mínima misericordia por aquel hombre. 



uizás  por  las  prisas  y  los  nervios  con  que  se  ejecutó  este 

Q lanzamiento, y aunque en un primer momento tomó buena 

dirección  y  altura  conveniente  de  navegación,  acto  seguido  se 

encaprichó  con  una  línea  de  proyección  inclinada  en  trayectoria 

con  el  peñasco,  por  lo  que  fue  a  lanzarse  directamente  contra  un 

farallón  descarnado,  haciéndose  trizas  el  ingenio  y  su  gobernador, 

¡coño!,  que  por  el  sonido  del  impacto,  que  me  contaron  produjo, 

presumo  que  aquel  predecesor  de  la  navegación  libre  entró  en  el 

mundo  desconocido  de  los  funestos  desfallecidos  con  todos  los 

huesos rotos. Y aunque ya nadie dudaba de que la hazaña era viable, 

lo cierto es que ninguno se hubiera atrevido a impartir la receta del 

acierto una vez que se salía al aire, pues ninguno podía imaginarse el 

sentimiento que le asaltaría al navegador a la hora de la verdad, ni lo 

despiadada que esta podía presentarse, además de las imprevisibles 

variables  que  concurrían    en  el  espacio  aéreo,  por  lo  que  la 

desmoralización empezaba a anidar en los que estaban a la espera de 

su turno. 



iendo consciente el  Praefectus Classis de que toda esta novedosa 

S empresa podría arruinarse por los reconcomios derrotistas de los 

reservistas, los habló de la siguiente manera: 



Joder!,  ¡Me  cago  en  la  leche!...¿Es  que  nadie  va  a  ser  capaz  de 

-¡ volar como los dioses inmortales mandan?...Ahí arriba de lo que 

se trata es de mentalizarse que uno es un pájaro y, ¡cojones!, mover 



las alas controlando la estabilidad, la altura, rumbo y dirección sin 

perderse en otros pensamientos que no sea aterrizar en la cima de 

 La  Roca.   Hijos  míos,-  añadió  ahora  más  complaciente  y 

paternalista-  el  que  lo  logre  entrará  por  la  puerta  grande  en  el 

 Senatus  pues  le  entregaré  II  millones  de   sextertius.  ¡Vamos! 

¡Animo! ¿Quién va a ser el siguiente?... 



ieron un paso al frente todos los que aguardaban, pues al oír la 

D oferta del numerario que ofrecía el  Praefectus los temores e 

inquietudes  desaparecieron  como  por  encanto,  ya  que  ninguno 

podía permitirse el lujo de desaprovechar la ocasión de licenciarse 

forrado,  y  además  poder  presumir  con  sus  congéneres  de  haber 

experimentado un viaje turístico aéreo. 



ueno,  bueno;  orden  y  organización-  exclamó  el   Praefectus  al 

-B quedarse sorprendido de la reacción de sus subordinados, que 

incluso se daban codazos para situarse en primer lugar- Me llena de 

orgullo y satisfacción vuestra ansia de cumplir con la misión, pero 

no  quiero  peleas  entre  vosotros  que  puedan  influir  en  la 

camaradería  que  debe  haber  entre  soldados,  y  minar  el  ardor 

guerrero  con  pelusas  y  rivalidades.  Ya  que  todos  queréis  ser  el 

 primus466  dejemos  en  manos  de  la  diosa   Fortuna  la  suerte  de  la 

elección. A ver,  centurionis,  prepare Ud. VI palillos y uno de ellos 

córtelo en su mitad, y que elijan su sino. 



así  se  sorteó  hasta  lograr  el  agraciado,  al  que  todos  felicitaron 

Y con  muy  buen  tono.    El  hombre  salió  inmediatamente 

despedido  y  feliz  al  espacio,  que  dominó  no  sin  esfuerzo  en  su 

navegación  entre  vítores  de  las  tripulaciones  que  le  animaban 

remitiéndole  confianza,  con  tan  gran  fortuna  que  remontó  la 









cumbre  de  los  pedernales  y,  sin  más  incidentes,  se  perdió  en  su 

interior. Un clamoroso, unánime y cerrado “¡Hurra!” se elevó en el 

ambiente como si fuera una salva, y lo verdaderamente asombroso 

es  que  de  manera  espontánea  aquellos  rudos  combatientes  se 

abrazaron los unos a los otros, sin distinción de grado castrense o 

clase social, al mismo tiempo que los músicos militares entonaron 

una  charanga  pegadiza  que  incitó  a  bailar  a  todos  con  todos.  Un 

verdadero  jolgorio  en  el  que  nadie  se  mostró  remiso  ni  tímido. 

Aquello nada tenía que ver con un ejército aguerrido en campaña, 

sino  más  bien  con  una  comparsa  de  las  que  se  forman  en  la 

 Saturnalia467. 



l  poco  se  envió  una  barca  tripulada  por  un   contubernium  de 

A  legionarius    encargados  de  tomar  contacto  con  su  exitoso 

compañero,  que  no  tardó  en  hacerse  ver  en  lo  alto  del  baluarte 

pétreo y que a voces se expresó con esta palabras: 



quí aparentemente no hay ningún  inimicus  o, al menos, que 

-A dé la cara. No hay rastro del  servus traidor que doy por seguro 

se  ha  escondido  cobardemente  en  las  muchas  cuevas  que  existen. 

Os  lanzo  una  escala  para  que  subáis  y  podamos  hacer  un 

reconocimiento  de  la   insulae   hasta  encontrar  la  guarida  de  estos 

perros sarnosos para dar cumplida cuenta de ellos. 



na  vez  que  aquel  grupo  de  combatientes  trepó  a   La  Roca 

U desapareció de la vista, trascurriendo bastante tiempo sin que 

nadie se pudiera imaginar lo que estaba aconteciendo allí, ya que ni 

siquiera  gritos  se  oyeron.  Al  fin  se  divisó  la  recia  figura  de  un 

 centurionis  que  a  viva  voz  lanzó  a  los  aires  la  siguiente  alocución 

dirigida  al   Praefectus,  cuya  nave  se  había  situado  cerca  del 

acantilado. 









 ominus,  misión  cumplida.  Las  tropas  del   Imperium  hemos 

 -D  ocupado  totalmente  la  insuale,   y  clavado  en  su  centro  el 

estandarte  de  la   Legio.  Los   “torreristas”   han  huido  cobardemente 

de su enclave, ya que no hemos encontrado rastro de ellos, dejando 

un  mensaje  dirigido  a  nuestro   Caesar.    Tenemos  apresado  al 

pérfido   servus    que  se  había  escondido  como  alimaña  en  su 

madriguera.  De  nada  le  ha  servido,  pues  ahora  tiembla  como  un 

flan  y  pide  clemencia,  que  he  rechazado  propinándole,  como 

anticipo,  II  buenas   hostiae,  hasta  que  S.  Sª.  ordene  cual  es  el 

escarmiento que definitivamente merece. Estoy presto a la escucha 

de las instrucciones de su Excelencia. 



or medio de un instrumento completamente desconocido en el 

P  Exercitus hasta entonces, es decir, un sencillo embudo de bronce 

con asa cuya parte más estrecha se situaba delante de la boca, que 

 Liantisthus  amablemente  había  ofrecido  al   Praefectus  indicándole 

por señas como se usaba, éste preguntó: 



Un mensaje?...¿ Que dice la misiva de esos perros?. 

-¿  

 ominus,   este  servidor  de  vuestra  Excelencia  no  puede  leerlo 

 -D  ya  que  está  escrito  en  una  lengua  bárbara  que  no  se  me 

alcanza  a  entender,  a  excepción  del  encabezamiento  que,  en  el 

idioma  imperial,  dice   “¡Ave  Caesar!” ,  y  la  frase  final  en  la  que  se 

puede leer, y que reza,  “FACTA POTENTIORA SUNT VERBIS. 

 DIXIT. VALE. OMNIA TEMPUS REVELAT”468. 















ien,-terció  el  jefe  naval-  al  pronto  se  os  enviará  una  paloma 

-B mensajera a cuya pata uniréis la misiva   para que la podamos 

traducir. 



mposible,  Dominus...-objetó el interlocutor. 

-I  

Imposible?...¿Por qué?- preguntó enfadado aquél. 

-¿  

xcelencia:  el  soporte  de  la  escritura  ignota  es  un  descomunal 

-E monolito  de  granito,  hecho  de  una  pieza,  en  el  que  hay 

adosado  un  sileno  de  bronce,  también  de  considerables 

dimensiones,  figura  desvergonzada  y  pícara  con  su  habitual 

semblante grosero e insolente, representación desnuda que ostenta 

su natural par de bolas pero cuyo “instrumento”, nada pequeño de 

dimensión,  se  ha  esculpido  impudicamente  erecto,  sin  decencia 

alguna.  Si  S.  Sª  lo  ordena  habrá  que  desmontar  ese  gigantesco 

monumento.  A sus pies, y en la piedra, se halla grabado el texto del 

mensaje.  Por  mis  humildes  conocimientos  técnicos,  y  a  mi  leal 

saber  y  entender,  ese  trabajo  exigirá  el  asesoramiento  de  los 

ingenieros y la instalación de máquinas  ad hoc469,  a fin de arrancarlo 

del lugar donde está enclavado, y posiblemente la participación no 

sólo  de  los   servus   sino  también  de  la  totalidad  del  contingente 

militar, además de recios elementos de transporte para aproximarlo 

a la cabeza de este arrecife, y me temo que su remisión a un navío 

necesitará,  igualmente,  un  ingenio   ex  professo470,  aparte  de  que 

vuestro  servidor  ignora  si  una   quinqueremis471  podrá  soportar  su 

peso  hasta  arribar  al  puerto  de   Ostia,  salvando  en  la  travesía  los 

caprichos del dios  Neptunus.  













e  ocuparé  de  impartir  las  órdenes  oportunas.  Respecto  al 

-M traidor, ¡Crucificadle! 



A  la  orden!  Mande  S.  Sª  se  nos  provea  de  dos  tablones- 

-¡ concluyó el  centurionis. 



e izaron a  La Roca los maderos solicitados, y no pasó tampoco 

S mucho tiempo hasta que al pié de aquella muralla de piedra se 

levantara  una  cruz  que  tenía  como  huésped  aquel  pobre  hombre, 

clavado a la manera tradicional, chorreando sangre por su desnudo 

cuerpo, y exhalando todo tipo de quejas y expresiones de dolor que 

rompían el alma compungida de sus hermanos de servidumbre, que 

no osaban expresar de manera alguna sus sentimientos, mientras la 

soldadesca  se  reía  de  lo  que  decía  y  de  su  castigo,  haciendo  mofa 

desalmada  de  su  sufrimiento.  Por  si  fuera  poco,  los  pájaros 

inclementes  hicieron  fiesta  con  el  clavado,  revoleteando  a  su 

alrededor y posándose en el madero y cuerpo, cagándose encima del 

escarmentado  que  nada  podía  hacer  por  evitarlo.  En  el  extremo 

superior  de  la  cruz  se  colgó  un  cartel  en  el  estaba  escrita  con  la 

sangre del infeliz la siguiente frase:  “ROMA LOCUTA EST”472 . La 

barbarie  es  la  sustancia  de  cualquier   bellum  y  convierte  en 

sanguinarios a quienes la practican. 



sí se cerró este inolvidable y cruel capitulo, dejando paso a otro 

A que prometía no menor interés ante la incógnita que ofrecía el 





























recobro  del  misterioso  mensaje,  y  del  soberbio   “papyrus”   donde 

estaba registrado... 















































































XIX-EL TIEMPO TODO LO DESCUBRE 

 (Omnia Tempus Revela) 

  

  

  

egún  me  relataron  testigos  presenciales,  la  dimensión  y 

S envergadura de aquel bloque de piedra no desmerecía de los 

monolitos que erigió el gran  Ramses II473 presidiendo la entrada del 

 Ramesseum474  en  el  templo  de   Karnak,  en  la  arcaica  ciudad 

 Tebas 475, por lo que siendo de granito puro y duro se convino que 

pesaba unas CLIIMCMV libras476. 



amás  en   Roma,   en  lugar  alguno,  se  levantó  un  monumento  tan 

J desmesurado,  y  menos  hecho  de  una  pieza  como  estaba 

confeccionado  el  referido.  La  enorme  estatua  de   Nero  Claudius477 

se  armó  con  varias  piezas  de  mármol,    pero  aún  así 

comparativamente más humilde que el mazacote de  La Roca. Para 

encontrar  algo  similar  habría  que  equipararlo  con  los  obeliscos 

egipcios .  Algo inconcebible para los arquitectos romanos. Es sabido 

que cuando aquellos se encaprichaban en fabricar estos vástagos de 

guijarro no extraían de la cantera el bloque en bruto, sino que en el 















propio  filón  lo  cincelaban  íntegro  en  todas  sus  caras  y  adornos,  y 

una  vez  consumado  lo  extraían  para  transportarlo  sin  que  se  sepa 

muy  bien  si  en  ese  despiadado  trabajo  les  ayudaban  los  dioses 

inmortales,  ya  que  de  otra  forma  los  ingenieros  del   Imperium 

desconocían cual sería la técnica empleada para sacar de su lecho el 

tarugo, y andar con él por el desierto hasta plantarlo erecto a larga 

distancia de su criadero, con un trabajo tan titánico que deslomaría 

a todos sus transportistas .   



upongo  que  la  estimación  de  su  peso  se  hizo  a  ojo  de  buen 

S cubero, aunque se encargó del calculo  nuestro buen  Liantisthus 

 de  Vicius,  que  garabateo  en  sus  manuscritos  una  serie  de 

operaciones  geométricas  y  aritméticas  que  nadie  entendió  ni,  por 

supuesto, ninguno se atrevió a comprobar la justeza del peritaje, a 

cuyo  peso  supongo  que  añadiría  la  parte  broncínea  del  sátiro, 

adosado a la piedra, aunque también presumo que el florentino no 

fue capaz de tasar, pues se ignoraba si la figura era maciza o hueca. 

Tampoco  importó  mucho  su  exacto  calibre  ya  que  la  manifiesta 

burrada de la mole obligó a movilizar en  La Roca a todo el personal 

de la flota, con la única excepción de los prácticos de los navíos que 

quedaron  al cuidado de las embarcaciones. 



or  la  descripción  que  me  ofreció  un  argonauta,  y  que  luego  yo 

P mismo  pude  observar,    el  metálico  adorno  de  esa  divinidad 

menor de la comitiva del dios  Dionisio,  yuxtapuesto en el bloque 

en  una  de  sus  caras,  estaba  situado  a  cierta  altura  de  la  base  del 

bloque,  amparando  la  inscripción  tallada  justo  debajo  de  sus 

pezuñas  de  cabra,  y  ocupando  al  menos  un  tercio  del  conjunto 

monumental.  La  representación  del  mencionado  dios  gozaba  de 

pulcritud en sus detalles y pormenores, que hasta el escamoso vello 

de su cuerpo  se hacía patente, especialmente en lo que se refiere a 





su  monstruoso  “aparato”,  que  en  su  plasmación  escultórica  sus 

autores  no  fueron  nada  cicateros  en  lo  tocante  al  realismo  de  su 

insubordinado    órgano,  vástago  enfundado  con  un  reflujo  de  piel 

rugosa  y  plisada,  del  que  sobresalía  el  magnánimo  prepucio, 

horadado  por  un  conducto  seminal  que  en  su  punta  aparecía 

cegado por un  tapón áureo. Se pensó que tan costoso lacre podría 

simbolizar la divinización de su “picha”. 



ues bien, al ignorarse el significado del texto que lo engalanaba, 

P lejos de ser interpretado como un insulto grosero e impúdico se 

atribuyó  como  propio  de  una  sentencia  sacra,  considerando  que 

casi  todos  los  pueblos  bárbaros  tienen  divinidades  fálicas,  pues  es 

sabido  que  todos  los  mortales  rinden  culto  a   Dionisio  Baqueo478. 

Por  ello,  el  imaginario  significado  se  daba  por  válido  y  cierto, 

mayormente cuando los  peristilos479 de las villas patricias de  Roma 

están llenas de estatuas del dios  Pan480 totalmente empalmado, con 

vergas enormes y lustrosas, que las matronas exhiben a las visitas sin 

gesto  de  disgusto  o  asco  alguno,  sino  con  regocijo  y  jactancia, 

sugiriendo  el  mensaje  subliminal  de  que  en  aquella  casa  la  dueña 

está  bien  servida.  Desde  luego  tan  habituales  representaciones 

domesticas  carecen  de  cartel  alguno,  por  lo  que  esto  era 

precisamente  lo  que  infundía  ciertas  sospechas  equívocas  sobre  el 

verdadero contenido de la recomendación monumental. 



e  de  añadir  que  no  se  omitió  el  intento  de  descifrar  el 

H misterioso mensaje mostrándolo a oficiales, soldados, libertos 

y   servus,  incluso  a  los  mudos,  por  si  alguno  de  ellos  podía  aportar 

pista  del  idioma  empleado  en  su  texto.  No  hubo  forma  de 

conseguirlo,  y  tampoco  se  dio  crédito  a  los  que  se  atrevieron  a 











aventurar  su  significado,  pues  éstos  llegaron  a  decir  que  era  una 

declaración  formal  de  rendición  sin  condiciones,  pero  sin 

comprometerse cuando el  Praefectus Classis amenazó con cortar la 

lengua  a  aquellos  que,  asegurando  su  versión  ante  el  notario  de  la 

expedición,  después  se  descubriera  la  invención.  Nadie  estuvo 

dispuesto a perder la húmeda por dárselas de políglota charlatán. 



ues bien, siguiendo las indicaciones del extravagante  Liantisthus 

P todos los efectivos de la expedición pusieron manos al tajo de 

rescatar el pedrusco con su ídolo, y su posterior traslado a uno de 

los barcos ,  faena que no fue nada fácil. 



e  construyó  un  robusto  andamio  de  madera  amarrado 

S firmemente a la gigantesca talla y adosado en la cara opuesta de 

la  efigie,  rodeándola,  aunque  salvando  la  envergadura  del 

mastodóntico  pirulí    con  la  prudencia  carpintera  de  evitar  que  al 

tumbar la deidad ésta, por chance de la fortuna, se quedara clavada 

en la madre tierra, sin posibilidad después de despegar al dios de ese 

coito  accidental.  A  continuación  se  excavó  un  enorme  foso  hasta 

conseguir  llegar  a  la  base  enterrada.  Luego,  aplicando  palancas  se 

arrancó  de  su  aposento,  y  sujeta  con  sogas  se  logró  volcarla 

reposadamente  encima  de  la  tarima  posterior,  debajo  de  la  cual 

estaba dispuesta una batería de rodillos de madera que permitió su 

desplazamiento  por  el    terreno,  discurriendo  por  un  itinerario 

previamente  prefijado  mediante  la  construcción  de  una  calzada 

enlosada,  que  previamente  se  había  habilitado.  Realmente  ya 

tumbada destacaba más su armazón de madera que el cuerpo pétreo 

que  albergaba;  no  así  aquel  mástil  sexual  de  la  divinidad,  que  sólo 

entonces  se  tomó  razón  de  sus  verdaderas  proporciones  obscenas, 

imposible  de  disimular  y  exponente  escandaloso  que  inducía  a 





bromas  de  mal  gusto,  y  que  los  mandos  de  la  flota  reprimieron 

como impiedad, advirtiendo el carácter sagrado de su dueño. 



rrastrado hasta el acantilado previsto, lo más arduo fue remitir 

A la figura maciza a una  quinquerreme481 dispuesta para tal fin, 

que anticipadamente se desarboló y se desocupó de cualquier tipo 

de  carga,  a  excepción  de  los  remeros  que  se  encargarían  de  hacer 

navegar  el  barco  a  su  destino.  La  cubierta  se  regó  generosamente 

con  sebo  de  buey  hasta  lograr  una  alfombra  pastosa,  y  con  varias 

anclas se amarró la nave por todos sus lados a distancia conveniente 

de la costa. 



l genio de nuestro gran  Liantisthus de Vicius dejó estupefactos a 

E todo aquel laborioso ejercito, pues lo que se presentaba como lo 

más difícil resultó lo más hacedero. Diseñó un magnifico tobogán 

que  encorsetaba  al  monumento,  de  forma  que  no  pudiera 

despeñarse  por  los  lados,  y  que  desde  la  cabeza  del  acantilado  se 

estiraba  por  la  mísera  costa  sustentado  en  un  recio  andamiaje, 

cimentado  en  un  puente  de  barcas  unidas  y  ancladas  y  que 

terminaba  en  el  barco  destinatario.  Para  evitar  que  la  rampa 

pudiera  verse  afectado  por  la  suerte  del  caprichoso  oleaje  se 

comprimió en un pasillo formado por navíos situados a sus flancos. 



n la cubierta del transporte se levantaron dos empalizadas con 

E forro de paja para que el obelisco quedara encajonado, y a unos 

metros  de  la  proa  se  instaló  una  barrera  reforzada  con  XXX 

colchones, que se encargarían de absorber el previsible envite de la 

mole. Sorprendió el sabio ingeniero en su concepción del piso de la 

cuesta  por  donde  debía  deslizarse.  Las  tablas  se  acoplaron  a 

contrapelo,  levantadas  levemente  para  que  cada  una  de  ellas 







ofreciera  resistencia  a  la  fricción,  ya  que-  supongo-resultaba 

imprevisible calcular la velocidad con que patinaría a su destino. 



menos mal que se adopto la prudente medida de embarcar a los 

Y remeros antes de lanzar el paquete, pues una vez liberado en la 

cabeza  de  la  pasarela  fue  para  allá  echando  leches,  y  en  un  abrir  y 

cerrar de ojos se aposentó en la nave, con tal empuje que se estrelló 

contra  el  parapeto  de  proa  arrancando  violentamente  las  anclas 

poniendo  en  movimiento  la   quinquerreme    como  si  fuera  una 

flecha,  que  se  adentró  en  el  mar  hasta  que  los  remeros  lograron 

calmarla bogando en la dirección contraria. Felizmente el barco de 

guerra  aguantó  dignamente  la  carga,  aunque  su  línea  de  flotación 

subió bastante pero sin llegar a alcanzar las ventanas de la hilera de 

remos inferiores. 



ntonces  al   florentinus  se  le  ocurrió  la  genial  idea  de  arbolar  la 

E vela mayor aprovechando el ocasional “palo” de bronce de la 

estatua, pues mástil tan firme y seguro sustituía generosamente a su 

desmontado  homónimo  de  madera,    pero  que  dejó  perplejo  al 

 Praefectus por tan singular suplencia que apañó tan sin par consejero 

técnico,  seguramente  imaginándose  que  la  apoteósica  entrada  en 

 Ostia,   con  las  brisas  marinas  empujando  un  trapo  respaldado  en 

semejante  “tronco”  espectacular,  no  era  precisamente  digno 

exponente que resaltara tan heroica y esforzada empresa bélica. Pero 

al  carecer  de  otra  alternativa  aceptó  a  regañadientes,  pues  dada  la 

carga de aquella nave difícilmente se llegaría a buen puerto contando 

únicamente con el quehacer de los remeros, y sin utilizar los soplidos 

del  dios   Eolo.  No  obstante,  no  queriendo  asumir  tamaña 

responsabilidad  convocó  a  los  párrocos  de  la  expedición  y  les 

consultó si tal elección técnica gozaría del favor de los dioses. 







quellos,  ansiosos  de  retornar  a  sus   templus  de  la   Urbs,   no 

A dudaron en bendecir  la ocurrencia de  Liantisthus alegando 

que  los  mares  había  sido  sacralizados  por  el  dios   Urano,  pues 

cuando éste estaba “planchándose” a la diosa  Gea,  su esposo,  el dios 

 Cronos,     capó  a  aquel  en  plena  faena  con  una  hoz,  y  el  trozo  del 

“pingajillo” que le guillotinó fue a parar al medio marino, a la vez de 

un buen chorro de esperma, que al tomar contacto con el liquido 

salado alumbró a la diosa  Afrodita,   la divinidad de los apretujones y 

revolcones,  con  lo  cual  los  augurios  no  podían  resultar  más 

favorables, ya que tan afrodisíaca diosa se sentiría excitada de que el 

“aparato” del monumento sirviera para guiar la nave en la inmensa 

matriz donde ella se crió. En suma, aquella propuesta obtuvo todos 

los beneplácitos del  Classis. 



i  que  decir  tiene  que  la  expedición  daba  por  cumplida  su 

N misión,  toda  vez  que   La  Rotunda  se  había  conquistado  y 

ocupado,  y  resultaba  obvio  que  el   Praefectus  tenía  asegurado  el 

desfile  triunfal  por  la   Vía  Sacra,  con  un  botín  de  guerra  que  era 

superior  al  monolito  plantado  enfrente  del   Capitolio,  regalo  de  la 

reina de  Cleopatra a  Roma en agradecimiento por las atenciones de 

 Marcus Antoninus482, presente que no se podía comparar en calidad 

y peso con el que transportaba la nave. 



e la travesía nada puedo anotar, ya que por gracia de los dioses 

D inmortales la escuadra llegó un buen día a  Ostia,  y allí una 

delegación del  Senatus,  arropada por una multitud de ciudadanos, 

recibió  a  los  héroes  supervivientes  con  calor  y  alegría.  Divus 

  









  

  

  

  

  





  

 Cornelius  Junioris  “Ebrius”   no  hizo  acto  de  presencia  porque  se 

encontraba en  Phartia revisando las operaciones bélicas contra los 

acólitos  de   Tigranes,  pero  remitió  una  misiva  donde  daba  la 

bienvenida a los conquistadores de  La Rotunda y ordenaba que el 

botín de guerra obtenido se alzara en el centro de la plaza porticada 

de  su   Foro,  como  símbolo  de  la  completa  derrota  de  los 

 “torreristas”,  capitulación aún no ultimada pero que se anunciaba 

como  próxima,  y  cuya  inauguración  estaba  prevista  para  su  vuelta 

de  Mesopotamia.  En aquel lugar también mandó construir un  Ara 

 Bellum;   altar  donde  estaba  previsto  exponer  las  cabezas  disecadas 

de   Tigranes  y  de  los  “Ahoraosvaísaenterar”   en  unas  urnas  de 

cristal,  para  asombro  de  los  siglos  venideros,  pues  se  disponía  a 

promulgar  un   decretum  donde  prescribía  la  obligación  de  visitar 

aquél tabernáculo patriótico, al menos tres veces al año, por todos 

los escolares del  Imperium. 



ntes de la parada del  Praefectus Classis  la soberbia imagen tuvo 

A su  desfile  triunfal  por  todo  lo  alto,  ya  que  desde   Ostia  se 

condujo a  Roma a razón de LXVIII  passus 483 diarios, arrastrada por 

más  de  M   servus,  regando  de  sudor  la   Via  Apia,  mientras  en  el 

trayecto  la  ciudadanía  tuvo  ocasión  de  admirar  la  representación 

pétrea,  aunque  decorosamente  cubierto  su  “pingajillo”  con  una 

considerable  vela  de  navío,  como  un  gran  acontecimiento  ya  que  

tardó exactamente un año en llegar a destino, considerando que los 

trabajos  hubo  que  suspenderlos  en  las  fiestas  oficiales,  muy 

abundantes durante tal periodo. 



l monumento se colocó en el lugar previsto y toda la ciudadanía 

E pudo  admirar  su  porte,  pero  no  tomar  cuenta  exacta  del 

aditamento  que  seguía  cubierto  con  el  referido  paño.  Tampoco 







ilustrarse  con  su  misterioso  texto  esculpido  pues  no  se  logró 

encontrar  quien  entendiera    el  arcaísmo,  por  lo  que  la  versión 

oficial que se ofreció fue que allí estaba grabada la capitulación de 

los  “torreristas” . 



or  parte  de   Senatus  se  creó  una  comisión  para  organizar  el 

P desfile triunfal del  Praefectus y sus tropas, cuya meta se fijaría en 

la  plaza  porticada  donde  se  alzaba  el  monumento,  en  el   Foro   de 

 “Ebrius” , también previsto estrenar en el festejo y efemérides. 



egún me contaron, conseguir el consenso en aquella delegación 

S no fue tarea fácil, ya que hubo mucha polémica en lo tocante a 

dos cuestiones. Por una parte, un número considerable de  patres se 

negaban a que al acto de inauguración en el  Foro  pudiera concurrir 

el  sector  femenino  de  la   Urbs,  argumentando  lo  impropio  de 

destapar  “aquello”  en  presencia  de  las  féminas,  entre  las  que  se 

encontrarían  sus  señoras,  porque  aparte  de  la  indecencia  que  ello 

podía  reportar  induciría  a  inevitables  equívocos  sobre  una  “cosa” 

que  no  era  real,  sino  una  exagerada  sublimación  artística.  Los 

contrarios  argumentaban  que  el  remedio  podría  ser  peor  que  la 

enfermedad  que  se  pretendía  evitar,  ya  que  daban  por  seguro  que 

los  chismes  y  rumores  serían  más  demoledores  que  la  testifical 

presencia  de  aquellas.  Además,  el  mantener  tapado    aquel  “arma” 

sólo  se  podía  justificar  con  la  excusa  de  la  inauguración,  pero  una 

vez  estrenado  el  monumento  no  habría  razón  para  que  siguiera 

abrigado y vigilado, pues a fin de cuentas era imposible impedir que 

algún  gamberro  lo  destapara,  y    allí  acudieran  los  morbosos  o  las 

curiosas. 





inalmente  se  optó  por  no  poner  cortapisas  a  la  presencia  del 

F 





sexo  débil,  y  que  fuera  lo  que  los  dioses  inmortales  quisiesen.  En 

cambio,  si  se  acordó  por  unanimidad  que  las  vírgenes  vestales  se 

quedaran en su  templum  chapadas y rezando, pues se temía que más 

de una, al presenciar aquel “aparato” desnudo, se les podría generar 

una  crisis  de  fe  en  el  voto  de  rigurosa  castidad  al  que  estaban 

obligadas,  por  lo  que  el  estamento  de  las  sacerdotisas  incólumes 

podría  quedar  mermado  ante  la  imposibilidad  de  encontrar 

novicias  inclinadas  a  ser  célibes.  Igual  concierto  se  llegó  en  la 

prohibición de admitir  servus en el acto, pues todos estuvieron de 

acuerdo en que éstos sólo pensaban en follar, y no  era procedente 

estimularles más en ese tajo. 



así  aconteció  el  apoteósico  y  solemne  día  de  inaugurar  el 

Y fenomenal obelisco y su sátiro broncíneo, situado en la plaza 

porticada del  Foro de  Cornelius, con su ara sacrificial y las urnas de 

cristal  donde  estaban  encerradas  la  cabeza  de   Tigranes  y  otras 

cuantas de  “torreristas”  cortadas a tajo, todas ellas obtenidas en las 

polvorientas  tierras  del   Tigris  y  el   Eufrates,  horribles  semblanzas 

que se asemejaban a momias, como si aquellas testas hubieran sido 

secadas al sol y ahumadas. No era, desde luego, una visión apta para 

tiernos  escolares  de  la   Urbs,  ya  que  estoy  seguro  que  más  de  uno 

sufriría pesadillas, pero  “Ebrius”  había sacado adelante su  decretum 

que  obligaba  a  visitarlas  al  colectivo  colegial,  y  ninguna  zancadilla 

aceptó  que  le  hiciera  desistir  de  su  propósito,  pues  argüía  que  los 

niños  de   Roma  adquirirían  su  ardor  guerrero  al  ver  la  testuz  de 

aquellos  animales  bárbaros  que  se  habían  atrevido  a  desafiar  al 

 Imperium. 



a  ceremonia  merece  describirse,  ya  que  fui  testigo  presencial  y 

L resultó inolvidable. 





os fastos del desfile triunfal del  Praefectus Classis recorrió toda 

L la  Vía Sacra, abarrotada a ambos lados por una muchedumbre 

incalculable, que jaleaba a la comitiva, para finalizar en el  Templum 

de  Júpiter, en la colina del  Capitolio, donde esperaban al triunfador 

 Divus  Cornelius  Junioris  “Ebrius” ,  todos  los   senatoris,  los  pocos 

miembros de la  Fragua de Vulcano que no habían sido encausados, 

las  respectivas  familias  y  señoras  de  todos  ellos,  alguna  que  otra 

conocida  amante  de  estos  patricios,  engalanados  con  sus  mejores 

prendas, es decir, de punta en blanco los togados, ellas con sus sedas 

y linos entablillados de variados colores, tocadas de imaginativos y 

abultados peinados, adornadas con sus mejores joyas; delegaciones 

de  los  pueblos  bárbaros,  ataviados  a  su  particular  estilo  étnico; 

 Antoninus  Nepotiano  Plebius  “Putridus”,   de   Britannia,  Silvus 

 Mulierusus Busconis“Equites”,  de  Italia, Servilio Asinus “Tetrico” , de 

 Hispania,    Tito   Vespasiano  Cornelius  “Senex” ,  padre  de  “Ebrius”,   

 Saturninus  Ruptumfelius  “Brutus”,  Severus  Sibilinus  “Burro”,   y  sus 

respectivas medias naranjas,  haciendo de sombra a nuestro  Caesar. 

Ni que decir tiene que la notoria ausencia de  “Ilusus”  no desdecía, 

pues  sabido  era  que  el  de   Hispania  estaba  vetado,  y  él  solito  se  lo 

había  ganado  a  pulso.  Nuestro  soberano  iba  enfundado  en  una 

panoplia militar, que no puedo por menos de detallar. 



l  yelmo,  de  oro,  estaba  coronado  con  un  penacho  plumífero 

E escarlata, cuya cola le caía por la espalda hasta las ingles. La 

coraza,  de  cuero,  anatómicamente  moldeada  con  unas  formas 

atléticas que hubieran despertado la envidia del mismo  Hércules484. 

Encastrada en su centro, la imagen pavorosa de la  Gorgona485 hecha  























































de  malaquita  y  plata  con  su  horripilante  cara,  ojos  de  rubí, 

serpientes por cabellos, y con terribles dientes de marfil. Como se 

sabe en la mitología de mi patria se decía que cuando te miraba esa 

arpía  te  convertías  en  piedra,  y  lo  cierto  que  aquella  imagen 

estremecía  y  daba  repugnancia.  En  los  antebrazos  ostentaba  unas 

protecciones áureas, no menos brillantes que el casco. La ventrera, 

sujeta  con  un  cinturón  del  mismo  metal  precioso  con  soberbia 

hebilla del águila imperial cuyas garras aferraban un haz de rayos y 

centellas,  se  componía  de  un  faldellín  de  tiras  de  cuero  que  le 

cubrían por debajo de las rodillas, excesiva medida que supongo era 

para  disimular    las  escuálidas  y  peludas  “canillas”  de  nuestro 

 Imperator.  De ahí que seguramente aquel traje había sido diseñado 

inteligentemente para que  “Ebrius”  no mostrara parte alguna de su 

cuerpo  serrano,  pues  ciertamente  hubiera  desmerecido  a  la 

magnifica armadura. De su lado izquierdo, dentro de una vaina de 

platino  labrado,  colgaba  formidable   sica486   con  empuñadura  de 

cabeza  de  águila  áurea  similar  al   gladius487,   que  pendía  de  su  otro 

costado.  Las  grebas,  de  plata  labrada,  le  protegían  las  piernas  por 

delante  y  detrás  hasta  las  tobilleras,  también  del  noble  metal, 

abrazando  unos  botines  de  piel  de  leopardo.  Unas  magnificas 

hombreras  de  bronce  sujetaban  la  capa  roja  que  se  arrastraba 

generosamente por el pavimento. Con su mano derecha atrapaba el 

cetro imperial de oro macizo. En una palabra: deslumbrante. 



or otra parte el día acompañaba, pues con un cielo totalmente 

P despejado  el  sol  ejercía  esplendoroso  en  aquella  mañana  del 

caluroso  mes  de   iulius,   que  nuestro   Caesar  había  elegido  no  por 

casualidad  sino  por  la  coincidencia  de  su  denominación  con  el 















divino  Iulius Caesar,  el cónsul que metió en vereda las  Galias, y que 

antes  de  los   idus  de   martius488  estaba  preparando  una  excursión 

militar a  Mesopotamia, que no pudo llevar a cabo por las puñaladas 

traperas  que  recibió,  proyecto  que  él,  Divus  Cornelius  Junioris 

 “Ebrius”,   aquel  legado  había  recogido  triunfante.  La  fecha,  pues, 

todo un símbolo. 



ues  bien,  después  de  que  el   Praefectus  Classis    escalara  el 

Pcen

tenar  largo  de  peldaños  que  hay  desde  el   Templum  de 

 Saturnus  hasta  lo  alto  del   Capitolio,  al  que  llegó  exhausto  y 

sudoroso, se acercó al  primus inter pares489, se arrodilló ofreciendo 

su  cabeza  desnuda  por  su  tamaña  calvicie,  y  nuestro  soberano  le 

puso una corona de hojas de roble al natural, desenvainó su  gladius 

para con su hoja, aposentada en la plena alopecia del héroe, bautizar 

a  este  insigne  marinero  con  las  siguientes  palabras:  “Hijo, 

jodidamente  se  han  portado  los  dioses  marinos  y  ventosos  en  la 

expedición  a   La  Rotunda.  Abundantes  han  sido  las  calamidades, 

pero al fin ese nido de canallas ha sido doblegado. Esa isla forma ya 

parte del rebaño del  Imperium. Junto con tu soberano a ti te cabe el 

honor  de  disfrutar  este  triunfo  como  el   secundus  inter  pares490. 

Ahora,  a  mi  diestra,  acompáñame  al  estreno  de  mi   Foro,   y  a  la 

inauguración del botín de guerra que has donado a la  Rei Publica”. 



icho  lo  cual  emprendió  la  marcha  para  descender  a  su   Foro, 

D construido al lado de los de  Trajanus, Octavianus  Augustus, 

 Iulius  Caesar  y   Nerva,   en  una  parcela  que  se  agenció  tomando  de 

cada uno de aquellos un trozo, pues en esa zona había tantos  Forum 

















que imposible resultaba levantar nada, pero ordenó a su arquitecto 

que buscara el espacio necesario a codazos, redimensionando el de 

sus  antecesores,  de  forma  que  patente  resultara  que  el  

suyo  era  el  más  hermoso  y  amplio,  dejando  al   Erarium  Publicus 

totalmente vació por tan extraordinaria obra. 



a  espectacularidad  de  la  comitiva  en  nada  se  había  confiado  al 

L albur. Por delante de  “Ebrius”  caminaban los portadores de los 

 fascios491   hachados,  XXV  jóvenes  atléticos  con  túnicas  blancas 

tocados  con  coronas  de  flores,  en  cuyas  pecheras  estaban 

estampadas las siglas imperiales  “SPQR” . Detrás, una bella jovencita 

con  vestido  togado  en  tonos  blancos  y  azul  cielo,  que  en  un 

almohadón  azul  marino  portaba  una  corona  de  hojas  de  laurel  de 

oro,  destinada  al   Imperator.   Precedían  a  éste  varias  bailarinas 

gaditanas  ricamente  engalanadas,  agitando  salerosamente  grandes 

panderetas  a  la  vez  que  danzaban.  Las  secundaban  dos  mocetones 

togados  que  acarreaban  sendas  ánforas  de  agua  del  mar  de   La 

 Rotunda,  para  las  libaciones  sacras  antes  de  la  inauguración  del 

monolito. 



l  Pomtifex Maximus492,  cubriendo su cabeza y cuerpo con   rigurosa 

E toga alba,  seguía a los aguadores. A continuación, los músicos con 

flautas, xilófonos y citaras entonando piezas charangueras, vestidos 

de lo más variopinto y adornando sus cabezas con coronas de flores. 

De  seguido,  un  buen  tropel  de  niñas  de  corta  edad  con  blancas 

vestimentas,  también  adornando  sus  cabecitas  con  coronas  de 

flores,  y  portando  bandejas  de  pétalos  que  iban  repartiendo  a  los 

espectadores que flanqueaban esta colorista procesión. 















odeando a las niñas un buen exponente de formidables féminas 

R con vestidos  en tonos violeta y los pechos sueltos al albur, que 

igualmente esparcían las hojas de las bandejas de las pequeñas. 



ntes  del  soberano  caminaban  dos  soldados  que  sostenían 

A sendos estandartes  legionarius. 



os seguía  Cornelius, asiendo de la manita a su señora, que para 

L tal ocasión destacaba en peinado, toca, vestido y cosmética a 

todas  las  demás  matronas  del  acompañamiento.  A  su  lado 

izquierdo  el   Praefectus  Navalis,  y  justo  detrás   “Putridus”,  el 

 “Equites”  y   “Tetrico”,  que  se  habían  cuidado  de  adelantarse  del 

rebaño de sus colegas . 



errando el desfile todo el cuerpo senatorial ataviados con  sus 

C níveas togas, y en la cola de la parada las esposas y familiares de 

los  magistrados,  cada  una  luciendo  sus  mejores  galas.  Nunca  se 

había visto en  Roma semejantes exposición de modelos... 



l llegar la cabalgata patricia al  Foro éste estaba abarrotado por 

A una extraordinaria muchedumbre, que a duras penas había sido 

apartada  por  la  guardia  pretoriana  del  monumento  central, 

consiguiendo  escasamente  reservar  un  semicírculo  que  ocuparon 

los  recién  llegados,  sin  que  alma  alguna  más  pudiera  albergarse  en 

aquel angosto espacio. 



bservé  que  en  la  escultura  de  bronce  no  se  posaban  las 

O palomas, tan abundantes en los edificios de aquel complejo, lo 

cual  me  extrañó  hasta  que  comprendí  la  razón  al  ver  revolotear  a 

una  de  ellas,  que  tan  pronto  tocó  con  sus  patas  la  cabeza  de  la 

desvergonzada  estatua  desistió  de  aterrizar  en  la  misma, 



seguramente  debido  a  que  el  bronce  abrasaba,  calentado  con  los 

rayos solares. 



speraban al píe del monolito tres  servus, únicamente vestidos con 

de

E  corosos taparrabos, cada uno guardando un buey, un carnero y 

un cerdo, generosamente cebados y dispuestos para el sacrificio. El 

primero portaba un hacha, el segundo un  gladius, y el tercero una 

 sica.  Cerca  del  bloque  de  piedra  y  bronce  se  había  instalado  un 

enorme trípode de hierro que sujetaba un caldero nada pequeño, en 

cuyo  interior  ardían  leños,  alimentado  por  una  pitonisa  cubierta 

enteramente con una piel de leopardo. 



anta  aglomeración,  el  sol  inclemente,  y  el  fuego  sagrado 

T convertían aquella congregación en unas termas, pues el calor 

resultaba  tan  insoportable  que  los  espectadores,  de  una  u  otra 

manera, sudaban como si estuvieran en una sauna. 



robablemente  consciente  de  este  baño  de  multitudes,  tan 

P pronto como  Cornelius y parienta se aposentaron en sendas 

sillas  de  marfil,  aquel  levantó  su  cetro,  señal  inequívoca  para  que 

una  cohorte de músicos militares, distribuidos en el primer piso de 

la  plaza  porticada,  pusieran  a  trabajar  sus  trompetas  con  un 

estruendo que silenció al personal. 



cto  seguido  el   Pomtifex,  obedeciendo  a  un  gesto  de   Caesar, 

A ordenó a los  servus dar cuenta de los animales. El buey, por 

certero  hachazo  que  le  desgajó  limpiamente  su  cabeza,  cayó 

redondo al suelo sin exhalar bramido alguno, pero sin poder evitar 

que sus compañeros, al oler la abundante sangre que manaba de lo 

que  quedaba  de  la  cerviz  de  la  bestia  descabezada,  irrumpieran 

berreando  histéricamente  el  uno,  y  el  otro  se  puso  a  balar 





desconsoladamente,  no  por  mucho  tiempo  el  rumiante  que  fue 

atravesado  por  la  espada,  desde  su  clavícula  hasta  el  estomago,  y 

menos  el  marrano  al  que  se  le  tajó  la  yugular  tan  profundamente 

que  no  tuvo  ocasión  de  quejarse  sino  un  corto  instante.  A 

continuación,  con  gran  arte,  los  abrieron  en  canal,  extrajeron  sus 

hígados,  y  los  depositaron  en  una  mesita  que  el   Pomtifex  tenía 

delante de si. Éste, al que le escurrían perlas de sudor por su rostro, 

tapada  como  tenía  su  cabeza  con  un  pliegue  de  la  toga,  no  tardó 

mucho  en  gritar,  alzando  sus  brazos  al  cielo,  “¡Díae  fastus!” ,  para 

después entregar las vísceras a la arropada con la piel de leopardo, 

que las arrojó al fuego. 



l olor a “chicha” chamuscada, mezclado con las emanaciones de 

E un extenso charco de sangre cuajándose, y unido a ese perfume a 

humanidad tan inconfundible cuando la masa se apiña, revolvía la 

digestión de  los desayunos de los concurrentes, que sumidos en el 

sacro  silencio  del  festejo,  esbozaban  evidentes  caras  de  asco, 

generalizándose  los  rostros  teñidos  de  extrema  palidez.  Nuestro 

soberano,  y  sobre  todo  su  cónyuge,  no  podían  disimular  que 

también les alcanzaba de lleno la angustiosa congoja ambiental. 



omo impulsado por un resorte,  “Ebrius”  se levantó presto, hizo 

C seña a los aguadores para que vertieran sus tinajas en aquel lago 

sanguíneo, y sin otros preámbulos, pues lo lógico hubiera sido que 

se despachara con una sus habituales peroratas patrioteras, tiró del 

trapo  que  cubría  el  “zurriago”  del  granuja  baqueo  que  mostró  su 

esplendor  a  la  multitud,  lo  que  fue  la  chispa  que  incendió  la 

algarabía y escándalo, pues del populacho salían todo tipo de gritos 

y  expresiones  obscenas,  que  mejor  no  consigno,  aunque  el  sufrido 

lector se puede imaginar que los chisposos “piropos” no escasearon. 

























 ornelius, absolutamente descompuesto por el “ambientillo” y 

la

 C  impiedad, indicó a los trompeteros que volvieran a soplar 

sus  instrumentos,  y  nuevamente  el  sonido  de  sus  clarines 

impusieron sordina a los plebeyos, cuando de pronto, en medio de 

aquella  ocasional  calma,  del  prepucio  del  “arma”  de  la  escultura 

broncínea  surge  un  estampido,  salta  por  los  aires  el  fenomenal 

tapón aureo, y de seguido a la traba aquel pene se convierte en un 

furioso  surtidor  de  abundante  orina  ardiente  y  fermentada,  que 

riega a los congregados con lluvia dadivosa, empapando los cabellos, 

togas y vestidos de los concentrados, maná sorpresivo del que nadie 

se  pudo  librar,  pues  por  la  persistencia  de  chorro  resultaba 

manifiesto que la figura del sileno estaba hueca, y que su depósito 

poseía “pis” para dar y tomar. 



así,  sin  más  alharacas,  empapada  de  orín  se  disolvió  la 

Y congregación;  los  patricios  en  silencio  vergonzoso,  y  los 

plebeyos soltando por las cercas de sus dientes todo tipo de insultos 

y groserías, dirigidas por igual a aquel dios menor y al  Caesar, que 

fue de inmediato sacado del lugar en volandas por los  pretorianus, y 

del que ignoré cuales fueron sus comentarios y expresiones  sobre el 

incidente,  y  consiguiente  frustración  por  no  ser  coronado  con  el 

laurel  áureo,    pero  que  me  lo  puedo  imaginar  porque  al  día 

siguiente  una  partida  de  ingenieros  desmontaron  el  bronce, 

inspeccionándolo, para después fundirlo, y por los que supe que los 

de   La  Rotunda  diseñaron  muy  astutamente  aquel  bautizo  de  los 

“triunfadores”, pues el calentón del bronce hizo hervir el pis, y los 

gases se encargaron de expulsar el tapón para dar vía libre al sifón. 



n fin, vivir para ver… 

E        

  





  













XX.-LA AVARICIA ROMPE EL SACO… 

Y OTRAS DESDICHAS. 







n  fin,  paciente  lector,  son  conocidos  los  dichos  que  rezan: 

E donde hubo un gran mal siempre queda señal, pues venturas y 

desventuras nunca vienen solas, y cuando se pierde el honor todo va 

de mal en peor. 



así sucedió, ya que a partir de aquel desdichado día nada salió a 

Y derechas  en  el   Imperium,  y  los  dioses  inmortales  se 

confabularon contra nuestro  Caesar que ya no levantó cabeza, pues 

los  propios  cimientos  del  sistema  de  dominación  universal  se 

resquebrajaron, por lo que su égida se fue acercando al crepúsculo, 

hasta oscurecerse y desaparecer. 



a  guerra  contra  los   “Ahoraosvaisaenterar”   y  la  expedición  a 

L  “La Rotunda”  consumieron todo el dinero público, dejando las 

arcas  con  telarañas,  por  lo  que  no  se  podía  atender  ni  siquiera  los 

estipendios  de  los   legionarius.  Los  gastos  corrientes  de  la   Rei 

 Publica  se  cubrían  malamente  con  las  exacciones,  que  llegaron  a 

extremos  inimaginables  e  intolerables,  de  tal  manera  que  la 

extracción  del  orín  de  las  letrinas  públicas,  para  su  empleo  en  las 





lavanderías, tenía asignada una tasa, por no hablar ya de que se creó 

un cuerpo de vigilantes tributarios para sorprender solapadamente 

a  los  fornicadores  furtivos  de  la   Urbs,  a  los  que  cazaban  en  plena 

“faena”  aplicandoles  el  correspondiente  arbitrio,  sin  otro  remedio 

que sacudir el talego si querían completar el tajo en curso, aunque 

ya fuera en “frío”, expropiaciones a salto de mata, que igualmente se 

extendieron  a  aquellos  que,  ante  un  “apretón”  de  urgente 

necesidad,  se  apartaban  de  las  vías  más  principales  para  en  un 

rincón  plantar  un  “pino”,  que  a  éstos  el  importe  de  la  gabela  les 

disuadía  de  futuros  ingobernados  retortijones  accidentales,  que 

bien  se  cuidaban  de  no  salir  de  casa  sin  cumplir  antes  con  ese 

menester, al igual que los que se calentaban en sobremanera con los 

inevitables roces con soberbias féminas en los apretados mercados, 

que  a esos el complacerse solitariamente en cualquier escondrijo les 

salía por un ojo de la cara. 



or  otra  parte,  al  exprimir  sin  medida  a  los  pueblos  sometidos 

P hizo que se provocara una gran emigración, ya que permanecer 

en  sus  tierras  nativas  era  lo  mismo  que  pasar  más  hambre  que  el 

perro  de  un  ciego,  por  lo  que  las  grandes  urbes  del   Imperium  se 

vieron  atestadas  de  gentes  de  todos  los  colores  y  condición,  de 

modo que los tratantes de  servus  cerraron las tradicionales subastas 

pues  el  precio  de  la  carne  humana  estaba  tan  deteriorado  que  los 

patricios en modo alguno necesitaban invertir capital, toda vez que 

por  mísero   denarius  se  podía  comprar  una  buena  partida  de 

desheredados. 



in embargo, como los gastos corrientes de la  Rei Pública seguían 

S creciendo,  y  las  coacciones  impositivas  no  los  alcanzaban,  a 

nuestro  querido   Caesar,  según  luego  se  supo,  se  le  ocurrió  una 

sobresaliente idea que vino a dar al traste con el aparato financiero 

de  Roma. 





ás o menos la significada ocurrencia del soberano ocurrió así: 

M  



rdenó que compareciera a su presencia el  Cuestoris Maioris493, 

O al que increpó de la siguiente manera: 



 Cecilio Iucundo, deja ya de perseguir a putas y puteros, lúbricos 

-“ clandestinos,  desgraciados  recolectores  de  pis,  o  impíos 

cagones, y presta atención a las oportunidades que se han abierto en 

el  mercado,  pues  millones  de  miserables  bárbaros  han  inundado 

nuestras   urbs,  anhelando  alcanzar  el  estilo  de  vida  romana,  por  lo 

que  la  potencial  demanda  de  cuchitriles  donde  recoger  a  sus 

familias  es  enorme,  y  ellos  se  merecen  que  hagamos  realidad  su 

sueño de ser propietarios  romanus. 



eúne a los  argentarii494 y particípales de que la  Rei Publica va a 

R promulgar dos  legis495 que ya tengo encargadas, la  Genucia y la 

 Dulia Menenia, que reducirá los intereses de las deudas a menos de 

un uno por ciento, por lo que no habrá estorbo alguno para prestar 

a  esos  ignorantes  el  numerario  necesario  para  que  adquieran  las 

innumerables casas vacías de nuestras  urbs, lo que a su vez hará que 

los  edifficatoris  construyan más y más  insulae496, de modo que esos 

préstamos puedan cotizarse en el  Arcus  de  Janus497, y los inversores 



























de   Roma  y  el   Imperium   se  sientan  atraídos  por  producto  tan 

rentable, sacudiéndose las bolsas, de forma que ese trasiego de  codex 

 rationum y  sacculus obsignatus498 atraiga grandes capitales a la  Urbs, 

con  lo  cual  la  riqueza  crecerá  y  crecerá,  lo  que  nos  liberará  del 

raquitismo de nuestras arcas públicas, y asunto resuelto”. 



ero   Iucundo,  antiguo  y  avezado   argentarii  pompeyano,  que  no 

P daba crédito a aquella parida de su soberano, no se cortó de 

preguntar a  Cornelius: 



on  los  debidos  respetos,  Dominus,  ¿cómo  pueden  prestar 

-“C los   argentarii   a  gente  que  no  tiene  con  qué  pagar  ni 

siquiera  el  precio  de  unas  humildes  sandalias,  pues  andan  todos 

descalzos por los pavimentos de los  vicus499?” 



Ignorante!-  le  espetó   “Ebrius” -  Si  se  dispara  la  demanda  de 

-“¡ chabolas, el precio de ladrillo no dejará de crecer, por lo que 

antes  de  que  venza  el  primer  plazo  de  amortización  el   argentaríi 

podrá hacerle otro empréstito por la plusvalía, metálico con el que 

podrá  pagar  los  plazos  morosos,  renegociando  esa  deuda  y 

empaquetándola  con  las  anteriores  para  recotizarlas  en  el   Janus, 

atrayendo más y más  denarius de todos aquellos que paladinamente 

esconden  sus  ahorros  en  un  calcetín.  ¡Vamos  a  dejar  secos  a  los 

recalcitrantes evasores de impuestos! ¡Que se jodan!” 



como semejante plan no le pareció nada disparatado a nuestro 

Y  Cecilio,  que  se  había  forrado  en   Pompeya  ejerciendo  como 

 coactor  argentarius500,   convenció  al   iudex  urbanus501  para  que 

dictara  una  disposición  que  arrojara  al  desempleo  a  los 













 nummularius502,   aquellos  que  en  las   tabernae  argentariae503  se 

ocupaban  de  tasar  la  veracidad  del  valor  de  los  préstamos,  o  bien 

que se reconvirtieran en   aerarius rationis,  una nueva profesión que 

se  extrenó   ad  hoc,   es  decir,  aquellos  que  establecían  la  cotización 

nominal  de  esos  “paquetes”,  sin  meterse  a  discernir  si  estos 

productos  financieros  tenían  realmente  algún  valor,  o  eran  pura 

basura. 



on  ello,  empezó  a  funcionar  lo  que  más  tarde  se  reconocería 

C como la  “Magnus Bullae”504,  cuyos cimientos fueron millones 

de   servus  y  libertos  a  los  que  se  abrieron    las   tabernae  argentariae, 

con  todo  tipo  de  facilidades,  embelesándolos  con  el  espejismo  de 

ser  propietarios  de  una  casa  que  “pagaban”  con  préstamos 

sucesivos,  aumentando  más  y  más  su  deuda,  ajenos  a  la 

comercialización  de  sus  debitos  e  ignorando  a  qué  se  debía  la  tan 

sorpresiva generosidad de los usureros, en una espiral de cotización 

que disparó la avaricia de todos los tacaños del  Imperium,  ansiosos 

por hacerse con la mayor cantidad de aquellos sustanciosos valores, 

que  posteriormente  se  los  apodaría  como   “Titulus  Detritus”505, 

mientras  que  sus  victimas  estaban  hechizadas  al  comprobar  como 

día tras día el valor de su choza no dejaba de subir, en igual medida 

que  se endeudaban. 





























ero el referido frenesí financiero se quedó corto cuando ciertos 

Pes pabilados   argentarii   descubrieron  otro  nicho  del  mercado 

cambiario  mucho  más  rentable,  la  que  se  llamó   “Pyramis  Sacculus 

 Mutuum”506,  sistema  de  captación  de  depósitos  de  incautos 

ahorradores  a  los  que  se  prometían  intereses  mensuales  muy 

superiores al oficial de mercado, y que efectivamente se abonaban, 

pero  sin  que  éstos  supieran  que  esas  jugosas  rentabilidades  se 

amortizaban  a  costa  de  los  numerarios  de  otros  cándidos  dadores 

posteriores.  Como  aquello  funcionaba  a  las  mil  maravillas,  en  las 

 tabernae  argentariae  las  colas  de  infelices  contribuyentes  a  la 

 Pyramis  se  hicieron  interminables,  y  cuando  a  altas  horas  de  la 

madrugada  cerraban  su  tienda  los  exhaustos  receptores  de  este 

timo, muchos frustrados impositores se quedaban a dormir en vía 

pública para ser los primeros al día siguiente. 



e  dijo  que   Cornelius   estaba  escamado  con  esta  innovación,  que 

S engordaba a sus titulares, sin que nada se quedara entre las uñas 

del   Aerarium  Publicus,  ya  que  los  sacos  de  monedas  quedaban  al 

cuidado  del  depositario,  ignorándose  el  volumen  de  la   Pyramis, 

pero tuvo que resignarse con esta fina máquina de captar fondos, ya 

que  si  arremetía  contra  los  avispados  corría  el  riesgo  de  que  se 

destapara la  bullae de los “Titulus Detritus” , cortando la inagotable 

fuente de financiación de la  Rei Publica y sus guerras, pues a fin de 

cuentas-  supongo  que  llegó  a  pensar-  no  se  puede  tener  todo  sin 

perder algo, y teniendo la bodega llena, que llueva o que no llueva. 

n suma, en solo dos o tres años lo que se conoció como la  “februs 

E  lateris”507  contagió  a  todos  los  que  en  el   Arcus  de   Janus  se 

dedicaban  a  la  especulación  dineraria,  atrayendo  verdaderas 

muchedumbres  de  inversores  de  los  cuatro  puntos  cardinales  de 











 Imperium,  muchos  representados  por  los  más  sagaces   aerarius 

 rationis de la  Urbs, que vendían sus servicios al mejor postor, y que 

al  grito  de   “¡Compro,  compro!  ¡Vendo,  vendo!” ,  con  verdadera 

excitación orgásmica, se repartían los  Titulus Detritus,  acaparando 

aquellos créditos que no dejaban de subir y subir de precio, cuando 

en  realidad  los  referidos  compromisos  no  tenían  más  valor  que  el 

coste de las tablillas de cera, o  papyrus, donde estaban escritos. 



onsecuencia  del  tal  enloquecimiento    financiero  fue  la 

Cne cesidad de ampliar los sótanos del  Aerarium Publicus, en el 

 Templum  de   Saturnus,  donde  se  guardaba  el  Tesoro  de  la   Rei 

 Publica,  para  acoger    aquel  inacabable  chorro  de  monedas,  pues 

cada  transacción  cotizaba  una  tasa  proporcional  al  valor  de  la 

misma, mientras que un escaso puñado de  argentarii engordaban su 

hacienda  hasta  niveles  desconocidos,  a  la  vez  que  ponían  a  buen 

recaudo  sus  millonarios  metálicos  en  cuevas  celadas  de  varias  islas 

perdidas del  Marenostrum, que ni siquiera estaban registradas en las 

cartas navales oficiales, comprando dicha información a navegantes 

fenicios, a los que encargaban transportar los costales de monedas y 

construir  aquellos  sepulcros   aureus,   pactando  con  ellos  la 

administración  de  sus  fortunas  mediante  una  comisión  sobre  el 

peso bruto de su caudal, escondrijos que popularmente recibieron 

el nombre de  Parnasus Fraudulentus508. 

  

ero  llegó  el  día  en  el  que  se  desinfló  la   bullae,   pues  saturada  la 

P oferta  la  demanda  de  aposentos  empezó  a  caer  en  picado, 

desvalorando  los   titulus  progresivamente,  con  lo  que  los 

vencimientos  de  las  mensualidades  de  los  créditos  se  convirtieron 

en  crudas  deudas  exigibles,  imposibles  de  pagar  por  aquellos 

menesterosos “propietarios” que fueron masivamente desahuciados 









de sus residencias, toda vez que los  argentarii acreedores, al tomar 

razón  del  hundimiento  de  mercado  inmobiliario,  necesitaban 

urgentemente  disponer  de  aquellas  para  su  venta  libre,  en  la 

esperanza de al menos obtener el precio nominal y, entonces, todos 

ellos  se  encontraron  ante  la  brutal  realidad  de  que  nadie  podía 

comprar,  a  no  ser  con  tales   titulus,  pues  habían  desaparecido  los 

 denarius,  lo  que  abrió  las  puertas  de  la  mayor  crisis  de  liquido 

financiero  del   Imperium,  que  llevó  a  la  más  miserable  “ruina”  no 

sólo a los inversores de la metrópoli, sino a la casi “totalidad” de los 

 argentarii de las diversas  provinciae  de  Roma.  



a  desesperación  de  muchos  de  ellos  llegó  al  extremo  de 

L concentrarse  en  la   Urbs,  para  reclamar  a  unos  y  a  otros 

negociadores  de  sus   Titulus  Detritus,  que  a  su  vez  demandaban  a 

otros  intermediarios,  y  así  sucesivamente  en  una  espiral  de 

exigencias que se convirtió en una pescadilla que se muerde la cola, 

en  la  que  todos  eran  culpables  y  a  la  vez  victimas,  pero  lo  único 

cierto es que sus dineros se había “volatilizado”. Así, la desesperanza 

devino en indignación cuando se corrió la voz que el  Templum de 

 Saturnus estaba rebosante de  denarius, y los expropiados tomaron 

la voluntad de dirigirse a ese santuario, con muy malos modos y no 

menor mala leche, por lo que tan pronto como se encontraron ante 

las enormes columnas que sujetaban el frontispicio  de ese hogar del 

dios  inmortal,  entraron  a  saco  en  las  entrañas  del  mismo, 

descerrajaron  sus  sacas  repartiéndose  el  botín  público  como 

malamente pudieron, incendiándolo a continuación en un acto de 

impiedad, a la vez que al unísono gritaban “¡El que roba a un ladrón 

tiene cien años de perdón!”. 



ero al hacerse de dominio público el motín de los  argentarii y el 

P saqueo de los dineros públicos, sin que  “Ebrius”  abriera la boca 

sino  todo  lo  contrario,  ya  que  circularon  noticias  de  haber 



comentado  que  tal  saqueo  quizás  era  un  mal  menor  pues  así 

volverían a funcionar las  tabernae argentariae, con el consiguiente 

restablecimiento  de  la  peña  financiera,  la  indignación  de  la  plebe 

tomó  cuerpo  en  la   Urbs,  y  desencadenó  una  formidable  revuelta 

que  puso  al   Caesar  contra  las  cuerdas,  incapaz  de  alegar  cualquier 

fundamento  que  pudiera  explicar  aquella  depauperada  situación 

social  pues  la  mayoría  del  personal,  aparte  de  dormir  al  raso  en 

atrios, escaleras de los  templus y pórticos del  Foro, llevaba ya varios 

meses intentando sobrevivir rebuscando en las basuras algo que les 

permitiera  no  fenecer  de  hambre ,   mientras  los  autores  de  aquel 

fiasco financiero no sólo se les eximía de responsabilidad criminal, 

sino que al final resultaban premiados con el reparto de los  denarius 

de todos. 



amaña  sedición  fue  capitalizada  políticamente  por  un  oscuro 

T  Tribuno de la Plebe, retoño de una ciudadana romana, que 

emigró  a  la   provinciae  del   Africa  Proconsular,  y  allí  tuvo  una 

aventura  sentimental  con  un  liberto  morenito,  fruto  de  la  cual 

alumbró  al  referido  tribuno,  Publius  Singularis  Ocaeco  “Bellus”, 

vástago  más  listo  que  el  hambre,  que  con  el  tiempo  se  hizo  un 

hueco  entre  las  tribus  plebeyas,  hasta  conseguir  ser  uno  de  sus 

mejores  paladines  pues,  aparte  de  poseer  una  figura  ciertamente 

agraciada, los dioses inmortales le habían dotado de un piquito de 

oro,  que  en  modo  alguno  tenía  nada  que  envidiar  al  encendido 

verbo  de   Marcus  Tulius  Ciceron;   cualidades  personales  que  le 

permitieron presentar su candidatura a los comicios. 

l  hecho  de  que  el  mandato  de   Cornelius  estuviera  a  punto  de 

E expirar, con más pena que gloria, y que un buen número de 

patricios  y  gran  parte  de  los   argentarii  hubieran  emigrado  de  la 

 Urbs, para evitar las consecuencias de las iras del populacho, creó las 

condiciones  más  favorables  para  aupar  al   “Bellus”  a  la  máxima 





magistratura del  Imperium,  circunstancia sin precedentes desde que 

 Romulus y  Remus se destetaron de la loba, pues la blanca raza que la 

había monopolizado durante milenios no hubiera permitido que la 

corona  de  laurel  que  ceñían  los  cesares,  adornado  sus  rubios 

cabellos  o  dignas  calvas  mayestáticas,  pudiera  reposar  en  la  negra 

testuz de un advenedizo descendiente de un liberto, por mucho que 

su  noble  progenitora  hubiera  tenido  un  tropiezo,  fruto  de  su 

atolondrada juventud. 



ero así fue, en honor a la verdad histórica, y este hombre cautivó 

P la voluntad de las masas plebeyas, y con su ascenso a  Caesar 

cerró una de las páginas más oscuras y tenebrosas de la dilatada vida 

del   Imperium,  que   Divus  Cornelius  Junioris  “Ebrius”   había  dejado 

hecho  unos  zorros,  y  que  estaba  por  ver  si  el  nuevo  soberano 

morenito lograría recuperar el otrora lustre perdido. 



o  menor  fue  el  cambio  de  la  política  de   Publius  Sigularis 

N  Ocaeco“Bellus”  respecto a  Hispania, pues todo el mundo estaba 

convencido de que tenía una especie de parentesco sentimental con  

 Publius   Zethus  Peritus  “Ilusus” ,  ya  que  coincidían  en  casi  todo  y 

estaban  juntos  como  a  partir  un  piñón,  hasta  el  extremo  que  al 

primer gobernador que invitó a  Domus Alba fue a éste, que acudió 

presuroso  con  su  señora  y  retoñas  y,  ¡coño!,  aquella  recepción-

según me comentaron testigos directos- fue como un funeral, pues 

el   hispanicus  se presentó con su media naranja y progenie de luto 

riguroso,  de  cuello  hasta  los  píes,  lo  que  obligó  a  nuestro   Caesar 

  

  

  

  

  





  

  

  

  





  

 “Bellus”  y su  uxoris509  a tomar vestimenta de igual color, y como el 

semblante  del  soberano  y  la  emperatriz  estaban  genuinamente  a 

tono  permaneció  durante  la  recepción  con  la  mano  izquierda  a  la 

espalda  con  los  dedos  supersticiosamente  cruzados,  supongo 

porque dudaba si el color textil de aquella visita significaba que la 

familia  del   “Ilusus”,   más  que  alegrarse  de  su  elección  a  la  máxima 

magistratura, le ofrecía sus condolencias. 



nexplicablemente,  Servilio  Asinus  “Tetrico”   no  aprovechó  la 

I ocasión  para  arremeter  contra  su  obsesivo  demonio  familiar, 

seguramente para que la gente de  Hispania no pensara que estaba 

corroído por la pelusilla. 



hora bien, su discurso de toma de posesión del cetro  imperialis 

A fue  memorable,  y  tengo  que  confesar  que  a  este  vuestro 

cronista  se  le  saltaron  las  lágrimas,  circunstancia  emocional  por  la 

que  me  es  difícil  reproducir  ahora  todo  lo  que  oí  de  su  boquita, 

pero intentaré ilustrar al lector con mi particular resumen: 



 Carus  cives,  os  agradezco  la  confianza  que  habéis  depositado  en 

“ mí, convirtiéndome en el LXXII  Caesar. 



No  me  lo  ha  dejado   Cornelius  muy  bien  que  digamos,  sino  con 

nubes  oscuras  que  presagian  recias  tormentas,  si  bien 

permanecemos  fieles  al  legado  de  nuestros  antepasados,  y  el 

 Imperium  no  se  ha  resquebrajado  totalmente,  aunque  ya  he 

ordenado a unos cuantos  caementarius510 que tapen las grietas que 

más se vean…, y las den una mano de pintura… 











Cierto es que  estamos embargados por una red de violencia y odio 

de gran alcance, que anida en todas las  provinciae, y que impide la 

libre  circulación  de  nuestros   legionarius  hasta  el  extremo  de  que 

cuando  se  descuidan  se  los  cepillan,  o  los  despachan 

indecentemente por el trasero. 



Tampoco os voy a mentir sobre el estado de las arcas públicas: ¡No 

tenemos  un   denarius!,  y  nuestros  súbditos  ya  no  sueltan  el  talego 

sin rechistar, que hay que aplicarles métodos “persuasivos” para se 

muestren dadivosos con las necesidades de  Roma. 



Ahora bien, hoy estamos reunidos aquí porque hemos escogido la 

esperanza  por  encima  del  miedo,  el  propósito  común  por  encima 

del conflicto y la discordia. 



Hoy  venimos  a  proclamar  el  fin  de  las  disputas  mezquinas  y  las 

falsas  promesas,  las  recriminaciones  y  los  dogmas  gastados  que 

durante tanto tiempo han sofocado nuestra política. 



Al reafirmar la grandeza de  Roma muchos siglos de sangre, sudor y 

lágrimas  nos  contemplan  y,  desde  luego,  construir  este  enorme 

edificio imperial nunca ha sido un viaje para los que tiran la piedra 

y esconden la mano, para los medrosos que buscan cualquier excusa 

para escaquearse, para los que escogen un atajo y, luego, ya no se les 

ve  el  pelo,  para  los  que  siempre  están  pensando  obsesivamente 

cómo  despabilarse  a  la  prójima  del  otro,  para  los  vivillos    que  te 

despluman en una abrir y cerrar de ojos y, en fin, para esos golfos 

que  no  entienden  que  sacudirse  el  polvo  para  arrimar  el  hombro, 

nada tiene que ver con arrimar lascivamente su miembro viril a la 

primera matrona que se cruza, para sacudirla el “polvo”. 







A ver si nos enteramos que a partir de ahora va a haber que “currar” 

todos, pues nuestros  servus no sólo se muestran remisos en eso de 

dar el callo, sino que después de “lo” de  La Rotunda no hay quien 

haga  vida  de  ellos…,  y  no  es  el  caso  de  estar  todo  el  día  dándoles 

hostias y más hostias para que se avengan a su oficio… 



El   Imperium  ha  cambiado,  y  ya  no  podemos  ir  por  ahí 

pavoneándonos,  pues  nuestros  súbditos  nos  toman  a  pitorreo,  y 

tampoco podemos poner detrás de cada vasallo un  legionarius, que 

no  le  deje  ni  a  sol  ni  a  sombra…Por  eso,  la  pregunta  que  nos 

hacemos  hoy  es  si  vuestro  Caesar  y  su   Senatus  sirve  para  algo.  Así 

que habrá que cambiarlo todo para que nada cambie… 



No  vamos  a  consentir  que  los  bárbaros  saquen  los  pies  del  tiesto, 

por  lo  que  habrá  que  llevarles  el  aviso,  desde  las  importantes   urbs 

hasta la más pequeña aldea, que  Roma  es amiga de todas las tribus y 

todos  los  hombres,  mujeres  y  niños,    que  “lo”  de   La  Rotunda  fue 

una anécdota, y que como malinterpreten ese infausto día se van a 

encontrar  con  la  razón  de  nuestra  fuerza,  ya  que  no  entienden  la 

fuerza de nuestra razón… 



 Cives,  nuestros  retos  son  bien  jodidos,  pero  lo  valores  de  los  que 

depende  que  los  podamos  superar  son  algo  viejo,  y  la  fuente  de 

nuestra confianza, de nuestra libertad y nuestro credo, es decir, que 

 Júpiter nos pide que dejemos huella en un destino incierto… 



Marquemos,  pues,  este  día  con  el  recuerdo  de  quiénes  somos  y 

cuanto camino hemos recorrido, porque en esa excursión de  Roma 

no vamos a permitir ni una sola zancadilla, porque a ese insolente 

taimado  le  vamos  a  dejar  el  píe  triturado  con  el  peso  de  nuestras 

invictas  Legionis. 





Gracias, que  Júpiter os bendiga, y que Él bendiga a  Roma” 



en verdad  Roma vivía el signo de tiempos funestos por obra de 

Y los dioses inmortales, pues desde la defenestración de  “Tetrico”  

en   Hispania  todos  los  agraciados  de   “Ebrius”   fueron  cayendo  uno 

trás  otro,  desde   “Putridus”   a   “Burro”,   éste  con  un  vahído  que  le 

mantenía  tieso  en  cama  sin  signos  de  despegar  las  pestañas,  y 

aunque tal maleficio no hirió a  Silvus Mulierusus Busconis“Equites”,  

que este hombre permanecía incólume en su señorío a pesar de que 

como  putero  no  tenía  igual,  y  que  los  escándalos  sexuales  y 

económicos no dejaban su estela ni a sol ni a sombra. 



l   cursus  “honorum”511  de  “Equites”  superaba,  con  mucho,  al 

E licencioso   curriculum    vitae   que  mis  compatriotas  áticos 

atribuyen a nuestro inmortal padre  Zeus, que no hubo diosa mayor 

o  menor  ni  señora  mortal  de  buen  ver  que  no  la  catara.  Silvius 

dejaba al rey del  Olimpo muy por detrás de él… 



e supo que había comprado la  insulae de  Sardinia512 y allí tenía 

S una soberbia mansión, mucho mejor que la  Domus Aurea de 

 Nerón, y que el  populus la conocía como  “La Villa de Papi”,  apodo 

que le otorgó una jovencita,  Naumis Leticia, que en la fiesta de su 

cumpleaños  el   “Equites”   la  regaló  un  collar  de  VIM   denarius,   y  al 

agradecerle  el  detallazo  le  dijo  cariñosamente  “Gracias,  Papi”, 

comentándose que la niña ya no era tan niña pues “Papi” se la había 

pasado antes por la piedra en aquella residencia. 





























ra público y notorio que la tal morada era el “picadero” oficial del 

 “E

E   quites” ,  pues  incluso  presumía  de  las  bacanales  que  allí 

celebraba  prácticamente  todos  los  fines  de  semana,  y  otras  fiestas 

del  Imperium. Un tal  Paulus Tarentinus llevaba la organización de 

los  “eventos”  reclutando  a  cualquier  imponente   femina   que  se 

paseara  por  la   Urbs,  de  modo  que  rara  era  la  “fiesta”  donde  no 

hubiera un buen puñado de majestuosas, compartidas con la flor y 

nata de notorios personajes de  Roma y  provinciae,  que se morían de 

ansiedad si el  Busconis no contaba con ellos para las orgías con las 

 velinas, que así las reconocían familiarmente sus verdes invitados. 



ellas  se  peleaban  por  acudir  a  los  festejos  de   “Papi”,   pues 

Y contaban  embaucarle  con  sus  encantos  y  prestaciones  para 

después formar parte de su sequito de doncellas, que superando el 

número de M atendían sus otras necesidades, bien domésticamente 

o bien en los actos públicos y recepciones oficiales que los  cives no 

se perdían, no porque le interesara un comino los eventos del sátiro 

sino  porque  se  comían  con  los  ojos    aquel  generoso  manojo  de 

 velinas  que  exhibían  dadivosa  pechugas,  regios  traseros  y  colosales 

extremidades  inferiores,  y  no  les  distraía  en  modo  alguno  que  el 

licencioso  “Papi”  los hubiera congregado para exaltar “sus” valores 

 sacrosantus  de     “Deus,  Patriae,  et  Familiae”513  con  los  que 

comenzaba todas sus peroratas políticas, o quizás es que la plebe se 

sentía  perfectamente  identificada  con  tales  principios,  pues  no 

había  nada  más  divino  que  aquel  espectáculo,  ninguna  cosa  más 

patriótica que gozar visualmente de aquellos ejemplares de hembras 

romanas  y,  desde  luego,  nadie  podría  negar  que  era  un  verdadero 

homenaje a la mamás que bien las habían parido. 











ue  por  aquel  tiempo  que  un  opositor,  Iulius  Aversionis,  y 

F Ve  sania Laurea “Cornucopia” , esposa del obsceno, hastiada de la 

promiscuidad  de  su  cónyuge,  tomaron  la  determinación  de  hacer 

publica su repugnancia al habitual quehacer de  “Papi” , y ni cortos 

ni  perezosos  ambos  ocuparon  la   rostra  del   Foro    de  la   Urbs   para 

ponerle a caldo, con las siguientes palabras: 



l: “Las palabras, los testimonios, ciertos “dibujos” que circulan 

-É por la  Urbs no pueden ya confundir lo que tenemos bajo los 

ojos.  Eso  que   Vesania  Laurea  llama  “enfermedad”,  el  efecto 

destructivo  de  un  narcisismo  al  que  aterroriza  la  vejez,  una 

autoestima  que  exige  siempre,  cada  vez  más,  la  admiración 

reservada  a  la  juventud  y  a  la  fascinación,  le  convierten  en  un 

degenerado viejo verde. 



El  fondo  de  omnipotencia  en  sus  comportamientos,  como  si  cada 

acción  le  fuera  consentida.  El  estar  rodeado  de  proxenetas  que 

obtienen  ventajas  personales  buscándole  en  cada  rincón  de   Roma 

siempre  nuevas,  siempre  más  jóvenes,  siempre  más  golfas  e 

impúdicas,  a  menudo  sostenidas  en  su  cínica  ambición  por  sus 

familias,  por  mamá  y  papá,  han  hecho  de   “Papi”   un  asqueroso 

sinvergüenza, con la pícara avidez de pretender “cepillarse” a todas 

las grandiosas del  Imperium,  “tirarse” a todo lo que se mueve, como 

si fuera el inmortal dios  Pan.  Sí, las  mammas  no solo no reaccionan 

sino que colaboran con este estado de cosas ¿quién salvará a  Italia 

de este putero?...” 



lla: “Eso es  Italia: padres dispuestos de ofrecer sus vestales al 

-E sátiro, quincalleros políticos machistas sin pudor, babosos sin 

principios  que  sueñan  con  recoger  al  menos  sus  “migajas”, 

alcahuetes redomados que le proveen de carne fresca, rufianes que 

pierden  el  culo  por  participar  en  el  libertinaje  de   “Papi” ,  porque 



segura estoy que a mi  ex  ya no se le levanta el “pingajillo” ni aunque 

se  lo  entablillaran,  que  todo  esta  inmoralidad  no  es  otra  cosa  que 

una  fraudulenta  fachada  para  sembrar  el  equivoco  de  que  es  un 

macho de siete suelas, cuando en verdad es un vejestorio acabado” 



ues  bien,  nuestro   “Equites”   de  ninguna  forma  se  sentía 

P anonadado  con  tamaño  escandalazo.  Todo  lo  contrario. 

Cuando más arreciaban las críticas de aquellos que ponían el grito 

en  el  cielo  de  que  era  intolerable  tener  como  prohombre  a  un 

desenfrenado sexual,  “Papi”  arremetía contra ellos comentando que 

eran una pandilla de envidiosos, frustrados o impotentes, y que él 

 “ era un matador, un conquistador, y los  romanus me quieren así”… 



no puedo por menos de consignar en esta crónica que  Servilio 

Y  Asinus  “Tetrico” ,  posiblemente  escocido  por  lo  mucho  que 

habían cambiado los tiempos imperiales, este hombre, ya de por sí 

adusto  y  poco  dado  a  gestos  festivos,  se  tornó  un  tanto  grosero  y 

chabacano  pues  al  acudir  a  la   universitas  de   Complutum   para 

impartir  una  de  sus  acostumbradas  soflamas  fue  recibido  por  los 

 scholaris514 con gritos e escarnios que recordar no quiero, y nuestro 

procer  les  respondió  con  vulgar  corte  de  mangas,  lejos  de  llegar  a 

entender que el tiempo de su égida en  Hispania, y de complaciene 

servilismo  con   “Ebrius” ,  escasa  cosecha  había  producido  entre  los 

 hispanicus… 



hora  se  decía,  quizás  por  las  malas  lenguas,  que  era  el  mentor 

A del  “Tea Collegia” , una nueva  societas de  Roma  donde se habían 

recogido  los  de  la   Fragua  Vulcanus  para  derrocar  a   Publius 

 Singularis  Ocaeco  “Bellus”,   al  que  consideraban  una  especie  de 











coadjutor  de  los   “torreristas” ,  pues  toda  esta  banda  de  oscuros 

recalcitrantes  en  modo  alguno  admitían  que  el   Caesar  del 

 Imperium  fuera  más  negro  que  un  tizón  y,  además,  se  dedicara  a 

prometer a los  servus que craría un cuerpo de sanitarios, dispuestos 

en todo momento a curar las heridas de los latigazos de sus amos… 

   

con  lo  dicho,  vuestro  humilde  cronista,  cansado  ya  haberos 

Y aburrido con relato tan enmarañado, ha tomado la voluntad de 

ponerlo punto final, no sin antes dejar constancia de la revelación 

del  significado  de  la  misteriosa  estela  que  acompañó  al  monolito 

pétreo que se transportó desde  La Rotunda. 



a  revelación  me  aconteció  durante  un  viaje  de  vacaciones  a  la 

L  Betica515,  en la playa de  Saldubae516.  Un vendedor ambulante 

me  ofreció  un  libelo  asegurando  ser  la  traducción  del  texto  de   La 

 Piedra  Empalmada,  pues  así  se  popularizó  su  referencia.  Cuando 

me  interesé  en  leer  lo  que  se  me  ofrecía  no  le  di  crédito  alguno 

sospechando  que  era  el  típico  timo,  muy  común  en  aquellas 

latitudes.  Sin  embargo,  aquel  hombre  me  aseveró  que  la  escritura 

grabada en la piedra pertenecía a la antigua lengua  tartessa, lo que 

despertó mi curiosidad. 



egún  me  detalló,  su    abuelo,  oriundo  de  aquella  tribu   hispana, 

S tuvo  la  oportunidad  de  concurrir  a  los  luctuosos  fastos  de 

homenaje  a  los  héroes  de   La  Rotunda  en  la  lamentable 

inauguración del  Foro de  “Ebrius” , y en la primera fila tomó buena 

nota  del  texto  cuya  grafía  le  resultaba  familiar,  legando  a  sus 

descendientes la versión que este hombre me ofrecía. 











e me dijo que aquel papiro era un secreto consanguíneo pues me 

Scon

fesó que nunca lo habían comercializado, toda vez que desde 

el humillante final de aquella “fiesta” el  Caesar  dictó un  Decretum 

que prohibía, a riesgo de severas penas, cualquier alusión o recuerdo 

sobre  del  botín  de  guerra  que  se  obtuvo  de   La  Rotunda.   Sin 

embargo, informado de mi presencia y sabedor de mi profesión de 

historiador crítico no vaciló en venir a mi encuentro y ofrecerme la 

primicia.  Aunque  debo  reconocer  que  el  dichoso  legado  de  su 

predecesor no me salió nada barato, quizás me sirva de consuelo de 

aquel sablazo el agradecimiento que me dispensará la diosa  Clio517 



o puedo dar fe de que esta traducción del texto de la efigie sea 

N la verdadera y autentica pero tampoco quiero reservármela, 

pues como cronista  estoy obligado a ser un servidor de la verdad de 

los hechos, e igualmente de las versiones particulares que nos ofrece 

el pueblo, que como todos sabemos jamás llegan a las páginas de la 

Historia ya que ésta la escriben los vencedores. 



n fin, Uds. queridos lectores juzgaran si esta versión clandestina 

E merece vuestro crédito. De cualquier forma no es disparatada 

por  venir  su  autoría  de  ibéricos  redomados  como  fueron  los 

artífices de  La Rotunda. Dice así: 



 VE CAESAR.518 

  “A  

  

  

  















 FACTA POTENTIORA SUNT VERBIS519 

  

 ueridos romanos: 

 Q  

  

 narquía significa: 

 A  

  

 elleza, amor, poesía, 

 B  

  

 gualdad, fraternidad. 

 I  

  

 entimiento, libertad. 

 S  

  

 ultura, arte, armonía. 

 C  

  

 a razón, suprema guía, 

 L  

  

 a ciencia, excelsa verdad. 

 L  

  

 ida, nobleza, bondad. 

 V  

  

  







 atisfacción, alegría. 

 S  

  

 odo esto es anarquía 

 T  

  

  anarquía, humanidad. 

 Y  

  

 OS DIXIMUS.520 

 N  

  

 ALE.521 

 V  

  

 MNIA TEMPUS REVELAT”. 

 O  

  

aquí dejo acabado el manuscrito de esta perenne historia, en las 

Y vísperas de  los  idus de  Martius522  de un tiempo que recordar no 

quiero ,  sin  que  este  rescindo  pueda  interpretarlo  el  amable  lector 

como punto final de la crónica que os he ofrecido, con mejor o peor 

acierto, pues si he logrado  “que el estricto no se enfade, el discreto se 

 admire de esta invención, el grave no la desprecie y el prudente no deje 

 de  alabarla” ,  será  obligado  por  mi  parte  retomar  el  hilo  de  otras 

epopeyas  imperiales,  que  en  verdad  no  son  escasas  en  cualquier 

tiempo  que  repare  nuestra  observancia,  y  os  prometo  que  me 

propondré  que   “a  la  llana,  con  palabras  insignificantes,  honestas  y 

 bien  colocadas” ,  salga  de  mi  vocación  de  curioso  espectador  de  los 















acontecimientos  históricos,  “con  oraciones  y  periodos  sonoros  y 

 festivos, intentando pintar, en todo lo que mi juicio alcanzare y fuera 

 posible” ,  mi  intención  de  compartir  con  vosotros  conceptos  nada 

intricados  ni  oscuros,  y  por  ello  de  común  parecer,  como  justo 

tributo a vuestra inteligencia. Gracias. 













































  

  

  

  





NOTAS  ILUSTRATIVAS 

  

  

I-CONTRA EL PELIGRO LA RAZÓN NATURAL PERMITE 

DEFENDERSE 

  

  

(1).-   Delatoris.-  Proviene  de   delatio,  denuncia,  acusación,  delación.  Es  un 

término  jurídico  de  los  procesos  penales  romanos,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el 

Fiscal hoy. 



Esta  profesión  es  tan  antigua  como  la  sociedad  humana.  Sin  embargo,  como 

instrumento  estatal  organizado  puede  atribuirse  a  los  persas,  según  el 

historiador  Jenofonte a  Ciro el Grande, que lo denominó “Los Ojos y los Oídos 

 del  Rey”,  pero  éste  no  lo  dispuso  como  un  cuerpo  de  funcionarios,  sino  de 

voluntarios  en  todo  su   Imperio,  pues  sus  súbditos  para  congraciarse  con  el 

soberano ejercían de espías. 



En  Roma la tal industria fue estrenada por  Sila,  en las guerras civiles. Después, 

a  partir  de  los  Cesares,  sobre  todo  con   Caligula,   los   delatoris   eran  chivatos  a 

sueldo del Emperador que los usaba para vigilar a los senadores desafectos para 

quitarlos de la escena y hacerse con sus bienes. Se convirtió en un negocio ya 

que  la  mayoría  de  las  delaciones  eran  inventadas  o  exageradas  pues  estaban 

bien retribuidas. Llegaron a constituir una verdadera plaga. 



En el ámbito militar  Hannibal,  por ejemplo, pudo permanecer tanto tiempo 

en el suelo itálico gracias a sus soplones (falsos desertores), que le informaban 

de  los  planes  enemigos.  Él  se  enteraba  de  las  características  psicológicas  del 

cónsul de turno que mandaba las tropas, y astutamente diseñada la estrategia y 

táctica militar puntual contra ese general, explotando sus debilidades anímicas. 



(2).- Hostis:  extranjero,  enemigo;  genéricamente  bárbaros.  Es  un  concepto 

acuñado  por  los  griegos,  ya  que  para  ellos  “bárbaro”  significaba  que  hablaba 

tartamudeando. Dicho de otra manera: todos aquellos que no hablaban griego, 

pues al no entender su lengua les parecía que eran “tartajas”. 

  





 Hostia,   victima  expiatoria.  En  realidad,  enemigo  ( hostis).  Como  el 

cristianismo  denominó  así  la  oblea  del  sacramento  de  la  Comunión,  aquella 

palabra latina hoy también tiene significando agresivo. 



(3)  Senatus: de la raíz  senecta, vejez, ancianidad o senilidad. Por ello, consejo 

de ancianos o viejos. Constitucionalmente hablando el  Senado era un cuerpo 

consultivo  carente  de  soberanía  y  poder  ejecutivo.  Sin  embargo  su  poder  era 

total en la  Senex Roma, sólo moderado por el pueblo y sus tribunos de la plebe 

(diputados). Allí estaba representada la flor y nata de los ciudadanos romanos. 

Al  principio,  los  llamados   patres  gens,  es  decir,  los  padres  de  las  familias 

patricias  fundadoras  de   Roma.  Después,  entraron  en  esa  camarilla  los 

advenedizos, o  conscripti,  clases medias y ricas. Como este término proviene del 

verbo  conscribo  que puede significar, alistarse, inscribirse,  Patres conscripti venía 

a entenderse como los senadores alistados, o de 2º orden. Por ello, eran gente 

siempre  sospechosa  que  tenían  que  ganarse  la  poltrona  senatorial,    y  que 

además se les sentaba separado de la elite originaria. 



El  Senado no tenía un sitio propio donde reunirse y lo hacía en una  Curia o en 

los  templos.  El   Senado  nombraba,  que  no  elegía,  todos  los  cargos  ejecutivos, 

judiciales y militares y tenía a buen recaudo los fondos públicos, representando 

además la salvaguardia de las prerrogativas religiosas en la vida del Estado, y la 

declaración de guerra y paz eran de su soberanía exclusiva. 



(4)  Numanthia y Segeda.- De los años 154 a 133 a.C.  Roma declaró la guerra 

contra  la  insurrección  de  estas  ciudades.  La  primera  muy  cerca  de  Soria  y,  la 

otra,  en  el  término  municipal  del  hoy  Belmonte,  a  11  Km  de  Calatayud 

( Bilbilis), en Zaragoza. Ciudades habitadas por celtiberos: los  primeros de la 

tribu  de  los   arévacos  y,  los  segundos,  los   belos,  que  se  aliaron  contra  los 

invasores,  derrotando  a  una  docena  de  cónsules,  venciendo  a  varias  legiones, 

con un ejercito no mayor de 6.000 combatientes. En el 133,  Publio Cornelius 

 Scipio Aemilianus Africanus Numantinus (Escipión El Africano) derrotó a los 

numantinos tras un largo asedio, pero no por las armas sino por el hambre y la 

sed.  Tan  grande  fue  el  desastre  que   Cornelius  no  pudo  celebrar  su   Marcha 

 Triunfal,  en   Roma,  porque  no  tuvo  numantinos  a  los  que  exhibir  como 

esclavos y vencidos. 







(5)   Viriathus.-    Pastor,  o  cazador,  de  la  tribu  de  los  lusitanos  (tribu  celta 

emigrada  de  Galicia  y  establecida  en  lo  que  hoy  es  Portugal  y  parte  de 

Extremadura,  que  trajo  en  jaque  a  los  romanos  desde  el  año  147  al  139  a.C. 

Fue  un  caudillo  formidable,  inteligente,  magnifico  militar  guerrillero  y  el 

primer  líder  nacionalista  hispano.  Para  los  romanos  fue  también  el  primer 

terrorista ( praedo <bandido>, decían ellos) ya que atacaba a los invasores, con 

todo tipo de trampas y ardides, causándoles  gran mortandad. Al final,  Quinto 

 Servilio  Cepion,  logró  comprar  a  gente  de  confianza  de  este  jefe  para  que  lo 

asesinaran mientras dormía. 



(6)   Quinto   Sertorius.-  Se  vio  obligado  a  exiliarse  en   Hispania,  en  la  actual 

Huesca  ( Osca),  cuando  se  hizo  con  el  poder  en   Roma   Lucio  Cornelius  Sulla 

 (Sila),  cruel dictador que desencadenó una vasta represión contra los plebeyos. 

Aquí  logró  unir  todas  las  brasas  de  la  resistencia  y,  con  ellas,  provocó  un 

enorme  incendio  contra  los  invasores,  durante  los  años  82  al  72  a.C., 

derrotando a todos los ejércitos consulares que la metrópoli envió contra él. Su 

amigo,  y  compañero  de  armas,  Marcus  Perpena  Veiento,  le  traicionó, 

seguramente  comprado  por  los  espías  de   Pompeyo,   asesinándolo  para  hacerse 

con  el  mando .  Sexto  Pompeyo  Magnus  (El  Grande)  terminó  con  el  rebelde 

fácilmente en el 72.  Plutarco escribió una biografía en sus “Vidas Paralelas”. 





II-INGRATA TIERRA DE LOS MEJORES CONEJOS… 

  

(10)  Festus Rufus Avienus.- Poeta latino que escribió su  Ora Marítima, poema 

geográfico  que  describe  las  costas  meridionales  de  Francia  ( Galia)  y  España 

( Hispania) 

  

(14)  Legionarius,  soldado de una Legión ( Legio), cuerpo de tropa de la milicia 

romana,  compuesta  de  10  cohortes,  de  500  soldados,  es  decir,  unos  6.000 

hombres. 

  

(15)   Consul.-  En  tiempos  de  la   República  romana  el  pueblo  todos  los  años 

elegía  dos.  Se  les  investía  con  todo  el  poder  ejecutivo.  Uno  se  quedaba  en  la 

metrópoli y, el otro, se le daba el mando del ejército expedicionario con todas 

las  prerrogativas  para  hacer  y  deshacer  allí  donde  se  llevaba  la  guerra  de 





conquista.  El  que  el   Senado  enviaba  a  las  provincias  ya  sumisas  se  le  conocía 

como  proconsul (gobernador). 



(16)   Caecilius  Metellus  Pius  Scipio,  un  tribuno  de  la  plebe,  perteneciente  a 

una de las más importantes familias de patricios, la de los  Metelos, ya que para 

esa magistratura popular no siempre eran elegidos gente de humilde cuna, pues 

la competencia y envidias entre los aristócratas en ocasiones cerraban el paso al 

 Senado  y  magistraturas  patricias  a  ciertos  hijos  de  su  clase  social,  por  lo  que 

éstos  se  convertían  en  demagogos  populares  para  acceder  al  tribunado  de  la 

plebe. 



(18)  Hannibal.- Hijo primogénito de  Amilcar Barca y jefe de los cartagineses 

durante la II guerra púnica. 



(19)  Via Augusta.- Calzada romana que iba desde  Roma hasta Cadiz ( Gades), 

bordeando  la  costa  italiana,  francesa  y  la  del  levante  español,  aún  hoy  se 

conservan tramos. 



(20)  Urbs, .- Genéricamente ciudad, aunque el cronista se refiere a la ciudad de 

 Roma cuando destaca con mayúscula su primera letra. 



(21)   Marcus  Valerius  Máximus  Messala.-  Uno  de  los  cónsules  que  trajo  en 

jaque a las tropas cartaginesas. 



(22)   Strabo.-  Historiador  de  origen  griego,  gran  viajero,  que  describió  el 

mundo antiguo en su Geografía. 



  

III.-LA REPUBLICA ES COSA DE TODOS 

  

(24)  Quirinus.- Fue el nombre de  Rómulo, después de su muerte. Por tanto, los 

 quirites  eran  los  ciudadanos  de  la   Senex  Roma  más  genuinos,    auténticos  e 

intocables. 



(25) Una vez que el  Imperio Romano se hizo enorme hubo que nombrar dos 

emperadores,  con  dos  sustitutos,  y  dividirlo  en  dos  partes:  Oriente  y 



Occidente,  con  dos  capitales,  Roma  y   Constantinopla,  hoy  Estambul 

(Turquia). 



(26) La  picta era una toga bordada que llevaban sólo los triunfadores. 



(29)   Collis  Quirinalis.- Una  de  las  siete  colinas  de   Roma,  al  nordeste  del 

 Capitolio,  donde  estaban  emplazados  en  templo  de   Quirino,  las  termas  de 

 Constantino  y   Diocleciano  y  el  Palacio  del  Quirinal,  edificado  entre  los  años 

1574  y  1740  para  residencia  veraniega  de  los  Papas,  es  decir,  el  lugar  más 

sagrado del mundo romano... 



(31)   Alba  Longa.-  Antigua  ciudad  latina  en  el  lago  Albano.  Hoy 

Castelgandolfo,  a  25  Km  al  sur  de  Roma.  Su  nombre  es  por  una  fortaleza, 

construida  por  el  Papa  Urbano  VIII,  que  es  la  residencia  tradicional  de  los 

Papas... 



(33)  Rea.- Hija de  Urano y de  Gea, y hermana de los  Titanes. Se casó con su 

hermano  Cronos y fue la madre de numerosos dioses, entre los que figura  Zeus. 

Como  diosa  madre  y  de  la  Tierra,  fue  venerada  bajo  diversas  advocaciones: 

 Bona Dea, Magna Mater, Cibeles, etc 



(35)   Capua.-  Ciudad  del  sur  de  Italia  donde   Aníbal   estableció  su  cuartel 

general. Era famosa por sus prostíbulos. 



(36)   Cannas.-  Ciudad  que  dio  nombre  a  la  famosa  batalla  en  la  que   Aníbal 

mató a 40.000 soldados romanos, al pié del río Ufidius, al sudeste de Capua, 

muy cerca del mar Adriático. 



(37)   Sodoma  y  Gomorra.-  Ciudades  bíblicas  al  pie  del  mar  muerto.  Fueron 

destruida por su impiedad. Representaban el símbolo de la maldad y el origen 

de la palabra sodomía. 



  

  

IV.- SIN TENER NADA TODO LO POSEEN 







(51)     Cives  romanus.-  Condición  jurídica  intocable,  pues  sólo  podían  ser 

juzgados  por  el  Emperador,  y  si  se  les  condenaba  a  muerte  era  preceptivo 

decapitarlos.  Nunca  podían  ser  torturados,  maltratados,  crucificados  o 

ahorcados 



(52)  Templus Flaminio.- En el campo de Marte (hoy el Vaticano), donde se 

entrenaban los romanos para la guerra, muy cerca del Tiber, existía el llamado 

 Circus Flaminius  con tres templos: el de  Vulcanus, el fuego, los terremotos, etc; 

el de  Hercules  Custo, guardián del Circo, es decir, de los combates, y el de  Mars 

 Invictus,  el  dios  de  la  guerra  Marte  Invencible.  Lo  que  hoy  es  la  basílica  del 

Vaticano  se  construyó  justo  encima  del   Circus  Flaminius,  pues  por  allí  se 

crucificó a San Pedro. 



(59)  Templum Vesta.- Lugar sagrado de las sacerdotisas de la diosa  Vesta, que 

guardaban el fuego sagrado del Estado, que no se podía apagar jamás. Hijas de 

familias  distinguidas  vivían  en  clausura  y  estaban  obligadas  a  la  castidad 

absoluta,  pues  si  la  rompían  eran  enterradas  vivas.  Los  romanos  creían  que 

 Rómulo y  Remo eran hijos de una vestal... 



(71)  Hadrianus.- Emperador de la  Senex Roma conocido como  Publius Aelius 

 Hadrianus (76 al 138 d.C.). Hijo del emperador  Traianus, (Trajano), nació en 

 Italica (Sevilla-España) y dividió Gran Bretaña en dos mediante un muro, de 

mar  a  mar,  para  salvaguardar  a  los  ingleses  ( londidonios)  de  los  escoceses 

( caledonios), a los que no pudo someter. 



(73)  Marcus Ulpius Traianus.- (53 al 117 d. C.). Emperador de la  Senex Roma 

de origen español ( Italica), que sucedió a  Nerva y terminó la guerra contra los 

 dacios (rumanos), además de ser el primer Emperador que invadió a los  parthos 

(iraquíes e iraníes). En Roma existen todavía los restos de su Foro, en donde se 

alza  su  formidable  columna  que  da  cuenta  de  su  expedición  contra   Dacia 

(Rumanía) 



(76)  Servilius Sulpicius Galba.- General romano ( 3 a.C. al 69 d.C.) que, en 

 Hispania (España), engañó a una tribu entera, con sus mujeres, sus niños, sus 

ancianos, etc, convenciéndoles que se reunieran todos en una pradera, con sus 

pertenencias,  y  la  promesa  que  les  iban  a  asignar  tierras  de  cultivo  a  cada 

familia. Cuando los tuvo reunidos y desarmados los rodeó con sus legiones y 



los  quemó  vivos.  Dicen  que   Viriato,  el  caudillo  guerrillero,  fue  uno  de  los 

pocos que escaparon. 





V.-LAS AZAÑAS DEL DIVINO  ASINUS 

  

(104)  Caius Radicitus “Pessimus”  fue el sucesor de los partidarios de  Servilio,  

después de una revuelta popular de casi todas las tribus de  Hispania, en la que   

 Roma  toleró  que  el  gobierno  de  la  provincia  lo  ostentara  el  tribuno  popular 

 Publius   Zethus  Peritus  “Ilusus”,   pues  el  pueblo  estaba  muy  cabreado  por  los 

embustes  de   Servilio  que  quiso  culpar  del  atentado  de  los 

 “Ahoraosvaisaenterar”,  en  Miacum y Complutum,  a los vascones; una dolorosa 

y  cruel  carnicería  de  gente  del  pueblo  llano.  Caius  Radicitus    nunca  perdonó 

aquélla afrenta que le costó el cargo a su jefe, y dedicó todos sus esfuerzos en 

sacar  a  la  “luz”  los  entresijos  de  lo  que  él  consideraba  una    confabulación 

política clandestina. Nada hubo de verdad, pues lo cierto es que los embusteros 

fueron  derrotados  democráticamente  por  el  pueblo  y  perdieron  el  favor  de   

 Roma,  a  pesar  de  que   “Tetrico”   visitó  varias  veces  al   Cornelius  en  su  villa 

particular, y le puso al corriente de la inventada maquinación... 



(106)   Marcus  Tullius  Cicero.-  (106  al  43  a.C.)  Célebre  orador  y  abogado, 

autor de numerosas obras, que fue  Cónsul, y desenmascaró un golpe de Estado 

contra la  Republica que estaba organizando  Catilina. Fue amigo y enemigo de 

 Julio  Cesar,  y  se  dice  que  prestó  su  colaboración  pasiva  en  su  asesinato.  Se 

alineó  con   Bruto  y  sus  amigos,  pero  en  poco  tiempo  se  desencantó  de  ellos. 

Entonces, se emparentó con  Cesar Augusto y le ayudó a ascender al poder para 

neutralizar las ambiciones de  Marco Antonio. Tiempo después éste se alió con 

aquel  permitiendo  que  sus  sicarios    le  cortaran  la  cabeza,  y  la  mano  derecha, 

clavada en la puerta de la  Curia donde se reunía el  Senado. 





VI.- LA HAZAÑA DE LA ISLA PEREJIL 

  

(115)  Juba.- Su antepasado  Juba I se enfrentó a los romanos que lo vencieron y 

lo llevaron, como trofeo, a  Roma (46 a.C.). El hijo,  Juba II,  lo educaron en la 

 Senex  Roma,  romanizándolo,  por  lo  que   Cesar  Augusto  lo  elevó  al  trono  de 





 Numidia (Argelia) y, más tarde, al de  Mauritania (Marruecos). Es, pues, una 

dinastía muy fiel a   Roma. 

  

(120)  Masinisa.-  Fue rey de  Numidia (Argelia)  que entonces se extendía a lo 

que hoy es Libia. 



(135)  Baco.- También llamado  Liber: dios romano de vino. 

  

  

VII.-NO CONVIENE DESPRECIAR NADA PARA LOS FINES DE LA 

GUERRA... 

  

(151)   Delfos.- Sitio  en  la   Fócida,  en  la  vertiente  meridional  del   Parnaso,  al 

noroeste de  Atenas; fue primero lugar de culto de la diosa madre en la época 

 micena, y luego la sede del santuario y templo más célebre de la Grecia antigua 

por  sus  oráculos.  Era  el  santuario  de   Atenea,  pero  sobre  todo  el  de   Apolo. 

Todos los pueblos de  Grecia, y sus colonias en  Asia Menor, Italia, Sicilia, etc, 

comisionaban delegaciones para consultar a la  pitia o  pitonisa cualquier asunto 

espinoso,  antes  de  tomar  decisión  alguna.  Las  respuestas  de  la  sacerdotisa  las 

daba  en  forma  de  versos  poéticos  y  resultaban  siempre  enigmáticos  por  la 

redacción,  por  las  metáforas,  por  las  alusiones  y  por  los  equívocos,  de  modo 

que  los  requirentes  se  tenían  que  apañar  para  desentrañar  su  significado,  lo 

cual casi siempre se prestaba a diversas versiones que, por lo general, quedaban 

a cargo de los oráculos autóctonos. 



(153)  Galeno.-  (129-199 d.C) Médico griego, anatomista y escritor de temas 

médicos  y  filosóficos.  Por  sus  críticas  abiertas  a  la  medicina  y  médicos 

tradicionales  se  creó  muchos  enemigos,  por  lo  que  tuvo  que  retirarse  a 

 Pergamo,  hasta  que  lo  llamó   Marcus  Aurelius  para  que  fuera  el  médico  de  la 

corte  y  curara  al  co-emperador   Lucius  Verus.  Allí  permaneció  durante  el 

reinado de  Comodo y de  Septiminio Severus. Fue muy famoso. Quizás el autor 

se refiera a un descendiente. 



(154)  Codicis Sibilinos.- En principio eran 9 libros que la  sibila intentó vender 

a  Tarquino, último rey de  Roma pre-republicana, por un precio disparatado. El 

potencial comprador no lo vio claro y la  sibila comenzó a quemar ejemplares 

hasta quedar 3, y entonces el rey los compró por el precio de los 9. 





Se guardaban en una cámara subterránea en el templo de  Júpiter  Capitolino,  y 

el  Senado los consultaba en casos de emergencia mediante el colegio sacerdotal. 

En  el  año  405  d.  C.  el  general   Estilicon  los  quemó,  desapareciendo  del 

patrimonio cultural de la Humanidad, razón por la cual posteriormente  Roma 

no ha podido disponer de libros tan imprescindibles para adivinar su futuro, y 

por ello sus campañas militares han venido patinando... 



(155)  Priamo.- El último Rey mítico de  Troya, también conocida como  Illión, 

la   Iliada  de   Homero,  que  narra  la  guerra  entre  los  griegos,  capitaneados  por 

 Agamenón,  contra  los  troyanos  dirigidos  por  aquel  rey,  y  en  la  que 

intervinieron  Aquiles, Ulises, Hector, etc, y cuyo motivo aparente fue el rapto 

de   Helena,  esposa  de   Agamenon,  por   Paris,  hijo  de   Priamo.  Es  cierto  que existió  tal  ciudad  (hoy  Hisarliq,  en  la  costa  occidental  de  Turquía),  que  fue 

fundada por un nieto de  Zeus, Tros, del que descendería  Priamo. 



(156)   Hades.-  Dios  griego  de  los  infiernos,  hijo  de   Cronos  y   Rea,  esposo  de 

 Perséfone,  también  llamado  el  “Invisible”,  que  con  sus  hermanos   Zeus  y 

 Poseidón   compartía  la  soberanía  del  mundo,  reinando  sobre  las  almas  de  los 

difuntos. Era imposible volver de su mansión, o al menos no sabemos de nadie 

que se le haya escapado... 





VIII.-EN CASOS EXTREMOS DEBE RECURRIRSE A MEDIOS 

EXTREMOS 



(162)  Judea.- Los antecedentes históricos de esta  provinciae son:  



En  el  siglo  XX  a.C.  se  inició  el  éxodo  migratorio,  desde   Babilonia,  de  un 

pueblo  nómada  (los  judíos)  que  terminó  en  la  actual   Palestina,  después  de 

guerras  seculares  contra  los   cananeos   y   filisteos,  tribus  que  ocupaban  ese 

territorio  desde  el  origen  de  los  tiempos,  hasta  expulsarles  y  dominarles. 

Tiempo  después  los  judíos  son  dominados  por  el  Imperio   Babilónico  y,  a 

continuación, por el  Egipcio. La  Senex Roma toma el relevo y hace suya  Judea. 

Los  judíos  nunca  se  sometieron  totalmente  al  poder  romano  combatiendo 

contra él ininterrumpidamente mediante insurrecciones constantes. 







En el tiempo del emperador   Titus Flavius Vespasianus  se asaltó   Jerusalem (70 

d.C.) y se terminó con la guerra judía, matando a casi todos ellos, esclavizando 

a los supervivientes y distribuyéndoles por el  Imperium.  



 Judea se convirtió en una provincia romana con colonos de todas partes que, 

con el paso de los siglos, se los conoció como palestinos. 



Sin embargo, los hijos de  Israel nunca olvidaron la afrenta histórica de haber 

sido  expulsados  de  la  tierra  de  sus  antepasados,  llevados  a  la  esclavitud  y  a  la 

diáspora,  por   babilónicos,  egipcios  y   romanos,  conservando  su  memoria 

histórica, tradiciones y religión. 



En  la  época  que  parece  escribir  el  autor,  Roma   y  los  nuevos  jefes  judíos 

debieron  pactar  para  que   Palestina  fuera  dividida  en  dos   provinciae, 

consiguiendo  los  judíos    una  parte.  Al  poco  se  hicieron  con  el  todo,  con 

continuas  guerras  de  anexión  de  los  territorios  de  los   palestinos,  es  decir, 

volvieron a reproducir su historia ancestral. 



Como  los   palestinos   se  convirtieron  en  los  nuevos  enemigos  de   Imperio,  los 

emperadores  de   Roma  se  aliaron  con  los  judíos  recolocados,  adiestrándoles 

militarmente, formando con ellos legiones auxiliares para que mantuvieran el 

orden en las provincias de Norte de Africa y Oriente Medio.  “Burro” , por sus 

métodos  expeditivos  era  el   centurión  más  querido  por   “Ebrius”   y  su  equipo, 

además de ser un verdadero maestro en el arte de “neutralizar”   “torreristas” . 



(165)   La  Gran  Babilonia.-  Los  judíos,  para  referirse  a  sus  dominadores 

históricos,  utilizaban  el  término  de   “La  Gran  Ramera”   ( Roma,  Babilonia, 

 Egipto...).  En  la  Apocalipsis  de  San  Juan,  que  se  cree  no  fue  escrita  por  el 

discípulo  de  Jesús,  sino  por  un  sacerdote  judío  (¿?...)  muy  querido  por  el 

Maestro,  el  autor  utiliza  el  mencionado  término.  Por  tanto,  para “Brutus-

 Burro-Ebrius” ,  Bagdad (Babilonia) era la nueva  “Gran Ramera”. 



(170)  Domitius Ulpianus.- (Siglo III d. C.) Uno de los juristas más célebres de   

 Roma.  Su  fama  procede  de  sus  voluminosos  y  enciclopédicos  escritos,  en  los 

que pretendió compilar la legislación romana, por lo que se cree que un tercio 

del   Digesto  Justinianeo  (El  libro  Gordo  de  la  Jurisprudencia  Romana)  fue 



tomado  de   Ulpianus.  Como  ignoro  la  época  en  la  que  el  autor  narra  esta 

crónica tengo que suponer que sería un descendiente del antiguo jurista.   

  

  

X.-SEA VISTO POR TODOS 

  

(225)  Juno.- Diosa romana, cuyo nombre deriva de  iuvenis (joven, fuerza vital, 

mujer  joven).  Fue  correspondiente  al  genio  de  los  varones,  y  como  tal 

acompañaba a las mujeres desde el nacimiento hasta la muerte. Con  Júpiter y 

 Minerva  formó  el  trío  de  dioses   capitolinos,  siendo  venerada  conjuntamente. 

Con el tiempo de convirtió en la diosa de la mujer y de toda la vida femenina, 

en especial del parto. Su animal sagrado era una cabra y su fruto los higos. Su 

fiesta  se  celebraba  todos  los  meses,  aunque  especialmente  el  1  de  marzo,  la 

 Matronalia. 



(231)   Ariaflatus.-En  su  juventud  puso  a   Roma  contra  las  cuerdas  a  base  de 

montar rebeliones por las cuatro esquinas del  Imperium. Por hacer este papel 

de mosca cojonera, el  Senado no tuvo otra alternativa que concederle un trozo 

de   Judea  en  donde  gobernar  a  sus  súbditos  y  mantenerlos  quietos.  Sin 

embargo, y con el tiempo,  “Burro”  le obligó a confinarse en una cabaña en su 

territorio, y desde las torres de la empalizada cada vez que asomaba la nariz le 

disparaban  una  lluvia  de  flechas  envenenadas.  Así  lo  mantuvo  varios  años,  e 

históricamente  se  ignora  cuando  murió  y  qué  fue  de  su  cadáver.  Se  cree  que 

 Severus lo envenenó. Tiempo más tarde, a  “Burro”  le dio un arrechucho que lo 

convirtió  en  un  vegetal  y  -dicen  algunos  cronistas-  que  cuando  murió  sus 

compatriotas le conservaron mucho tiempo en alcohol por si se reanimaba en 

cualquier momento… 



(242)   Fortuna. -  Diosa  romana  de  la  suerte,  tanto  en  el  plano  estatal,  como 

privado.  Tenía  un  templo  erigido  en  la  colina   Quirinalis.  Como 

personificación de la suerte, circunstancial y variable, se la representa sentada 

sobre  una  rueda.  Uno  de  sus  atributos  característicos  es  el  cuerno  de  la 

abundancia. 



(246)   Minerva.-  Diosa  romana  de  los  artesanos,  poetas,  maestros  e,  incluso, 

médicos.  Se  la  equiparó  a  la   Atenea   griega.  Tenía  su  templo  principal  en  la 





colina del  Aventinus, y su fiesta, la  Minervalia, se celebraba –para los artesanos 

y maestros- el 19 de marzo, y para los flautistas el 13 de junio. 



(247)   Heracles.-  Para  los  romanos,  Hércules.  Fue  uno  de  los  héroes  más  

queridos y destacados de la saga griega. Hijo de  Zeus  y  Alcmene en relaciones 

adulterinas,  lo  que  provocó  los  celos  e  ira  de  su  mujer,  Hera.  Héroe  que 

descolló, desde su infancia, por su extraordinaria fuerza, y se le atribuyen unas 

obras  o  trabajos,  a  lo  largo  de  su  vida,  que  constituyen  verdaderas  proezas, 

siempre eligiendo el camino de la virtud, o se complacía en la enorme fuerza 

bruta  del  rudo  luchador.  Su  muerte  se  debió  a  los  celos  del  centauro   Neso, 

enamorado de la esposa del héroe,  Deyanira. Por ese motivo el héroe mató al 

centauro, pero antes de morir convenció a aquella que guardara unas gotas de 

su  sangre  que  le  servirían  de  de  filtro  amatorio.  Deyanira   empapó  con  esta 

sangre  una camisa que  Hércules debía ponerse en una ceremonia sacrificial. La 

camisa causó tales heridas al héroe que no quiso sobrevivir y se arrojo en una 

pira. Fue recibido en el  Olimpo de los dioses, y hecho inmortal. 

  

  

XI.-EL DERECHO PUBLICO NO PUEDE ALTERARSE POR 

PACTOS PRIVADOS 

  

(249)   Antoninus  Nepotiano  Plebius  “Putridus”.-  Muy  amigo  de   Cornelius 

con el que coincidía en casi todos sus conceptos y caprichos. Lo curioso es que 

se trataba de lo que, en  Roma, se conocía como un “hombre nuevo”, es decir, 

un emancipado que había hecho fortuna, pero de extracción muy humilde. En 

la gobernación de la provincia hacía encaje de bolillos, pues representando al 

partido  popular-  él  mismo  fue  tribuno  plebeyo-  su  administración  estaba 

plenamente al servicio de las clases patricias, sin que rechistara su personal. 



Del   Oceanus  Britannicus  (hoy  Canal  de  la  Mancha)  para  abajo  era,  incluso, 

más imperialista que su mentor  “Ebrius” . No obstante, en privado se jactaba de 

ser de los pocos que llevaban la contraria al  Caesar.  Competía con  “Tetrico”  en 

los favores de aquel. Ambos con aquel, formaban un “trio” para lo que hiciera 

falta...La  Historia  les  ha  inmortalizado  cuando  se  reunieron  los  tres  en  un 

navío para declarar la guerra a  Tigranes. Aquel retrato circuló por la  Urbs pues 

se sacaron miles de copias pegándolas por todas las partes de la ciudad. 





Como  en  la  pose,  Cornelius  puso  su  mano  izquierda  sobre  el  hombro  del  de 

 Hispania,  dicen que se rebotó bastante con el Emperador considerando aquel 

gesto  un  agravio  comparativo  imperdonable.  Tiempo  después  el  pueblo 

terminó refiriéndose al famoso retrato como  “El Trio Calavera” , toda vez que 

en aquella guerra se mataron más de 100.000 civiles, y murieron más de 5.000 

soldados  romanos.  De  la  agria  forma  que  lo  trataba   Cornelius  se  cuenta  que 

cuando   Burro  entró  a  sangre  y  fuego  en   Fenicia,  porque  alegaba  le  habían 

secuestrado a dos  legionarius, dando caña a diestro y siniestro, poniendo todo 

aquel  territorio  patas  arriba,  con  el  beneplácito  del   Caesar,  y   Antoninus  se 

atrevió  a  decirle  a  su  jefe  que  había  que  parar  aquello,  “Ebrius”   le  respondió 

groseramente:   “Lo  que  tienen  que  hacer  los  sirios  y  partos  es  parar  toda  esa 

 mierda”. 





XII.-TENEMOS UN REO QUE CONFIESA 

  

(274)  Montisserrulae de Pugionis I.- Una divinidad adorada por un jefe de las 

tribus   layetanas  (Hispania).   Se  cuenta  que   Pugionis  I,  muy  adicto  a  negociar 

cualquier  cosa  y  sacarle  partido  a  una  mísera  moneda  de  un   as  (hoy,  un 

céntimo  de  Euro...) ,  debió  convencer  al   cartaginés  para  que  bautizara  alguna 

isla, de allende de los mares, con su sello característico, y se asegura que dicha 

comisión  comercial  le  salió  a  precio  de  saldo  pues  el   layetano  declinaba 

perfectamente  el  verbo  romano   accipio  (recibir)  y,  en  cambio,  tenía  serias 

dificultades de conjugación con el verbo de significado contrario... 



(277)   Alesia.-  Actual  Alise-Sainte-Reine  (Francia).  Antigua  ciudad  de  la  tribu 

de los celtas  secuanos que se levantaron contra  Julio Cesar y el dominio romano. 

El general rodeó la ciudad con una empalizada y un foso que impedía salir a los 

sitiados  y,  a  la  vez,  recibir  ayuda  exterior.  Finalmente  los   galos  tuvieron  que 

rendirse por inanición con su caudillo   Vercingétorix al frente de los pocos que 

lograron  sobrevivir.  Cesar  destruyó  la  ciudad,  cortó  las  manos  a  los  varones  y 

vendió como esclavos a mujeres, niños y viejos. Corría el año 52 a. C.... 

  

(279)   Actium. -  Histórica  batalla  naval  en  la  que   Agripa,   almirante  de   Cesar 

 Augusto,  derrotó  a  la  armada  conjunta  de   Marco  Antonio  y   Cleopatra  que, 

después de aquello, se suicidaron. Sucedió en el año 31 a. de J., en el estrecho 





de  Actium,  en las islas jónicas (Grecia), cerca de la ciudad de  Nicopolis,  entre la 

isla de  Corcyra 

  

(280)  Pirro.- Rey  del  Epiro, una división geográfica al noroeste de Grecia, al 

sur  de  la  actual  Albania.  En  el  año  280  a.  de  J.  fue  como  un  fuerte  dolor  de 

cabeza para la  Senex Roma.  Desembarcó en Italia y venció a los romanos en la 

batalla  de   Heraclea  pero,  finalmente,  fue  derrotado  por  ellos  en  la  de 

 Benevento, en el 275... 



- Filipo.- Rey de  Macedonia, padre de  Alejandro el Grande, en el 215 a. de J. 

desencadenó una guerra de anexión de los reinos vecinos, aliados de  Roma, 

llegando a hacerse con prácticamente toda la Grecia de entonces, hasta que  

 Quinctio Flaminino lo derrotó en la batalla de  Cinoscéfalos,  en el año 197 a. 

de C. 



- Perseo.-  Último  rey  de   Macedonia  en  el  año  179  a.  de  J.  y  arquitecto  del 

último resurgimiento imperial de la patria del gran  Alejandro que tuvo su final 

en la batalla de  Pidna,  en el año 168,    derrotado por  Lucio Emilio Paulo, que lo 

exhibió encadenado en su marcha triunfal  en la  Urbs...  



- Antioco.- Denominado, también, El Grande, como  Alejandro  fue rey de  Siria. 

Quiso  conquistar  los  reinos  vecinos  hasta  que   Lucio  Cornelio  Escipion  lo 

derrotó en la legendaria batalla de  Magnesia en el año 190 a. de J... 



(304)  Obsolesco I  “Sumptuosus”.-Roma había dado su beneplácito para que 

este  hombre  reinara  en  Hispania,  pues  cuando  se  murió  el  anterior  sátrapa, 

que  prácticamente  fue  su  preceptor  y  con  el  que  estaba  idenificado,  había 

mucha  gente  empeñada  en  sustituirle  con  una   Rei  Pública,  régimen  que 

despertaba  el  recelo  en  la   Urbs,  pues  los  hispanos  tomaban  esa  forma  de 

gobierno  en  plan  anárquico  e  insumiso,  lo  que  obligaría  a  reforzar  la 

guarnición que el  Imperium mantenía permanente en la  provinciae, con el fin 

de poner coto a esa tendencia de los  ibericus  a tomarse el píe cuando les das la 

mano.  Por  ello,  impusieron  a  este  régulo  convencidos  de  que,  aunque  le 

faltaba  un  poco  de  salero,  era  mejor  mantener  a   “Obsolesco  I”   antes  de  que 

aquello se convirtiera en el coño de la Bernarda… 







XIV.-EL BARULLO... 



(330) Neptunus.-  Era  igualmente  conocido  como   Poseidon.  Su  fiesta,  la 

 Neptunalia,  se  celebraba  el  23  de  julio,  en  que  la  los  viandantes  se  ponían  a 

sopa. Quizás una reminiscencia de aquella, en nuestros días sea la  “La Batalla 

 Naval”  que se celebraba en el conocido  Valle del Kas aunque hoy, por la sequía 

de  Hispania,  las autoridades la tienen prohibida...  Neptuno fue además el dios 

de las pistas de carreras y tuvo un templo en  Roma  junto al circo  Flaminio. Las 

50 hijas fueron las  Nereidas  que, en realidad, no eran de  Neptuno sino fruto de 

la unión del dios marino  Nereo y la oceánica  Doris. Entretenían a los marinos 

hundidos  con  juegos  y  danzas  para  que  no  se  les  comieran  los  peces  y 

calamares.  Estas  otras  divinidades  saladas  no  tenían  buenas  relaciones  con 

 Neptuno,   mosqueado  por  tener  que  compartir  los  mares  con  la  pareja.  Sin 

embargo,  soportaba  ese  agravio  porque  las   Nereidas  eran  muchas  y  estaban 

imponentes,  por  lo  que   Neptuno  las  consideraba,  de  hecho,  como  su  harén 

particular, y no precisamente fantaseando con ellas...He podido averiguar que 

para   “Ebrius”   el  dios  del  agua  era  una  divinidad  que  cuando  oía  su  nombre 

cruzaba  los  dedos,  ya  que  no  era  de  su  devoción.  Como  en  su  juventud  el 

 Caesar  formó parte de la “Cofradía del Vino y del Vermut”, allí odiaban todo lo 

que sonara a agua y tenían como lema “El agua para las ranas”.... 



(331)   Eolo.-  Fue  dios  supremo  de  los  vientos,  las  brisas,  ciclones,  galernas, 

remolinos,  tornados,  vendavales,  ventiscas  e,  incluso,  los  soplos  al  corazón, 

etc...Originario de la isla de  Eolos, que no hay quien se acerque a ella, por lo que 

supongo a ningún  tour operador se le ocurre ofertar un paquete turístico con 

destino a tan aireada isla...Este dios tiene muy mal carácter, y por un quítame 

allá  esas  pajas  te  manda  a  tomar  vientos...  Por  supuesto,  en  su  presencia  está 

prohibido ventosear. Si le caes bien, como  Ulises (el de la  Odisea), te regala una 

bolsa de vientos que tú administras como mejor te venga...Sé que  Cornelius se 

cagó en el padre de  Eolo  por lo de  Nova Ortygia...Alguna referencia histórica 

me hace sospechar  que alguien le fue con el chivatazo al dios y, éste, se la juró. 

En  suma,  no  me  parece  aventurado  asegurar  que  toda  la  zozobra  de  los 

barqueros hay que atribuírsela a  Eolo,  que estaba comprometido en deslucir la 

gesta... 



(333)   Argonautas.- Acaudillados  por   Jasón,  un  grupo  de  legendarios  héroes 

griegos zarparon en la nave  Argos rumbo a  Cólquida (región del Mar Negro) 





para hacerse con el vellocino de oro (piel dorada de un carnero), en  Ea (ciudad 

mítica). Tras innumerables aventuras llegan a ésta ciudad, y exigen al rey  Eetes 

el  trofeo  referido.  Previamente  el  régulo  requiere  a  cambio  a   Jasón  arar  un 

campo con unos toros que espiran fuego, sembrar en los surcos los dientes de 

dragón que posee el rey, y combatir con los guerreros que broten de ellos. Con 

la ayuda de  Medea, hija de  Eetes, que se enamoró perdidamente del jefe de los 

argonautas, éste logra cumplir todas las condiciones impuestas. No obstante, el 

rey  no  da  su  brazo  a  torcer,  por  lo  que  su  hija,  mediante  un  filtro  mágico, 

adormece al dragón vigilante del tesoro y el héroe se hace con el vellocino. Pero 

la  vuelta  de  los  expedicionarios  a   Grecia  fue  peor  que  la  ida,  un  verdadero 

calvario que terminó en tragedia, ya que  Jasón puso los cuernos a  Medea con 

otra princesa, y ella lo envenenó. El trágico  Euripides escribió una pieza sobre 

tan traumático final 



(336)   Cibeles.-  Venerada  como  señora  de  la  tierra  y  de  la  naturaleza.  Fue  la 

diosa   frigia  de  la  fecundidad,  que  anualmente  suscitaba  en  la  naturaleza  una 

nueva  vida.  Su  culto  era  orgiástico,  conmemorándolo  juntamente  con  su 

primer  amante,  Atis,  que  le  fue  infiel  y  se  suicidó  en  un  monte.  En  la 

celebración,  animales  salvajes  tiraban  de  su  carro,  acompañado  de  los   curetes 

(demonios)  y  de  los   coribantes  (seres  infernales)  al  son  de  música,  gritos  y 

aplausos estrepitosos. Tenía un templo en el  Palatino. Su fiesta se celebraba en 

la primavera, del 15 al 17 de marzo. Como indica la corona almenada con la 

que se toca en sus representaciones figurativas,  Cibeles fue la diosa protectora 

de las ciudades. 



Para los griegos, de la unión del Cielo ( Urano) y la  Tierra ( Gea) nació  Cibeles. 

Ésta casó con el Tiempo ( Cronos) teniendo como descendencia cinco hijos que 

devoró el padre, uno a uno, excepto a  Zeus  porque  Cibeles lo escondió, y éste 

generó a toda la saga del  Olimpo. En suma,  Cibeles fue la madre de todos los 

dioses. Sin embargo a esta diosa, tanto griegos como romanos, la tenían como 

símbolo del desenfreno carnal. Primeramente se la emparentó con la sodomía 

como  consecuencia  del  mito  de   Ganímedes  y   Zeus.  Aquél  era    el  joven  más 

bello de los vivientes, hijo del rey  Tros que dio su nombre a  Troya. Los dioses 

eligieron    al  magnifico  muchacho  para  que  fuera  el  copero  de   Zeus,   y  éste  se 

disfrazó con plumas de águila, lo raptó y se lo “cepilló”. 





Por su parte,  Zeus y su amante  Semele tuvieron un hijo,  Dionisio, más conocido 

posteriormente  como   Baco,  el  de  las  borracheras  interminables.  Debido  a  lo 

guapo  y  radiante  que  era  cuando   Semele  se  lo  presento  a  la  celosa  esposa  de 

 Zeus,  Dionisio   apareció  entre  rayos  y  truenos,  por  lo  que  su  madre  quedó 

calcinada, rescatándole  Zeus de las entrañas de su progenitora que entregó a las 

ninfas  y  sátiros  para  que  lo  criaran.  Dionisio  formaba  parte  del  sequito  que 

acompañaba a  Cibeles  ya que era su nieto. 



En suma, el culto de  Cibeles, por un lado, integraba el mito de  Ganímedes que 

proporcionaba una justificación religiosa del amor apasionado de un hombre 

maduro  con  un  jovencito  y,  por  otro,  el  desenfreno  carnal  que  se  justificaba 

por la fecundidad que representaba la madre de los dioses. 



En  primavera  y  otoño  se  hacía  una  procesión  acompañada  de  una 

muchedumbre disfrazada de todas las especies de sátiros y ninfas, en la que se 

bailaba,  se  descuartizaban  animales  o  eran  quemados  vivos,  y  se  producían 

todo  tipo  de  trances  y  éxtasis,  que  en  los  orígenes  nada  tenía  que  ver  con  el 

vino.  Los  devotos  varones  de   Cibeles  trataban  de  conseguir  la  unión  extática 

con  ella,  emasculándose  incluso,  y  vistiéndose  como  mujeres.  Poco  a  poco  se 

atemperó el culto, que terminaba en desenfreno  y hasta tomaba formas fálicas. 



También se dice que el famoso rey  Midas era hijo de  Cibeles,  quizás fruto de 

sus relaciones adúlteras con  Atis,  y al que la diosa le dio el poder de convertir 

en  oro  todo  lo  que  tocaba.  Cuentan  que  en  su  reino,  Frigia,  en   Pesinunte 

(actual  Pollath,  cerca  de  Ankara,  en  Turquía),  cayó  del  cielo  la  estatua  de 

 Cibeles, una piedra negra (meteorito) que, en el año 204 a.C., fue llevada a la 

 Roma y se construyó para albergarla el templo de  Cibeles en el  Palatino. 



Finalmente  debe  significarse  que  el  famoso  “gorro  frigio”,  símbolo  de  los 

griegos  y  signo  de  los  libertos  en   Roma,   después  de  la  libertad  política  en 

Occidente, tiene mucho que ver con  Cibele s y el libertinaje que rodeaba este 

antiquísimo culto… 



(338)   Neocons-Fragua  de  Vulcanus.-  Creo  que  el  equipo  de   neocons  de 

 Cornelius  estaba  formado  por  un  grupo  de  duros  incondicionales  que 

sostenían  las  acciones  bélicas  del   Caesar,  y  proporcionaban  cobertura 

ideológica  al  propósito  de  restaurar  las  tradiciones  más  ancestrales  de   Roma. 





Por  el  perfil  tremendista  e  incendiario  de  este  grupo  se  les  identificó  como 

operarios de la fragua del dios griego. Justificaban todo lo que hacía  “Ebrius”,  

por lo que se convirtieron en los más grandes embusteros del  Imperio. Varios 

jueces  tenían  empapelados  a  algunos  de  ellos  por  perjuros,  debido  a  los 

juramentos falsos que hicieron, en el templo de  Júpiter, negando haber puesto 

en evidencia a un soplón a sueldo de  Roma, lo que se   consideró un crimen de 

traición imperial. 



(343)  Los etruscos, que fueron los primeros pobladores itálicos, anteriores a los 

romanos,  y  de  los  que  tomaron  su  cultura  y  civilización.  Bautizaron  el  mar 

occidental  de  la  península  itálica.    Etruria  ocupaba  una  franja  comprendida 

entre el río  Arno, al norte, donde está la ciudad de  Fiesole  (actual Florencia) y 

la  antigua   Veyes,  ciudad  contigua  del  río   Tiber,  siendo  su  límite  oriental  la 

ciudad de  Perucia (actual Perugia) y, por el occidente, el mar  Tirreno y la isla 

de  Elba. 



(344)   Teopombo  de  Quios.-  (378  a  320  a.C.)  Historiador  griego,  natural  de 

 Quios, isla cercana a la actual Turquía, en el Mar Egeo, al norte de  Efeso. Fue 

desterrado por los atenienses junto con su padre por sus simpatías a  Esparta. 

 Alejando el Magno lo rehabilitó, aunque a la muerte de éste nuevamente tuvo 

que  vagar  de  aquí  para  allá  hasta  refugiarse  en   Alejandría,  en  la  corte  de 

 Ptolomeo  I,  general  de  aquél,  que  a  su  vez  intentó  eliminarlo,  ya  que  este 

hombre era muy crítico en temas políticos, y aunque sus amigos le ayudaron a 

escapar murió poco después de estos hechos. 



(349)   Romulus   y   Remus.-  Pareja  de  hermanos  gemelos  estrechamente 

vinculados a la saga fundacional de  Roma. Fue su madre  Rea Silvia, hija del rey 

 Numitor de  Alba Longa, destronado por su hermano  Amulio. Éste destinó a su 

sobrina a las funciones de  vestal, obligándola así a la castidad y liberándose de 

la descendencia masculina de la línea de  Numitor, para evitar la competencia. 

La tal  Rea fue inseminada por el dios  Mart e, por lo que  Amulio  se desprendió 

de los gemelos arrojándolos al río  Tiber. Una loba los salvo y amamantó, y el 

pastor  Fáustulo crió a la pareja de retoños. Ya adultos aquellos se enteraron de 

su  periplo  infantil,  derrocaron  a   Amulio,  reponiendo  en  el  trono  a   Numitor. 

Previas consultas con el oráculo decidieron fundar  Roma. Sin embargo,  Remo 

discutió con su hermano porque los dioses le habían beneficiado primando su 



nombre para la nueva ciudad, y las desavenencias las resolvió  Romulo matando 

a  Remo. 



(350)   Rostra.-  Tribuna  de  los  discursos  situada  en  el   Foro.  Esta  situación 

permitía al orador dirigirse al pueblo y a los senadores, porque se encontraba 

equidistante  entre  donde  se  reunía  el   Senado  y  donde  se  concentraba  la 

muchedumbre. El nombre de  rostra le viene de los mascarones de proa de los 

navíos enemigos traídos a  Roma en el año 338 a. d. C. por  C. Maenio después 

de sus victoria sobre los  latinos, un pueblo colindante al Sur con los romanos. 



(352)   Flavius  Claudius  Julianus,  llamado  “El  Apostata”  (332  al  363  d.C.). 

Fue hermanastro de  Constantinus Magnus, emperador que venció a  Majencio 

en la batalla del puente  Milvio lo que fue posible, según él confeso, por haber 

recibido  del  cielo  la  señal  de  la  cruz,  “In  hoc  signo  vincis” ,  lo  que  le  llevó  a 

promulgar el Edicto de  Milan por el que se legalizó a los cristianos.  Julianus, 

decretando  la  tolerancia  para  cualquier  religión,  restauró  el  paganismo, 

rehabilitó los viejos cultos y templos, nombró un nuevo sacerdocio encargado 

de  revitalizar  las  viejas  creencias  y  retiró  el  subsidio  imperial  a  la  Iglesia 

Católica y los privilegios de los  clérigos. 



(361)   Pan.-  Dios   arcadio  de  los  pastores  y  los  cazadores,  que  era  medio 

hombre y medio cabrón. Junto con los sátiros y silenos iba en la comitiva del 

dios  Dionisio, el jefe del desenfreno y libertinaje, o corría detrás de las ninfas 

con  las  consiguientes  intenciones.  Virtuoso  en  el  arte  de  tañer  la  flauta 

infundía “pánico” con sus repentinas apariciones. Tuvo especial veneración en 

los  atenienses,  ya  que  se  les  apareció  antes  de  la  batalla  del   Maratón  y  les 

anunció la victoria sobre los persas de  Jerges, de ahí que le dedicaran una gruta 

en la  Acrópolis, en  Atenas. Los romanos lo conocían como  Fauno. 













XV-NADA ES TAN DIFICIL QUE NO PUEDA SORTEARSE 







(367)  Quizás  pueda  pensar  el  paciente  lector  que  esta  nota  es  demasiado 

extensa o innecesaria pero, aparte de que el saber no ocupa lugar, la he creído 

oportuna para significar que vencer al  Imperium, como pretendían los de  “La 

 Rotunda” , no era cosa fácil... 



*** Hannibal (siglo III a.C.) que se atrevió a invadir  Italia  fue derrotado, por 

 Escipión   “El  Africano”,   en  la  batalla  de   Zama  (territorio  de  la  actual  Túnez). 

Posteriormente, estando exiliado en  Bitinia (actual Turquía), se quitó la vida 

antes de que unos sicarios de  Roma le asesinaran, pues la larga mano de la  Urbs 

llegaba a cualquier confín de la Tierra. 



*** Filipo  V  (238-179  a.C.),  Rey  de   Macedonia  se  enfrentó  a  los  romanos, 

siendo vencido por   Tito Quinctio Flaminio en la batalla de  Cinoscefalos (región 

oriental de Grecia vecina, al sur, de Macedonia). Murió en  Anfipolis (Grecia). 



*** Vhiriatus (180-139 a.C.) pastor portugués-español, de  Lusitania (entonces 

sur de Portugal y noroeste de Andalucía) se las hizo pasar putas a los romanos 

con la guerra de guerrillas hasta que unos camaradas, sobornados por  Roma, le 

asesinaron mientras estaba en los brazos del dios  Morfeo. 

  

*** Iugurtha (160-104 a.C.) rey de  Numida (actual Argel) que hizo la guerra a 

 Roma, en el norte de África, hasta que  Quinto Cecilio Metelo “El Numidico”  lo 

venció.  Fue  paseado  por  la   Urbs  en  el  desfile  triunfal  de   Metelo  y,  después, 

estrangulado en el  Tullianum (cárcel de la ciudad). Su resistencia al  Imperium 

fue tan famosa que el historiador  Salustio escribió la grandiosa obra  “Cospiratio 

 Iugurthinum” . En aquella contienda las  Legionis sudaron lo suyo y más de uno 

tuvo que beber su propio pis, que inmensa fue el ansia de agua que llevarse a 

sus  resecos  gaznates.  Según  he  podido  investigar  algunos  veteranos  de  esta 

campaña quedaron tan tarados psicológicamente, por los deseos insatisfechos 

del referido liquido, que licenciados se dedicaron  obsesivamente a criar ranas 

en sus pueblos de origen. 



*** Mithadrates  VI  Eupator  Dyonisos  (120-63  a.C.),  rey  del   Ponto  (región  al 

norte  de  la  actual  Turquía),  que  se  propuso  hacerse  con  todos  los  territorios 

vecinos que eran patrimonio del  Imperium, en un conflicto que duró muchos 

años hasta que a  Pompeyo se le hincharon las pelotas y le hizo morder la tierra 

en la batalla de  Nicopolis. Muy amigo de  Tigranes, de  Armenia, quien le prestó 



ayuda  en  su  huída,  quizás  antepasado  del  personaje  que  cita  el  autor  en  la 

presente crónica. Su hijo  Farnaces, a sueldo de  Roma, le obligó a suicidarse. 



*** Spartacus  (muerto  en  el  71  a.C.),  natural  de   Tracia  (norte  de  Grecia-

Turquía), se rebeló en una escuela de gladiadores de  Capua (cerca de la actual 

Nápoles),  levantando  a  un  buen  número  de  esclavos  italianos  haciéndose  

fuerte en el  Vesubio. Allí fundo el movimiento libertario de  “Lossinnada”  con 

el  lema   “Muerde  la  mano  del  Amo”.   Fue  tremendo  el  tío,    pues  acabó  con  

varios ejércitos romanos hasta que  Licinio Craso lo derrotó, no sin esfuerzo. Se 

cree que murió en aquella última batalla o crucificado a lo largo de la  Vía Apia, 

desde   Roma  a   Capua,   donde  fueron  clavados  al  madero  más  de  6.000 

insurrectos que sobrevivieron en el combate final. 



*** Vercingetorix (muerto en el 46 a.C.) Jefe de la tribu  gala (francesa) de los 

 Avernos. Dirigió una rebelión general de toda la  Galia (Francia) contra  Roma. 

Esta osadía la pagó en  Alesia (actual Alise-Sainte-Reine,  situada en las fuentes 

del río Sena, cerca de los Alpes franceses). Encerrado en la ciudad fortificada, 

asediada  por   Iulius  Caesar,  tuvo  que  rendirse  por  hambre,  de  manera  que  de 

nada  le  sirvió  todos  los  cortes  de  manga  que  había  hecho  a  los  ejércitos 

romanos... Capturado fue llevado a  Roma y ejecutado después de celebrarse el 

triunfo  de   Iulius,  que  llevó  al  jefe   galo  cargado  de  grilletes  y  cadenas  en  una 

carreta, detrás de su cuadriga. 



*** Hyrodes  II  (56-38  a.C.),  rey  de   Parthia  (Irak-Irán  actual).  Según   Plutarco 

era “gay”, o lo parecía por sus maneras, acicalado siempre al modo femenino, 

uñaspintadas,  muy  maquillado  y  con  moño.  Dado  su  aspecto,  Marco  Licinio 

 Craso,  el  carnicero  de   Spartacus,  lo  tomó  como  tal  pensando  que  sería  pan 

comido  en   Carras  (una  ciudad  desaparecida  del  actual  Irak),  pero  allí  este 

hombre  acabó  con   Craso  y  sus  legiones;  la  mayor  derrota  de  los  romanos 

después  de   Cannas,     donde  se  apoderó  de  los  estandartes  del  ejercitó,  injuria 

incalificable  que  jamás  se  le  perdonó,  ya  que  para   Roma  las  insignias  de  sus 

invencibles tropas eran sagradas. Sin embargo, años después  P. Ventidio Basso 

lavó esta ignominia  derrotando al rey con su amigo y aliado  Pacoro.  Hyrodes 

murió asesinado por su hijo  Frates IV que se hizo amigo de los romanos. 



*** Kleopátra  Philopator  (69-30  a.C.),  última  faraónica  de  Egipto.  Esta  Sra. 

estuvo  a  punto  de  conquistar   Roma  entera,  sin  generales  ni  ejércitos,  sin 





guerras, sin derramamiento de sangre u otras crueldades, usando sólo su sexo, 

pues se trajinó con maestría y placer a  Iulius Caesar  y  Marcus Antonius, entre 

otros  muchos,  de  los  que  no  existen  registros  históricos,  aunque  lo  he 

investigado y sé que fueron bastantes. 



Si no llega a ser por las envidias que se despertaron en determinados miembros 

del  Senatus, principalmente en  Junio Bruto y sus amigos, que estaban ansiosos 

de gozar de su monte de  Venus, la faraónica hubiera sido la primera emperatriz 

del   Imperium.  El  asunto  terminó  con  las  puñaladas  traperas  que  propinaron 

aquellos brutos a  Iulius,  pero el peligro no se disipó ya que  Antonius sustituyó a 

su amigo en la faena, y dicen se empleó a fondo con la imponente.  Augusto,  que 

tenía cierta veta amarga, tomo la decisión de terminar con semejante puterío 

exclusivo,  lo  que  consiguió  en  la  batalla  naval  de   Acctium  (en  la  región  del 

 Epiro-Grecia), donde sus decentes tropas imperiales  sorprendieron al amante 

literalmente en taparrabos, pues insaciable era la faraónica y ni arreglase para la 

guerra  le  dejaba,  que  lo  suyo  era  otra  “guerra”  más  dulce  y  sustanciosa. 

Finalmente una áspid la mordió en una de las dos formidables protuberancias 

de esta “diosa”  Isis reencarnada, y  Antonius al verla muerta se dio a la bebida y 

falleció de sobredosis etílica, que es la pura verdad aunque la Historia diga otra 

cosa, que yo he podido empaparme en ciertos manuscritos apócrifos de lo que 

aquí dejo consignado. 



*** Arminio (19 a.C-19 d.C.). Miembro de la tribu  germana (alemana) de los 

 Queruscos. Sirvió durante años en el ejército imperial. Sin embargo, en el año 9 

d.C discutió con un  centurión, desertó y, en venganza, organizó una coalición 

de tribus  germanas tendiendo una emboscada a   Publius Quinctilius Varus en 

el  bosque  de   Teutoburgensis  (actual  Kaltkriese,  en  la  conocida  Selva  Negra 

alemana)  destruyendo  a  tres  legiones,  tres  alas  de  caballería  y  seis  cohortes, 

total  22.200  soldados,  en  una  derrota  que  causó  profunda  conmoción  en 

 Roma,   y  sobre  todo  en   Augusto,  que  a  voz  en  grito  decía  machaconamente: 

 “¡Devuélveme  mis  legiones,  Arminio!”.   La  de   Carras,  en   Parthia,  fue  una 

batallita  comparada  con  ésta.  Nero  Claudius  Drusus  Germanicus    se  tomó  la 

revancha  consiguiendo  vencerlo.  Murió  asesinado  por  los  suyos  durante  una 

revuelta.  El  historiador   Tacito  dice  de  él  que  fue  sin  duda  el  salvador  de 

 Germania,   aunque  su  lapidaria  frase  fue  una  soberbia  sublimación  pues 

 Germania siguió dominada por  Roma durante varios siglos .  





*** Boudicca  (muerta  en  el    61  d.C.),  también  conocida  como   Boadicea.  Una 

hembra que es una leyenda para los  britannos. Su marido, el rey de los  icenos de 

 Branodunum,  (actual  NorFolk,  al  norte  de  la  actual  Londres),    a  su  muerte 

legó su reino a  Neron  y a sus hijas a partes iguales, ya que había sido un regulo 

vasallo  de   Roma.  Sin  embargo,  los  oficiales  romanos  del  procurador  imperial 

 Cato  Decianus,  azotaron  a  la  viuda  del  fallecido  rey  cliente  y  la  violaron,  lo 

mismo que a sus dos hijas. El origen de esta brutalidad fue la exigencia del pago 

de  una  deuda  que,  decían,  el  rey   Praturgo  había  contraído  con   Seneca, 

desgraciado  consejero  de   Nerón.  Como  la  deuda  no  era  grano  de  anís,  y  la 

viuda carecía de liquidez,  Cato pretendía quedarse con todo el reino, viuda e 

hijas  incluidas.  Y  así  fue  como  tomaron  la  posesión  cobrándose  forzándolas. 

 Boudicca  se  levantó  en  armas  contra   Roma  abanderando  a  su  pueblo  y  sus 

vecinos, los  trinovantes,  que habitaban lo que hoy es Essex y Suffolk. En poco 

tiempo  los  rebeldes  saquearon   Verulamun  (hoy  St.  Albans),  Camulodunum 

(Colchester)  y   Londinum  (Londres)  y  mataron  a  70.000  romanos  y 

simpatizantes. Según el historiador  Dion Casio:  “era una mujer muy alta y de 

 un  aspecto  terrible.  Sus  ojos  eran  feroces  y  su  voz  severa.  Su  enorme  cabellera 

 leonina le llegaba hasta las caderas. Como vestimenta, llevaba siempre una gran 

 torques  de  oro  alrededor  del  cuello  y  una  túnica  multicolor,  y  por  encima  un 

 grueso manto sujeto con un broche. Siempre que hablaba, sostenía una lanza con 

 la mano para aterrorizar a cualquiera que la contemplase” . En el año 61 d.C., 

con un ejército de 230.000 guerreros, se enfrentó  Suetonio Paulino al mando 

de  11.000  legionarios,  en  Lichfield.  Suetonio  mató  a  80.000   britannos  y  sólo 

perdió  400  soldados.  Un  desastre.  Boudicca  se  envenenó  y  su  reino  fue 

anexionado a la  provinciae. 



*** Flavios  Iosephos  (38-100  d.C.).  La  historia  de  este  guerrero-escritor,  es 

digna de ser conocida por su singularidad.  Flavios, judío fariseo, en la revuelta 

nacionalista hebrea de los años 60 los  zelotes le nombraron jefe de la rebelión 

en  Galilea  y se hizo fuerte en la ciudad de  Jotapata. Allí se enfrento a las tropas 

del  general   Vespasiano,  siendo  derrotado  y  capturado.  Sin  embargo  salvó  su 

vida porque le leyó la mano al comandante en jefe y le echó la buena ventura 

de que pronto sería  Imperator de  Roma. Cuando se cumplió efectivamente la 

profecía   Iosephos  se  convirtió  en  el  hombre  más  requerido  en   Roma,  que  se 

ganaba la vida sin estrecheces con las adivinanzas, ocupación que se le daba de 

perlas, hasta que decidió dedicarse a la profesión de historiador. 







*** Decébalo  (muerto  en  el  año  106  d.C.),  rey  de   Dacia  (actual  Rumania). 

Aunque  los  romanos,  desde  el  emperador   Domiciano,   firmaron  con  él  varios 

tratados  de  paz,  hizo  caso  omiso  a  la  letra  de  los  pactos  hasta  que   Trajanus, 

posteriormente  llamado   “Dacico”,   decidió  meterle  en  cintura  y  terminar  de 

una vez por todas con este contestatario, tomando y arrasando  Sarmizegethusa 

y capturando a  Decébalo. 



Aquella campaña fue tan destructiva que el historiador  Tacito exclamó:  “Roma 

 crea un desierto  y lo llama paz”.   Decébalo fue exhibido en la marcha triunfal del 

conquistador, en la  Urbs, para ser estrangulado posteriormente. La historia de 

esta  epopeya  esta  representada,  a  golpe  de  cincel,  en  la  famosa   Columna 

 Trajana   que  ha  sobrevivido  al  paso  de  los  siglos  y  que  hoy  se  puede  todavía 

contemplar. 



*** Shapur I ( reinó 240-272 d.C.). El más grande  de los reyes  parthos y el más 

formidable enemigo que tuvo la  Roma,  pues se hizo prácticamente dueño de 

todas  las   provinciae  del  Oriente.  Este   “Rey  de  Reyes”,   como  así  mismo  se 

llamaba,  venció  al  emperador   Publius  Lucinius  Valerianus,  que  se 

autodenominaba  “Restaurador del Mundo” , en el año 260, lo capturó y quitó la 

vida  en  la  batalla  de   Odessa  (actual   Urfa-Irak).  Pero  hizo  mucho  más  este 

insolente enemigo de  Roma: realizó lo que nunca hasta ahora se había atrevido 

a ejecutar rebelde alguno. 



Mandó construir un muñeco, con el traje, armadura y demás ornamentos del 

emperador, al que puso la cabeza real de aquel y lo exhibió como un muñeco, 

llevándolo consigo en su sequito como si fue su amante. Pudo vanagloriarse de 

haber  tratado  como  un  guiñapo  a  un  emperador  de   Roma.  No  satisfecho 

 Shapur mandó grabar una inscripción sobre sus hazañas, a imitación de la del 

emperador  Augustus,  titulada  “Las azañas del divino Shapur”  ( Res Gestae Divi 

 Saporis), en una talla que muestra a  Valerianus arrodillado ante él, y que hizo 

colocar  en   Naqshi-i-Rustam  (Irán),  realizando  además  abundantes 

construcciones en las que utilizó la mano de obra de sus prisioneros romanos, 

convertidos en esclavos. En fin, este hombre es el único enemigo de  Roma que 

se sabe murió de muerte natural, en la cama, por lo que ignoro por qué  Cayo 

 Polibio Panecio lo hace exponente de los vencidos por el  Imperio, y es que aún 

los historiadores tienen sus dislates. 





*** Zenobia,  (siglo  III  d.  de  C.)  también  conocida  por  su  nombre  étnico   Bat 

 Zabbai  y  como   Iulia  Aurelia  Zenobia,  pues  fue  segunda  esposa  del  general 

romano   Odenato  ( Septimius  Odaenathus,  Dux  Romanorum,  Corrector  Totius 

 Orientis),  posteriormente  nombrado   Caesar   del  imperio  oriental  por  el 

emperador  Galienus. 



Esta  mujer  fue  de  armas  tomar  y  superó,  con  mucho,  a   Cleopatra  pues  supo 

usar  de  sus  recursos  íntimos  con  maestría,  mayormente  la  utilización  del 

veneno  que  llegó  a  administrarlo  a  los  que  la  estorbaban  en  su  rectilíneo 

camino, como verdadera profesional, pues muy bien podía haber alcanzado el 

título de  Doctoris Honoris Causae Pocima Cum Laudem. 



Una hembra de belleza magnifica, reina de  Palmira (Siria), que lo primero que 

hizo  fue  asesinar  a  su  marido  y  al  hijo  mayor  de  éste,  para  sucederle  como 

regente del hijo de ambos,  Valabato.  Galienus intentó entonces acabar con la 

peligrosa  reina  pero  fue  ella,  dicen,  la  que  acabó  con  el  emperador  pues  lo 

metió en su cama y le hizo muy feliz, ya que la reina era experta en el deporte  

de salto al colchón libre, que en esa especialidad batió todos los  records de la 

antigüedad, aunque tal disciplina deportiva no fue incluida por los griegos en 

las  Olimpiadas, al menos en la palestra de la  arena, que no sabemos si en los 

vestuarios se practicaba la noche anterior como preparación de los atletas, para 

que fueran alegres a la competición... 



En  el  año  269,  Zenobia,  se  hizo  con  toda  Siria,  Egipto  y  Asia  Menor, 

proclamándose   augustus  y  augusta,  por  lo  que  ignoro  cómo  lo  consiguió,  ya 

que  entonces  en   Palmira  había  acantonada    una   Legio,  tropas  insuficientes 

para  tamaña  empresa  victoriosa.  Supongo  que  su  éxito  no  fue    ajeno  a  las 

habilidades  sexuales  de  la  reina  combinadas  con  las  setas   amanitas  faloides, 

pues  la  palmireña  se  mostraba  dócil  en  las  danzas  nupciales  de  los  varones 

elegidos para la ocasión, pero como una autentica  Viuda Negra una vez que el 

ingenuo  macho  introducía  el  órgano  copulador  en  la  cámara  genital  de 

 Zenobia,  ésta  se  las  apañaba  para  asegurarle  eternamente  el  gustillo  con  un 

extracto  concentrado  de  la  ponzoñosa seta, con lo cual el fornicador entraba 

en el delirio y se despedía de este mundo tan ricamente gozando de un “polvo” 

interminablemente divino, antes de abrazarse a  Dionisios  para seguir gozando 

 ad infinitum. 







¡Menuda  tía!...El  emperador   Aurelianus  terminó  con  ella  derrotándola,  y 

capturándola la exhibió con muy poca ropa en su triunfo en la  Urbs, aunque 

aquello  despertó  la  piedad  de  muchos,  quizás  movidos  por  las  bondades 

cárnicas de la siria, o tal vez por la fantasía de que conservada en vida siempre 

habría oportunidad de catarla; de hecho  no fue ejecutada pues apareció en una 

villa  suntuosa  de   Tibur  (donde   Adrianus   construyó  su  fenomenal  palacio), 

como si nada hubiera sucedido, y allí terminó placenteramente sus días, o hizo 

felices a muchos romanos. 



En suma, y aunque no he obtenido pruebas en mis investigaciones históricas, 

 Aurelianus también se agachó a beber del “pozo” de la singular  Zenobia....¡ Que 

mujer!..  Puedo,  sí,  decir  que  nunca  tuvo   Roma  un  enemigo  tan  dulce  y 

placentero  como  la  legendaria  palmireña,  aunque  ciertamente  resultó 

“vencida”… 



***  Alarico (370-410 d.C.), jefe de los visigodos, tiene en su  currículum el haber 

sido el primer enemigo del  Imperium que sitió  Roma, pero cuando logró entrar 

en la  Urbs  hizo un saqueo suave posiblemente afectado por la impresión de ser 

el  primero,  y  con  el  temor  que  siente  el  que  esta  perpetrando  un  pecado  o 

crimen. Se retiró a ocupar África pero una tormenta hizo naufragar todos sus 

barcos. Murió poco después en  Cosentia posiblemente víctima de la maldición 

que persigue aquellos que se atrevieron a enfrentarse con la  Roma Aeternae... 



*** Atila (406-454 a.C.), rey de los  hunnos (tribus de las estepas rusas), el más 

bárbaro de los enemigos de  Roma pues se le conocía como  “El azote de Dios”  y 

él  presumía  que  donde  pisaba  su  caballo  no  volvía  a  crecer  la  hierba.  Sin 

embargo, su historia es un autentico culebrón.  Gala Placidia, la hermana del 

emperador  Valentinianus III y regente, parece que tuvo en rifirrafe con  Flavius 

 Aecius, un general que se hizo con el gobierno del  Imperium  aprovechándose 

de que el  augustus era un crío. El hecho es que la regente se enfrentó con otro 

general que le obligó a huir y  Atila le hospedó. Poco después  Gala, que era una 

arpía,  indujo  a  su  hijo   Valentinianus   para  que  asesinara  al  amante  de  su 

hermana  Justa Gratia Honoria. Furiosa ésta con su hermano ofreció su mano a 

 Atila.  El   hunno  se  puso  muy  contento  y  se  dispuso  a  tomarla  encantado  de 

entrar  en  la  familia  regia,  sin  contar  con  la  envidia  de   Flavius  Aecius  que, 

seguramente,  se  rebotó  ante  semejante  ofensa  de  que  se  la  ofreciera  a  un 

bárbaro y no a un civilizado como él. Discutieron. 





Entonces  Valentinianus enfrentó a  Flavius con  Atila, se vieron las caras en los 

 Campos  Cataláunicos  (actual  Chalons-Francia),  con  la  total  derrota  del 

bárbaro.  No  obstante,  una  vez  que  se  repuso  el   hunno  volvió  a  la  carga  y  se 

plantó en las puertas de  Roma reclamando la mano de su prometida, una vez 

que   Valentinianus,  engañado  por  un  eunuco,  se  cargó  también  a   Flavius.  El 

Papa  León I salió a su encuentro y le persuadió que no entrara en  Roma pues la 

tal  Honoria, mujer un poco ligera de cascos, no merecía un baño de sangre, que 

 hunnas  había  más  imponentes  que  la  romana.  Atila  se  dio  la  vuelta  y  se 

emborrachó  tanto  que  cayó  de  espaldas  golpeándose  la  cabeza,  sangrando 

abundantemente y asfixiándose  con su líquido vital al atragantarse. 





XVIII.-NADA ES TAN DIFICIL QUE INVESTIGANDO NO SE 

PUEDA SUPERAR 



(427)  Murallas Servianas.- Se refiere al Rey  Servio Tulio que erigió la primera 

cerca de  Roma,  en el siglo VI a.C. 



(428)  Murallas Aurelianas.- En  Roma hay dos lienzos de murallas: las que se 

remontan  a  la  fundación  de  la  ciudad  que  se  consolidaron  y  ampliaron  en la 

época republicana y las definitivas, levantadas por el emperador  Aureliano que 

abarcaron aquellas 



(431)   Columna  Traiana.-  Columna  que  erigió  en  emperador   Trajano  en  su 

 Foro,  en  los  años  106-111  d.C.  Tiene  38  mts.  de  altura,  10  de  base,  8  de 

diámetro. En relieve están esculpidas escenas muy realistas de las guerras  dacias 

(en Rumania) de los años 102-103 y 105-106 d.C. Para levantarla despejó una 

montaña  que  allí  había,  por  lo  que  la  elevación  del  monumento  simboliza  la 

altura de la montaña. Estaba coronada por una estatua del emperador y, en su 

interior, se construyó una escalera de caracol, un prodigio de la ingeniería pues 

fue labrada en roca maciza. 



(433)  Dedalo.- Fue un escultor ateniense al que se atribuye muchos inventos. 

Mató por envidia a su sobrino y alumno  Talo, que inventó la sierra. Huyó de 

 Atenas y se refugió en la corte del rey de  Creta,  Minos. Allí construyó el famoso 

laberinto. Para tenerle seguro el rey lo puso preso. Entonces  Dédalo construyó 





unas alas de cera con las que él y su hijo  Icaro salieron volando.  Icaro, a pesar de 

que su padre le había advertido del riesgo, se emocionó y voló tan alto que el 

sol derritió sus alas,  desplomándose en el mar. 



  

XIX-EL TIEMPO TODO LO DESCUBRE 

  

(456)   Dionisio  Baqueo.-  Dios  de  la  naturaleza,  de  la  vegetación  en  general  y 

del vino en particular. Hijo adulterino de  Zeus y  Semele. Ésta, instigada por las 

importunaciones de la siempre celosa  Hera, esposa de  Zeus, manifestó al Rey 

del  Olimpo el deseo de verle corporalmente. Él accedió y se le presentó entre 

rayos y truenos, quedando ella calcinada.  Zeus  le sacó inmediatamente de las 

entrañas a  Dionisio y lo metió en su muslo hasta que maduró y pudo entregarlo 

ya niño a la nodriza  Ino, siendo criado por ésta y las ninfas de  Nisa. Se casó con 

 Ariadna de  Naxos. Su fiesta se celebraba en primavera y otoño, sacándolo en 

procesión por los bosques. Iba de toro, acompañado de bullangueras ménades, 

bacantes,  tíadas,  sátiros,  silenos,  ninfas,  etc.  Es  decir,  una  bacanal  que 

terminaba en autentico desenfreno. 



  

XX.-LA AVARICIA ROMPE EL SACO…Y OTRAS DESDICHAS. 

  

(494)  Saldubae.- Actual Marbella. Allí, según he podido indagar, parece que 

 Publius   Zethus  Peritus  “Ilusus” ,  mantenía  permanentemente  una   cohorte   de 

 pretorianus encargados de la vigilancia de un deposito de agua del acueducto de 

 Malaca  pues  los  ediles,  valiéndose  de  partidas  de  bandidos  financiados  por 

ellos, robaban el líquido que después vendían a precio de oro a los  habitantes 

de la ciudad. La cosa llegó a ser tan grave que se comisionó un  praetor urbanus 

encargado  de  hacer  justicia,  y  este  magistrado  llevó  a  cabo  una  tremenda 

redada,  descubriéndose  que  en  el  “negocio”  estaban  pringados  no  sólo  la 

mayoría  de  los  ediles  sino  también  algunos  de  los  guardias  encargados  de  la 

vigilancia,  a  los  que  se  había  corrompido.  Se  les  hizo  un  juicio  que  tuvo 

repercusión  en  toda   Hispania  y  se  les  condenó  a  ser  crucificados  por  toda  la 

costa. Sin embargo, tiempo después se supo que ninguno terminó clavado en el 

madero, probablemente porque debieron comprar a los encargados de ejecutar 

la condena, pues los reos estaban forrados. 

  



(500) Ignoro si la tal fecha es intencionada coincidencia del autor con aquellos 

otros   idus  de  Martius  del 709 a. C., desde la fundación de  Roma, en los que un 

grupo de republicanos demócratas se conjuraron contra la dictadura de  Iulius 

 Caesar   y  lo  ajusticiaron  a  puñaladas,  en  la  esperanza  de  restaurar  las 

instituciones  republicanas  y  devolver  la  soberanía  al  pueblo.  No  obstante, 

supongo que el historiador  Cayo Polibio Panecio bien sabría que de poco sirvió 

aquella  sangrienta  gesta,  pues   Caesar  Augusto,  el  hijo  adoptivo  de   Iulius,  

desencadenó  una  terrible  represión  dentro  de  una  guerra  de  casi  10  años, 

derrotando  y  condenando  al  exilio  a  los  supervivientes,  para  instituir  el 

 Imperium de los cesares de  Roma, elevados a la suprema magistratura por mera 

sucesión  familiar,  o  lo  que  es  igual,  monárquica.  Presumo  que  con  el 

advenimiento  de  una  tardía   Roma,  época  en  la  que  imagino  está  fechado  el 

manuscrito  del  autor,  ya  que  me  ha  sido  difícil  datar  a  qué  época  se  refiere 

 Polibio  Panecio,  los  nuevos  cesares  del   Imperium    volvieron  a  ser  electos, 

aunque también conjeturo que, en realidad, serían previamente designados por 

los  aristócratas  del  dinero,  convocando  después  al  pueblo  para  refrendar  esa 

“elección”. Hoy, los tiempos no son tan distintos…     

































NOTAS PIE DE PÁGINA 




1. 

Lo que hoy sería Abogado 


2. 

Madrid. 


3. 

Mago alemán. 








4. 

La verdad. 


5. 

Poder supremo militar y judicial que se impone a los pueblos sometidos. 


6. 

Griego de pura cepa. 


7. 

Ciudad griega en el centro de la peninsula del Peloponeso, en la región de Acaya, cerca de 

Esparta, fundada en el año 369 a. de C. Su nombre puede traducirse como “poderosa ciudad”. 


8. 

Alianza de ciudades que querían liberarse del yugo mecedonico, reivindicando la 

independencia y libertad de los griegos. 


9. 

Alejandro el Grande, conquistador de Grecia, Oriente Medio y gran parte de Asia, casi hasta la 

India. 

10.   Grecia. 

11.  El Imperio Romano. 

12.  Divide y vencerás. 

13.  Personaje mítico de La Iliada (Homero), en la conquista de Troya. Su cuerpo era inmortal, a 

excepción de uno de sus talones; precisamente donde fue herido por una flecha que le causó la 

muerte. 

14.  Poeta griego que recopiló todos sus mitos. 

15.  Guerra. 

16.  Familia. 

17.  Grupo. 

18.  Actual Argelia. 

19.  Por ejemplo. 

20.  Amigo. 

21.  Matrimonio de hecho. 

22.  26 de marzo del 2009. 

23.  Espías, los llamados ojos y oídos del Cesar…Ver Notas Ilustrativas. 

24.  Enemigos. Ver Notas Ilustrativas. 

25.  Senado. Ver Notas Ilustrativas. 

26.  Numancia. Ver Notas Ilustrativas. 

27.  Viriato. Ver Notas Ilustrativas. 

28.  Caballero romano amigo de Mario y enemigo de Sila. Ver Notas Ilustrativas. 

29.  Antigua Roma. 

30.  Emperador de Roma. Pertenecía a la familia de los Cornelius. Divus, por habérsele aparecido 

en  su  juventud  Júpiter  Maximus,  el  Dios  Rey  del  Olimpo  romano,    y  de  la  impresión  que 

sufrió  se  retiró  de  empinar  el  codo.  Junioris,  por  ser  el  hijo  de  su  papá  Tito  Vespasiano 

Cornelius  “Senex”.  También  conocido  como“Ebrius”,  pues  así  lo  llamaba  familiarmente  el 

pueblo, debido a su antigua asiduidad a una taberna aneja al Templus de Baco. 

31.  Gobernador de Hispania en la época que escribe el autor. Pertenecía a las antiguas familias de 

los  Servilios  y  los  Asinus,  de  la  tribu  de  los  vacceos,  (región  de  los  actuales  vallisoletanos), 

descendientes  de  aquellos  hacendados  que  en  el  año  218  a.C.  recibieron  con  los  brazos 

abiertos  a  las  primeras  legiones  romanas  que  ocuparon  la  Península  Ibérica.  “Tetrico” 

popularmente, porque era muy feo y cuando se reía daba la sensación de cómo si llorara. 

32.  Historiador. Ver Notas Ilustrativas. 

33.  Musa griega de la Historia. 

34.  Rey. 

35.  Guerra celtiberica. 

36.  Legionarios. Ver Notas Ilustrativas. 

37.  General que dirigía la guerra. Ver Notas Ilustrativas. 

38.  General romano. Ver Notas Ilustrativas. 

39.  Padres de la Patria o senadores. 





40.  Aníbal. Ver Notas Ilustrativas. 

41.  Vía empedrada desde Roma a Cadiz.Ver Notas Ilustrativas. 

42.  Ciudad. Ver Notas Ilustrativas. 

43.  General romano.Ver Notas Ilustrativas. 

44.  Historiador. Ver Notas Ilustrativas. 

45.  Cabeza de familia. 

46.  Romanos de pura cepa. Ver Notas Ilustrativas. 

47.  Ver Notas Ilustrativas. 

48.  Toga de los tiempos de paz. Ver Notas Ilustrativas. 

49.  Grecia Clásica. 

50.  Vieja Roma. 

51.  Una de las siete colinas de Roma. Ver Notas Ilustrativas. 

52.  El del Dios Supremo. 

53.   Antigua ciudad latina en el lago Albano. Ver Notas Ilustrativas. 

54.  Dios de la guerra. 

55.   Hija del dios Urano y de la diosa Gea, los progenitores del Olimpo de los dioses griegos. Ver 

Notas Ilustrativas. 

56.  Diosa del Amor. 

57.  Ciudad al sur de Roma. Ver Notas Ilustrativas. 

58.   Ciudad más al sur. Ver Notas Ilustrativas. 

59.  Ciudad bíblica. Ver Notas Ilustrativas. 

60.  Cartagineses y aliados. 

61.  Final de la Tierra, lo que para la Vieja Roma sería el cabo Finisterre... 

62.  Hoy el río Manzanares. 

63.  Hoy Alcalá de Henares. 

64.  Una calzada por la que circulaba la plata que extraían de Andalucía... 

65.  Hoy Mérida. 

66.  Hoy Astorga. 

67.  Pueblo que estuvo asentado en lo que hoy es Irak e Iran. 

68.  Habitantes del norte de África. 

69.  Parece que fue una organización clandestina de norteafricanos… 

70.  Un cuartel en las afueras  de Roma. 

71.  La  Ley  de  las  XII  Tablas  era  el  cuerpo  jurídico  más  antiguo  del  Estado  Romano,  es  decir, 

similar a lo que hoy conocemos como Constitución  

72.  Hoy Nápoles. 

73.  Ciudadano romano. Ver Notas Ilustrativas. 

74.  Ver Notas Ilustrativas. 

75.  Marte Victorioso. 

76.  Hoy Alcalá de Henares y Madrid. 

77.  Hoy Londres. 

78.  Ley Patriótica del Estado de Excepción Permanente... 

79.  Guardián Máximo de la Censura, la Moral y Buenas Costumbres... 

80.  Sus párrocos… 

81.  La casa de las vestales. Ver Notas Ilustrativas 

82.  El Edicto de la Virginidad Impoluta... 

83.  Senadores. 

84.  Sacrosantos. 

85.  Por los siglos de los siglos... 







86.  Jefe guerrero de los  escitas, un conglomerado de pueblos bárbaros que habitaban al norte de 

Mar Negro y Caspio, hoy  territorio de Rusia... 

87.  Jefe de los Ojos y Oídos del Cesar. A nivel popular nadie se creía nada de lo que aseguraba. De 

ahí su mote... 

88.  Primer Cónsul Militar. Creo que su mote lo obtuvo porque siempre que abría la boca era para 

insultar a alguien o para decir disparates y barbaridades, lo cual generaba continuos conflictos 

diplomáticos... 

89.  Encargado  de  las  relaciones  con  los  aliados,  socios  de  Roma.  Tenía  fama  de  sostener  los 

embustes  más  descomunales  de  la  manera  más  natural  del  mundo,  que  incluso  él  mismo  se 

llegaba a creer... 

90.  La autoridad. 

91.  El Faro Mayor de la Humanidad.... 

92.  El procónsul en lo que hoy es Gran Bretaña. Muy amigo de  “Ebrius”.  Su mote era por la fama 

que tenía de que a su pueblo le decía una cosa y, luego, hacía la contraria... 

93.  Adriano, emperador de la Vieja Roma. Ver Notas Ilustrativas. 

94.  Actualmente escoceses e ingleses. 

95.  Emperador de la Vieja Roma. Ver Notas Ilustrativas. 

96.  Vieja Europa, es decir, los primeros países que conquistó Roma, en el occidente. 

97.  Francesas, alemanas y españolas. 

98.  Un cónsul que ejerció en  Hispania. Ver Notas Ilustrativas. 

99.  Nueva Europa, es decir, los países del este, cuya conquista sucedió en el Imperio tardío. 

 100.  Muy famosa y celebrada .   Servilio la enviaba, como plenipotenciaria de confianza, en misiones para la corte imperial y con el Senado. Defendía cosas imposibles, y cuando hablaba no se la 

entendía nada, pero quedaba muy bien porque se la consideraba inofensiva. Dicen que estaba 

enamorada  locamente  de   Povelius  Carbonis   pero,  como  vestal,  no  podía  declararse  al 

Encargado de la Diplomacia de Roma .. 

101. Guerra preventiva. 

102. Jefe de las tribus mesopotámicas de entonces... 

103. Minúscula isla que se encuentra cerca de la costa de Marruecos, entre Ceuta y Melilla. 

104. Hoy marroquíes. 

105. Según  he  podido  averiguar  fue  una  unidad  militar  hispánica  muy  celebrada  por  sus  yelmos, 

con forma de tricornios…Se la conocía como el Tercio Legionario XII  “Capreonis” , pues en su 

estandarte figuraba un formidable ejemplar macho cabrío. 

106. Con las manos en la masa... 

107. Segundo primero entre iguales, es decir, con el  Caesar… 

108. La  Vía  Sagrada  de  Roma    por  donde  desfilaban  las  legiones  victoriosas  detrás  de  su  general 

laureado y llevando los trofeos de la guerra, que incluía a los prisioneros. 

109. Hoy Málaga. 

110.  Cayo Ardelionis Betico “Formosus”  era un negociante correligionario de  Servilio,  muy guapo, bien formado y elegante, además de lucir un bronceado impecable que le hacía irresistible a las 

hembras de entonces. De ahí el mote que le pusieron las capas populares... 

111. Hoy Andalucía. 

112. Carrera política. 

113. Hoy Algeciras. 

114. Hoy Gibraltar. 

115. Ciudad  que  no  he  podido  localizar.  Puede  que  sea  Castro  Urdiales  (Santander),  Bermeo  o 

Portugalete (Vizcaya)... 

116. Creo que es la actual Valladolid, por la referencia que el autor hace a la tribu de los  vacceos… 

117. Un partido conservador muy autoritario de entonces. 





118. Magistrados que en número de tres ejercían conjuntamente un cargo. 

119. Hoy Barcelona. 

120. Hoy Lugo. 

121. Antiguo  Templo,  hoy  desaparecido,  en  Madrid,  donde  se  reunía  el  Senado  de   Hispania.  

Supongo que sobre sus restos se levantó lo que hoy es la Cámara de Diputados que, de ser así, 

no dejaría de ser una curiosa coincidencia… 

122. Insignia consular formada por un haz de varas atadas alrededor de un hacha. 

123. Hoy Irak e Iran. 

124. Similar a lo que hoy es un diputado... 

125. Supongo que se refiere a los jubilados y desempleados de entonces… 

126. Su más fiel testaferro.Ver Notas Ilustrativas. 

127. Jefe del partido. 

128. Famoso senador romano. Ver Notas Ilustrativas. 

129. Una cofradía exclusiva para las glorias del Imperio… 

130. Hoy San Sebastián. 

131. Sacerdote Máximo y Adivino Principal. 

 132.  Se refiere a las cofradías más antiguas de la  Roma,  aunque no he encontrado indicios históricos de la que él llama “TitioPerejilito”,  por lo que debo suponer que fue un proyecto de  Servilio que 

no se materializó…  

133. A mi leal saber y entender, sacerdote de los facciosos irreductibles 

134. El Senado y el Pueblo Romano. 

135. Gente del norte de África. 

136. Rey, de lo que hoy sería algún pueblo de Africa. 

137. Un antepasado. Ver Notas Ilustrativas. 

138. Creo que se refiere a los que hoy conocemos como “moros”. 

139. He  podido  averiguar  que  su  emplazamiento  posiblemente  se  encontraba  cerca  de  la  hoy  Pl. 

Mayor de Madrid… 

140. Lo estatuido y respetado. 

141. La actual Libia. 

142. Otro reyezuelo de los de entonces. Ver Notas Ilustrativas. 

143. Fue legado militar de  Servilio en  Hispania. 

144. Furor militar... 

145. Por ejemplo. 

146. Comisión  encargada  de  buscar  tareas  “humanitarias”  para  que  las  guerras  imperiales 

aparecieran como filantrópicas... 

147. Barco de guerra con tres filas de remos en ambos lados del navío. 

148. Empresarios, comerciantes, negociantes... 


149. Calendario 

150. Altar de la Paz de  Servilio 

151. La Mansión Blanca que, seguramente, se refiera al palacio donde residía  “Ebrius” , ya que 

supongo que estaba construido con mármol, como era habitual en los edificios públicos. 

152. Hoy Alicante. 

153. Quizás se refiera a Los Arenales del Sol, cerca de la actual Alicante. 

154. El juez. 

155. Las Armas del Cesar. 

156. La Ley Seca. 

157. Dios griego de la juerga. Ver Notas Ilustrativas  

158. La Agencia Tributaria de entonces. 







159. Bares. 

160. Asturiano. 

161. Un milla: aproximadamente 1 Km. 

162. Moneda. 

163. El que vigilaba la aplicación de la Constitución romana. 

164. Jurisprudencia (sentencias de los tribunales). 

165. Parece que se refiere a un sátrapa sanguinario, fundador del partido de  “Tetrico” ,  cuya 

referencia histórica prácticamente se ha borrado… 

166. Mas o menos 1 metro. 

167. Cemento. 

168. Huelva. 

169. Ampurias. 

170. Lo que hoy son los Alcaldes. 

171. Actualmente Concejales. 

172. Dinero negro. 

173. El santuario griego de la adivinación. Ver Notas Ilustrativas. 

174. Guardaespalda. 

175. Médico famoso. Ver Notas Ilustrativas. 

176. Libros proféticos. Ver Notas Ilustrativas. 

177. Rey de Troya. Ver Notas Ilustrativas. 

178. Infierno. Ver Notas Ilustrativas. 

179. No  tiene  nada  que  ver  con  el  pene;  se  trata  de  una  especie  micológica  que  si  la  pruebas  te 

despides de este mundo a la francesa... 

180. Lo más parecido en nuestro tiempo puede ser el Tribunal Supremo... 

181. Fue el Cesar anterior de  Cornelius. Muy dado a las actividades  faloides pero sin veneno. Se dice que no había mujer en  Roma que no conociera sus partes íntimas... 

182. El cuarto rey de Roma antes de la Republica. 

183. Tribu muy cercana a los habitantes de Atapuerca... 

184. Actualmente Palestina e Israel. Ver Notas Ilustrativas. 

185.  Severus Sibilinus “Burro”  fue la mano derecha de  “Bruttus”  en la provincia de Judea. 

186. Alcantarilla principal de la ciudad, que desembocaba en el río Tiber. 

187. La Gran Ramera. Ver Notas Ilustrativas. 

188. En el mismo lugar... 

189.  Iliada: el mayor, más liado y primer poema épico que escribió  Homero. Odisea:  el otro poema 

donde  Homero narra las putas que las pasaron  Ulises  y sus muchachos... 

190. Un terreno pantanoso en un meandro del Tiber. 

191. Comandante en Jefe y Cesar en Guerra... 

192. Abogado de renombrada fama. Ver Notas Ilustrativas. 

193. Los Derechos Humanos antiguos... 

194. Republica. 

195. El Senado y el Pueblo Romano. 

 196.  La Ley de las XII Tablas, primera ley escrita de la  Senex Roma. 

197. Emperador y Padre Supremo. 

198. Sentencias judiciales. 

 199.  El principal teatro de   Roma.   

200. En  el  Circo  Máximo  se  celebraban  las  carreras  de  cuadrigas  y  en  el  Coliseo  los  combates  de 

gladiadores. 

201. La libertad y el derecho natural de las gentes… 

 202.  Gobernador de  Britannia, y uno de los más fervientes y sumisos colaboradores de  “Ebrius”. 





203. Archivo del Estado. 

204. Creo que se refiere a la actual Bagdad, o una ciudad cercana. 

205. Una libra: 327 gramos. 

206. Moneda de oro. 

207. Templo donde se guardaba el Tesoro Público. 

208. 2.800. 

209. 9.200. 

210. Contratistas. 

211. Tribuna en el Foro. 

212. Delito Grave de Violación de Vírgenes… 

213. Derecho Internacional. 

214. Una fortuna.... 

 215.   Creo que se refiere a una cárcel secreta de ultramar, autorizada por el Senado después de lo de 

 “Ayaya-Guau”. 

 216.  Madre de  Apolo y  Diana. 

217. Jodienda… 

 218.  Puerta de entrada a la ciudad, situada al Sur, cercana a la famosa  Vía Appia.. 

219. Tortura... 

220. El  punto  más  elevado  de  la  ciudad  y  lugar  donde  se  arrojaba  a  los  condenados  a  la  pena 

capital... 

221. La  Senex Roma fue invadida por las tribus que habitaban lo que hoy es Francia, sometiendo a 

los romanos a todo tipo de vejaciones... 

222. Carnavales. 

223. Juez. 

224. Cabrales. 

225. Había dos jueces en la ciudad, uno para los ciudadanos y otro para los inmigrantes. 

226. El estadio donde se corrían las carreras de cuadrigas. 

227. Una moneda de oro por cabeza... 

228. Señor o dueño. 

229. Tribuna de oradores en el Foro. 

230. Salvador de la Humanidad. 

231. El Calendario. 

232. Terrenos del Estado, que eran muy grandes extensiones. 

233. Ley senatorial que obligaba a todos. 

234. Reparto gratuito de trigo, a cargo del Estado. 

235. Todos los faraones son hijos de Dios; Rá. 

236. Un barrio marginal a orillas del Tiber. 

237. Roca Dura… 

238. Las “camas” de los tugurios eran de piedra. 

239. Templo de la Nueva Vida. 

240. Asociación Imperial de Hombres Santos y Castos. 

241. El Guardián de la Moral y Buenas Costumbres. 

242. Párroco Principal del  Imperium.  

243. Laguna Estigia, que había que pasar antes de entrar en el Infierno o en el Cielo. 

244. Pompeya. 

245. Júpiter. 

246. Desde el mismo centro de la ciudad hasta cerca del comienzo de la Vía Apia. 

247. Diosa perteneciente a la Trinidad romana. Ver Notas Ilustrativas. 







248. La Medalla de Oro del Senado... 

249. Una bagatela. 

250. Papeles… 

251. Roma ha dicho… 

252. Administradores de la Hacienda Pública. 

253. Anciano Gran Jefe de los  palestinus.  Ver Notas Ilustrativas. 

254. La Gran Valla. 

255. Supongo que se refiere a una hoja de ruta… 

256. Relativa a los lobos. 

257. El dios Marte. 

258. Fue el gobernante más cruel de los  parthos.  Un especie de demonio familiar de  Roma.   

259. Una tribu que habitaba cerca de la actual Barcelona. 

260. Supongo que son lo que hoy conocemos como guerrilleros. 

261. En consecuencia. 

262. Repartición de trigo gratuita para los indigentes. 

263. Una moneda que se daba a los pordioseros, de menor valor que el  as. 

264. La divinidad de la suerte. Ver Notas Ilustrativas. 

265. El Tesorero de las exacciones imperiales. 

266. La  Roma de Siempre. 

267. Creo que se refiere a un grupo de lo que hoy conocemos como “carcas”. 

268. Diosa de la sabiduría. Ver Notas Ilustrativas. 

269. Ver Notas Ilustrativas. 

270. Derecho divino. 

271. Procónsul de  Britannia. Ver Notas Ilustrativas. 

272. Acción judicial para recuperar la posesión. 

273. Usucapión por haber transcurrido mucho tiempo... 

274. Derecho de los romanos. 

275. Derecho Civil. 

276. Contrato de compraventa. 

277. Dinero. 

278. Todo revuelto. 

279. Decreto senatorial. 

280. Derecho Público o del Estado. 

281. Que se está juzgando y aún no ha sido resuelto. 

282. Roma. 

283. Derecho  de  Roma  a  invadir  a  todos  los  pueblos  y  tribus,  y  ocupar  su  territorio 

anexionándoselo... 

284. Sacerdote encargado de la jurisprudencia religiosa. 

285. Piedad y Paz. 


286. La Paz Imperial 

287. En  algunos  anales  históricos  he  podido  encontrar  alguna  referencia  histórica  de  esta  mujer. 

Parece que fue una  publicana que consiguió hacerse con el gobierno de  Miacum, y tan pronto 

tomó las riendas quería privatizar toda la cosa pública, con el fervoroso aplauso de sus colegas 

del  gremio  político,  además  de  liberar  los  terrenos  públicos  para  construir  urbanizaciones 

privadas. 

288. Constructores inmobiliarios de provincias. 


289. Carta a un joven hispano 

290. Dios de la lluvia. 

291. Río Tajo. 





292. Los archivos del Estado. 

293. A principio del mes. 

294. Desde la fundación de la Urbs (753 a. de C). 

295. Viejas. 

296. Un jefe de una tribu sometida, en el extremo nororiental de  Hispania. Ver Notas Ilustrativas. 

297. 201 metros, más o menos... 

298. El Estado Mayor Naval... 

299. Una ciudad francesa. Ver Notas Ilustrativas. 

300. Emperador en campaña militar permanente... 

301. Batalla naval en Grecia. Ver Notas Ilustrativas. 

302. Enemigos célebres de la Vieja  Roma. Ver Notas Ilustrativas. 

303. Imperio universal por excelencia... 

304.  HABEO  ADIUNCTION  DIUTURNUS  ECCE  SUMMUS,  que  venía  a  significar: 

“Unámonos  para  poseer  lo  más    Grande  y  Duradero”,  que  supongo  se  refería  a  las  esencias 

ideológicas del Imperio. Las siglas significan “infierno”, que supongo se buscaron para dar la 

idea de la dureza de la tal asociación. 

305. Elecciones populares... 

 306.  Fortaleza. Se refiere a la arcaica donde se fundó la  Senex Roma. 

307. Fortaleza Infernal. 

308. Sumo Sacerdote Perpetuo de los Días Propicios y Adversos. 

309. Las  Furiae eran las diosas vengadoras del Olimpo griego y se las representaba con serpientes 

por cabellos, y  Cerberus  era un perro de tres cabezas que guardaba las puertas del infierno... 

310. Los sacerdotes públicos del pueblo romano; los Mayores se dedicaban a los dioses principales; 

los Menores a los secundarios. 

311. Vigilaban las prácticas generales de la religión, establecían los deberes del pueblo y determinan 

los días propicios y desfavorables. 

312. Las vírgenes encargadas de mantener el fuego sagrado. 

313. Guardaban  un  escudo  caído  del  cielo  que  se  consideraba  el  símbolo  eterno  de  la  victoria  en 

cualquier guerra que emprendía el Imperio. 

314. Los encargados de golpear con un hacha de silex a sus victimas en los sacrificios, garantizando 

así el origen prehistórico de esta práctica. 

315. Los que ejecutan los ritos mágicos para defender los ganados contra los lobos. 

316. Los que propiciaban las buenas cosechas. 

317. Expertos avícolas a la hora de interpretar lo que se avecinaba. 

318. Estudian las entrañas de las victimas y predicen el futuro. 

319. Cuando sucede una catástrofe o desgracia leen los Libros Sibilinos para aconsejar las medidas 

que se deben tomar. 

320. Después  que   Hispania  se  convirtiera  en  una  provincia  del  Imperio,  Roma  nombró  un 

gobernador  muy  cruel  y  brutal  cuya  gobernación  llevó  a  este  pueblo  a  las  puertas  de  una 

revolución  que  se  evitó  mediante  un  arreglo  estableciendo  la  potestad  tribunicia  popular. 

 Ielipus Beticus fue el primer tribuno elegido. 

321. La paz de la dominación... 

322. Especie de paté hecho con restos de pescado. 


323. Mesa 

324. Monte de  Roma donde estaba el palacio de  Caesar. 

325. Comerciantes, negociantes, etc. 

326. Alguna noticia histórica he logrado obtener de este basilisco. Ver Notas Ilustrativas. 

327. Petróleo. 







328. El actual Montilla de Cordoba. 

329. Campamentos. 

330. El Dios de los Infiernos. 

331. Silla de marfil inherente a la máxima magistratura. 

332. Los ricachones. 

333. Norte de África. 

334. Promotores y contructores inmobiliarios.... 

335. Una pequeña isla en el río Tiber, a su paso por Roma, cerca del  mercado de ganado. 

336. El templo del lugar, topográficamente, más alto de la ciudad... 

337. Decreto que expropiaba, sin más, cualquier cosa que flotara y, por tanto, la propiedad náutica 

dejaba de existir. 

338. Cerca de  Roma.  Fue el primer puerto del Imperio. 

339. Para la ocasión... 

340. Follón... 

341. Emperador invencible. 

342. Escenificación de una guerra náutica.... 

343.  “El Caballero”. 

344. Roma Robusta. 

345. Tribuna Pública. 

346. Moneda de poco valor. 

347. Especie de gobernador imperial pero con más autoridad. 

348. Moreno. 

349. No dedicar extrema diligencia en las cosas importantes. 

350. El que empadronaba a los que debían pagar impuestos. 

351. Londres. 

352. Dios de los mares. Ver Notas Ilustrativas. 

353. Dios de los vientos. Ver Notas Ilustrativas. 

354. Sacrosanto. 

355. Aventureros griegos. Ver Notas Ilustrativas. 

356. El rey de los sacrificios sagrados, es decir, el  Caesar... 

357. Todos los frailes de aquellos tiempos... 

358. Diosa Madre de los romanos. Ver Notas Ilustrativas. 

359. Calendario imperial donde sólo se hacían figurar las fechas de las victorias... 

360. Esta  ideología  la  abanderaba  un  grupo  heterogéneo  de  beatos  y  santurrones  decididos  a 

rescatar  las  esencias  fundamentales  de   Roma  y  sus  tradiciones  más  rancias...Ver  Notas 

Ilustrativas. 

361. El dios del fuego. 

362. Las vestales estaban obligadas a permanecer vírgenes toda su vida y si infringían este precepto 

se las enterraba vivas como castigo. 

363. Se  trataba  de  un  hogar  permanentemente  ardiendo  que  era  obligación  de  las   vestales 

mantenerlo en continua actividad. 

364.  Los cardenales de entonces... 

365. Antiguo pueblo itálico. Ver Notas Ilustrativas. 

366. Otro historiador. Ver Notas Ilustrativa. 

367. Los genuinos romanos. 

368. Testigos. 

369. Condición, estado. 

370. El cuerpo legal de la  Senex Roma, su Constitución. 

371. Fundador de la  Senex Roma. Ver Notas Ilustrativas. 





372. Tribuna pública. Ver Notas Ilustrativas. 

373. Era la Legión acantonada en  Hispania. 

374. Un Emperador de  Roma. Ver Notas Ilustrativas. 

375. Partido ultra conservador. 

376. Ciudad cercana a la actual Alicante. 

377. Complejo de juegos públicos. 

378. Madrid. 

379. Carta. 

380. Es el término  etrusco de “arengador”. 

381. Los que van a morir te saludan. Era el saludo, que hacían al  Caesar, los gladiadores. 

382. La llamada disciplina  etrusca era un conjunto de ritos cultuales secretos para comunicarse con 

los dioses y obtener de ellos ciertas manifestaciones como, por ejemplo, que lanzaran rayos. 

383. Dios disoluto. Ver Notas Ilustrativas. 

384. Ciudad  etrusca, al noroeste de  Roma, muy cercana. En esta ciudad, que también era vecina de 

 Pyrgi, localidad sagrada de este pueblo por hallarse en ella un santuario, era donde los  etruscos 

enterraban a las familias aristocráticas. 

385. Moneda de oro... 

386. Cádiz, Málaga, Alicante, Elche, Lorca (Murcia) y Madrid. 

387. Gente que, salida de la esclavitud, había hecho algo de dinero como artesanos, comerciantes, 

funcionarios públicos, etc; y los inmigrantes. 

388. La calle sagrada. 

389. En las Notas Ilustrativas brindo al lector una breve referencia biográfica de los referidos 

personajes, por si le apetece leerla. 

390. Campo de batalla... 

391. Almirante. 

392. Comandantes de un grupo de barcos. 

393. Nave de 3 filas de remos por ambos costados. 

394. Máquinas de asedio. 

395. Guerra inteligente. 

396. A propósito. 

397. De 25 kilos a 50. 

398. El mal de la piedra... 

399. Unos 50 metros... 

400. Armas de Destrucción Masiva. 

401. Toma en consideración. 

402. Maestros de obra. 

403. Clavos, taladros, serruchos y sierras, escoplos, martillos y cepillos. 

404. Adivino. 

405. Rey de los mares. 

406. La dotación de marines en cada nave. 

407. Las escuadras que formaban las  cohortes. 

408. Los tesoreros de la expedición. 

409. Carrera militar. 

410. Barco veloz. 

411. Las grandes derrotas de Roma. 

412. Castigo merecido. 

413. Agujeros en el suelo donde se encerraban a los presos. 

414. Presos fantasmas. 







415. Dos por dos metros. 

416. La actual Bulgaria. 

417. 4 metros. 

418. Cerca de 1500 Km. 

419. Actual Constantinopla. 

420. Los capitalistas de entonces. 

421. Ley del Limbo para los Prisioneros. 

422. El derecho ciudadano a no ser detenido, encarcelado y torturado sin control judicial. 

423. Memoria Histórica. 

424. La Constitución romana. 

425. Maestros. 

426. Grecia. 

427. Los fundadores de la  Senex Roma. 

428. Cárcel que estaba debajo del  Capitolio. 

429. Hacienda Pública. 

430. Esclavos voladores. 

431. Bares… 

432. Las tres de la madrugada. 

433. El Calendario de las grandes gestas imperiales… 

434. El Día de la Ira... 

 435.  El más famoso asedio de una ciudad enemiga, en la  Galia, que fue  copyright  de  Iulius Caesar. 

436. El Día Desgraciado… 

437. Afortunada o desafortunada. 

438.  Marte, el dios de la guerra. 

439. Lugar de la  Urbs, cerca del actual Vaticano, donde se concentraban las tropas para marchar a la 

guerra y, por tanto, donde se practicaban los ritos para obtener el favor de los dioses con vistas 

al triunfo. 

440. El Vengador, Duro e Invencible… 

441. Dioses domésticos. 

 442.  Príncipe y primer ciudadano de  Roma 

 443.  Puerto de  Roma. 

444. Familia, tribu… 

445. Apellido, apodo y nombre de pila. 

446. Por los siglos de los siglos… 

447. No hay nada tan difícil que no pueda encontrarse a fuerza de buscarlo 

448. El dios Júpiter. 

449. Primer cerco de la ciudad.-Ver Notas Ilustrativas 

450. Segundo cerco de la ciudad.-Ver Notas Ilustrativas 

451. La primera calzada que se construyó en el mundo romano, hecha por  Apio Claudio. 

452. El acueducto que hizo el emperador Claudio, que surtía de agua a toda la ciudad y cuya toma 

estaba a 100 Km. 

453. Columna que erigió en emperador  Trajano en su  Foro.-Ver Notas Ilustrativas. 

454. Espadas de los legionarios. 

455.  “Dedalo”, en griego, significa experto, habilidoso. Ver Notas Ilustrativas. 

456. El conocimiento, y exigencia exigida, en los recursos de la profesión. 

457. Se refiere al número de soldados que compartían la tienda de campaña del campamento, 6 u 8. 

458. Dioses domésticos y familiares. 

459. En este tono fraternal se dirigía  Julius Caesar a sus soldados antes de las batallas. 

460. La cabeza. 





461. Águila... 

462. Un capitalillo que permitía a su poseedor ser censado en la clase senatorial baja. 

463. La calle de  Roma por donde discurría el desfile triunfal y que terminaba en el  Foro. 

464. Corona que se concedía a los soldados distinguidos por su valor y coraje. 

465. ¡Adelante!, (poner el estandarte-  signa- por delante...). 

466. El primero. 

467. Una fiesta similar a los populares carnavales actuales. 

468. Los hechos valen más que las palabras. Lo dicho. Hasta luego. El tiempo todo lo descubre 

469. Para ello... 

470. A propósito... 

471. Navío movido por cinco hileras de remos. 

472. Roma ha hablado. 

473. Antiguo faraón que tuvo fiebre constructora. 

474. Templo con un bosque de columnas enormes. 

475. En el  Egipto de los faraones, situada en las orillas del Nilo, al norte de las Pirámides. 

476. Unas 50 Tm. 

477. Nerón. Estaba instalada a un lado del  Coliseum,  que recibió ese nombre rememorando el lugar 

de la colosal estatua. 

478. Dios de la juerga y el desenfreno. Ver Notas Ilustrativas. 

479. Patios interiores con jardín y fuente. 

480. Es un dios que de ombligo para abajo tiene el cuerpo de cabra. 

481. Navío de cinco filas de remos. 

482. Emperador muy anterior a  Cornelius que caracterizó su reinado por su adicción a las 

felaciones. 

483. El   passus   tiene  1,  429  mts.  y  se  dice  que  esta  medida  se  adoptó  sobre  la  base  de  medir  la longitud media del paso del  legionarius cuando se trasladaba, por las calzadas, a las campañas 

militares, que los soldados de  Julius Caesar, dicen, que todavía iban mas deprisa. 

484. Forzudo griego. 

485. Monstruo horrendo. 

486. Puñal. 

487. Espada. 

 488.  La quincena de marzo en la que fue asesinado en el Foro de  Pompeyo. 

489. El primero entre iguales. 

490. El segundo entre iguales. 

491. Haz de varas, con un hacha en el centro. 

492. El Párroco Mayor. 


493. Encargado del Tesoro Publico 

494. Banqueros. 

495. Leyes. 

496. Edificios de apartamentos. 

497. Lugar similar al actual Bolsa. 

498. Libros de Cuentas, y Paquetes sellados de depósitos. 

499. Calles. 

500. Usurero. 

501. Juez municipal. 

502. Gestores financieros. 

503. Oficinas de los banqueros. 

504. Gran Burbuja. 







505. Obligaciones basura. 

506. La Pirámide de Depósitos Mutuos. 

507. Fiebre del ladrillo. 

508. Paraísos Fiscales 

509. Esposa. 

510. Albañiles. 

511. Carrera… 

512. Actual Cerdeña. 

513. Dios, Patria y Familia. 

514. Estudiantes. 

515. Andalucía. 

516. Actual Marbella. Ver Notas Ilustrativas 

517. La diosa de la Historia. 

518. Te saludamos, Cesar. 

519. Hemos dicho. 

520. Que os vaya bien... 

521. Sobre el 15 de marzo. Ver Notas Ilustrativas. 
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